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PRESENTACIÓN 

La primera revisión del manuscrito de CRUSTÁCEOS DECÁPODOS IBÉRICOS, publica­
ción postuma del doctor Zariquiey, estaba prácticamente terminada a finales de 1963, 
poco más de un año antes de la muerte de nuestro ilustre carcinólogo, ocurrida el 
día 27 de enero de 1965. 

Aún en vida del autor, el manuscrito original fue presentado por mediación del 
doctor Enrique Balcells, en su calidad de Secretario de la Comisión de Estudios 
Zoológicos del C. S. I . C , a la Jun ta Técnica del Patronato Alonso de Herrera, del 
mismo C. S. I . C. Acordada la publicación por dicha Jun ta Técnica, la Comisión de 
publicaciones del Consejo fue encargada de llevar a término la impresión. 

Al fallecer el doctor Zariquiey, su viuda, doña Mercedes Colom, hizo entrega del 
manuscrito al Consejo Superior de Investigaciones Científicas en la persona del 
antes mencionado doctor Balcells, sobre el cual recayó desde entonces la responsa­
bilidad de gestionar la completa terminación de la obra y los retoques necesarios 
para su publicación. 

Por su parte, los colegas extranjeros del doctor Zariquiey, componentes del Grupo 
de Estudios carcinológicos, por medio del doctor Holthuis, manifestaron su interés 
por colaborar en la terminación y la preparación de la obra del que fue iniciador de 
dicho equipo científico. Concretamente y con este objeto proponían que el manuscrito 
del doctor Zariquiey fuese enviado a Leiden, en donde el Grupo debía celebrar su 
cuarta reunión a principios de julio de 1965. Nadie mejor que ellos mismos, tan 
íntimamente compenetrados con el doctor Zariquiey, podía realizar como cosa propia 
y con una competencia científica indiscutida, la preparación de la obra. 

Por consenso del Patronato Alonso de Herrera, de la familia Zariquiey, del doc­
tor Balcells y de los componentes del Grupo de Estudios carcinológicos, el que sus­
cribe, ayudado por bolsas de viaje costeadas por el C. S. I . C , asistió a las reuniones 
del Grupo en Leiden, los días 1 a ;! de julio de 1965 y luego en el Museo Oceanó­
grafico de l 'Odet, en Finistére, Francia, los días 27 a 30 de septiembre de 1966. El 
manuscrito fue confiado en Leiden al Grupo de carcinólogos los cuales tomaron a su 
cargo, según las respectivas especialidades, una concienzuda labor de revisión. 

Además de la revisión de los grupos Natantia y Macrura replantia, el doctor 
Holthuis se responsabilizó de la nomenclatura y de las sinonimias. La doctora Gor-
don, además de revisar los A no ni ura y Braohyura, exceptuando los grupos que tomó a 
su cargo el doctor Forest, ha redactado personalmente todo el género Ebalia, que 
estaba incompleto en el manuscrito y que ha sido intercalado en la obra, con la 
autorización de la autora. El doctor Forest tomó a su cargo do manera especial la 
revisión de los l'aguridac y Majidae, dentro de los braquiuros. 

El doctor Holthuis no sólo ha revisado todas las ilustraciones a pluma, sino que 
además ha proporcionado los originales de numerosas figuras que han permitido 
conseguir una mayor calidad en su reproducción y ha compilado la bibliografía, 
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proporcionando numerosos consejos que han permitido una presentación digna de 
la obra. Cierto número de fotografías pareció que era conveniente rehacerlas ; el 
autor de esta presentación se encargó de localizar los ejemplares apropiados, corres­
pondientes a más de 40 especies, en la colección Zariquiey y el doctor Forest se 
desplazó a Barcelona para fotografiarlos durante tres arduas jornadas, del 10 al 
13 de julio de 1967. Ciertamente la preparación definitiva de la obra del doctor Za-
riquiey ha sido posible por la cooperación ilusionada de sus colegas de Leiden, París 
y Londres, buen testimonio tanto del aprecio de que gozaba como científico, como 
del afecto humano que el doctor Zariquiey había sabido ganar en vida. Además, di­
chos colegas del doctor Zariquiey han aceptado la tarea pesada de una lectura de 
las pruebas y de la revisión final de la obra ya compuesta. 

Mientras la revisión del manuscrito del doctor Zariquiey se estaba terminando, 
se planteaba el problema económico de la impresión y edición del libro. A pesar 
del compromiso contraído por el Patronato Alonso de Herrera , la resolución de las 
gestiones orientadas a conseguir la subvención requerida se iba demorando y no se 
vislumbraba de momento la solución que, afortunadamente, se encontró por otro 
camino. E l doctor Zariquiey durante los últimos años de su vida había trabajado en 
el Inst i tuto de Investigaciones Pesqueras, donde había trasladado sus ejemplares, 
disponiendo de un laboratorio que desde entonces se conoce con el nombre de «La­
boratorio Zariquiey» y antes de su muerte había donado su colección a dicho Insti­
tuto. Con motivo de la visita a Barcelona del doctor Forest, un cambio de impre­
siones entre él, el doctor Margalef, entonces director del Inst i tuto de Investigaciones 
Pesqueras y el que suscribe, llevó a la conclusión de que quizá dicho Inst i tuto po­
dría acoger la publicación de la obra del doctor Zariquiey dentro de su revista 
«Investigación Pesquera», como un tomo más de la misma, para reducir al mínimo 
las dificultades de tipo económico y administrativo. El doctor Margalef hizo un 
ofrecimiento formal en este sentido que fue inmediatamente aceptado por el Pa­
tronato Alonso de Herrera, a través del doctor Balcells, con lo que la publicación de 
CRUSTÁCEOS DECÁPODOS IBÉRICOS no ha tardado en ser una realidad. En las últimas 
fases de la preparación del texto y de la compaginación han colaborado de forma muy 
destacada diversos miembros del Inst i tuto de Investigaciones Pesqueras. Sin em­
bargo debe advertirse que en todos los retoques necesarios para la organización del 
texto, tanto los carcinólogos extranjeros como los encargados de la edición han res­
petado escrupulosamente el manuscrito original del doctor Zariquiey, para que ésta 
fuera su obra personal, aun a sabiendas que el propio autor consideraba que su 
manuscrito necesitaba ciertas modificaciones en el sentido de dar una mayor uni­
formidad a la pi-esentación de las distintas especies. 

Luis VÍA BOADA 

Director del Museo Geológico 
del Seminario de Barcelona, 

jefe de la Sección de Bioeetratigrafía 
del C. S. I. C. 



PRÓLOGO 

Los Crustáceos Decápodos del Mediterráneo y Sur de Europa han 
sido, desde los más lejanos tiempos, objeto de estudio de científicos y 
no científicos. Aristóteles (384-322 a. J . C.) dedicó dos capítulos com­
pletos de su «Historia Animalium» a los Crustáceos, dando en ella cui­
dadosa descripción de diversos Decapoda, En cierto número de monedas 
prehistóricas, como en aquellas de la colonia griega de Agrigentum, Si­
cilia (aproximadamente 500 años a. J. C.) se encuentran excelentes imá­
genes de cangrejos, mostrando el interés con que se miraba a estos ani­
males en aquel tiempo. Entre los más primitivos trabajos hay varios, 
como los de Belon (1553) y Eondelet (1554) en los que los Decápo­
dos mediterráneos están bien descritos y figurados. Igualmente mu­
chos autores posteriores trabajaron extensamente en el estudio de este 
grupo de animales. Uno de los fundadores de nuestra moderna carcino­
iogía mediterránea, Antonio Eisso (1777-1845), publicó varios libros y 
artículos sobre este tema, mientras que Camilo Heller en 1863 dio, el 
primero, comprensivos detalles de todos los Decápodos sudeuropeos co­
nocidos en aquel tiempo. Desde entonces nuestros conocimientos sobre 
la fauna mediterránea han ido aumentando progresivamente y cuando 
en 1918 Pesta publicó su monografía de los Decápodos del Adriático y en 
194] Bouvier su recopilación de los Decapoda reptantia de Francia, se 
creyó generalmente que se había dicho la última palabra sobre los De­
cápodos mediterráneos y sudeuropeos y que, con la ayuda de estos dos 
libros, podrían ser identificados todos los Decápodos mediterráneos. 

Sin embargo, estos manuales, como también muchas otras publica­
ciones sobre este tema, fueron escritos por especialistas de museo, mu­
chos de los cuales sólo conocían las especies estudiadas a través de los 
ejemplares muertos y decolorados de las colecciones conservadas en los 
museos. Entre los carcinólogos taxonomistas actuales hay una tendencia 
a salir del Laboratorio y a estudiar el material vivo. Los dos pioneros 

* Estas líneas habían sido escritas por el Dr. Holthuis antes de ocurrir la muerte 
del Dr. Zariquiey Álvarez. 
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de este método fueron el Dr. Ricardo Zariquiey Cenarro, que publicó 
entre 1935 y 1942, y su hijo el Dr. Ricardo Zariquiey Álvarez, el autor 
del presente libro, quien después de la muerte de su padre en 1943 se 
dedicó con todas sus energías, ocupando todo su tiempo libre, al estudio 
de los Crustáceos Decápodos españoles. Trabajando con material vi­
viente que observaban en su habitat natural, ambos zoólogos y especial­
mente el Dr. Zariquiey Álvarez llevaron a cabo importantes descubri­
mientos que probaron ser erróneas muchas de las bien establecidas ideas 
que sobre algunos grupos de Decápodos tenían los sistemáticos. Así, el 
Dr. Zariquiey Cenarro demostró que las especies Processa canaliculata 
y Spirontocarís cranchii no eran colectividades homogéneas sino que de­
bían ser divididas en más de una especie. Simultáneamente la Dra. Marie 
V. Lebour, de Plymouth, llegó independientemente a conclusiones si­
milares. El Dr. Zariquiey Álvarez revisó especies complejas como Ma-
cropipus pusillus y M. holsatus, Pisidia longicornis, Galathea intermedia, 
Hippolyte varians, Plesionika heterocarpus y el género Munida, mos­
trando que en muchas ocasiones bajo un nombre específico habían sido 
confundidas dos o más especies. Su gran experiencia y su conocimiento 
de los animales vivientes le hizo posible aclarar confusiones que durante 
largo tiempo habían agobiado a los sistemáticos de Museos. Aunque los 
estudios de ambos, padre e hijo, al principio chocaron con la incredulidad 
de algunos otros zoólogos, sus conceptos y puntos de vista son hoy acep­
tados prácticamente por todos los carcinólogos, algunos de los cuales, 
inspirados por estos trabajos, hicieron similares descubrimientos, a me­
nudo en colaboración con el Dr. Zariquiey Álvarez. 

No es sólo con su trabajo científico que el Dr, Zariquiey Álvarez ha 
hecho avanzar nuestros conocimientos sobre la carcinoiogía mediterrá­
nea : también sus actividades como recolector son extremadamente im­
portantes. Una y otra vez su cuidada exploración de las costas N . E . de 
España hizo conocer especies que hasta la fecha no eran conocidas ni en 
la Península ni en Europa y también algunas totalmente nuevas para la 
ciencia. Su más extraordinario hallazgo fue el de un nuevo género y 
especie de un cangrejo pigmeo, del cual descubrió un gran número de 
ejemplares, en los alrededores de Cadaqués (Prov. Gerona). Estos ejem­
plares fueron estudiados y descritos por la Dra. Isabella Gordon, del 
British Museum, Londres, y muy apropiadamente denominados por ella 
Sirpus zariquiey i ( = enigma de Zariquiey). 

La intensidad con que el Dr. Zariquiey se dedicó a la recolección y 
estudio de los Decápodos ibéricos hace que esta península, en el mo­
mento presente, sea una de las áreas más conocidas del sur de Europa 
por lo que a Decápodos concierne. 

Eue igualmente debido al Dr. Zariquiey, a su iniciativa y a su hos­
pitalidad, el que un grupo constituido por cinco carcinólogos (el propio 
Di'. Zariquiey Álvarez, la Dra. Isabella Orordon, del British Museum 
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de Londres, el Dr. Th. Monod, del Institut Francais d'Afrique Noire 
de Dakar, el Dr. Forest, del Muséum National d'Histoire Naturelle de 
París y el abajo firmante) pudieran reunirse en Barcelona y en Cadaqués : 
1." Para discutir varios problemas referentes a los Decápodos medite­
rráneos con el objeto de hacer una lista-tipo de estos animales. 2.° Para 
consultar la extensa y bien cuidada colección del doctor Zariquiey. 
3.° Para sacar provecho de su íntimo conocimiento de los Decápodos ibé­
ricos, y 4.° Para ver y estudiar, vivas, diversas especies. De este modo 
también los puntos de vista del Dr. Zariquiey fueron mejor conocidos 
y contrastados por sus cuatro colegas y a base del material existente 
en varias instituciones, recibiendo así una gran ayuda. 

En el presente volumen el Dr. Zariquiey Álvarez da la más moder­
na revisión de los Decápodos de la Península Ibérica, habiendo tenido 
en cuenta para ello los nuevos hallazgos hechos por él mismo y por sus 
colaboradores. Este libro, por otra parte, no es sólo de gran valor para 
aquellos investigadores que deseen estudiar los Crustáceos Decápodos 
de España y Portugal sino que es igualmente indispensable para todo 
zoólogo interesado en los Decápodos del Mediterráneo y sur de Europa. 
Tal como el Dr. Zariquiey hace constar en su introducción, nuevos ha­
llazgos son todavía de esperar y otros problemas quedarán todavía por 
resolver, pero este libro pone al día nuestros conocimientos actuales. 
Es una prueba del enorme trabajo realizado por el Dr. Zariquiey y de 
su importante participación y contribución al avance de nuestros conoci­
mientos en este grupo de animales. 

Es un gran honor y extrema satisfacción para mí el escribir este 
prólogo y querría terminar con una palabra personal de gracias para 
el Dr. Zariquiey y para su familia por la maravillosa hospitalidad que 
me brindaron, en cerca de diez ocasiones, cuando yo visitaba Barce­
lona o Cadaqués. Nuestras conversaciones sobre Crustáceos u otros 
temas y nuestros viajes de recolección, quedarán como los más agra­
dables recuerdos que guardo de esas visitas. 

L. B. HOLTHUIS 

Bijksmuseum van Natuurlijke Historie 
LEIDEN (Holanda) 
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INTRODUCCIÓN 

Los crustáceos pertenecen al phylum o tipo de los artrópodos, subtipo 
•de los mandibulados. Es difícil dar una definición general apropiada de 
los mismos, a causa de la gran diversidad de su estructura, desarrollo 
y género de vida. Tienen el cuerpo segmentado, protegido por un exo-
esqueleto quitinoso, y apéndices articulados. Por lo menos durante algún 
período de su vida poseen un par de mandíbulas y dos pares de maxilas 
al servicio de la boca, así como dos pares de antenas, en lo que se dife­
rencian de otros artrópodos, pues los insectos y miriápodos tienen un solo 
par y los quelicerados, ninguno. 

La posición sistemática de los decápodos dentro de la clase de los 
•crustáceos es la siguiente : 

Clase CRUSTÁCEA 
Subclase MALACOSTRACA 

Serie EUMALACOSTRACA 
Superorden EUCARIDA 

Orden DECAPODA 

Los malacostráceos (Malacostraca) se caracterizan por tener 19 pares 
•de apéndices, con una serie torácica de 8 y otra abdominal de 6. Se dis­
tribuyen en dos series, los leptostráceos (Leptostraca) y los eumalacos-
tráceos (Eumalacostraca). Estos últimos se caracterizan por carecer del 
músculo aductor que conecta las dos mitades del caparazón en los lep­
tostráceos, por tener seis segmentos abdominales, uno menos que los 
leptostráceos, y por la ausencia de estilos o ramas furcales en el telson 
de los adultos (excepto en los batineláceos). 

Los eumalacostráceos están divididos en los cinco superórdenes si­
guientes : sincáridos (Syncaridá), peracáridos (Peracarida), pancáridos 
(Pancarida), boplocáricos (Hoplocarida) y eucáridos (Eucarida). Los eu-

1 
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cálidos presentan un cefalotórax bien desarrollado, ojos pedunculados, 
corazón y branquias en la región torácica. Su desarrollo es complicado, 
con metamorfosis larvales y las hembras, en general, llevan los huevos 
adheridos a la rama interna de los pleópodos. 

Los decápodos (Decapoda) son uno de los órdenes más diferenciados 
de los crustáceos. Son tan diversas las formas que incluyen que es difícil 
dar una definición concreta de los mismos. Sin embargo, la mayoría de 
ellos comparten un pequeño número de caracteres. El más típico es el 
extenso caparazón que, cubriendo la cabeza, se suelda dorsalmente con 
los ocho somitos torácicos y se extiende lateralmente para cubrir sendas 
cámaras branquiales a uno y otro lado del cefalotórax. De los ocho pares 
de apéndices torácicos, los tres primeros están diferenciados en forma de 
maxilípedos, formando parte integrante del complejo bucal, de manera 
que sólo quedan cinco pares en forma de patas, de donde viene el nom­
bre del grupo. 

El tamaño de las formas ibéricas varía entre los 6,5 mm que mide un 
Sirpus adulto hasta el metro o algo más que pueda alcanzar una Paromola 
de punta a punta de sus patas extendidas, o los 50 cm de longitud total de 
un Homarus. Pero el grupo cuenta con representantes mucho mayores, 
las Macrocheira de aguas japonesas llegan a medir 5,5 m entre los ex­
tremos de sus patas extendidas. 

La clasificación de los decápodos plantea dificultades. Antiguamente 
gozó de gran aceptación la división en dos grupos : de «cola larga» y de 
«cola corta». Pero este esquema fue abandonado cuando se cayó en la 
cuenta que algunas formas de cola larga estaban más relacionadas con el 
grupo de cola corta, que no con otras de cola también larga. Hoy día se 
admite la siguiente clasificación : 

Orden DECAPODA 

Supersección NATANTIA Supersección EEPTANTIA 
Sección PENAEIDEA Sección MAGRURA EEPTANTIA 
Sección STENOPODIDEA Sección ANOMURA 
Sección CAEIDEA Sección BRACHYURA 

A continuación se presenta un breve resumen de los caracteres de los 
decápodos, especialmente de aquellos que son más usados en su clasi­
ficación. 

OJOS. — Los ojos de los decápodos son pedunculados y móviles (fi­
gura 1). El pedúnculo ocular, más o menos largo, consta de dos artejos, 
rarísimas veces de tres. El globo ocular generalmente es terminal, aun­
que puede ser oblicuo o, en alguna ocasión, lateral, prolongándose el 
pedúnculo en forma de estilete más allá del globo ocular. Cuando los ojos 
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FIG. 1. — Ultimo artejo del pedúnculo ocular con el ojo, de las siguientes especies : 
a, Periclimcnea gmnulatus ; b, Ligur ensiferus ; c, Dromia personóla ; d, Atelecyclus 
rotundatus ; e, Goneplax rhomboides ; f, Portumnus latipes ; g, Macropipus depu-

rator ; h, Xantho porcssa ; i, Eriphia vomicosa. 

están atrofiados, como sucede en algunas formas abisales o cavernícolas, 
el pedúnculo suele persistir, más o menos atrofiado. 

ANTÉNULAS. — Son las antenas del primer par (fig. 2). Tienen un 
pedúnculo de tres artejos y dos flagelos. En los Natantia, el artejo basal 
lleva una expansión en su borde externo, redondeada o en forma de esti­
lete, que recibe el nombre de estilocerito. En la base del primer seg­
mento de muchas especies se encuentran alojados órganos del equilibrio 
o estatocistos. En muchos Garidea el flagelo externo está bifurcado, en 
grado variable según las especies, y los casos extremos parece como si 
tuvieran tres flagelos. En otros, ambos flagelos están abarquillados y 
forman, en unión de los dos del lado opuesto, un tubo respiratorio. En 
el género Albunea las anténulas tienen un solo flagelo, y juntos los de 
las dos anténulas forman igualmente un tubo respiratorio. En los bra-
quiuros, ambos flagelos son muy cortos y el artejo basal, grueso y en­
sanchado, se aloja en la foseta antenular. 

ANTENAS. — Son propiamente las segundas antenas. Su pedúnculo 
consta de cinco artejos, de los cuales dos forman el simpodio y los tres 
restantes, el endopodio. En los Reptantia el número de segmentos pe-
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dunculares está reducido por la fusión del segundo y tercer artejo. En 
los Scyllaridae el número de segmentos libres es aún menor, por la unión 
del primer artejo con el epistoma. Dentro de los braquiuros, este pri­
mer segmento es visible solamente en los Dromiacea; en los demás está 
unido al epistoma o reducido a un opérenlo que cubre la abertura exter­
na de la glándula antenal o glándula verde. En los Natantia el exopodito 

Fio. 2. •— Antenas del primer par, o anténulas, de las siguientes especies : a, Synal-
pheus gambarelloides ; b, Alpheus macrocheles ; c, Pontonia pinnophylax ; d, Peri-
climenes amethysteus ; e, Pandalina brevirostris ; f, Dorippe láñala; g, Pilumnus 

hirtellus. 
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forma una lámina o escama foliácea (escafocerito, fig. 3) más o menos 
desarrollada ; en los Reptantia, cuando existe, está reducido a una simple 
espina y en los braquiuros falta totalmente. El flagelo suele ser muy 
largo en los Natantia y generalmente corto en los Brachyura. En algu-

F I G . 3. — Escafocei ¡lo de las siguientes especies : a, Periclimenes scriptus ; b , Hip-
pohjte inermis ; c, Alpheus macrochclcs-; d, Athanas sp. aff. nitescens ; e, Onatho-

phyllum elegans. 

nos Gorystoidea los flagelos de ambos lados forman un largo tubo respi­
ratorio, como el de los flagelos antenulares de las Albunea. En los Pali-
nuridae tanto el pedúnculo como el flagelo son muy robustos, y en los 
Scyllaridae el flagelo está substituido por una ancha lámina. 
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MANDÍBULA (fig. 4). — Muchas especies presentan mandíbulas com­
pletas, formadas por proceso molar, proceso incisivo y palpo. En otros 
decápodos pueden faltar, ya uno, ya otro, de estos tres elementos. El 
palpo, cuando existe, puede tener dos o tres artejos y la forma de los 
mismos puede ser cilindrica o aplanada. 

PIG. 4. — Mandíbula de las siguientes especies : a, Lysmata aetioaudata, con sólo 
la porción molar; b, Eualus oooultus, con psalistoma, porción molar y palpo; 
c, Eualus oooultus, detalle del psalistoma; d, Hippolyte inermis,_ detalle del psalis­

toma ; e, Ligur ensiferus, con porción molar y palpo únicamente. 
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PRIMERAS MAXILAS (fig. 5). — Se llaman también maxilulas. Siempre 
tienen dos enditos que, según demostró COUTIBRB, corresponden a los 
segmentos segundo y tercero, recibiendo los nombres de «lacinia media» 
la posterior y de «lacinia externa» la anterior. En la parte anterior se 

FIG. 5 .— Primera maxila de las siguientes especies: a y b, Thoralus cranehii, en 
b detalle del palpo ; c y d, Hippolyte inermis, en d detalle del palpo. 

halla el palpo, que en general consta de un solo artejo, pero que puede 
tener tres o cuatro en algunos géneros ; su ápice puede ser uni o trilo­
bado. 
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SEGUNDAS MAXILAS O MAXILAS PROPIAMENTE DICHAS (figs. 6 y 7). — 
Están formadas por el exopodio o escafognato, el palpo y los enditos. 
Estos, según COUTIÉRE, corresponden a los segmentos primero y segundo 
del apéndice, llevando el nombre de «lacinia interna» el posterior y «la­
cinia media» el anterior. La lacinia media está más o menos profunda­
mente hendida o bilobada, y la interna puede también estarlo o no, o 
faltar por completo. Las Pasiphaea carecen de ambas lacinias. 

FIG. 6. — Segunda maxila de las siguientes especies: a, Pasiphaea sivado; b, Di-
chelopandalus bonnieri; o, Pontonia pinnophylax ; d, Pisa tetraodon. 
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MAXILÍPEDOS. — Es característico de los decápodos que los tres pri­
meros pares de apéndices torácicos estén más o menos modificados, in­
corporados, en forma de maxilípedos, a las demás piezas bucales. 

FIG. V. — Segunda maxila de las siguientes especies: a, Pirimela denliculata;. 
b, Pinnotheres pisum ; o, Anamathia rissoana ; d, Acanthonyx lunulalus. 

PRIMEROS MAXILÍPEDOS (figs. 8 y 9). — En todos los decápodos lian 
perdido su aspecto pediforme y constan de exopodio, con o sin flagelo 
terminal, endopodio o palpo formado por uno a cinco artejos, enditos o 
lacinias, de los cuales la lacinia media o del basipodio es entera, y la la-



FIG. 8. —• Primer maxilípedo de las siguientes especies : a, Pasiphaea multidentata ; 
b, Acanthe phyra eximia; o, Pontonia pinnophylax ; d, Xaiva bigutiata. 
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cinia mterna o del coxopodio muestra un esbozo de división. También 
del coxopodio sale el epipodio, que suele llevar una escotadura en su 
borde libre y un surco medio que marca el trayecto de los vasos eferentes 
y aferentes. En las Pasiphaea faltan las lacinias. 

FIG. 9. —. Primer maxilípedo de Medaeus coxielú. 

SEGUNDOS MAXILÍPEDOS (fig. 10).—Su forma se aparta menos del tipo 
general de los apéndices torácicos que los primeros maxilípedos. Los dos 
artejos del simpodio no tienen lacinias, el endopodio está siempre flexio-

FIG. 10. — Segundo maxilipedo de las siguientes especies : a, Pasiphaea multiden-
tata ; b, Ligur ensiferus. 
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nado hacia dentro y atrás, en algunas especies el último artejo se articula 
con el extremo distal del penúltimo artejo, pero en muchas otras se ar­
ticula con el borde aparentemente interno y en realidad externo del 
penúltimo, y el exopodio, que a veces falta, puede ser más o menos largo. 

TERCEROS MAXILÍPEDOS (fig. 11). — Son muy distintos según las dife­
rentes secciones del orden de los decápodos. En los Natantia y parte de 

FIG. 11. — Tercer maxilípedo de las siguientes especies: a, Palaemon xiphias ;. 
b, Pontonia pinnophylax ; o, Ilia nucleus ; d, Pirimela denticulaia. 

los Reptantia son pediformes y, a veces, más largos que el primer par 
de patas que sigue ; en unas especies constan de siete artejos ; en otras,, 
los cinco artejos del endopodio quedan reducidos a tres, por unión del 
isquio con el meros y del dáctilo con el propodio. En los Macrura rep­
tantia y en los Anomura conserva todavía la forma pediforme, y en la 
articulación del meros con el carpo, se dobla y se dirige hacia atrás ; el 
isquio lleva comúnmemente un borde dentado, la «crista dentada». En 
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los Brachyura pierden la forma pediforme y se dilatan a manera de 
opérculos que cierran la abertura bucal ; el isquio y el meros se ensan­
chan en forma laminar y los tres segmentos terminales, de tamaño 
muy reducido, se ocultan tras el meros ; en este caso, el pedúnculo del 
exopodio se dilata igualmente, contribuyendo con el isquio y el meros 
a cerrar la abertura bucal. En los Natantia, el exopodio puede estar 
muy desarrollado o faltar por completo. Finalmente, en muchos Brach­
yura, el epipodio forma una larga hoja encorvada. 

FIG. 12. — Pereiópodos de las siguientes especies: a, tercera pata de Palaemon 
xiphias ; b, quinta pata de Dorippe lanata; c, tercera pata de Pagurus sculptima-
nus ; d, quinta pata de Pontonia pinnophylax ; e, segunda pata de Pagurus anacho-
retus ; f, cuarta pata de Clibanarius erythropus ; g, quinta pata de Hornóla barbata ; 

h, quinta pata de Portumnus latipos. 
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APÉNDICES TOEÁCICOS (figs. 12 y 13). —Los cinco pares de apéndi­
ces torácicos restantes, o pereiópodos, son patas típicas formadas por 
siete artejos : los dos primeros (coxopodito, coxopodio o coxa, y basipo-
dito o basis) forman parte del simpodio (o simpodito) ; el endopodio 
(o endopodito) consta de los cinco artejos siguientes : ísquiopodito, is-
quiopodio o isquio, meropodito, meropodio o meros, carpopodito, carpo-
podio o carpo, propodito o propodio, y dactilopodito, dactilopodio o dác­
tilo. En diversas especies se encuentran exopodios (o exopoditos), así 

FIG. 13. — Dáctilo de las siguientes especies : a, Pandalina sp. de Cadaqués ; b, Ona-
thophyllum elegans ; o y d, Atyaephyra desmarestii, del 3.° y 5.° par, respectiva­

mente; e, Maoropipus eorrugatus, 5.° par; f, Macropipus depurator. 
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como también epipodios (o epipoditos) en los cuatro primeros pares. Como 
regla general, puede decirse que un par de patas, por lo menos, son 
queladas o subqueladas, entendiendo por tal que el propodio está prolon­
gado en forma de dedo que se opone al dáctilo. En los Penaeidae lo son 
los tres primeros pares de patas y en los Hippolytidae y muchos Cari-
dea los dos primeros pares de patas lo son. Las patas del primer par de 
los Braohyura (braquiuros) casi siempre terminan en poderosas pinzas 
o quelas, pinzas que pueden ser asimétricas. En algunos géneros ciertas 
patas pueden atrofiarse hasta llegar a desaparecer por completo ; en otros, 
como en los Portunidae, sus últimos artejos se dilatan en forma de paleta 
natatoria, y en determinados géneros las últimas patas se proyectan 
sobre la región dorsal, donde pueden sostener algún cuerpo extraño que 
enmascara al crustáceo. 

ABDOMEN. — El abdomen o pleon es diferente, según sea el grupo 
que se considere. En los Natantia y en los Macrura reptantia es robus­
to, largo y más o menos encorvado. En los Paguridae puede ser asi­
métrico y ele tegumentos blandos. En los Galatheidae es simétrico y do­
blado sobre sí mismo. El abdomen de todas estas formas lleva en su 
extremo distal el telson, pieza impar, entera o subdividida, que, junta­
mente con los urópodos, constituye una potente aleta nadadora caudal. 
En los Brachyura el abdomen es muy diferente, laminar, doblado y aba­
tido en su conjunto sobre la región esternal y, salvo rara excepción, des­
provisto de telson y de urópodos. 

El pleon consta de seis segmentos abdominales, somitos o pleonitos. 
En cada uno de ellos se distingue una porción dorsal, o terguito, una 
porción esternal, o esternito, y láminas laterales o placas laterotergales. 
Los terguitos pueden llevar quillas longitudinales medias, más o menos 
salientes, a veces prolongadas en forma de espina que rebasa el ter­
guito. 

En la región esternal de los pleonitos I a V se insertan los apéndices 
abdominales o pleópodos E n los machos, los dos primeros de estos cinco 
pares de pleópodos suelen estar modificados sexualmente (figs. 14 y 15). 
E n ciertas especies, los pleópodos -del segundo par de los machos llevan, 
junto al apéndice interno o estilamblis, un tallo rígido con fuertes cer­
das, que es el llamado apéndice masculino (fig. 15). En los Penaeidea, 
el primer pleópodo del macho lleva una expansión foliácea de forma 
diversa, según las especies, que se une por medio de ganchitos con la 
pieza simétrica del lado opuesto, constituyendo el llamado petasma, ca­
racterístico de las especies de la mencionada sección. 

Los urópodos equivalen a los pleópodos del sexto pleonito ; pero se 
insertan en la parte posterior y lateromarginal del correspondiente es­
ternito. Cada uno se compone de un protopodio triangular y de dos 
ramas, exopodio y endopodio, respectivamente. El primero es algo más 
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largo y tiene el borde externo más endurecido que el correspondiente 
endopodio. En los Paguridae de abdomen blando, el sexto segmento con 
los urópodos y el telson tiene los tegumentos endurecidos, siendo los 

FIG. 14. — Primera pata sexual (pleópodo) del macho de las siguientes especies : 
a, Paguristes oculatus; b, Dorippe lanata; c, Portumnus latipes ; d, Macropipus 
depurator ; e, Bathynectes longipes ; f, Pinnotheres pisum ; g, Eurynome áspera; 

h, Achaeus gordonae. 

apéndices asimétricos y algo retorcidos, lo que facilita su sujeción a 
los cuerpos huecos en que se alojan y que, usualmente, consisten en 
conchas de gasterópodos. 

El abdomen de los Brachyura es corto y laminar, doblado por com-
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pleto bajo el cuerpo, en su región esternal. Existe un gran dimorfismo 
sexual : el abdomen de los machos es estrecho y se incrusta en una 
cavidad triangular que existe en la región esternal; en las hembras es 
generalmente mucho más ancho y cubre la mayor parte de dicha re-

FIG. 15. — Apéndice masculino y estilainblis del segundo pleópodo de las siguientes 
especies: a, Acanthephyra eximia; b, Pontonia pinnophylax. Segunda pata sexual 
(pleópodo) del macho de las siguientes especies : c, Paguristes oculatus ; d, Dromia 

personata ; e, Medaeus couchi; í, Acanthonyx lunulatus. 

gión. Bajo el abdomen, en los machos se ven dos pares de pleópodos 
sexuales y, en las hembras, cuatro pares de pleópodos, compuestos por 
un simpodio sobre el que se implantan dos ramas, el endopodio y el exo-
podio, sobre las que llevan los huevos. 

ÓRGANOS INTERNOS. — Todos los decápodos ibéricos son acuáticos, y 
2 
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respiran el oxígeno del agua por medio de branquias alojadas en la cá­
mara branquial. Se distinguen las pleurobranquias adosadas a las pare­
des laterales, las artrobranquias insertas en la membrana articular que 
enlaza la pared del cuerpo con el primer segmento de los apéndices, y 
las podobranquias, implantadas en dicho primer segmento. Las branquias 
pueden ser de clases : tricobranqmas, con ramificaciones filamentosas 
dispuestas en varias series sobre un eje, filobranquias, con ramificaciones 
aplanadas dispuestas en dos hileras opuestas, y dendrobranquias, con 
ramificaciones extensas, y a veces complejas, del eje primitivo. El exo-
podio de la segunda maxila se encarga, con sus movimientos vibratorios, 
de hacer circular el agua a través de la cámara branquial, regando las 
branquias. La corriente de agua se dirige hacia delante, pero este sen­
tido puede estar invertido en las especies que viven enterradas. 

El aparato digestivo está constituido por un tubo más o menos recto 
y dividido en tres partes : la anterior o estomodeo, la media o mesen-
teron, y la posterior o proctodeo. En la mayoría de los casos, el esto­
modeo está dilatado formando un estómago, que en su porción anterior 
se halla revestido de piezas calcificadas movidas por un complejo siste­
ma muscular, cuyo conjunto forma el llamado «molino gástrico». La 
porción posterior o pilórica del estómago forma un aparato triturador, 
del que son parte esencial las arrugas vellosas de que está revestido. 
Diversos tubos ciegos o ramificados forman el hepatopáncreas o hígado 
de la parte media. 

El corazón, pequeño, se halla alojado en la parte posterior del ca­
parazón. La sangre afluye a un seno venoso en la línea ventral, pasa 
a las branquias y sigue hacia atrás hasta el seno pericárdico que rodea 
al corazón. 

El principal órgano excretor es la glándula antenal en los decápodos 
adultos. Las glándulas maxilares de las formas larvarias no persisten 
una vez terminado el desarrollo. La glándula antenal consta de tres 
secciones : el sáculo, que generalmente se halla interiormente apeloto­
nado, el laberinto, formado por una masa esponjosa y la vejiga, con un 
conducto que se abre al exterior en el artejo basal de la antena, donde 
forma una pequeña elevación. 

APABATO REPRODUCTOR. — Los sexos se hallan separados de manera 
general, exceptuando algunos Natantia en los que se manifiesta herma­
froditismo protándrico. E n los macruros los testículos se alojan, fre­
cuentemente, parte en el tórax y parte en el abdomen, comunicándose de 
ordinario a través de la línea media. En algunos ermitaños los testículos 
se alojan totalmente en el abdomen y pueden ser dos o bien estar fu­
sionados en un órgano impar. Los conductos deferentes generalmente 
se abren en la coxa del quinto par de patas torácicas ; pero en algunos 
braquiuros su abertura se halla en el último esternito. Los ovarios son 
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parecidos a los testículos en tamaño y posición, sus oviductos desem­
bocan, ya en la coxa del tercer pereiópodo, ya en la región esternal. 

DESARROLLO (fig. 16). — Solamente en los Penaeidae se encuentran 

Fia. 16. — Formas larvarias de varios decápodos : a, nuuplio de Penaeus kerathurus ; 
b, protozoea de Penaeua kerathurus ; c, naisis de Palaemon serratvs ; d, zoea de Ma-
cropipus púber ; e, filosoma de Palinurus elcphas ; f, metazoea de Poroellana platy-
cheles. Las figuras a y b, según líeldt, la e según Thompson, la d según Lebour 

y la e según Gurney. 
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representadas todas las formas larvarias : el nauplius o nauplio tiene 
un cuerpo oval, desnudo, con un ojo medio y tres pares de apéndices. 
Sigue el metanauplius. En la protozoea el caparazón recubre la parte 
anterior del cuerpo y el abdomen está netamente diferenciado, aunque 
al principio no es segmentado, y aparecen rudimentos de ojos pares. 
En la zoea, los ojos son móviles y aparece el rostro ; se hallan presen­
tes todos los apéndices torácicos, por lo menos en forma rudimentaria, 
y se manifiestan los abdominales, en especial los urópodos. En la última 
forma larvaria, o misis, los apéndices torácicos reemplazan a las antenas 
en su función natatoria y el abdomen aumenta de tamaño. 

En la mayoría de los decápodos, la fase de nauplio transcurre en 
el interior del huevo, avivándose en forma de zoea. En muchas especies 
la fase misis está reemplazada por larvas o postlarvas de diferentes tipos 
y tamaños. En los braquiuros, de la zoea o metazoea se pasa a la forma 
llamada megalopa, que es parecida al individuo adulto, excepto en que 
el abdomen es prominente y los pleópodos se usan para nadar. Las 
fases larvarias son más reducidas, y a veces faltan por completo, en 
los decápodos de agua dulce : asi, los cangrejos de río al abandonar el 
huevo tienen la forma de adultos en miniatura. 

* * * 

Esta obra no es definitiva, sino que se presenta como una base de 
trabajo que requerirá múltiples ampliaciones o adiciones, pues sin duda 
se encontrarán otras especies en los mares peninsulares. Además falta 
completar mucha información sobre distribución geográfica, talla, meses 
en que se encuentran las hembras ovígeras en cada una de las regiones, 
tamaño de los huevos, modo apropiado de capturarlos, etc. De momento 
sólo pretendemos facilitar la clasificación de los crustáceos decápodos. 

La mayoría de las descripciones están hechas sobre ejemplares pro­
cedentes de las costas ibéricas y capturados o estudiados por nosotros. 
Las dimensiones que se indican, que son siempre las máximas observa­
das, se refieren también a estos ejemplares, así como la mayoría de los 
dibujos y fotografías. Otras ilustraciones están tomadas de diversas 
obras. En especial, las descripciones y dibujos de especies abisales o bien 
extremadamente raras, que no hemos podido encontrar, proceden de 
las descripciones originales, o bien de monografías y trabajos de autores 
cuyo nombre se indica en el lugar oportuno. 

Se presentan las observaciones propias acerca del hallazgo de hembras 
ovígeras en los diversos meses del año, sin que ello prejuzgue que no 
puedan encontrarse en el mismo estado y en otros meses, en regiones 
diferentes de aquellas en que más asiduamente hemos recolectado. 

La distribución ibérica que damos para cada especie se refiere a las 
localidades de la Península Ibérica, Baleares y costas del antiguo Ma­
rruecos español, y las regiones que se mencionan son aquellas de las 
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que poseemos material o existen referencias en los trabajos de diversos 
autores y, principalmente, en el «Catálogo de los Decápodos españoles» 
de MIRANDA (1933) o en las monografías de NOBRE (1931, 1936) sobre 
los de Portugal. 

La nomenclatura de las especies ha experimentado grandes cambios 
en los últimos doce años. La que aquí se usa está de acuerdo con las 
recientes publicaciones de especialistas e investigadores, con las deci­
siones aceptadas por la Comisión Internacional de Nomenclatura Zoo­
lógica y con los acuerdos tomados en las Reuniones Carcinoiógicas de 
Cadaqués-Banyuls (1955), Barcelona (1957) y Londres (1958,1. De todas 
formas, se hacen constar los sinónimos, algunos de los cuales tuvieron 
mucho uso y se ha puesto particular cuidado en la corrección de los 
nombres de los autores y fechas exactas en que publicaron las especies 
por vez primera. 



CLAVE DE FAMILIAS 

( O r d e n D E C A P O D A ) 

1. Cuerpo, en general, comprimido lateralmente. Antémilas con esti-
locerito. Escafocerito de las antenas generalmente bien desarrolla­
do. Todas las patas con el basipodio articulado libremente con el 
isquio ; una sola articulación del propodio sobre el carpo. Abdomen 
largo. Pleópodos en número de cinco pares, que suelen estar bien 
desarrollados y sirven para nadar, excepto los sexuales . 

supersección NATANTIA (3) 

— Cuerpo no comprimido lateralmente, sino, en general, deprimido 
dorsiventralmente. Anténulas sin estilocerito. Escafocerito, en gene­
ral, poco desarrollado, pequeño o ausente. Por lo menos las patas 
anteriores tienen el basipodio soldado al isquio ; propodio con dos 
puntos articulares sobre el carpo, por lo que es móvil solamente 
sobre el eje que aquellos puntos determinan. Los pleópodos son 
frecuentemente de pequeño tamaño, faltando algunos de ellos y no 
sirviendo para nadar . . . supersección EEPTANTIA (2) 

2. Abdomen grande, simétrico, normalmente arqueado sobre sí mismo 
hacia el lado ventral y siempre con urópodos. Patas ambulatorias 
del quinto par semejantes a las precedentes 

'. . sección MACEUEA EEPTANTIA (5) 

— Abdomen asimétrico o doblado sobre sí mismo ventralmente, casi 
siempre con urópodos. Patas del quinto par y, a veces, también 
las del cuarto, muy modificadas y diferentes de las ambulatorias 
anteriores. Esternito del último segmento torácico libre . 

sección ANOMUEA (7) 

— Abdomen aplastado, simétrico, doblado sobre la región esternal, 
que suele ser ancha. Earísima vez con rudimentos de urópodos . 

sección BEACHYUEA (9) 

3. Tercer par de pereiópodos terminados en pinza (fig. 17 b, c). Placa 
laterotergal del segundo segmento abdominal con la parte anterior 
recubierta por la correspondiente placa del primer segmento . (4) 
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— Tercer par de pereiópodos no terminados en pinza. La parte ante­
rior de la placa esternotergal del segundo segmento abdominal 
cabalga sobre la parte posterior de la placa del primer segmento 
(fig. 17 a) sección CAEIDEA (15) 

4. Pereiópodos del tercer par ligeramente mayores que los del se­
gundo ; carpo y propodio de los pares cuarto y quinto no segmen­
tados. En los machos, el primer par de pleópodos está modificado 
en forma de petasma (figs. 25 b, 26 b). Las hembras jamás llevan 
los huevos adheridos a los pleópodos . sección PENAELDEA (13) 

— Pereiópodos del tercer par mucho más robustos y largos que los 
del segundo (fig. 17 c) ; carpo y propodio de los pares cuarto y 
quinto multiarticulados. El primer par de pleópodos del macho no 
forma petasma. Las hembras llevan los huevos adheridos a los 
pleópodos. sección STENOPODIDEA, familia 4, STENOPODIDAE 

5. Pleuras abdominales bien desarrolladas, que ordinariamente se im­
brican cuando el abdomen se dobla ventralmente (fig. 86) . (6) 

— Pleuras abdominales muy reducidas, no imbricándose nunca al do­
blarse el abdomen (fig. 94 a), superfamilia THALASSINIDBA (28) 

6. Pereion subcilíndrico. Rostro bien desarrollado. Los tres primeros 
pares de patas terminan en pinza, siendo las del primer par fuertes 
y robustas. Pleópodos no sexuales ordinariamente sin apéndice in­
terno superfamilia ASTACIDEA (25) 

— Pereion generalmente deprimido y anguloso. Rostro, en general, 
muy pequeño. Con o sin pinzas en los cuatro primeros pares de 
patas. Pleópodos ordinariamente con apéndice interno, por lo me­
nos en las hembras . . . superfamilia PALINURIDEA (26) 

"7. Ürópodos asimétricos, arqueados en gancho y cubiertos de finas es­
camas. Abdomen blando, alojado en un abrigo hueco, que gene­
ralmente es la concha de un caracol. Los pleópodos tercero a quinto, 
en general, sólo se encuentran en el lado izquierdo, faltando en el 
derecho superfamilia PAGURIDEA (30) 

— ürópodos simétricos y simples. Abdomen doblado ventralmente so­
bre sí mismo, con los terguitos y las placas laterotergales bien 
desarrollados. Pleópodos pares y normalmente conformados . (8) 

•'8. Patas anteriores robustas, terminadas en una pinza bien desarrollada 
(figs. 97, 101). Patas del segundo al cuarto par normales. Rostro 
bien conformado . . . superfamilia GALATHEIDEA (31) 

— Patas anteriores débiles, estiliformes o subquelíformes (fig. 104) ; 
los tres pares siguientes anormales. Rostro nulo o muy reducido . 
• . . superfamilia H I P P I D E A , familia 29, ALBUNEIDAE 
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Cavidad bucal más o menos cuadrangular (10) 

Cavidad bucal triangular, estrechada por delante y prolongada en 
forma de canal, que generalmente está cerrado por debajo por una 
prolongación del meropodio del tercer maxilípedo. Hembra sin el 
primer par de pleópodos y con los orificios genitales en el esternón. 
Branquias en corto número . superfamiliar OXYSTOMATA (35) 

Último par de patas normales. Hembras con los poros genitales 
esternales y sin el primer par de pleópodos. Branquias en corto 
número (11) 

Último par de patas anormales, articuladas dorsalmente (figu­
ra 106 a, b). Hembras con los poros genitales coxales y con un pri­
mer par de pleópodos. Branquias numerosas 

superfamilia DBOMIACEA (33) 

Frente algo saliente entre los dos ojos, en forma de rostro. Flagelo 
de las antenas generalmente con sedas. Meros del tercer maxilípedo 
con largas sedas en el borde anterior ; dicho artejo pasa por encima 
del reborde anterior del cuadro bucal y, en muchas ocasiones, ca­
balga sobre el epistoma. Esternón estrecho 

superfamilia COEYSTOIDEA (37). 

El meros del tercer maxilípedo llega, cuando más, al borde ante­
rior del cuadro bucal (12) 

Caparazón de forma cuadrangular, ovalada o redondeada, no trian­
gular y, generalmente, sin rostro saliente. Órbitas bien desarro­
lladas superfamilia BRACHYRHYNCHA (41) 

Caparazón estrechado hacia delante, de forma triangular y con un 
rostro más o menos largo. Órbitas generalmente incompletas . 

superfamilia OXYRHYNCHA (47) 

Eostro, en general, bien desarrollado, rebasando siempre el anillo 
oftálmico. Flagelo antenular inferior normal. Los tres primeros 
pares de patas terminados en pinza. Patas del cuarto y quinto par 
bien desarrolladas. Branquias numerosas, familia 1, PENAEIDAE 

Eostro generalmente pequeño y, en ocasiones, rudimentario, siem­
pre más corto que los pedúnculos oculares. El flagelo antenular 
inferior falta o lleva un órgano prensor particular. Primer par de 
patas sin pinzas. Patas del cuarto y quinto par ausentes o de ta­
maño reducido. Branquias en escaso número o faltando por com­
pleto (14) 

Con flagelo antenular inferior. Mandíbulas con palpo. Primer ma­
xilípedo con exo- y epipodio. Segundo maxilípedo con epipodio. 
Segundo y tercer par de patas con pinzas (fig. 18 a). Cuarto y quinto 
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par de patas rudimentarias. El número de branquias no excede de 
ocho. Sexto segmento abdominal y telson sin diferencias sexuales. 
Dos aberturas genitales en ambos sexos 

familia 2, SERGESTIDAE 

— Anténulas de ambos sexos sin flagelo inferior. Mandíbulas sin palpo. 
Primer maxilípedo sin exo- ni epipodio. Segundo maxilípedo sin 
epipodio. Solamente el tercer par de patas lleva pinzas, aunque 
imperfectas. Faltan el cuarto y el quinto par de patas (fig. 29). 
Sin branquias. Sexto segmento abdominal del macho con dos pro­
cesos ventrales y, en el telson, una fuerte protuberancia en la 
cara inferior. Una sola abertura genital en ambos sexos . 

familia 3, LüCIFERIDAE 

15. El séptimo artejo del segundo maxilípedo se articula con su borde 
basal con el extremo apical del sexto (fig. 10 a). Los dos primeros 
pares de pereiópodos son más largos y robustos que los tres si­
guientes. Todas las patas con exopodios y sin epipodios. Eostro 
muy corto (fig. 31) . . . . familia 5, PASIPHAEIDAE 

—• El séptimo artejo del segundo maxilípedo se articula lateralmente 
con el sexto (fig. 10 b) (16) 

16. Los dos primeros pares de pereiópodos son similares y terminan en 
pinza ; carpo no segmentado (17) 

— Los dos primeros pares de pereiópodos son muy diferentes . (19) 

17. Dedos de las pinzas excavados en su punta, en forma de cuchara, 
y terminados en mechones de cerdas (fig. 32 o, d, f, g). Mandíbula 
sin palpo. Habitan en aguas dulces . . familia 6, ATYIDAE 

— Dedos de las pinzas terminados en punta, no excavados. Mandí­
bula con palpo. Marinos (18) 

18. Los tres últimos pares de patas extraordinariamente largos (fi­
gura 34 e) ; exopodios en los cuatro primeros pares. Exopodio del 
tercer maxilípedo con flagelo, familia 8, NEMATOCARCINIDAE 

— Los tres últimos pares de patas no anormalmente largos ; exopodios 
en los cinco pares de patas. Exopodio del tercer maxilípedo con 
flagelo familia 7, OPLOPHORIDAE 

19. Carpo del segundo par de patas dividido en dos o más artejos (fi­
guras 61 e, 64 a) (20) 

— Carpo del segundo par de patas entero, no segmentado . . (23) 

20. Ojos más o menos cubiertos por el margen frontal del pereion. 
Carpos del segundo par iguales y con cinco artejos . . . . 
. . . . . . . ' . '. . familia 11, ALPHEIDAE 
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— Ojos libres, no cubiertos por el pereion. Carpo del segundo par con 
un número de artejos mayor o menor, pero diferente de cinco. (21) 

21. Patas del primer par semejantes, ais dos simples o bien ambas con 
pinza. Rostro largo, con espinas o dientes (22) 

—• Patas del primer par desiguales, la de un lado simple, la otra con 
pinza. Eostro corto, a lo más con un pequeño diente apical . 

familia 13, PKOCESSIDAE 

22. Los dos primeros pares de patas delgados, el primero simple o con 
una pinza muy pequeña, el segundo con una pinza pequeña . 

familia 9, PANDALIDAE 

— Los dos primeros pares de patas no son delgados ; el primero acaba 
en pinza bien manifiesta (fig. 49 a), familia 10, H I P P O L Y T I D A E 

23. Antepenúltimo artejo del tercer maxüípedo muy ancho y aplasta­
do, operculiforme, cubriendo las piezas bucales ; los dos últimos 
artejos son, por el contrario, muy pequeños (fig. 64 e). Rostro corto, 
que no alcanza el extremo del pedúnculo de las anténulas . 

familia 12, GNATHOPHYLLIDAE 

— Tercer maxüípedo normal (24) 

24. Pereiópodos del primer par con pinza pequeña, los del segundo par 
mucho más largos y con pinza mayor y más robusta (fig. 68) . 

' . . . . ' familia 14, PALAEMONLDAE 

— Pereiópodos del primer par subqueliformes, sin dedo fijo, que está 
substituido por una fuerte espina ; el dáctilo es robusto y muy 
arqueado, abatiéndose sobre el borde anterior del propodio y for­
mando una seudopinza (fig. 77 e). Los pereiópodos del segundo par-
son siempre muy delgados y, en ocasiones, mucho más cortos que 
los primeros familia 15, CRANGONIDAE 

25. Último esternito torácico fusionado con los anteriores. Animales 
marinos familia 16, N E P H R O P I D A E 

— Último esternito libre y móvil sobre los anteriores. Animales de 
agua dulce familia 17, ASTACIDAE 

26. Globos oculares atrofiados. Todas las patas de las hembras y los 
cuatro primeros pares del macho terminan en pinza. El primer par­
es delgado, tan largo como todo el animal. Telson triangular, éste 
y los urópodos están muy calcificados 
'. familia 18, POLYCHELIDAE 

— Globos oculares bien desarrollados. Ninguna pata termina en ver­
dadera pinza. Telson con el ápice redondeado o truncado. Telson 
y urópodos membranosos en su parte posterior . . . . (27) 
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27. Caparazón dorsalmente aplanado. Antenas anchas y aplastadas, 
con el último artejo del pedúnculo dilatado en forma triangular y 
el flagelo en forma de gran lámina con el borde festoneado . 

familia 20, SCYLLAEIDAE 

— Caparazón dorsalmente convexo. Antenas con pedúnculo y largo 
flagelo normales familia 19, PALINUEIDAE 

28. Sin línea talasínea (fig. 88 a). Láminas laterotergales del abdomen 
bien desarrolladas familia 21, AXIIDAE 

— Con línea talasínea a los lados del caparazón (fig. 94 a, b). Láminas 
laterotergales del abdomen generalmente poco desarrolladas . (29) 

29. Una sutura transversa en cada una ele las dos ramas de los urópodos 
familia 22, LAOMEDIIDAE 

— Sin sutura en las ramas de los urópodos o solamente con sutura 
incompleta en la rama externa . familia 23, CALLIANASSIDAE 

30. Terceros maxilípedos contiguos en la base 
familia 24, DIOGENIDAE 

— Terceros maxilípedos muy distantes en su base 
familia 25, PAGUEIDAE 

31. Telson con una sola sutura transversal. Pedúnculo de las antenas 
con los artejos segundo y tercero independientes, el segundo con 
escafocerito familia 26, CHIEOSTYLIDAE 

— Telson con numerosas suturas. Tercer artejo del pedúnculo de las 
antenas fusionado con el segundo, éste sin escafocerito . . (32) 

32. Forma macrura (fig. 102). Eostro en forma de lámina o de larga 
espina, proyectado hacia delante. Ángulos anterolaterales del capa­
razón espinosos. Abdomen robusto, doblado sobre sí mismo. Tercer 
maxilípedo con epipodio . . . familia 27, GALATHEIDAE 

— E n forma de cangrejo braquiuro (fig. 94 c, d, e). Eostro muy poco 
saliente. Ángulos anterolaterales del caparazón muy poco marcados. 
Abdomen laminar, doblado enteramente sobre la región esternal. 
Tercer maxilípedo sin epipodio . familia 28, POECELLANIDAE 

33. Ojos y anténulas retráctiles, pudiendo ocultarse completamente den­
tro de una cavidad. Antenas más cortas que el caparazón. Tercer 
maxilípedo con isquio y meros anchos. El esternón de las hembras 
presenta dos surcos longitudinales que parten del borde esternal del 
cuarto pereiópodo y se extienden oblicuamente hacia delante y algo 
hacia dentro hasta el nivel del segundo par de patas. Los dos últi-
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mos pares de patas reducidos y dorsales. Epipodios solamente en los 
quelípedos. Pleurobranquias en las patas segunda a quinta . 

familia 30, DROMIIDAE 
— Ojos y anténulas no retráctiles. Sin surcos esternales en las hem­

bras. Faltan las pleurobranquias del quinto par . . . (34) 
34. Caparazón aproximadamente tan ancho por delante como por de­

trás. Epistoma corto . . . . familia 31, HOMOLIDAE 
— Caparazón triangular, muy estrechado por delante. Epistoma muy 

largo y estrecho . . . . familia 32, LATREILLIIDAE 
35. Los primeros segmentos abdominales son visibles dorsalmente por 

detrás del caparazón (fig. 106 d). Cuarto y quinto par de patas de 
mucho menor tamaño que el segundo y tercer par, y terminadas en 
falsa pinza. Quinto par colocado dorsalmente. Macho con el ori­
ficio sexual coxal familia 33, DORIPPIDAE 

— Primeros segmentos abdominales no visibles dorsalmente por de­
trás del caparazón. Cuarto y quinto par de patas normales . (36) 

36. Por delante del primer pereiópodo, el borde pterigostomiano del 
caparazón queda muy separado de la región esternal, formando un 
amplio orificio, cerrado por la dilatación epipodial del tercer ma-
xilípedo, y por el que entra la corriente aferente de agua. Exopodio 
del tercer maxilípedo con flagelo. Esternón estrecho. Abdomen es­
trecho en ambos sexos y en las hembras con los segmentos libres. 
Orificios sexuales del macho en la coxa del quinto par de patas. Se­
gundo pleópodo del macho alargado . familia 34, OALAPPIDAE 

— El borde pterigostomiano está soldado al esternón, no existiendo 
abertura alguna por delante del primer par de patas. El agua pe­
netra por un orificio situado junto a la frente, por fuera del orificio 
eferente, siguiendo un conducto excavado en el borde pterigosto­
miano, que le sirve de techo y al que sirve de base, cerrándolo por 
debajo, el exopodio del tercer maxilípedo, que carece de flagelo. 
Esternón ancho. Hembras con el abdomen dilatado y con varios 
segmentos soldados. Macho con los orificios sexuales esternales. Se­
gundo pleópodo del macho corto . . familia 35, LEUCOSIIDAE 

37. Las anténulas se repliegan en sus fosetas paralelamente al eje lon­
gitudinal del cuerpo (38) 

— Las anténulas se repliegan en sus fosetas siguiendo una dirección 
oblicua en relación con el eje longitudinal del cuerpo . . (40) 

38. Cuerpo ovalado, mucho más largo que ancho, con los bordes late­
rales redondeados y dos espinas a cada lado (fig. 112 e) ; frente bi­
dentada. Las antenas son tanto o más largas que el caparazón . 

familia 36, COBYSTIDAE 
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— Cuerpo no más largo que ancho, con los bordes anterolaterales en 
forma de cresta dentada o lobulada ; frente tridentada o trilobu­
lada. Antenas más cortas que el caparazón (39) 

39. Caparazón transversalmente ovalado, mucho más ancho que largo, 
con la frente trilobada y los bordes anterolaterales lobulados o den­
tados (fig. 112 / ) . ' . . . familia 39, CANCEEIDAE 

— Caparazón más o menos circular, pero no mucho más ancho que 
largo ; frente tridentada ; borde anterolateral mucho más largo que 
el posterolateral, con 9 a 11 dientes (fig. 112 b, el) 

familia 37, ATBLECYCLIDAE 

40. Caparazón subcircular, con la superficie bastante lisa ; frente entera 
o ligeramente sinuada. Cuatro dientes pequeños en el borde antero­
lateral familia 38, T H I I D A E 

— Caparazón hexagonal, con la superficie cubierta de lóbulos y tu­
bérculos salientes ; frente trilobulada o trispinosa. Borde anterola­
teral con cuatro o cinco dientes o espinas (fig. 112 a, c) . 

familia 40, PIKIMELLDAE 

41. Orificio sexual del macho sobre la coxa del quinto par. Caparazón 
hexagonal, con los bordes anterolaterales generalmente arqueados 
y dentados y los posterolaterales convergentes hacia el borde pos­
terior. El carjoo del tercer maxilípedo se inserta, casi siempre, en 
el ángulo anterointerno del meros (Cancroidea, Gyclometopa) . (42) 

— Orificio sexual del macho esternal o aparentemente esternal. Ca­
parazón cuadrangular o redondeado, salvo muy raras excepciones. 
El carpo del tercer maxilípedo se inserta en el centro del borde an­
terior o bien en el ángulo anteroexterno del meros (Grapsoidea, 
Catometopa) (43) 

42. Quinto par de patas modificado para la natación, con los propodios 
y dáctilos aplanados y de bordes ciliados y el último en forma de 
hoja ovalada o lanceolada (fig. 116 g). Donde se unen los bordes 
laterales y posterior del caparazón existe una depresión para re­
cibir los segmentos básales del quinto pereiópodo. Cara externa de 
la mano de los quelípedos con varias quillas longitudinales . 

familia 41, POKTUNIDAE 

— Todas las patas adaptadas para la marcha, con los dáctilos estili-
formes, ni dilatados ni aplastados. Sin depresión alguna en la 
unión de los bordes laterales con el posterior del caparazón . 

familia 42, XANTHIDAE 

43. Caparazón cuadrangular o hexagonal. Tercer maxilípedo de tipo 
normal, con el isquio y el meros libres (44) 
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— Caparazón redondeado, globuloso (fig. 135 c). Tercer maxilípedo 
anormal, con el meros muy grande y fusionado con el isquio, que 
es muy pequeño ; carpo inserto en el borde distal (fig. 136 c) . 
. . ' familia 43, P I N N O T H E B I D A E 

•— Caparazón hexagonal, mucho más ancho que largo (fig. 137). Tercer 
maxilípedo con el isquio y el meros de análoga longitud y no fusio­
nados entre sí ; carpo inserto en el borde distal, junto al ángulo 
anteroexterno familia 43, P INNOTHEKID AE 

44. Caparazón subhexagonal, con fuertes granulos (fig. 135 e). El ter­
cer maxilípedo cierra posteriormente el cuadro bucal ; pero por de­
lante, aunque llega al nivel del reborde de dicho cuadro, no se pone 
en contacto con él y queda bastante separado, por lo que el cuadro 
bucal queda ampliamente abierto hacia delante. Las patas de los 
pares tercero y cuarto son las más fuertes y largas, las del quinto 
par son delgadas y proyectadas sobre el dorso del caparazón . 

' . . . . familia 44, PALICIDAE 

— Caparazón cuadrangular. Patas del quinto par normales . (45) 

45. Los terceros maxilípedos dejan muy poco espacio entre sí, cerrando 
completamente el cuadro bucal. Abdomen del macho con siete ar­
tejos libres (46) 

— Terceros maxilípedos separados entre sí, de modo que no cierran 
completamente el cuadro bucal. Érente por lo menos tan ancha 
como las órbitas o más ancha que ellas. Caparazón más o menos 
cuadrangular, poco convexo, con los bordes laterales rectos o lige­
ramente arqueados familia 47, GKRAPSIDAE 

46. Caparazón liso en el dorso y en las regiones pterigostomianas. 
Carpo del tercer maxilípedo inserto en el ángulo anterointerno del 
meros. Tabique interantenular delgado. Pedúnculo antenal fijo. 
Quelípedos del macho ligeramente desiguales, con los dáctilos ter­
minados en punta . . . . familia 45, GONEPLACIDAE 

— Caparazón cubierto de granulos en el dorso y regiones pterigosto­
mianas. Carpo del tercer maxilípedo inserto en el ángulo antero­
externo del meros. Tabique interantenular grueso. Pedúnculo an­
tenal móvil. Quelípedos del macho muy desiguales : la mano del 
mayor es unas cuatro veces más larga y cuatro veces más alta que 
la mano del quelípedo pequeño ; el quelípedo mayor puede ser el 
derecho o el izquierdo. Los dáctilos de la mano mayor terminan 
en punta v los de la menor en forma de cuchara 
. . . ' familia 46, OCYPODIDAE 

47. Artejo basal de las antenas pequeño, movible, no soldado al epis-
toma, cerrando solamente parte del hiato interno de la cavidad or-
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bitaría, cuyo resto está ocupado por el artejo basal de las anténulas. 
Órbitas pequeñas, bien definidas. Quelípedos poco movibles sobre 
su base y, en general, mucho más largos que las patas ambulatorias 

familia 48, PARTHENOPIDAE 

— Artejo basal de las antenas bien desarrollado, ocupando todo el es­
pacio que queda entre el pedúnculo ocular y las anténulas, general­
mente soldado al epistoma y a veces también al rostro. Órbitas 
nulas o limitadas por espinas o salientes del borde anterior del ca­
parazón. Quelípedos muy movibles sobre su base articular y rara 
vez más largos que las patas ambulatorias . familia 49, MAJIDAE 



1. Familia PENAEIDAE Rafinesque, 1815 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Sin prolongaciones estiliformes en la parte media del anillo oftálmico. Por 
lo menos uno de los últimos pares de maxilfpedos tiene exopodio. Con órgano 
setífero especial en el carpo y mano del primer par de patas. Orificios sexuales 
coxales (2) 

— Un par de prolongaciones estiliformes, aproximadas entre sí, en la parte media 
del anillo oftálmico (fig. 28 6). Ninguno de los dos últimos pares de maxilípe-
dos tiene exopodio. Sin órgano setífero especial en el carpo y mano de las 
primeras patas. Macho con los orificios sexuales subcoxales 

subfamilia SICYONIINAE Ortmann, 1898. Sicyonia 
2. Sin escama antenular interna. Los dos últimos pares de maxilípedos con exo­

podio bien desarrollado y podobranquias (fig. 20 b, g); podobranquias también 
en los dos o tres primeros pares de patas 

subfamilia ABISTEINAE Wood Masón, 1891 (4) 
— Con escama antenular interna. Podobranquias solamente en la base de los ma­

xilípedos del segundo par (8) 
3. Primer artejo del palpo mandibular grande, aproximadamente del mismo tama­

ño que el segundo. Surco cervical largo, alcanzando hasta el dorso (fig. 24 c) 
. . . . subfamilia SOLENOCEBINAE Wood Masón & Alcock, 1891 (9) 

— Primer artejo del palpo mandibular reducido, siempre mucho más corto y es­
trecho que el segundo (fig. 25 a). Surco cervical incompleto o nulo 

subfamilia PENAEINAE Bafinesque, 1815 (10) 
4. Los dos flagelos antenulares largos. Primer artejo del palpo mandibular foliáceo 

y mucho más largo y ancho que el segundo. Bostro corto (fig. 18) . . . . 
serie BENTHESICYMAE (5) 

—• Flagelo antenular superior muy corto. Primer artejo del palpo mandibular no 
foliáceo. Bostro bien desarrollado en las hembras (fig. 24 a) 

serie ABISTEAE (7) 
5. El tercer artejo de los pedúnculos antenulares se articula ampliamente por su 

borde posterior con el extremo anterior del segundo. Borde anterior del exopo­
dio del primer maxilípedo terminado en flagelo articulado bastante largo ; en-
dopodio del mismo formado por cuatro artejos, de los cuales el último es muy 
pequeño. Endopodio del segundo maxilípedo pediforme, con el exopodio muy 
largo. Tercero y cuarto par de pereiópodos muy largos (fig. 18 b) . 

Benthesicymus 
—. El tercer artejo de los pedúnculos antenulares se articula con el segundo por 

su borde inferior. Exopodio del primer maxilípedo con el ápice anterior redon­
deado y sin formar flagelo; endopodio formado por tres artejos, faltando el 
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cuarto artejo rudimentario del género anterior, eon la excepción de Genitalias 
brevirostris que tiene 4 artejos (fig. 20 o). Meropodio del segundo maxilípedo 
fuertemente dilatado en ancha lámina foliácea, tras la cual se ocultan, más o 
menos, los tres artejos finales del endopodio ; el exopodio es más corto. Tercero 
y cuarto par de pereiópodos relativamente más cortos y gruesos (fig. 20 o) (6) 

6. Sin podobranquias, ni en el tercer maxilípedo ni en los pereiópodos Qennadas 

•— Con podobranquias en el tercer maxilípedo y en los pereiópodos segundo y ter­
cero Bentheogennema 

7. Con una espina hepática (fig. 24 a) Arislacomorpha 
— Sin espina hepática (8) 

8. Patas del tercer par eon epipodio y podobranquia. Patas del cuarto par con 
epipodio Plesiopenae-us 

— Patas del tercer par con epipodio, pero sin podobranquias. Patas del cuarto par 
sin epipodios Aristeus 

9. Flagelos antenulares anchos, pero no excavados longitudinalmente ni formando 
conducto por la yuxtaposición de los mismos Hymenopenaeus 

— Flagelos antenulares excavados longitudinalmente ; la yuxtaposición de los fla­
gelos forma un conducto respiratorio Solenocera 

10. Kostro con dientes únicamente en el borde superior (fig. 26 a) . . . . (11) 
— Kostro con dientes a lo largo de ambos bordes, superior e inferior Penaeus 

11. Tercer maxilípedo con epipodio. Todas las patas con epipodio en la base . 
Funchalia 

— Tercer maxilípedo sin epipodio. Patas sin exopodios . . . . Parapenaeus 

Género BENTHESICYMUS Bate, 1881 

Sin. Benthoccctes S. I. Smith, 1884. 

Rostro corto, alcanzando como máximo los globos oculares, armado 
•dorsalmente de uno a tres dientes agudos. Surco cervical muy mani­
fiesto ; el postcervical algo menos marcado. Con ángulo antenal, a veces 
.agudo ; sin ángulo infraantenal. Pedúnculos oculares deprimidos, con 
un tubérculo ocular en su lado interno. Pedúnculos antenulares con los 
dos últimos artejos muy pequeños y en contacto mutuo por toda la su­
perficie de sus extremos. Flagelo antenular superior dilatado en un es­
pacio largo como el caparazón. Palpo de la primera maxila largo y es­
trecho, poco dilatado en su base. El de la segunda maxila igualmente 
poco dilatado, largo y sin brusco estrechamiento terminal. Primer maxi­
lípedo con exopodio prolongado en flagelo articulado. Segundo maxilípe­
do con largo exopodio. Las patas de los tres primeros pares son muy 
aplanadas, principalmente en su mitad basal. En el segundo y tercer 
par, las pinzas son más cortas que el carpopodio. Patas de los pares 
cuarto y quinto notablemente más largas y más delgadas que las prece­
dentes. Telson más corto que el sexto segmento abdominal y aproxima­
damente tan largo como los urópodos internos. Pleopodos anteriores muy 

3 
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F I G . 17. — Bepresentantes de las tres secciones comprendidas en la supersecoion 
NATANTIA: a, Hippolyte varians, ejemplo de CAUIDEA; b, Aristeus antennatus, ejem­
plo de PENAEIDEA ; e, Richardina spinicincta, ejemplo de STENOPOTDEA. Las figuras-

a y o , según Kemp (1910) ; la b, según Bouvier (1908). 
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largos, con un pequeño estilete endopodial en las hembras y un petasma 
poco complicado en los machos (BO.UVIEB, 1908). 

Una especie, B. longipes, ha sido citada de España. Otras dos, de 
las costas atlánticas marroquíes, es posible que se encuentren algún día 
en nuestra región suratlántica. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Con espina hepática. Sin prolongación espiniforme en el dorso del quinto seg­
mento abdominal (2) 

- - Sin espina hepática. Con una prolongación espiniforme en el dorso del quinto 
segmento abdominal B. bartletti 

2. Ángulo antenal prolongado en punta. Dáctilos de las manos anteriores notable­
mente más cortos que la palma. Con una prolongación espiniforme en el dorso 
del cuarto segmento abdominal B. brasiliensis 

— Ángulo antenal agudo, pero no prolongado en punta. Dáctilos de las manos an­
teriores aproximadamente tan largos como la porción palmar. Sin prolongación 
espiniforme en el dorso del cuarto segmento abdominal . . . B. iridescens 

Benthesicymus bartletti S. I . Smith, 1882 

Benthesicymus Bartletti S. I. Smith, 1882, p. 82, pl. 14 fig. 1-7 ; Faxon, 1896, 
p. 163 ; Alcock, 1901, p. 45 ; Bouvier, 1908, p. 22, pl. 1 fig. 1, pl. 4 fig. 18, 19. 

Benthoecctcs Bartletti Agassiz, 1888, p. 47, fig. 248. 
Benthesicymus bartletti Burkenroad, 1936, p. 47. 

Long. hasta 115 mm. 
Distribución general : Atlántico desde Nueva Escocia hasta las islas 

del Cabo Verde, en fondos de 500 a 2000 metros. Noreste de Ceilán, en­
tre 1200 y 1400 metros. 

Distribución ibérica : no hay cita alguna genuinamente ibérica, pero 
habiéndose encontrado en el Atlántico oriental y frente a la costa de 
Mogador, es posible que algún día se registre en las costas occidentales 
o suratlánticas de la Península. 

Benthesicymus brasiliensis Bate, 1881 (fig. 19) 

Benthesicymus brasiliensis Bate, 1881, p. 191 ; Bate, 1888, p. 332, pl. 57 fig. 1 ; 
Burkenroad, 1936, p. 29, 44, 45. 

Benthesicymus moratus S. I. Smith, 1886, p. 694; Bouvier, 1908, p. 18, pl. 4 
fig. 12'. 

Long. hasta 65 mm. 
Distribución general : Atlántico occidental, de 2812 a 3129 metros. 

Mar de las Antillas, entre Cuba y Florida, a 2513 metros. Atlántico 
oriental, desde frente a Casablanca hasta las islas del Cabo Verde, a 
más de 3000 metros. 

Distribución ibérica : no hay citas, pero podría encontrarse en la 
región suratlántica o frente a las costas de Portugal. 
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Benthesicymus iridescens Bate, 1881 (fig. 18, b) 

Benthesicymus iridescens Bate, 1861, p. 191 ; Bate, 1868, p. 835, pl. 56 fig. 1, 2, 
pl. 57 fig. 3 ; Burkenroad, W36, p. 29, 44, 45, 46. 

Benthesicymus longipes Bouvier, 1906, p. 747 ; Bouvier, 1908, p. 20, pl. 4 
fig. 10-17, pl. 5'fig. 1-10. 

FIG. 18. — a, Sergestes robustus ; b, Benthesicymus iridescens. Figura a, según 
Kemp (1910) ; la b, según Bouvier (1908). 
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Long. 125 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, frente al cabo Finísterre, 

hasta las islas del Cabo Verde, Tristán da Cunha, Arabia, Australia, Fiji. 
Distribución ibérica : región noroeste, frente al cabo de Finisterre, 

a 5000 metros. Posiblemente se encontrará también a io largo de las 
costas de Portugal. 

Fio. 19. — Beulhesioyiniis brasiliensis, según Bouvier (1908). 

Género GENNADAS Bate, 1881 

Sin. Amalopenaexis Smith, 1882. 

Menores que los Benthesicymtis. Cefalotórax poco comprimido late­
ralmente, tan ancho como alto. Espina branquióstega corta. Ángulo in-
fraantenal con el ápice algo desviado hacia abajo. Surcos del pereion 
bien marcados. Pedúnculos antenulares gruesos, con los dos últimos ar­
tejos mayores que en Benthesicymus y articulados entre sí únicamente 
por su borde inferior. Flagelos antenulares largos ; su dilatación basal 
es más corta que los correspondientes pedúnculos. Bscaíocerito algo más 
largo que el pedúnculo antenular ; flagelos antenales casi siempre con 
una acodadura a poca distancia de la base, de dos a tres veces más largos 
que el cuerpo. Primer maxilípedo con el exopodio de ápice redondeado 
y sin prolongación terminal. El meropodio del segundo maxilípedo se 
dilata en ancha lámina foliácea, tras la cual se repliega la parte distal 
del exopodio. Tercer maxilípedo sin podobranquias, con el isquio y el 
meropodio muy dilatados y el dáctilo apicalmente excavado en forma 
de cuchara y oblicuamente truncado. Sin podobranquias en ninguno de 
los pereiópodos. Solamente el sexto segmento abdominal presenta quillas. 

En la Península Ibérica se han encontrado, hasta ahora, cuatro 
especies. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Meros del tercer pereiópodo tanto o más largo que el carpo . . . . (2) 
— Meros del tercer pereiópodo más corto que el carpo o largo como él . . (8) 
2. Ángulo infraantenal ancho y obtuso. Segundo artejo de las antónulas no mayor 

que la mitad del tercero. La longitud del segundo artejo del palpo mandibular es 
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como la anchura del primero. Endopodio del primer maxilípedo con tres artejos. 
Quilla dorsal del pereion poeo marcada G. elegans 

— Ángulo infraantenal agudo. Segundo artejo de las anténulas de longitud inferior 
a la del tercero, pero superior a su mitad. Longitud del segundo artejo del palpo 
mandibular igual o menor que la anchura del primero. Endopodio del primer 
maxilípedo con cuatro artejos. Quilla dorsal del pereion marcada. G. breviro&tris 

3. Mano del segundo pereiópodo un poco más corta que el carpo. Segundo artejo 
de los pedúnculos antenulares largo como 3/4 del tercero. Ángulo infraantenal 
ancho y subagudo G. valens 

—• Mano del segundo pereiópodo por lo menos tan larga como el carpo. Segundo ar­
tejo de los pedúnculos antenulares un poco más corto que la mitad del tercero. 
Ángulo infraantenal poco ancho y muy agudo y saliente G. tinayrci 

Gennadas elegans (S. I . Smith, 1882) (fig. 20, a-d) 

Amalopenacus elegans S. I. Smith, 1882, p. 87, pl. 14 fig. 8-14, pl. 15 fig. 1-5; 
Ortmann, 1893, p. 2¡7 ; Eiggio, 1900, p. 19; Lo Bianco, 1902, p. 419, 435; 
Calman, 1903, p. 416; Lo Bianco, 1904, p. 29, pl. 9 fig. ©7. 

Gennadas elegans Bouvier, 1908, p. 35, pl. 7 fig. 1-24; Burkenroad, 1936, p. 70, 
fig. 65. 

Long. hasta unos 40 mm. Coloración rojiza con lunares azules. Ojos 
castaños. 

Distribución general : Atlántico occidental, entre Nueva York y Flo­
rida. Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya hasta Canarias, Cabo 
Verde, Azores y Mar de los Sargazos. Mediterráneo, hasta el Mar de 
Mármara y Egipto. 

Distribución ibérica : todas las costas de la Península, del Cantábri­
co, Atlántico y Mediterráneo. La poseemos capturada por las barcas de 
pesca («vacas») de Eosas ; las Gennada son pelágicas y pueden ser 
cogidas al subir o bajar las redes las barcas de arrastre. Desde los 400 
hasta los 3000 metros. 

Gennadas brevirostris Bouvier, 1905 

Gennadas brevirostris Bouvier, 1905, p. 748; Burkenroad, 1936, p. 65. 
Gennadas similis Stephensen, 1923, p. 12 fig. 1 (machos). 
Gennadas chiasmifera Stephensen, 1923, p. 1923, p, 13, fig. 2-3 (hembras). 

Long. unos 39 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental. Bahía de Cádiz. 
Distribución ibérica : región suratlántica : bahía de Cádiz, en fondos 

de 1150 hasta 2000 metros. 

Gennadas valens (S. I . Smith, 1884) (fig. 20, /) 

Amalopenaeus valens S. I. Smith, 1864, p. 402, pl. 10 fig. 2 ; Kemp, 1910, p. 19. 
Gennadas bidentata Stephensen, 1928, p. 14, fig. 4-5. 
Gennadas valens Bouvier, 1908, p. 44, pl. 1 fig. 3, pl. 9. 
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Long. hasta 45 mm (BOUVIER, 1908) o 48 mm (KJBMP, 1910 ; STE-
PHENSEN, 1923). Coloración rojo coral, con manchas purpúreas obscuras. 
Ojos castaños. 

Distribución general : Atlántico occidental, costas orientales de Es­
tados Unidos. Atlántico oriental, de las costas de Portugal, bahía de 

FIG. 20. — a-d, Gennadas alegans ; a, aspecto general; b, tercer maxilípedo ; c, pri­
mer maxilípedo ; d, tercera pata izquierda, eon el meros más largo que el carpo ; 
e, Bentheogonnema intermedia, parte anterior del caparazón; f, Gennadas valens, 
tercera pata izquierda, con el meropodio más corto que el carpopodio ; g, Gennadas 

tinayrei, tercer maxilipedo. Según Bouvier (1908). 
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Cádiz y costas de Marruecos, a Canarias, Azores y Mar de los Sargazos. 
Entre 300 y 2000 metros. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, bahía de Cádiz. 

Génmadas tinayrei Bouvier, 1906 (fig. 20, g) 

Gennadas Tinayrei Bouvier, 1906, p. 749 ; Bouvier, 1908, p. 48, pl. 1 fig. 4, 
pl. 10 ; Stephensen, 1923, p. 11. 

Gennadas tinayrei Burkenroad, 1936, p. 73, fig. 56. 

Long. 24 mm (STEPHENSEN, 1923) o 30 mm (BOUVIER, 1908). Adul­
tos de color rojo y jóvenes de color rojo anaranjado, con manchas de 
color púrpura obscuro en la base de los terceros maxilípedos y de las 
patas anteriores. 

Distribución general : Atlántico, entre las costas europeas y Terra-
nova, Estrecho de Gibraltar y las Azores. 

Distribución ibérica : región suratlántica, entre 300 y 600 metros 
durante la noche, a 1600" metros de día. Eara. 

Género BENTHEOGENNEMA Burkenroad, 1936 

Análogo a Gennadas, de cuyo género lo separó BUBKENKOAD (1936) 
basándose en la presencia de podobranquias en los terceros maxilípedos 
y en los tres primeros pares de pereiópodos. 

Bentheogennema intermedia (Bate, 1888) (fig. 20, e) 

Gennadas intermedius Bate, 1888, p. 343, pl. 58 fig. 3. 
Gennadas Alicei Bouvier, 1908, p. 30, pl. 1 fig. 2, pl. 6 fig. 1-19. 
Bentheogennema intermedia Burkenroad, 1936, p. 56, fig. 50. 

Long. hasta 45 mm. Color rojo o rojo anaranjado, más intenso y per­
sistente en los apéndices bucales. 

Distribución general : Atlántico oriental, costas atlánticas de la Pe­
nínsula, cabo Espartel, Canarias, Azores, Mar de los Sargazos. Atlántico 
occidental, Antillas. De 1800 a 4275 metros. 

Distribución ibérica : costas atlánticas : región suratlántica. 

Género ARISTAEOMQRPHA Wood Masón, 1891 

El rostro de las hembras es esbelto, estiliforme, claramente encor­
vado y dirigido hacia arriba, más corto que el pereion ; en su borde 
dorsal lleva cinco o seis dientes básales, de los cuales los dos primeros 
son postorbitarios y el último viene a quedar a nivel del primer artejo 
del pedúnculo antenular, más unos seis dientecillos pequeños repartidos 
por todo el resto, hasta junto a la misma punta. Los machos jóvenes 
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presentan un rostro semejante ; pero en los machos adultos el rostro es 
corto y queda reducido a la parte basal dentada, terminando en punta. 
La cara inferior del rostro, muy estrecha, es lisa y sin dientes ; hay 
una quilla longitudinal media en cada cara lateral y otra en cada borde 
lateral de la cara inferior. El rostro se continúa en forma de quilla sa­
liente sobre la mitad anterior del pereion ; la quilla branquiocardíaca es 

l''io. 21. — Plcsiopcnavus edwanhianus ; a, segundo artejo del palpo mandibular ; 
b, últimos artejos del endopodio del primer maxillpedo. 

muy marcada y nítida ; el surco hepático y la parte lateral del surco 
cervical son profundos. Espina hepática aguda y marcada, las espinas 
antenal y branquióstega son algo menores, siendo muy corta la quilla 
que prolonga la última. Segmentos abdominales tercero a sexto aqui-
llados dorsalmente y por detrás terminados en aguda y pequeña espina. 
Telson estrecho, terminado en punta aguda, con un surco longitudinal 
medio en su cara dorsal y unos cuatro pares de espinas a lo largo de la 
mitad apical del dorso. Ánténulas con el flagelo externo corto y apla­
nado, poco más largo que el tercer artejo del pedúnculo. Escafocerito 
con el borde anterior muy anguloso, excediendo ligeramente de la mitad 
del flagelo antenular externo ; espina del borde externo poco marcada. 



42 NATANTIA 

Epipodios en los cuatro primeros pares de patas. Pleópodos con el exo-
podio mucho más largo que el endopodio ; éste es nulo en el primer par 
de la hembra y en el macho está substituido por el petasma. 

Sólo una, de las dos especies que integran el género, se halla en los 
mares peninsulares. 

Aristaeomorpha foliácea (Kisso, 1827) (figs. 22, a, b ; 24, a) 

Peneus foliaceus Risso, 1827, p. 69; Heller, 1.963, p. 297. 
Aristeomorpha foliácea Senna, 1908, p. 269, pl. 6 fig. 6-7, pl. 8 fig. 1-6, pl. 9 

fig. 1-21; Bouvier, 1908, p. 53, pl. 3 fig. 1, pl. 11 fig. 1-5; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 5'1, fig. 48-49. 

Sin. Aristeus foliaceus S. I. Smith, 1885; Penaeopsis foliaceus Ortmann, 1890; 
Plesiopenaeus foliaceus Paxon, 1895; Aristeomorpha mediterránea Adensa-
mer, 1898. 

Long. hasta unos 220 mm. En una hembra de 198 mm de longitud, 
el rostro medía 39 mm, el pereion 46 mm y el abdomen, con los urópo-
dos, llegaba a 113 mm. Pedúnculos oculares muy dilatados al nivel de 
los ojos ; el diámetro transversal de éstos casi iguala a la longitud de los 
pedúnculos respectivos. Segundo artejo del pedúnculo antenular de me­
nor longitud que el primero y ligeramente mayor que el tercero. El en-

F^i. 22. — a y b, Aristeomorpha foliácea ; c y d, Aristeus antennatus. A la izquier­
da, a y c, petasma del macho ; a la derocha, b y d, telicum de !a hembra, entre las 

coxas de los dos últimos pares de pereiópodos. Según Senna (1903). 



1. PENAEIDAE 43 

dopodio del primer maxilípedo termina en cuatro artejos. El exopodio 
del segundo maxilípedo termina en un largo flagelo que alcanza la ex­
tremidad apical del segundo artejo de los pedúnculos antenulares. El 
tercer maxilípedo sobrepasa ligeramente la extremidad del escafocerito ; 
su exopodio, muy corto, alcanza solamente al extremo del isquio. El 
dáctilo del tercer maxilípedo es cuatro veces más largo que el corres­
pondiente propodio. Los dedos de los quelípedos de los tres primeros 
pares son más largos que las respectivas porciones palmares. En el pri­
mer par, el carpo es casi tan largo como la mano y más corto que el 
meros ; en los dos pares siguientes, el carpo es notablemente más largo 
que la mano, pero más corto que el meros en el segundo par y casi de 
su misma longitud en el tercero. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta las costas de Marruecos y África del Sur. Todo el Mediterráneo, 
hasta Israel y Egipto. Japón y Australia. 

Distribución ibérica : región suratlántica. Mediterráneo : desde Má­
laga al cabo de Creus. Entre 250 y 300 m, en temperaturas alrededor 
de 13,5°C. Se pesca abundantemente por las barcas de arrastre de Bar­
celona, Arenys de Mar, Blanes y Eosas y es muy apreciada en el mer­
cado. Se conoce con los nombres de «gamba roja» y «chorizo». 

Género PLESIOPENAEUS Bate, 1881 

Rostro de las hembras y machos jóvenes esbelto, estiliforme, con­
vexo en su base y dirigido luego hacia arriba. En los machos adultos 
es corto, llegando, todo lo más, al borde anterior del pedúnculo ante-
nular. En ambos sexos, la parte convexa de la base del borde superior 
del rostro lleva tres dientes equidistantes, el primero es el menor y de 
posición postorbitaria, el segundo cae sobre la órbita y el tercero por 
delante, a nivel de la mitad del primer artejo antenular ; el resto del 
borde superior y todo el borde inferior es liso, sin cliente alguno. Cada 
costado del rostro lleva una quilla longitudinal media, que se inicia a 
nivel de los dos primeros dientes, y otra quilla por encima del borde 
inferior, que comienza en el reborde orbitario. El rostro se prolonga por 
detrás en forma de quilla saliente y aguda hasta el surco cervical, y en 
forma borrosa y con poco relieve más allá de aquél, hasta el borde 
posterior. Quillas del pereion : la gastroorbitaria es muy marcada, nace 
a poca distancia del reborde orbitario y hacia la mitad del mismo, y se 
dirige horizontalmente hacia atrás hasta llegar al surco cervical. Por 
debajo de ésta, la quilla antenal arranca de la espina del mismo nombre 
y se dirige hacia atrás y algo hacia abajo, poco después casi se desvanece 
y continúa dirigiéndose hacia arriba y atrás hasta el ángulo hepático 
y parte posterior de la quilla gastroorbitaria. Más abajo, la quilla hepá-
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tica nace en la espina branquióstega y llega hasta la parte anterior de 
la quilla branquiocardíaca ; ésta está bien marcada y llega hasta el borde 
posterior. En los animales jóvenes, el surco cervical es bien visible en 
sus partes laterales y más borroso en el dorso ; otro surco, profundo y 
bien definido, arranca de la parte anterior de la quilla branquiocardíaca 
y se dirige hacia abajo y atrás, hasta la quilla pterigostomiana que bor­
dea el margen inferior del pereion. Con espinas antenal y branquióstega, 
sin espina hepática. Abdomen con el segundo segmento suavemente aqui-
Uado en el dorso y los segmentos tercero a sexto fuertemente aquillados 
y terminados posteriormente por una espina prominente ; el sexto seg­
mento lleva una quilla longitudinal media, subdividida en dos o tres 
porciones, en cada cara lateral. Ángulo posterior de las placas latero-
tergales tercera a quinta con una pequeña espinita ; borde inferior del 
sexto segmento ligeramente convexo y terminado posteriormente por dos 
espinitas. Telson estrecho, excavado longitudinalmente en su cara dorsal, 
muy afilado y terminado en larga punta. Córneas muy dilatadas. Epi-
podios en los cuatro primeros pares de patas. Las patas de los pares 
cuarto y quinto son más delgadas que las anteriores, pero no son ex­
cesivamente largas, pues alcanzan aproximadamente hacia la mitad del 
escafocerito. En el primer pleópodo el exopodio es muy largo y el 
endopodio falta en las hembras y está representado por el petasma en 
los machos. En los cuatro restantes pares de pleópodos, el exopodio es 
siempre más largo que el endopodio y el tamaño de los endopodios au­
menta del segundo al quinto pleópodo. 

Plesiopenaeus edwardsianus (Johnson, 1868) (fig. 21) 

Penaeus edwardsianus Johnson, 1868, p. 897. 
Plesiopenaeus edtuardsianus Faxon, 1895, p. 199; Alcock, 1901, p. 36; Bouvier, 

1908, p. 64, pl. 2, pl. 13 fig. 13-17, pl. 14 fig. 1-8; Nobre, 1931, p. 281, pl. 2 
fig. 9; Holthuis, 1952, p. 70. 

Sin. Aristeus edwardsianus Miers, 187S; Aristcus coraüinus Bate, 1888 ; Aris-
teopsis edwardsianus Wood-Mason, 1891. 

Long. total hasta más de 330 mm. En una hembra de 331 mm, el 
rostro medía 64,7 mm, el pereion 83,3 mm y el abdomen, con los uró-
podos, 183 mm. El flagelo antenular externo es largo como la mitad 
del borde externo del escafocerito. Éste es muy grande, y en gran parte 
membranoso. En los machos adultos su borde anterior se prolonga en 
forma de largo y estrecho apéndice, casi tan largo como el resto del 
mismo escafocerito. El flagelo del exopodio del tercer maxilípedo rebasa 
la mitad del meros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a Marrue­
cos, Azores, Madera y África del Sur. Atlántico occidental, Antillas. 
Región indopacífica, desde el E . de África, hasta el Mar de Andaman 
y Sumatra. 
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Distribución ibérica : costas de Portugal y región suratlántica, muy 
común, se captura entre 400 y 1800 metros. Comestible, se conoce con 
el nombre vulgar de «langostino moruno» y se puede conseguir en el 
mercado de Barcelona, procedente de Cádiz. 

Género ARISTEUS Duvernoy, 1840 

Eostro de las hembras y de los machos jóvenes algo más corto que 
el pereion, esbelto, en forma de estilete delgado y afilado hacia la punta, 
visiblemente encorvado y dirigido hacia arriba ; borde superior con tres 
dientes en la base, el resto del margen superior y todo el borde inferior, 

FIG. 23. —• Arisieus antennatus ; a, palpo mandibular ; b, primera maxila ; o, lacinias 
y palpo de la segunda maxila. 
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lisos, sin más dientes. El rostro de los machos adultos es corto, habiendo 
desaparecido todo el estilete liso, no quedando más que la parte porta­
dora de los tres clientes básales, con una ligera punta apical. Con una 
quilla lateral a cada lado del rostro y otra quilla menos marcada a lo 
largo de cada borde lateral de su cara inferior. Ésta, muy estrecha, es 
plana en su mitad basal y excavada en la mitad apical. El rostro se 
prolonga sobre el pereion en forma de quilla dorsal media, muy marcada 
y saliente en su mitad anterior, más borrosa en la posterior. La quilla 
branquiocardíaca es muy visible, encorvada hacia abajo en su mitad an­
terior y continuándose con el surco hepático. Porción lateral del surco 
cervical muy marcada ; ángulo hepático muy visible y sin espina. Con 
espinas antenal y branquióstega, esta última prolongada por una quilla. 
Los segmentos abdominales quinto y sexto son aquillados dorsalmente 
en su totalidad, el tercero y el cuarto sólo son aquillados en su mitad 
posterior. Todos estos segmentos terminan en una pequeña espina. El 
segundo segmento es débilmente aquillado y el primero es liso. Cada 
cara lateral del segmento sexto lleva una quilla longitudinal de poco 
relieve, subdividida en dos porciones. Telson largo y muy estrecho, com­
primido lateralmente, terminado en punta, con un surco longitudinal 
medio y dos o tres pares de espinas, muy próximas, junto a la punta. 
Córneas bastante más anchas que los respectivos pedúnculos. En los tres 
primeros pares de pereiópodos, los dáctilos son más largos que las pal­
mas. Pleópodos con el exopodio mucho más largo que el endopodio. El 
tamaño de los endopodios decrece desde el quinto hasta el primer pleó-
podo ; el primero en las hembras es rudimentario y, en los machos, for­
ma el petasma. 

Aristeus antennatus (Kisso, 1816) (figs. 17, b ; 22, c, d, y 23) 

Peneus Antennatus Bisso, 1816, p. 96, pl. 2 fig. 6. 
Aristeus antennatus Riggio, 1896, p. 48; Senna, 1903, p. 2!63, pl. 6 fig. 4-5, 

pl. 7 fig. 1-5 ; Bouvier, 1908, p. 71, pl. 3 fig. 2-3, pl. 11 fig. 7-14, pl. 12 ; 
Nobre, 1981, p. 282; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 52, fig. 50. 

Long. hasta 215 mm o algo más. E n un ejemplar de 215 mm el 
rostro medía 51,5 mm, el pereion 57,5 mm y el abdomen con telson y 
urópodos 107 mm. Ánténulas con el flagelo externo muy corto, aplas­
tado, largo como vez y media la longitud del tercer artejo del pedúnculo 
antenular. Antenas con el escafocerito foliáceo, muy desarrollado, que 
alcanza aproximadamente el comienzo del cuarto apical del rostro ; su 
borde anterior sobresale mucho de la espina apical del borde externo. 
Tercer maxilípedo con siete artejos ; el flagelo del exopodio llega, pol­
lo menos, al borde anterior del isquio y, muchas veces, hasta el ápice 
del meros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal hasta las 
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islas del Cabo Verde. Todo el Mediterráneo, basta las costas de Israel. 
Entre los 200 y los 1440 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, región suratlántiea, costas 
mediterráneas de la Península, Baleares y Marruecos. Muy común a pro­
fundidades de 200-250 metros. Se captura en cantidad por las barcas de 
arrastre y es comestible muy apreciado. Recibe el nombre de «gamba 
rosada». 

Género HYMENOPENAEUS S. I . Smith, 1882 

Sin. Pleoticus Bate, 1888; Faxonia Bouvier, 1005; Haliporoidcs Stebbing, 1915. 

Tegumentos muy delicados, con frecuencia membranosos. Caparazón 
con surcos cervical y hepático. Con una quilla dorsal que es prolonga­
ción del rostro. Un diente antenal, una espina postorbitaria, una espina 
hepática y, con frecuencia, una espina branquióstega. Postro ordinaria­
mente más corto que los pedúnculos antenulares, siempre con dientes en 
el margen dorsal y muy rara vez con ellos en el ventral. Pedúnculos 
oculares con un pequeño tubérculo sobre el borde interno. Flagelos an­
tenulares bastante largos. Los dos artejos del palpo mandibular son, 
aproximadamente, de la misma longitud ; el proximal es siempre más 
ancho y rara vez más corto que el segundo. El palpo de la primera 
maxila tiene el ápice obtuso. Endopodio de la segunda maxila despro­
visto de sedas en su borde interno. El exopodio del segundo maxilípedo 
se reduce a un flagelo bastante corto o a un simple rudimento. El tercer 
maxilípedo es robusto y muy largo, provisto de un corto exopodio fla­
gelado o rudimentario. Todas las patas llevan un pequeño exopodio en 
su base. Por lo menos los dos últimos segmentos abdominales llevan 
una quilla dorsal bien marcada. Telson terminado en punta aguda. 

Una especie se ha encontrado en aguas próximas a la Península. 

Hymenopenaeus debilis S. I. Smith, 1882 (fig. 24, b) 

Hymenopenaeus debilis S. I. Smith, 1882, p. 91, pl. 15 fig. 6-11, pl. 16 fig. 1-3; 
Burkenroacl, 1936, p. 111, fig. 66-6-4. 

Haliponts dcbiiis Faxon, 1896, p. 163; Bouvier, 1908, p. 83, pl. 1 fig. 6, pl. 14 
fig. 9-18. 

Long. unos 60 mm. Rostro generalmente más corto que los pe­
dúnculos antenulares, rectilíneo, horizontal o más o menos inclinado 
hacia arriba, prolongado sobre el pereion en forma de quilla gástrica. 
Su borde dorsal tiene de 6 a 11 dientes, de los cuales tres están sobre 
la quilla gástrica ; el borde inferior es inerme o solamente tiene de uno 
a tres pequeños dientecitos en el tercio apical. Con espinas antenal, 
postorbitaria, hepática y branquióstega, ésta última apartada del borde 
del pereion. Los cuatro primeros pares de patas tienen epipodio ; los 
dos últimos pares son muy delgados y más largos que el tercero. El sexto 
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segmento abdominal termina en espina posterior. Un par de espinitas 
junto a la punta aguda del telson (BOUVIEE, 1908). 

Distribución general : Atlántico occidental, desde unos 40° de latitud 
al E. de los Estados Unidos hasta las Antillas. Atlántico oriental, muy 
frecuente en las Azores, islas del Cabo Verde, Canarias y costas de Ma-

FIG. 24. — a, Arisiaeomorpha foliácea, macho ; b, Hymenopenaeus debilis ; c, Sole-
nocera membranácea. Las figuras a y b, según Bouvier (1908) ; la o, según 

Kemp (1910). 
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rruecos. Entre los 100 y los 2163 metros de profundidad ; preferente­
mente se encuentra desde los 500 a los 1800 m. 

Distribución ibérica : citada de cabo Espartel, frente a la región sur-
atlántica, a 851 m de profundidad y de las costas de Marruecos, entre 
Argila y Mehedia, en fondos de 300 a 600 m (MADBIN, 1962). 

Género SOLENOCERA H . Lucas, 1849 

Eostro corto, que alcanza el borde anterior del primer artejo ante-
nular, arqueado hacia arriba, convexo y liso en su borde inferior y ter­
minado en punta aguda ; el borde superior lleva de 5 a 7 dientes, de los 
que uno a tres son postorbitarios. Con espinas postorbitaria, antenal, 
pterigostomiana y hepática, la primera separada del borde. Surco cer­
vical muy marcado, con el borde posterior de su porción lateral muy 
levantado ; surco hepático profundo, el gastroantenal, pronunciado, y 
los postcervical y cardiobranquial, borrosos. La quilla dorsal llega casi 
hasta el borde posterior, la quilla rostral lateral termina en el último 
diente. Flagelos antenulares más largos que el pereion, excavados en su 
cara interna, acoplados entre sí los dos de cada lado, y luego con los 
dos del lado opuesto, formando entre los cuatro un tubo que recorre 
toda su longitud y cuyo diámetro se estrecha de la base al ápice. Todas 
las patas tienen exopodios y hay epipodios en las cuatro primeras. Seg­
mentos abdominales aquillados dorsalmente desde la mitad apical del 
tercero hasta el sexto ; sólo éste acaba en una pequeña espina saliente 
posterior. Telson terminado en punta aguda, con una espina a cada 
lado y asurcado dorsalmente. El segundo artejo de los palpos mandibu­
lares es más dilatado que el primero y, normalmente, un poco más largo. 

Este género está extendido por todos los mares tropicales o tem­
plados y una sola de sus especies alcanza nuestras costas. 

Solenocera membranácea (Eisso, 1816) (fig. 24, c) 

Peneus membranaceus Bisso, 1816, p. 98. 
Penaeus siphonocerus Iieller, 1863, p. 295, pl. 10 fig. 12. 
Solenocera membranácea Bouvier, 1908, p. 87 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 53, 

fig. 51. 
Solenocera membranaceum Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 14. 

Sin. Pcncus siphonoceros PMlippi, 1940; Solenocera philippü Lucas, 1849; 
Solenocera siphonocera Caullery, 1896. 

Long. total de 70 a 100 mm. A cada lado del rostro hay una quilla 
recta, muy marcada, en dirección oblicua, ascendente hacia delante, 
que nace en el borde de la cavidad orbitaria y se dirige hacia el último 
diente del borde dorsal. La superficie del rostro, por debajo de la quilla, 
es lisa y brillante ; la situada por encima es mate, más rugosa y con 
numerosas cerdas. Surco gastroorbitario corto ; su parte anterior, por 

4 
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encima de la espina postorbitaria, está bien marcado ; su parte posterior 
es borrosa. Surco cervical muy profundo y ancho, borrado solamente 
al nivel de la quilla dorsal ; pasa por delante de la espina hepática, 
uniéndose, a nivel de ésta, con el surco hepático, formando una ancha 
depresión, para dirigirse luego hacia el borde inferior, continuándose con 
el surco pterigostomiano. Surco postantenal menos ancho, pero bien 
marcado. Región gástrica cubierta de losetas puntií'ormes que están más 
dispersas hacia las partes declives. Región cardíaca igualmente con lo­
setas, aunque en menor número. Dorso de los dos primeros segmentos 
abdominales liso, en el tercer segmento se inicia una quilla en el tercio 
anterior, que se acentúa hasta el borde posterior, los tres segmentos si­
guientes poseen quilla aguda y saliente, pero sólo el sexto termina en 
forma de espina prominente. Longitud del telson como unas cuatro veces 
su anchura en la base, estrechándose gradualmente hasta el ápice, que 
termina en punta aguda. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda hasta Áfri­
ca del Sur. Todo el Mediterráneo, hasta las costas de Israel. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, entre Lisboa y Setúbal. 
Región suratlántica. Costas mediterráneas de la Península, Baleares y 
Marruecos. Muy común a profundidades de 100 a 450 metros. Se captura 
en abundancia para su consumo. 

Género PENAEUS Pabricius, 1798 

Rostro corto que llega, más o menos, al borde anterior del pedúnculo 
antenular, muy aquillado y aplastado lateralmente, prolongado por de­
trás en forma de quilla saliente y laminar hasta el borde posterior del 
pereion. A partir de la mitad de éste, dicha quilla se desdobla en dos, 
paralelas entre sí y próximas, dejando entre ambas una estrecha ranura. 
A cada lado de la quilla media dorsal del pereion hay otra, paralela, 
aguda y alta, que se dirige desde el borde posterior hacia delante, llegan­
do a la punta del rostro y delimitando, con la quilla media, un pro­
fundo surco. Una espina supraorbitaria, que es terminación de una 
quilla que llega hasta la región hepática y acaba en el surco hepático. 
Una fuerte espina hepática. Porción lateral del surco cervical muy pro­
funda, lo mismo que el surco hepático. Existe una profunda y ancha 
depresión entre la quilla antenal-hepática y otra quilla que, naciendo de­
bajo de la espina hepática, llega a poca distancia de la órbita, entre 
las espinas supraorbitaria y antenal; entre esta quilla y la lateral del 
rostro existe aún otra depresión profunda. Los tres últimos segmentos 
del abdomen están aquillados clorsalmente y la quilla dei sexto segmen­
to termina en una espinita. La línea media de la cara lateral del sexto 
segmento abdominal lleva tres quillas cortas y oblicuas. Telson termi-
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nado en fuerte espina aguda, con un surco longitudinal medio en su 
cara dorsal y tres pares de espinas en su tercio distal. Los dos flagelos 
de las anténulas son iguales y muy cortos, poco más largos que los dos 
últimos artejos reunidos del pedúnculo antenular. El ápice del borde 
anterior del escafocerito alcanza a la mitad de los flagelos antenulares y 
su espina del borde externo viene a caer, aproximadamente, al nivel 
del ápice del pedúnculo antenular. Tercer maxilípedo con el exopodio 
largo, llegando hasta la mitad del carpo. Los cinco pares de patas tie­
nen exopodios y sólo los tres primeros, epipodio. Patas cuarta y quinta 
tan robustas como las tres primeras y más cortas que las del segundo par. 

En la fauna ibérica se señala una sola especie ; pero en los mercados 
españoles se puede encontrar otra especie de Penaeus, P. duorarum 
Burkenroad, 1939, capturado abundantemente en las costas occidentales 
de África por los pesqueros de Cádiz. Se diferencia de P. Icerathurus 
por carecer de espinas en las coxas de los tres primeros pares de patas 
y por tener un profundo surco a cada laclo de la quilla dorsal del sexto 
segmento abdominal, surcos que faltan en P. keratliurus. 

P'enaeus kerathurus (Forskal, 1775) (fig. 25) 

Cáncer kerathurus Forskal, 1775, p. 95. 
Penaeus caminóte II. Milne Edwards, 18.37, p. -118, pl. 25 fig. 1 ; Heller, 1863, 

p. 294, pl. 10 fig. 7-10; De Brito Capello, 1873, p. 240; Osorio, 1889, p. 65; 
Nobre, 1981, p. 284, fig. 142, pl. 1 fig. 2, 4; Nobre, 1936, p. 188, pl. 55, 
pl. 59 fig. 2, 4, 

Penaeus trisulcatus Zariquiey Álvarez, 1946, p. 54, fig. 5!3. 
Sin. Palaemon sulcatus Olivier, 1811; Penaeus trisulcatus Leach, 1815; 

Penaeus sulcatus Lamarok, 1818 ; Alpheus caramote Bisso, 1816. 

Long., unos 200 mm ; en un ejemplar de 192,2 mm, la longitud del 
pereion con el rostro era de 71,2 mm y la del abdomen, con los urópodos, 
de 121 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde ei sur de Inglaterra 
hasta Angola. Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, región suratlántica. Medi­
terráneo : golfo de Rosas, desembocadura del Ebro, Vinaroz, Castellón, 
Mar Chica en Melilla. Común, a poca profundidad, en las playas are­
nosas y desembocaduras de los ríos, en cuyos estuarios se pueden cap­
turar en cantidad su formas juveniles (como en el río Pluvia, en San 
Pedro Pescador, prov. de Gerona). Es el «langostino», muy buscado y 
apreciado por su excelente calidad. 

Género PARAPENAEUS S. I. Smith, 18S5 

Caparazón sin surco alguno, faltando incluso el surco cervical. Con 
espinas antenal, hepática y, con frecuencia, también una branquióstega. 
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Con una sutura longitudinal que pasa por encima de las espinas antenal 
y hepática. Eostro inerme en su borde ventral. Tercer maxilípedo y 
patas cuarta y quinta sin epipodio. Todas las patas carecen de exopodios. 
Una artrobranquia en la cuarta pata. Las patas posteriores carecen de 
pleurobranquias. Flagelos antenulares no muy largos. 

De las 18 especies que comprende el género, una se encuentra en 
aguas ibéricas. 

PIG. 25. — Penaeus kerathurus ; a, palpo mandibular ; b, petasma del macho. La 
figura b, según Serma (1903). 



1. PENAEIDAE 53 

Parapenaeus longirostris (H. Lucas, 1846) (figs. 26 y 27) 

Penaeus longirostris Lucas, 1846, p. 46, pl. 4 fig. 6 ; Nobre, 1936, p. 184, fig. 136. 
Penaeus membranaceus Heller, 1863, p. 296, pl. 10 fig. 11, Bolívar, 1892, p. 132 ; 

Nobre, 1931, p. 286, fig. 143, pl. 1 fig. 1, 3. 
Penaeus bocagei Johnson, 1863, p. 255; De Brito Capello, 1873, p. 240; Osorio, 

1889, p. 65. 
Parapenaeus longirostris S. I. Smith, 1885, p. 171; Bouvier, 1908, p. 102; Pesta, 

1918, p. 42, fig. 8-9; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 53, fig. 52. 
Parapenaeus membranaceus Senna, 1903, p. 254, pl. 5 fig. 5-11, pl. 6 fig. 1-3. 

Long., unos 120 mm. El rostro rebasa ligerísimamente el borde an­
terior del segundo artejo antenular y su longitud es como tres cuartas 
partes de la total del pereion ; es delgado y estrecho, su borde dorsal es 

FIG. 26. — Parapenaeus longirostris; a, rostro y parte anterior del pereion; b, pe-
tasma del macho ; c, telicum de la hembra. La figura a, según Bouvier (1908); 

las b y c, según Senna (1903). 

convexo en la mitad basal y luego cóncavo, con la punta ligerísimamente 
dirigida hacía arriba. El rostro se prolonga en forma de quilla laminar 
saliente sobre el pereion, que casi llega hasta el borde posterior del 
mismo. En esta quilla y sobre la región gástrica se levanta el primer 
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diente del borde dorsal, el segundo diente es supraorbitario o ligerísi-
mamente postorbitario y se implanta a una distancia del primero equi­
valente a la longitud del primer artejo antenular. Este segundo diente 
es el primero de una fila de unos 7 dientes equidistantes que se extienden 
sobre toda la parte convexa del rostro y el comienzo de la parte cón­
cava. El resto, hasta la punta, así como el borde inferior, son lisos. 
Ángulo postocular muy marcado. Con espina branquióstega que se im­
planta a alguna distancia del borde, por detrás del ángulo branquióstego, 

J7IG. 27. — Parapenaeus longirostris; a, palpo mandibular; b, palpo de la primera 
maxila ; c, extremo distal del palpo de la segunda maxila, visto por su cara supe­
rior ; d, el mismo visto por su cara inferior ; e, endopodio del primer maxilípedo ; 

f, segundo maxilípedo ; g, base e isquio del primer pereiópodo. 
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que es redondeado. Quilla lateral del rostro roma, la del borde inferior 
del mismo bien marcada ; la quilla antenal corta y oblicua hacia atrás 
y abajo ; las quillas hepática y branquiocardíaca son bastante borrosas. 
Los segmentos abdominales cuarto, quinto y sexto son aquillados dor-
salmente y terminan por detrás en una pequeña espina. Telson estrecho, 
terminado en punta. Globos oculares grandes y aplanados por arriba ; 
pedúnculo ocular aplanado también dorsalmente. Pedúnculo antenular 
con el segundo artejo casi dos veces más largo que el tercero ; los dos 
flagelos son de longitud casi igual, más largos que el pereion sin el 
rostro ; el flagelo superior se ensancha en su quinto basal, para afilarse 
luego bastante bruscamente y quedar más fino que el inferior. El esca-
focerito llega al borde anterior del pedúnculo antenular. El exopodio del 
tercer maxilípedo alcanza hasta la mitad de su carpo. Los tres primeros 
pares de patas con epipodios. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal hasta An­
gola. Atlántico occidental, desde Massachusetts hasta Venezuela. Todo 
el Mediterráneo, llegando hasta el Mar de Mármara e Israel. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, región suratlántica, costas 
mediterráneas peninsulares, desde Málaga al golfo de León, costas de 
Baleares y de Marruecos. Muy común, entre 180 a 450 metros, llegan­
do hasta los 700 m, pero haciéndose progresivamente rara a partir de 
los 300 metros. Se pesca en cantidad, se conoce con el nombre de 
«gamba blanca» y se vende mucho cocida y salada. 

Género FUNCHALIA Johnson, 1868 

Sin. Hemipenaeopsis Bouvier, 1905 ; Grimalcliella Bouvier, 1905. 

Caparazón blando, membranoso, desprovisto de surcos ; pero con una 
-quilla dorsal y fuertes quillas laterales, de las que una, la branquiocardía­
ca, es muy alargada y termina en la espina hepática. Rostro ventral-
mente inerme. Escama antenular interna más larga que los ojos. Fla­
gelos antenulares cilindricos, más o menos tan largos como el caparazón 
sin el rostro ; flagelo superior dilatado en su base. Palpo mandibular 
foliáceo, con el segundo artejo más ancho y largo que el primero, y con 
la corona mandibular transformada en un largo estilete transversal. 
Lóbulo posterior de la lacinia interna de la segunda maxila completa­
mente atrofiado. Primer maxilípedo con el exopodio laminar y el endo­
podio de dos artejos. Exopodio del segundo maxilípedo mucho más largo 
•que el correspondiente endopodio. Tercer maxilípedo con el exopodio de 
igual longitud que el endopodio, éste consta de siete artejos y el último 
es más corto y estrecho que el sexto. Patas cortas y delgadas. Las de los 
pares cuarto y quinto terminan en dáctilos cortos y algo encorvados. 
Tleópodos cortos. 
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Funchalia woodwardi Johnson, 1868 

.. Funchalia woodwardi Johnson, 1868, p. 895; Bouvier, 1908, p. 93, pl. 1 fig. 7, 
pl. 15, pl. 16 fig. 1-21. 
Sin. Hemipaenopsis villosus Bouvier, 1905; Orimaldiella richardi Bouvier, 

1905. 

Long. hasta 173 mm. Tegumentos gruesos, pero no rígidos, cubiertos 
de pilosidad corta y sentada. Caparazón muy comprimido lateralmente. 
El rostro alcanza la base del segundo artejo antenular, es muy alto y 
convexo y se levanta en el ápice. En su borde dorsal lleva unos 13 dien­
tes, uno de los cuales, muy apartado de los restantes, cae sobre la región 
gástrica ; otros dos son postorbitarios y el resto se encuentran en la por­
ción libre del rostro, cuya punta es inerme y afilada ; el margen inferior 
es liso. Pereion sin surcos, pero con fuertes quillas. Una quilla impar 
prolonga posteriormente el rostro y llega hasta el borde posterior del 
pereion. Además se distinguen otros cuatro pares de quillas : rostrales 
laterales, antenales, hepáticas y branquiocardíacas. Con espinas antenal, 
branquióstega y hepática. Segmentos abdominales cuarto, quinto y sexto 
con un par de fuertes quillas laterales y otra quilla dorsal media. El 
sexto segmento lleva una espina en la terminación posterior de la quilla 
dorsal y otras, de menor tamaño, en los ángulos inferolaterales. Telson 
terminado en punta, con un surco longitudinal medio en su cara dorsal 
y tres pares de espinas muy pequeñas junto a la extremidad. Pleópodos 
cortos. Pedúnculos oculares cortos y muy dilatados en la extremidad 
distal. Pedúnculos antenulares largos y fuertes ; su primer artejo sobre­
pasa los globos oculares y termina externamente en un ángulo espini-
forme e, internamente, en un lóbulo obtuso y pilífero ; el segundo ar­
tejo es tan largo como dos tercios del primero, y el tercero es como dos 
tercios del segundo. Elagelos antenulares aproximadamente iguales y 
tan largos como la porción postorbitaria del pereion. El escafocerito 
rebasa ligeramente el pedúnculo antenular. Epipodios en los tres pri­
meros pares de patas. Exopodios rudimentarios en los cinco. Las pinzas 
de los tres primeros pares de patas son más cortas que los carpos res­
pectivos, y el dedo móvil es algo más corto que su palma. 
- Distribución general : Atlántico : Madera, Azores y Canarias. Me­

diterráneo occidental. Desde 300 a más de 3000 metros ; de noche 
a menor profundidad que durante el día. 

Distribución ibérica : bahía de Cádiz. Capturada además por el «Thor» 
en seis localidades del Mediterráneo occidental, próximas a las costas 
españolas. Muy rara. 
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Género SICYONIA H . Milne Edwards, 1830 

Ünico género europeo de la subfamilia Sicyoniinae Ortmann, 1898, 
con una sola especie que habita nuestros mares. La siguiente descripción 
del género se refiere a la especie europea. 

Tegumentos duros. Hembras con el rostro igual o algo más largo 
que la mitad del pereion y algo dirigido hacia arriba ; en los machos 
adultos es casi como los tres cuartos del pereion y más horizontal que 
en las hembras. Sus bordes son paralelos y llega, más o menos, hasta 
la mitad del último artejo del pedúnculo de las anténulas ; en su borde 
dorsal lleva tres dientes encorvados hacia delante y situados por delante 
del reborde orbitario. E n un 70 % de los ejemplares, el ápice del rostro 
lleva tres dientes, otros individuos llevan cuatro, siendo bastante encor­
vados. Un solo diente apical, muy agudo, en el borde inferior del rostro. 
El rostro se continúa por detrás en forma de quilla sobre el pereion, 
en la que hay tres dientes encorvados hacia delante, de buen tamaño, 
especialmente el posterior, y además, en ocasiones, otros dientes mucho 
menores ; entre los dientes hay abundante pilosidad, pero el borde in­
ferior es lampiño. Una espina hepática aguda y fuerte. Las partes late­
rales de los surcos cervical y subcervical, el surco branquial y aún más 
sus dos ramas están bien marcadas. Los segmentos abdominales están 
aquillados dorsalmente y cada quilla se bifurca posteriormente, para 
abrazar entre sus ramas la parte anterior de la quilla del segmento 
siguiente. Extremidad anterior de la quilla del primer segmento, y pos­
terior de la del sexto con fuertes dientes. Marcados surcos transversales 
y lóbulos levantados en las partes laterales de cada segmento. Telson 
terminado en punta aguda, con una espina a cada lado. Una espina 
en la mitad de cada esternito abdominal. Elagelos antenulares muy cor­
tos ; el externo, que es ligeramente mayor, es tan largo como los artejos 
segundo y tercero, juntos, del pedúnculo antenular. El flagelo antenal 
llega hasta la mitad del quinto segmento abdominal. Todas las patas 
carecen de exopodios. Pleópodos de la hembra con una sola rama ; en los 
machos los dos primeros pares se hallan modificados sexualmente : el 
primero tiene petasma y el segundo un endopodio. 

Sicyonia carinata (Brünnich, 1768) (fig. 28) 

Cáncer carinatus Brünnich, 1768, p. 102 ; Olivi, 1792, p. 50, pl. 3 fig. 2. 
Sicyonia sculpta II. Milne Edwards, 1830, p. 339, pl. 9 fig. 1-8; Heller, 1863, 

p. 291; Carus, 1885, p. 472; Nobre, 1931, p. 288, pl. 2 fig. 8. 
Sicyonia carinata Carus, 1885, p. 472 ; Pesta, 1918, p. 47, fig. 10-12 ; Zariquiey 

Álvarez, 1946, p. 55, fig. 54-55; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 22; Holthuis, 
1961, p. 5. 
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PIG. 28. — Sicyonia earinata ; a, rostro ; b, anillo oftálmico ; o, palpo mandibular ; 
d, escafocerito ; e, pedúnculo y flagelos antenulares ; f, ápice del telson. 

Long., 62,5 mm, de los que 23,4 corresponden al pereion con el 
rostro. 

Distribución general : Atlántico, costas de Portugal y de África oc­
cidental. Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Eegión suratlántica. Toda 
la costa mediterránea, incluyendo Baleares y las islas Chafarinas. A poca 
profundidad, hasta unos 3 ó 4 metros, capturándose con el gánguil. 



2. Familia SERGESTIDAE Dana, 1852 

Rostro muy corto o ausente. Primer par de pereiópodos sin pinza. 
Los pereiópodos de los pares cuarto y quinto son mucho más cortos que 
los restantes, o bien atrofiados. Sin exopodios. 

Un solo género en la fauna ibérica. 

Género SERGESTES H . Milne Edwards, 1830 

Cuerpo más o menos comprimido, de 12 a 130 mm de longitud total. 
Superficie lisa, con los tegumentos, en general, bien calcificados, ex­
cepto en alguna especie de profundidad. El caparazón representa de la 
tercera a la cuarta parte de la longitud total. Rostro corto o rudimen­
tario ; en general es más corto que los oftalmópodos, aunque en alguna 
especie puede ser tan largo como ellos ; su borde superior es liso o, a 
veces, con un solo diente, y se prolonga sobre el pereion en forma de 
corta quilla. Pereion con o sin espimas supraorbitarias o hepáticas ; surco 
gastrohepático bien marcado, por lo menos en los bordes ; surco cervical 
muy débil o ausente, excepto en alguna especie ; quilla branquiocardíaca 
bien aparente. Ojos negros, bien desarrollados, tanto o más anchos que 
sus pedúnculos. Pedúnculos oculares con dos artejos, el primero es corto 
y dirigido hacia fuera ; el segundo, visto lateralmente, es casi recto o 
poco encorvado hacia la base, con el borde superior convexo ; visto dor-
salmente tiene los bordes paralelos al principio, ensanchándose luego 
más o menos hacia el ápice ; algunas especies presentan una protube­
rancia redondeada en el lado interno, casi tocando a la córnea. A veces 
las anténulas presentan modificaciones sexuales importantes en el se­
gundo y, principalmente, en el tercer artejo ; su flagelo superior es muy 
largo, en una corta porción basal está dilatado hacia dentro y abajo lle­
vando un gran número de finas sedas en su borde inferior ; el flagelo 
inferior es, en general, más corto que el tercer artejo antenular, simple 
en la hembra y en el macho forma un órgano prensil particular. Esca-
focerito siempre más largo que los dos artejos básales del pedúnculo 
antenular. Flagelo antenal largo de dos a tres veces la longitud del 
cuerpo del crustáceo. El tercer maxilípedo tiene seis artejos, con el basis 
y el isquio soldados entre sí, sin exopodio ni epipodio. Los tres primeros 
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pares de patas son delgados, aumentando en longitud de la primera a la 
tercera, sin exopodios ni epipodios. Las del primer par no llevan pinza, 
faltando con frecuencia en ellas el dáctilo. El propodio de las patas se­
gunda y tercera suele estar dividido en un número mayor o menor de 
segmentos, terminando en pinza más estrecha y mucho más corta que el 
propodio. Las patas del cuarto par son largas como el pereion o mucho 
más cortas que él, sin dáctilo y con isquio, meros, carpo y propodio fuer­
temente comprimidos ; el isquio lleva sedas plumosas marginales en 
ambos bordes. La longitud de la quinta pata está comprendida entre 
un tercio y algo más de la mitad de la cuarta. Las hembras suelen ser de 
mayor talla que los machos. 

En las aguas ibéricas han sido encontradas siete especies. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. El tercer maxilípedo es más corto, o a lo sumo tan largo corno el tercer par de 
patas ; sus artejos segundo a cuarto son más delgados que los del tercer par 
de patas ; la longitud del propodio es aproximadamente como la del dáctilo. (2) 

— El tercer maxilípedo es mucho más largo que la tercera pata, en ocasiones más 
del doble, y sus cuatro primeros artejos son correspondientemente mucho 
más gruesos que los de la pata ; el propodio es más largo que el dáctilo, en oca­
siones hasta más de tres veces (6) 

2. En la rama externa de los urópodos, la parte ciliada ocupa mucho menos de la 
mitad del borde externo (3) 

— En la rama externa de los urópodos. la parte ciliada ocupa más de la mitad del 
borde externo S. comiculum 

3. Tercer artejo de las anténulas tan largo como el primero o más largo que él . 
8. atlanticus 

— Tercer artejo de las anténulas mucho más corto que el primero . . . (4) 
4. Espinas supraorbitarias bien desarrolladas 8. arctious 
— Espinas supraorbitarias ausentes (5) 
5. Ojos pequeños, apenas más anchos que la extremidad de los pendúnculos. Artejos 

segundo y tercero de las anténulas muy poco engrosados S. mollis 
—• Ojos mayores, claramente más anchos que los pedúnculos. Tercer artejo de la 

anténula y, aún más, el segundo, muy engrosados 8. robustus 
6. Dáctilo del tercer maxilípedo dividido en cinco segmentos. Primer par de patas 

con el carpo mucho más corto que el propodio S. sargassi 
— Dáctilo del tercer maxilípedo dividido en cuatro segmentos. Primer pa - de patas 

con el carpo casi igual largo que el propodio S. vigilax 

Sergestes atlanticus H . Milne Edwards, 1830 

Scrgestes aüanticus H. Milne Edwards, 1830, p. 346, pl. 10; Hansen, 1896, 
p. 951; Sund, 1920, p. 7, fig. 4 ; Hansen, 1922, p. 41, pl. 2 figs. 1-2 ; Zari-
quiey Álvarez, 1946, p. 57. 
Sin. Sergestes frisii Kroyer, 1855 ; Sergestes ancylops Kroyer, 1856. 

Long. de 20 a 28 mm. 
Distribución general : Atlántico, entre los 37°20' y los 47° de lati­

tud N. y entre los 10°40' E . y los 44° W. de longitud, Azores, Mar de los 
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Sargazos. Mediterráneo. Océano Indico. Sur del Mar de China. Sureste 
del Pacífico. 

Distribución ibérica : Atlántico, entre Lisboa y las Azores. Gibraltar. 

Sergestes arcticus K'rmer, 1855 

Sergcstes arcticus Króyer, 1855, p . 27 ; Smith, 1882, p . 96, pl. 16 fig. 4 ; Han-
sen, 1896, p . 954; Kemp, 1910, p . 30, pl. 8 fig. 13-19; Pesta, 1918, p . 51, 
fig. 19 ; Sund, 1920, p . 8, fig. 5 ; Hansen, 1922, p . '62, pl. 1 fig. 1-2, pl. 3 
fig. 3-5, pl. 4 fig. 1 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 57. 
Sin. Acheles arachnipodus Coeco, 1832 ; Sergestes rinlái Kroyer, 1S55 ; 

Sergestes meyeri Metzger, 1875; Sergestes magnificus Chun, 1888. 

Long. 65 mm (KEMP, 1910). 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Islandia y el N. de 

Escocia hasta Camarones. Atlántico occidental. Mediterráneo, Mesina, 
Mar Adriático. Citado también del África del Sur, estrecho de Magalla­
nes y Australia. Los adultos viven a unos 500 m de profundidad ; los 
inmaturos y formas larvarias se encuentran a partir de los 100 m. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas del Mediterráneo, 
incluyendo las Baleares. Cogido por las barcas de pesca de Barcelona 
y Eosas. 

Sergestes mollis S. I. Smith, 1881 

Sergestes mollis S. I . Smith, 1884, p . 419; Sund, 1920, p . 20, fig. 34 ; Hansen, 
1922, p . 75, pl. 4 fig. 3 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 57. 
Sin. ? Sergestes japonicus Bate, 1881. 

Long. hasta 69 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas francesas 

hasta Marruecos septentrional y Azores, Madera y Canarias. Atlántico 
occidental, costas de Estados Unidos y Golfo de Méjico. Mediterráneo 
occidental. 

Distribución ibérica : costas atlánticas de la Península. Mediterrá­
neo, Estrecho de Gibraltar. 

Sergestes robustus S. I. Smith, 1882 (fig. 18, a) 

Sergestes robustus S. I . Smith, 1882, p . 97, pl. 16 fig. 5-8; S. I . Smith, 1884, 
p . 416, pl. 8 fig. 3-6; S. I . Smith, 1886, p . 697, pl. 20 fig. 6 ; Adensamer, 
1898, p . 626; Biggio, 1905, p . 28, pl. 1 fig. 8-12; Hansen, 1908, p . 8 3 ; 
Kemp, 1910, p . 25, pl. 3 fig. 1-12; Pesta, 1918, p . 53, fig. 14; Hansen, 
1922, p . 106, pl. 1 fig. 4-5, pl. 6 fig. 2-3, pl. 7 fig. 1 ; Zariquiey Alvarez, 
1946, p . 57. 

Long. hasta 94 mm, aunque las dimensiones usuales quedan entre 
60 y 75 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Inglaterra hasta las 
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islas Madera y Canarias. Atlántico occidental, Martinica y las Tortugas. 
Todo el Mediterráneo, hasta Creta. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Eegión noroeste. Mediterrá­
neo, costas catalanas y de Baleares. Lo tenemos cogido por las barcas 
de Barcelona y Eosas. 

Sergestes corniculum Kroyer, 1855 

Sergestes corniculum Kroyer, 1855, p. 30; Kroyer, 1059, p. 252, 27S, 285, pl. 3 
fig. 4 ; Ortmann, 1893, p. 34; Hansen, 1896, p. 957; Senna, 1903, p. 285, 
pl. 10 fig. 1-14; Illig, 1914, p. ©57, fig. 6-10; Sund, 1920, p. 9, fig. 6-10; 
Hansen, 1922, p. 126, pl. 1 fig. 6-7, pl. 7 fig. 3, pl. 8 fig. 1-3 ; Zariquiey 
Alvarez, 1946, p. 57. 

Sergestes rubroguttatus Pesta, 1918, p. 54, fig. 15. 
Sin. Sergestes laciniatus Kroyer, 1859; Sergestes longirostris Bate, 1888; 

Sergio, henseni Ortmann, 1893. 

Long. hasta 69 mm, ordinariamente de 40 a 55 mm. 
Distribución general : Atlántico templado y tropical. Mediterráneo, 

Adriático, Océano Indico. 
Distribución ibérica : cabo de San Vicente. Blanes. 

Sergestes sargassi Ortmann, 1893 

Sergestes sargassi Ortmann, 1893, p. 34, pl. 3 fig. 1 ; Hansen, 1922, p. 148, 
pl. 9 fig. 2-3 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 57. 

Sergestes henseni Hansen, 1896, p. 959; Illig, 1914, p. 360, fig. 12, 14, 15, 17; 
Sund, 1920, p. 25, fig. 44-47 (non S. henseni Ortmann, 1893). 

Long. 29 mm. 
Distribución general : Atlántico, Madera, Azores y Canarias. Medi­

terráneo occidental. 
Distribución ibérica : cabo de San Vicente, oeste de Gibraltar. Medi­

terráneo : islas Baleares. 

Sergestes vigilax Stimpson, 1860 

Sergestes vigilax Stimpson, 1860, p. 114; Ortmann, 1893, p. 36; Hansen, 1896, 
p. 962, 964; Senna, 1903, p. 287, fig. 4-5, pl. 10 fig. 15, pl. 11 fig. 1-12, 
pl. 12 fig. 1-14; Pesta, 1918, p. 56, fig. 16; Sund, 1920, p. 21, fig. 35-38; 
Hansen, 1922, p. 159, pl. 1 fig. 8, pl. 9 fig. 4, pl. 10 fig. 1-3 ; Zariquiey Al­
varez, 1946, p. 57, fig. 57. 

Long. basta 25 mm. 
Distribución general : Atlántico, común en las Canarias y Azores, 

hasta el Mar de los Sargazos, África meridional. Mediterráneo, hasta 
Chipre. Océano Indico. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Gibraltar, costas de Baleares. 



3. Familia LUCIFERIDAE Dana, 1852 

Género LUCIFER Thompson, 1830 

Caparazón muy comprimido lateralmente, con el tórax muy corto 
y delante de él un largo cuello de longitud superior a la del tórax. 
Pedúnculo ocular largo, dilatado hacia su ápice y con globos oculares 
piriformes. Pedúnculo antenular con el primer artejo tan largo como 
el pedúnculo ocular ; los dos siguientes muy cortos, y con un solo flagelo 
en ambos sexos. Escafocerito tan largo como el primer artejo antenular. 
Mandíbulas sin palpo. Primer maxilípedo sin exopodio ni epipodio. Se­
gundo maxilípedo sin epipodio. Faltan los dos últimos pares de pereió-

FIG. 29. — Lucifer typus. 

podos y, de los tres presentes, tan sólo el tercero lleva pinza, con dác­
tilo microscópico. Abdomen muy largo, sus cinco primeros segmentos 
tienen el borde inferior anguloso. El sexto segmento abdominal del 
macho lleva dos procesos ventrales. Telson del macho con una fuerte 
protuberancia en su cara inferior. Una sola abertura genital en cada 
sexo. Petasma sésil, su parte proximal está fijada como un ancho disco 
sobre el pedúnculo del primer pleópodo. 

Una sola especie en aguas ibéricas. 
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Lucifer typus H . Milne Edwards, 1837 (fig. 29) 

Leucifer typus H. Milne Edwards, 1837, p. 469; Carus, 1885, p. 470. 
Lucifer typus Bate, 1888, p. 464, pl. 83 ; Hansen, 1919, p. 53, pl. 4 fig. 6 ; Za-

riquiey Álvarez, 1946, p. 58, fig. 58. 
Lucifer acestra Dana, 1852, p. 671, pl. 44 fig. 9 ; Pesta, 1918, p. 58, fig. 17-18. 
Lucifer reynaudü Bate, 1888, p. 466, pl. 84. 

Long. 10 a 12 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde la región suratlántica 

peninsular a la fosa de Monaco. Atlántico occidental, desde Terranova a 
las costas del Brasil. Mediterráneo. Bahía de Bengala. Filipinas. Pe­
lágico. 

Distribución ibérica : región suratlántica, Mediterráneo occidental, 
en el plancton. 



4. Familia STENOPODIDAE Huxley, 1879 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Rama interna de los urópodos con dos quillas longitudinales, una media, fuerte, 
y otra interna, más débil, que lleva dorsalmente algunas cerdas. Maxillpedos 
segundo y tercero con exopodios (2) 

— Rama interna de los urópodos con una sola quilla longitudinal. Maxilípedos se­
gundo y tercero sin exopodios Spongicoloides 

2. Cuarto y quinto pereiópodos con dáctilos cortos y biunguiculados. Pereion y 
abdomen densamente cubiertos de espinas encorvadas hacia delante. Ste?iopus 

—• Cuarto y quinto pereiópodos con dáctilos relativamente largos y uniunguiculados. 
Pereion con una sola Hnea de espinas a lo largo del borde posterior del surco 
cervical Richardina 

Género STENOPÜS Latreille, 1819 

Sin. Byzenus Rafinesque, 1814 ; Stenope H. Milne Edwards, 1838. 

Cuerpo alargado, comprimido. Rostro bien desarrollado, con espinas 
en ambos bordes. Caparazón densamente cubierto de espinitas, encorva­
das todas hacia delante. Surco cervical bien marcado, los otros surcos 
casi borrados. Borde posterior del tercer segmento abdominal con una 
prolongación aguda dirigida hacia atrás. Las espinas que recubren los 
tres primeros segmentos abdominales están dirigidas hacia delante ; pero 
las que recubren los tres segmentos posteriores se dirigen hacia atrás 
y están como aplastadas contra el cuerpo del animal. Superficie dorsal 
del primer segmento abdominal con una quilla transversal; las placas 
laterotergales del mismo terminan en dos fuertes dientes ; las de los 
segmentos siguientes están anchamente truncadas y tienen tres o cuatro 
•espinas laterales. Telson con un surco medio enmarcado por dos quillas 
longitudinales, sobre las que se implantan algunas fuertes espinas diri­
gidas hacia atrás ; en su borde apical, el telson lleva una espina a cada 
lado, sin espina media. La longitud de los pedúnculos oculares rebasa 
ligeramente su anchura en el ápice ; tienen espinitas en su cara dorsal. 
Globos oculares bien desarrollados. Estilocerito pequeño. Dos largos fla­
gelos antenulares de igual longitud, siendo el superior ligeramente más 
recio. Escafocerito alargado, con el borde externo cóncavo en su base, 

5 
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rectilíneo o ligeramente convexo en el resto, con varias espinas en su 
base y aserrado en el resto ; terminado en diente bien marcado. Palpo 
mandibular con tres artejos. Primera maxila con el palpo indiviso. Se­
gunda maxila con las lacinias divididas en dos lóbulos, siendo la lacinia 
media posterior y la interna anterior más estrechas e iguales entre sí ; 
palpo delgado e indiviso. Primer maxilípedo con el palpo de tres artejos, 
de los cuales el apical es muy estrecho ; flagelo del exopodio largo y del­
gado. Segundo maxilípedo con la coxa y el isquio soldados, sin mayor 
señal de su separación que un simple surco ; el dáctilo se implanta en 
el borde apical del propodio ; exopodio con el flagelo largo y estrecho, no 
segmentado. Tercer maxilípedo con siete segmentos. El primer pereió-
podo alcanza al borde anterior del escafocerito, su carpo es más largo 
que el propodio o el meros, y el dáctilo es aproximadamente como la 
mitad del propodio. Segundo pereiópodo análogo al primero, aunque más 
largo y robusto. El tercer pereiópodo es el de mayor longitud y robus­
tez ; excede del margen anterior del escafocerito con todo el carpo ; el 
dáctilo es más corto que la mitad del propodio ; el carpo es también 
mucho más corto que el propodio y el meros es tan largo como el carpo ; 
meros, carpo y propodio están cubiertos de hileras longitudinales de 
espinitas. Cuarto y quinto par de pereiópodos muy largos y delgados, 
con los carpos como dos veces los propodios o aún más largos y ambos 
subdivididos secundariamente en cierto número de artejos. Dáctilos pe­
queños y biunguiculados. Primer pleópodo con una sola rama ; todos los 
demás con dos ramas (HOLTHUIS, 1946). 

Una sola especie se ha encontrado en aguas ibéricas. 

Stenopus spinosus Eisso, 1827 (fig. 53, o) 

Stenopus spinosus Bisso, 1827, p. 66, pl. 3 fig. 8 ; H. Milne Edwards, 1837, 
p. 408; Heller, 1863, p. 299; Monod, 1931, p. 123; Holthuis, 1946, p. 25, 
pl. 2 fig. a-i; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 56; Zariquiey Álvarez, 1950, p. 73, 
pl. 5 fig. 1. 
Sin. Byzenus scaber Bafinesque, 1814. 

Long. hasta unos 75 mm. Medido dorsalmente, el rostro es largo 
como la mitad del pereion o algo más ; en su borde dorsal lleva de 8 a 13 
dientes o espinas y de 5 a 9 en el inferior, todos encorvados hacia de­
lante ; en las quillas laterales del rostro se cuentan de 2 a 5 espinas. 
Surco cervical muy marcado. Pedúnculos oculares con una corona de 
espinas alrededor del globo ocular ; otras espinas menores están dise­
minadas por la cara dorsal y forman una hilera longitudinal en la cara 
interna. Estilocerito afilado y agudo, alcanzando hasta la mitad del pri­
mer artejo del pedúnculo. Escafocerito con 3 ó 4 espinitas en la base 
del borde externo, con casi todo el resto del mismo aserrado y llevando 
numerosas espinitas en la cara superior. En el tercer par de patas, el 
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isquio lleva dorsal y ventralmente sendas hileras de 2 a 9 espinitas ; el 
meros lleva dos hileras dorsales y una sola ventral, con 8 a 17 espinitas ; 
el carpo tiene en el dorso dos o tres filas con 10 a 15 espinitas cada una, 
divergentes hacia delante y otras dos hileras de 4 a 8 espinitas en la 
parte ventral; el propodio lleva en su cara dorsal una fila de 15 a 20 
espínulas, así como algunas espinitas poco marcadas en la parte ven­
tral. El carpo de las patas cuarta y quinta está dividido en 8 a 11 seg­
mentos y el propodio en 6 ó 7. 

Hembras ovígeras los meses de abril a noviembre (Ñapóles) ; huevos 
numerosos, de 0,4 a 0,9 mm (Hoi/rauís, 1946). 

Distribución general : Mediterráneo, Mar Rojo, Congo. 
Distribución ibérica : cabo de Creus, Barcelona, de 70 a 700 m de 

profundidad. Muy raro. 

Género RICHARDINA A. Milne Edwards, 1881 

Cuerpo alargado, comprimido. Rostro bien desarrollado, con espinas. 
Surco cervical muy marcado, con una hilera de espinas sobre el borde 
posterior del mismo ; otras espinas se encuentran cerca de la base del 
rostro y de los ángulos anterolaterales. Abdomen más o menos compri­
mido, con todos los segmentos lisos ; placas laterotergales del primer 
segmento terminadas en dos lóbulos romos, las de los segmentos segun­
do y tercero ampliamente redondeadas, las de los segmentos cuarto y 
quinto más puntiagudas y dirigidas hacia atrás. Telson alargado, con 
un surco longitudinal medio, entre dos quillas sobre las que se implantan 
varios robustos dientes dirigidos hacia atrás , bordes laterales con una 
fuerte espina media ; borde apical con dos espinas romas. Pedúnculos 
oculares más largos y anchos que la córnea, que es pequeña y degene­
rada, no pigmentada. Dos flagelos antenulares cortos. Escafocerito rela­
tivamente largo, ligeramente convexo en la base, rectilíneo en el resto, 
sin espinas en la parte basal y con algún diente en la porción recti­
línea ; borde interno convexo. Las patas del primer par rebasan ligerí-
simamente el borde anterior del escafocerito ; el dáctilo es más corto 
que la mitad del propodio, el carpo mucho más largo que el propodio 
y el meros ligeramente más corto que el carpo. Las patas del segundo 
par son análogas a las del primero, aunque más largas. Patas del ter­
cer par aún más largas y fuertes, de modo que todo el carpo o parte 
del mismo rebasa el borde anterior del escafocerito ; el dáctilo es mucho 
más breve que la mitad del propodio, el carpo es tan largo como el pro­
podio o ligeramente más corto, y el meros tan largo como el carpo. 
Patas de los pares cuarto y quinto muy largas y delgadas, aproximada­
mente tan largas como las patas del tercer par ; carpo y propodio gub­
divididos en varios artejos (HOLTHUIS, 1946). 
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CLAVE DE ESPECIES 

1. Borde posterior del surco cervical eon 25 a 30 espinas. Parte media del borde 
externo del escafocerito con 2 a 5 dientes. Borde externo del urópodo externo 
con 4 ó 5 dientes R. spinicincta 

— Borde posterior del surco cervical eon unas 16 espinas. Borde externo del esca­
focerito con 6 a 8 dientes. Borde externo del urópodo externo con unos 7 dientes 

R. fredericii 

Richardina spinicincta A. Milne Bdwards, 1881 (fig. 17, c) 

Richardina spinicincia A. Milne Edwards, 1881, p. 933; A. Milne Edwards, 
1883, p. 3, pl. 41 ; Lo Bianco, 1903, p. 251; A. Milne Edwards & Bouvier, 
1909, p. 264 ; Kemp, 1910, p. 166, pl. 23 fig. 1-10 ; Holthuis, 1946, p. 43. 

Long. 21,5 mm. Hembras ovígeras de mayo a septiembre, huevos 
de 1,5 x 2 mm. 

Distribución general : Atlántico del Norte, SW de Irlanda. 
Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, a 1200 m de profundidad, 

muy rara. 

Richardina fredericii Lo Bianco, 1903 

Richardina fredericii Lo Bianco, 1903, p. 242, 243, 246, 247, 250, pl. 7 fig. 7, 
pl. 6 fig. 27-28; A. Milne Edwards & Bouvier, 1909, p. 264; Kemp, 1910, 
p. 169; Holthuis, 1946, p. 43. 

Distribución general : isla de Oapri, junto a Ñapóles, entre 950 y 
1100 metros, muy rara. 

Distribución ibérica : no se ha encontrado todavía en aguas ibéricas, 
aunque su presencia es verosímil. 

Género SPONGICOLOIDES Hansen, 1908 

Sin. Spongicola p. p. Caullery, 1896 ; Richardina p. p. Bouvier, 1905. 

Cuerpo robusto, deprimido. Eostro pequeño, con espinas dorsales y, 
con frecuencia, sin espinas ventrales. Caparazón liso o con algunas pe­
queñas espinas cerca del borde anterior. Surco cervical bien marcado. 
Abdomen deprimido, con los segmentos lisos dorsalmente y las placas 
laterotergales anchamente redondeadas o truncadas ; tercer segmento no 
proyectado dorsalmente hacia atrás. Telson ancho, cuadrangular o lige­
ramente triangular, con dos quillas longitudinales dorsales sobre las que 
se implantan algunas pequeñas espinas ; bordes laterales con algunos 
dientes y el margen posterior frecuentemente sin dientes y con un fleco 
de cerdas. Globos oculares pequeños, algunas veces sin pigmento ; su 
pedúnculo sin espinas. Primer artejo del pedúnculo antenular muy lar­
go, como dos veces el segundo, o aún más largo ; el tercero mucho más 
corto que el segundo. Estilocerito corto ; los dos flagelos de longitud 
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análoga. Antenas sin espinas. Escafocerito ancho, casi cuadrangular ; su 
borde externo rectilíneo o ligeramente cóncavo, con algunos dientes ; 
borde interno convexo. Tercer maxilípedo sin espinas. Las patas del 
primer par exceden ligerísimamente del escafocerito ; el carpo es igual 
o un poco más largo que el meros y mucho más largo que el propodio ; 
isquio muy corto. Las patas del segundo par son análogas a las del pri­
mero, aunque más largas, pues exceden en una pequeña porción del 
carpo del borde del escafocerito. Las patas del tercer par son las más 
robustas y largas, excediendo con todo el carpo del borde del escafoce­
rito ; con los dáctilos mucho más cortos que la mitad del propodio, el 
carpo más corto o, a lo más, igual al dáctilo, el meros dos veces como 
el carpo y el isquio corto, más o menos como el carpo. Patas de los pares 
cuarto y quinto delgadas y largas, con los dáctilos biunguiculados, el 
propodio aproximadamente como la mitad del carpo y éste tan largo 
como el meros ; isquio muy corto ; carpo y propodio no segmentados 
(HOLTHUIS, 1946). 

Única especie en aguas ibéricas. 

Spongicoloides koehleri (Gaullery, 1896) 

Spongicola koehleri Caullery, 1896, p. 882, pl. 16 fig. 1-9; A. Milne Edwards 
& Bouvier, 1909, p. 264; Kemp, 1910, p. 408; Sund, 1920, p. 82; Holthuis, 
19¡á6, p. 70. 

Long. 46 mm. Quilla dorsal del rostro con 6 a 9 clientes equidistan­
tes, que dejan algo libre la punta del mismo. De 0 a 12 espinas por de­
trás del surco gástrico, otras cuatro en la región branquióstega, super­
puestas dos a dos, y dos junto al rostro. Segmentos abdominales lisos, 
con los bordes de las placas esternotergales redondeados. Borde externo 
del escafocerito con 2 a 5 dientes. Hembras ovígeras en agosto, huevos 
de 2 mm. Una hembra observada por KBMP (1910) llevaba 62 huevos. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta Gibraltar, entre 760 y 1410 metros de profundidad. Muy rara. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya (CAULLERY, 1890). Cerca del 
Estrecho de Gibraltar (SUND, 1920). En el interior de la esponja Rega-
drella phoenix O. Schmidt. 
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CLAVE DE GÉNEKOS 

1. Sin palpo mandibular. Sin lacinias en la segunda maxila 
—• Con palpo mandibular 
2. Palpo mandibular con un solo artejo . . . . 
—• Palpo mandibular con dos artejos bien desarrollados 
3. Segunda maxila con lacinias bien desarrolladas 
— Segunda maxila sin lacinias 

Pasiphaca 
. . . (2) 

Dantecia 
. . . (S) 

Psathyrooaris 
Parapasipkae 

Género PASIPHAEA Savigny, 1816 

Sin. Pasiphae Iiroyer, 1845 ; Phye Wood Masón, 1892. 

Cefalotórax y abdomen fuertemente comprimidos lateralmente. Eos-
tro corto, que no sobresale del pereion ; sobre éste un diente agudo, más 
o menos proyectado hacia delante, que viene a representar el rostro de 
otros géneros. La forma en que termina el telson permite distinguir 
dos subgéneros, cada uno de ellos con una especie ibérica. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Segmentos abdominales sin quilla dorsal; el último lleva una espina saliente ha­
cia atrás que es prolongación del borde dorsal. Extremo apical del telson trun­
cado o ligeramente convexo P. (Pasiphaea) sivado 

— Segmentos abdominales con el dorso fuertemente aquillado ; el último sin espina 
saliente en el borde posterior. Extremo apical del telson ahorquillado . 

P. {Pinje) multidcníata 

Pasiphaea sivado (Eisso, 1816) (figs. 6, a; 30) 

Alpheus sivado Bisso, 1816, p. 93. 
Pasiphaea sivado Heller, 1863, p. 243, pl. 8 fig. 4-6; Carus, 1885, p. 481; 

Kemp, 1910, p. 37, pl. 4 fig. 12 ; Pesta, 1918, p. 64, ñg. 19-20 ; Zariquiey 
Álvarez, 1946, p. 59, fig. 60; Zariquiey Álvarez, 1952, p. 12. 
Sin. Pasiphaea savignyi H. Milne Edwards, 1837; Pasiphaea brevirostris 

H. Milne Edwards, 1837. 

Long. hasta 80 mm. Rostro pequeño, no alcanzando la base de los 
pedúnculos oculares ; visto dorsalmente forma un ángulo obtuso, romo, 
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pero marcadamente saliente sobre las escotaduras orbitarias ; lateral­
mente se encorva en su ápice algo hacia abajo y lleva en su borde in­
ferior alguna seda. Sobre el rostro un diente agudo, triangular, com­
primido lateralmente ; la vertical trazada desde su punta superior cae 
por detrás del rostro. Ángulo orbitario externo bien marcado, más sa­
liente que el rostro. Ángulo postantenular corto y obtuso. Espina bran-

FIG. 30. — Pasiphae sivado ; a, aspecto general; b, extremo anterior del pereion ; 
o, extremo distal del abdomen, con telson y urópodos ; d, extremo dista! del telson 

visto dorsalmente. 

quióstega bien manifiesta. La altura máxima del pereion a nivel de la 
región branquial es algo más del doble de la altura del mismo al nivel 
de la espina branquióstega. Sexto segmento abdominal siempre más lar­
go que el telson. Éste es liso, sin espinas dorsales, deprimido longitu­
dinalmente a todo lo largo de la línea media ; en su borde apical, que 
es ligeramente convexo, se implantan ocho espinas ; las dos espinas ex­
tremas son largas y pennadas en su margen interno, las seis espinas res­
tantes, situadas entre aquéllas, tienen la mitad de la longitud y grosor 
de las primeras y son pennadas por ambos lados. Globo ocular bien pig-
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mentado, sin ocelo. Primer artejo del pedúnculo antenular mayor que 
cada uno de los artejos segundo y tercero, pero ligeramente más corto 
que la suma de los dos ; el estilocerito termina en punta afilada y al­
canza a las cuatro quintas partes de la longitud del primer artejo ; dos 
flagelos antenulares. El pedúnculo antena! no alcanza al borde anterior 
del segundo artejo antenular ; el escafocerito es cuatro veces y media 
más largo que ancho y su espina terminal sobresale del borde anterior 
del mismo. Mandíbula sin porción molar ni palpo. Lacinia externa de 
la primera maxila con siete fuertes y largos dientes dispuestos en una 
sola línea ; palpo digitiforme, igualmente ancho en toda su extensión, 
con una o dos largas sedas en su borde interno y a poca distancia de 
su extremo apical. Segunda maxila con el palpo digitiforme, no segmen­
tado, que se estrecha gradualmente de la base al ápice y termina por 
una o dos largas sedas. Primer maxilípedo representado por una lámina 
foliácea alargada, de forma vagamente triangular con base posterior, 
sin lacinias manifiestas, ni palpo ni epipodio. Segundo maxilípedo con 
siete artejos independientes y sin exopodio. Tercer maxilípedo con cuatro 
artejos y exopodio. Exopodios en todos los pereiópodos ; de éstos, los 
dos primeros son los más largos y robustos, están provistos de grandes 
pinzas cuyos dedos se cruzan en su extremidad apical. Tercer pereió-
podo muy fino y el más largo de los tres últimos pares. El cuarto pe-
reiópodo es largo como la mitad del tercero, su propodio no llega a ser 
como dos veces el dáctilo. El quinto pereiópodo es mucho más largo 
que el anterior, con el propodio largo como cuatro veces y media el 
dáctilo. En el segundo pleópodo, el apéndice sexual masculino es algo 
más corto que el estilamblis. 

Coloración en fresco de una hembra ovígera : color blanco traslú­
cido con algún cromatóforo rosado o rojizo en el borde inferior del 
pereion ; otras manchitas rojizas en el borde inferior del sexto segmento 
abdominal y borde dorsal del mismo ; una mancha mayor, de color 
rojo vivo, en el ángulo posterior del borde dorsal del mismo segmento. 
Otros ejemplares presentan un mayor número de cromatóforos rojizos 
en los segmentos tercero, cuarto y quinto del abdomen. Manchas roji­
zas en los dos primeros pares de patas. 

Hembras ovígeras los meses de diciembre a abril y junio y julio. 
Huevos hialinos, de 1,41x1,05 mm. En tres hembras se contaron 63, 
82 y 121 huevos, respectivamente. 

Distribución general : Atlántico oriental, rara en Noruega, frecuente 
en las costas de Escocia y en las de Irlanda, Golfo de Vizcaya, costas 
de Portugal. Muy frecuente en todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas desde el cabo 
de Creus hasta Barcelona ; Baleares y costas de Melilla. Muy común a 
unos 300 metros de profundidad. Atlántico, región cantábrica, costas de 
Portugal, región suratlántica. 
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Pasiphaea multidentata Esmark, 1866 (figs. 8, a ; 10, a ; 31) 

Pasiphaea multidentata Esmark, 1866, p. 259, 314-316; Sund, 1913, p. 4; Si-
vertsen & Holthuis, 1956, p. 27, fig. 19-21 ; Zariquiey Álvarez, 1957, p. 16r 

fig. 5-6, pl. 4-9. 
Pasiphaea tarda Kemp, 1910, p. 39, pl. 4 fig. 8-11 (non P. tarda Króyer, 1845). 
Pasiphaea (Phye) sicula Eiggio, 1896, p. 41, pl. 1 fig. 2. 
Pasiphaea multidentata sicula Zariquiey Álvarez, 1946, p. 39, fig. 59-60. 

Long. hasta 105 mm. Rostro pequeño, visto dorsalmente forma un 
ángulo recto con el vértice redondeado y, visto lateralmente, no se en­
corva hacia abajo. El diente postrostral se dirige hacia delante, levan­
tándose muy poco en algunos ejemplares e incurvándose ligeramente 
hacia abajo en la punta ; la perpendicular bajada desde ésta cae sobre 
los globos oculares, muy por delante del rostro. Ángulo orbitario exter­
no bien marcado, aunque redondeado en el ápice. Ángulo postantenular 
obtuso, menos saliente que el orbitario externo. Espina branquióstega 
afilada y situada junto al mismo reborde. Ángulo pterigostomiano recto 
y redondeado en el vértice. La máxima altura del pereion, a nivel de 

FIG. 31. — a, Pasiphaea multidentata ; b-d, Pasiphaea multidentata forma sicula del 
Mediterráneo ; b, rostro ; e, ápice del telson ; d, apéndice sexual masculino. La fi­

gura a, según Kemp (1910). 
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su extremidad posterior, viene a ser el doble de la altura en su extre­
midad anterior. Mitad posterior del primer segmento abdominal, todos 
los segmentos del segundo al quinto, y los tres cuartos anteriores del 
sexto, francamente aquillados en su borde dorsal. El sexto segmento es 
menor que el telson. Éste es fuertemente acanalado en su cara dorsal, 
sin espinas ; el borde posterior es bifurcado, en la extremidad apical de 
cada rama o lóbulo hay una fuerte espina, finamente espinosa en su 
borde interno ; otras 6 a 10 espinas más cortas, espinosas por ambos 
bordes, se sitúan en cada una de las caras internas de ambas ramas de 
la bifurcación del telson. Globo ocular bien pigmentado, sin ocelo. Pri­
mer artejo del pedúnculo antenular algo más largo que la suma de los 
dos siguientes. El estilocerito termina en punta aguda y alcanza hasta 
cerca del ápice del artejo. El pedúnculo antenal llega al borde anterior 
del segundo artejo del pedúnculo antenular. El escafocerito es unas 
4 1/3 veces más largo que ancho, estrechándose gradualmente de la base 
al ápice, donde termina en un estrecho borde anterior algo redondeado ; 
la espina terminal es larga y afilada. Mandíbula sin más que el psalis-
toma, que tiene forma de concha excavada en su cara superior, con unos 
13 clientes en su borde interno. Lacinia externa de la primera maxila 
con 11 ó 12 dientes fuertes, dispuestos en fila única ; palpo digitiforme 
con 7 a 10 cerdas, en general bastante largas, a lo largo del tercio apical 
del borde interno. Segunda maxila con el palpo grueso, digitiforme, no 
segmentado, con 3 ó 4 sedas apicales y 2 ó 3 más ya en el borde interno, 
todas ellas espinosas en su mitad apical. Primer maxilípedo en forma de 
lámina foliácea alargada, más o menos triangular con base posterior, 
con palpo, pero sin epipodios. Segundo maxilípedo con siete artejos, sin 
exopodio. Tercer maxilípedo con cuatro artejos ; su exopodio es grueso 
en la base y se adelgaza gradualmente hasta el ápice, rebasando algo 
la articulación con el carpo. Exopodios en los cinco pares de patas. 
Los dos primeros pares de pereiópodos son los más robustos, con grandes 
pinzas que presentan los dáctilos encorvados y cruzados en sus puntas ; 
el primer par lleva en el borde posterior del meros de 9 a 15 dientes 
fuertes ; en el segundo par el número de dientes en la región homologa 
es corrientemente de 28 a 32, pero en ejemplares pequeños puede ser 
menor, hasta inferior a 20 ; estos números suelen ser desiguales en las 
dos patas de un par. Tercera, cuarta y quinta pata análogas a las de la 
especie anterior. Segundo pleópodo del macho con el apéndice masculino 
largo solamente como la mitad del estilamblis. 

En comparación con los mediterráneos, los ejemplares atlánticos tie­
nen, en general, el diente postrostral más levantado, cuneiforme, poco 
curvado hacia delante y abajo, de forma que la perpendicular bajada 
desde la punta del diente incide por delante del rostro, pero no llega 
al nivel del globo ocular, como sucede en los ejemplares adultos medi­
terráneos, aunque no en los jóvenes, en los que el rostro, más corto, 
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se asemeja más al de los atlánticos. El número de dientes en el borde 
inferior del meros de las patas del primer par y del basipodio y del 
meros en el segundo par, es un carácter ligado al crecimiento : en ejem­
plares pequeños de hasta 57 mm, el número de dientes en el meros del 
primer par oscila entre 0 y 5, mientras que son de 12 a 15 en los ejem­
plares de mayor tamaño ; los dientes en el basipodio y meros del segundo 
par varían desde 5 y 9, respectivamente, en ejemplares de 32 mm, hasta 
14 y 32 en los de 98-105 mm de longitud. Esta diferencia entre jóvenes 
y adultos puede explicar que algunos autores hayan citado P. tarda del 
Mediterráneo y Adriático. También existe alguna diferencia entre los 
ejemplares atlánticos y los mediterráneos en lo que concierne al número 
de dientes en el primer par de patas, pues los ejemplares del Medite­
rráneo son más precoces en la aparición de los mismos, de tal modo que 
los ejemplares de éste mar de 57 mm o más ya tienen 6 ó 7 dientes por 
lo menos, mientras que ejemplares atlánticos de 76 mm sólo tienen 4 
clientes. Basándose en las diferencias indicadas, algunos autores han 
considerado a la forma mediterránea como especie diferente, con el 
nombre de P. sicula, separación que no aceptan SIVBETSEN y HOLTHDIS 

(1956). Hemos visto ejemplares de Santander con la espina postrostral 
algo más corta y con una gran protuberancia dorsal a corta distancia de 
la punta : se trata de individuos de P. multidentata parasitados por di-
noflageladas de la familia Ellobiopsidae. 

Coloración en vivo : pereion blanco lechoso, traslúcido, con una tenue 
coloración rojiza en la región hepática que, en ocasiones, es más extensa 
y más intensa. Cromatóforos anaranjados, rojos y violados en las regio­
nes pterigostomiana y branquial. Abdomen blanco, con cromatóforos de 
los colores indicados en la línea dorsal y borde posterior de los primeros 
segmentos ; los bordes posteriores e inferiores del sexto suelen ser ana­
ranjados. Telson con numerosos puntos rojos, que son mayores en la 
rama interna de los urópodos. Pedúnculos de las anténulas y antenas con 
puntitos rojos. Patas también con puntos rojos y, a veces, algún punto 
violado. 

Hembras ovígeras en enero, septiembre y octubre. Huevos hialinos, 
de 1,86x2,22 mm. 

Distribución general : Atlántico, Skagerali, sur de Groenlandia e 
islas Feroes, SW de Irlanda, Golfo de 'Vizcaya, costas de Portugal. 
Mediterráneo, costas catalanas, costas de Niza, islas Baleares, Adriático, 
sur de Turquía. 

Distribución ibérica : región cantábrica, costas atlánticas de España 
y Portugal, costas mediterráneas, islas Baleares. Común alrededor de 
los 400 metros de profundidad. 
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Género DANTECIA Caullery, 1896 

Rostro terminado en punta poco saliente, sin espinas en sus bordes. 
Abdomen no aquillado. Telson con el extremo apical truncado, con una 
cerda fuerte en cada extremo y 2 ó 3 sedas finas entre aquéllas ; el tel­
son es un poco más largo que el sexto segmento abdominal. Pedúnculos 
oculares con un tubérculo espiniforme en su ángulo superoanterior; 
globo ocular poco pigmentado. Estilocerito terminado en punta aguda 
y alcanzando al borde anterior del primer artejo antenular ; dos flagelos 
antenulares. Escafocerito terminado en punta afilada. Mandíbula con el 
palpo delgado, uniarticulado y terminado por una larga cerda. Segunda 
maxila con el exopodio estrecho y un endopodio o palpo delgado y sin 
lacinias. Primer maxilípedo poco robusto ; su exopodio con dos segmen­
tos ; palpo rudimentario, terminado en larga cerda y con las lacinias 
rudimentarias, en especial la media ; con epipodio bilobado. Segundo 
maxilípedo compuesto de seis artejos ; el exopodio está reducido a un 
tubérculo sobre el artejo basal. Tercer maxilípedo con cinco artejos ; 
el exopodio rebasa algo la articulación del tercer segmento con el cuarto ; 
un epipodio pequeño. Patas del segundo par algo más largas que las del 
primero ; el isquio y el meros del segundo par presentan algunas espinas 
robustas en su borde interno. Exopodios en los cinco pares de patas. 
El endopodio del tercer par de patas tiene seis artejos, el del cuarto par, 
cinco, y el del quinto, solamente cuatro. Urópodos más largos que el 
telson, con la rama interna más corta que la externa. 

Una especie se ha encontrado en aguas próximas a la Península. 

Dantecia caudani Caullery, 1896 
Dantccia caudani Caullery, 1896, p. 872, pl. 14 fig. 1-11. 

Distribución general : Golfo de Vizcaya, a 1710 m. Muy rara. 
Distribución ibérica : la localidad del hallazgo del «Caudan» en el 

Golfo de Vizcaya. 

Género PSATHYROCARIS Wood-Mason y Alcock, 1893 

Tegumentos muy finos. Postro corto. Sin espina antenal ni branqui-
óstega. Telson estrecho, truncado en su ápice, con una pequeña espina 
fija en el centro y dos espinas desiguales y articuladas a los lados. Pri­
mer maxilípedo con endopodio, exopodio, epipodio y lacinias bien desa­
rrolladas. Exopodios en todos los maxilípedos y en todos los pereiópodos. 

Este género comprende cinco especies. Una de ellas, representada 
por una variedad, podría encontrarse en las aguas ibéricas. 
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Psathyrocaris fragilis var. atlántica Caullery, 1896 

Psathyrocaris fragilis atlántica Caullery, 1896, p. 874, pl. 1-1 fig. 12-15. 

Long. hasta unos 60-65 mm. El rostro, según el dibujo de CAULLERY 

{1896, pl. 14, fig. 1) es corto, rectilíneo, prolongación de la línea dorsal 
•del pereion y finamente dentado en su mitad posterior que queda ya 
sobre la región postorbitaria del pereion ; termina en punta ligeramente 
arqueada hacia arriba. El tercer maxilípedo consta de cinco artejos, en 
lugar de los cuatro que tiene la forma tipo de la especie. Estilocerito de 
la anténula muy afilado, rebasando la articulación del segundo con el 
tercer artejo y con un fleco de cerdas en la mitad apical del borde ex­
terno y en el mismo ápice. Telson sin espinas en el dorso. 

HOLTHUIS (1951) menciona una hembra ovígera de Psathyrocaris in­
firma de 65 mm de longitud, encontrada en las costas occidentales de 
África, en marzo, que llevaba dos huevos de 3,5-5 mm de diámetro. 

Distribución general : Golfo de Vizcaya, a 800 m de profundidad. 
Distribución ibérica : no he visto ningún ejemplar ibérico, pero es 

posible que se encuentre en la región cantábrica, a gran profundidad 

Género PARAPASIPHAE S. I. Smith, 1884 

El rostro es prolongación del pereion, corto, agudo, con los dos bor­
des inermes y alcanza el nivel de la mitad de los pedúnculos oculares. 
El pereion tiene el dorso arqueado a partir de la terminación del rostro ; 
posteriormente es grueso y anteriormente estrecho, aunque no tanto 
como en Pasiphaea. Segmentos abdominales con el dorso redondeado, ex­
cepto el cuarto, que muestra indicios de una quilla dorsal terminada pos­
teriormente en una corta espina que sobresale encima del siguiente seg­
mento. El telson es de longitud como la mitad del sexto segmento y está 
asurcado dorsalmente ; se estrecha hacia la extremidad apical que es re­
dondeada y terminada en ocho espinas, de las cuales las extremas son 
las más largas ; sin espinas dorsales. Globos oculares no más anchos que 
los respectivos pedúnculos. El pedúnculo antenular alcanza a más de la 
mitad del escafocerito ; el artejo basal es más largo que los otros dos 
reunidos y, de éstos, el tercero es más largo que el segundo ; el estilo­
cerito no alcanza la extremidad apical del artejo. El escafocerito es 
unas tres veces y media más largo que ancho, lleva una fuerte espina 
apical que sobrepasa el borde anterior. Palpo mandibular con dos artejos 
de aproximadamente igual longitud. Segunda maxila análoga a la de 
Pasiphaea, sin lacinias. Primero y segundo maxilípedos sin exopodio ; 
•epipodio grande y bilobado en el primer maxilípedo y muy pequeño y 
rudimentario en el segundo. Tercer maxilípedo con un pequeño epipodio 
y un largo exopodio que alcanza hasta la mitad del penúltimo segmento. 
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El extremo del primer par de pereiópodos excede del escafocerito en 
más de la mitad del propodio, y el dáctilo es tan largo como dos tercios 
de la longitud del propodio. El tercer pereiópodo es muy delgado. El 
cuarto es aproximadamente tan largo como la mano del primero y el 
quinto como el carpo y la mano del primero, reunidos. 

Parapasiphae sulcatifrons S. I . Smith, 1884 

Parapasiphae sulcatifrons 8. I. Smith, 1884, p. 884, pl. 5 fig. 4, pl. 6 flg. 1-7 ; 
Iiemp, 1910, p. 47, pl. 5 flg. 1-21; Stephensen, 1928, p. 40; Sivertsen & 
Holthuis, 1956, p. 30. 

Long. 83 mm. Huevos de 4 x 5 rrmí (SMITH) o de 3 x 3,7 mm (JYEMP, 

1910). 
Distribución general : Atlántico occidental, costa de los Estados Uni­

dos. Atlántico oriental, al S. y W. de Islandia y costa de Irlanda hasta 
la bahía de Cádiz, Madera, África occidental y meridional. Sur del 
Océano Indico. 

Distribución ibérica : Atlántico, bahía de Cádiz, muy raro, entre 700 
y 5000 metros de profundidad. No hemos visto ningún ejemplar. 



6. Familia ATYIDAE De í l aan , 1849 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. El dentado del borde superior del rostro empieza sobre el pereion, por detrás 
del reborde orbitario. Sin espina pterigostomiana Atyaephyra 

—• El dentado del borde superior del rostro empieza por delante del reborde orbi­
tario. Espina o ángulo pterigostomiano agudo Dugastclla 

Género ATYAEPHYRA de Brito Capello, 1867 

El rostro alcanza al margen anterior del escafocerifco o excede ligerí-
simamente del mismo y continua derechamente la línea del borde dorsal 
del pereion ; el borde superior lleva de 24 a 33 espinas articuladas y 
equidistantes, que llegan hasta el mismo ápice, y 4 ó 5 de las cuales 
quedan por detrás del reborde orbitario ; borde inferior con 4 a 10 dien­
tes. Una fuerte espina supraorbitaria y otra antenal. Dorso del pereion 
no aquillado. Segmentos abdominales lisos, de dorso redondeado, excep­
tuando el sexto que está ligeramente aquillado en su cuarto apical ; 
el sexto es casi dos veces más largo que el quinto y ligeramente más 
corto que el telson. Pedúnculos oculares cortos, con la córnea dilatada. 
Anténula con el estilocerito afilado, que llega al borde anterior del pri­
mer artejo ; la longitud relativa de los artejos del pedúnculo antenular 
es como 1,63 : 1,28 : 1. Flagelo antenular externo indiviso, dilatado en 
su porción olfatoria. Ángulo posterior del exopodio de la segunda maxila 
prolongado por un penacho de largas sedas. El til timo artejo del tercer 
maxilípedo lleva en la mitad basal 11 ó 12 peines transversales de grue­
sas cerdas aserradas y, en la mitad anterior, numerosas espinas cónicas 
de diversos tamaños y una fuerte uña terminal. Los dos primeros pares 
de pereiópodos con exopodios largos. Dáctilos del quinto par diferentes de 
los de los dos pares anteriores. 

Atyaephyra desmaresti (Millet, 1831) (figs. 13, c, d ; 32, a-d) 

Hippolyte desmarestii Millet, 1831, p. 56, pl. 1 fig. 1. 
Candína desmarestii Heller, 1863, p. 238. 
Atyaephyra rosiana de Brito Capeilo, 1866, p. 6, pl. 1 fig. 1. 
Atyaephyra desmarestii Bouvier, 1905 a, p. 67; Ferrer Galdiano, 1924, p. 2.12, 

fig. 2, 4 ; Bouvier, 1925, p. 84, fig. 159-173; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 63, 
fig. 65. 
Sin. Atyaephyra desmarestii occidentalis Bouvier, 1913. 
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T I G . 32. — a-d, Atyaephyra desmaresiii; a, aspecto general; b, rostro; c, primer 
pereiópodo; d, segundo pereiópodo; e-i, Dugastella valentina ; e, rostro; f, carpo 
y mano del primer par de pereiópodos ; g, carpo y mano del segundo par de pe­
reiópodos ; h, dáctilo del tercer par de pereiópodos ; i, dáctilo del quinto par de 

pereiópodos. La figura a, según Holthuis (1950). 
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Long. de 15 a 30 mm. La conformación del rostro es muy constante, 
variando solamente el número de espinas en el borde superior, cuya 
variación es poco aparente, al limitarse a 2-4 espinas más o menos ; más 
notoria es la variación en los dientes del borde inferior donde es fre­
cuente, principalmente en ejemplares adultos, la desaparición de uno o 
dos dientes y, a veces, de todos, sin dejar más que vestigios o bien el 
último diente inferior está más o menos separado de la punta o existen 
amplios espacios donde faltan dientes intermediarios ; el rostro es más 
corto que el pereion. Mandíbula sin palpo ; el psalistoma lleva 4 ó 5 dien­
tes en su borde apical. Primer maxilípedo con el palpo bilobado. Patas 
del primer par con los dedos de la mano más cortos que el propodio y el 
carpo más corto que la mano y muy excavado en su extremidad apical. 
Patas del segundo par con el carpo más largo que la mano, y los dedos 
de ésta de longitud semejante a la palmar. Dáctilos de las patas tercera y 
cuarta en forma de uña curva, con otras 2-4 uñitas articuladas en el 
borde cóncavo, una hilera de pelos fuertes en la base de la uña princi­
pal, más otros pelos, generalmente dos, en la base de cada uno de los 
otros dientes. El dáctilo de la quinta pata es más esbelto y alargado, 
con una fuerte uña terminal y numerosas espinitas menores, en número 
de unas 35, en su borde cóncavo. Telson con 2 a 4 pares de espinas 
dorsales. Apéndice masculino del segundo pleópodo del macho de doble 
longitud que el estilamblis y con 15 a 18 cerdas espiniformes distribuidas 
por su borde interno, extremidad apical y caras anterior y posterior. 

Según BOUVIEE, la forma que habita nuestra región es la occidentales, 
caracterizada por tener el apéndice masculino del segundo pleópodo 
rectilíneo y con 12 a 20 cerdas espiniformes bastantes desarrolladas, y 
por el rostro rectilíneo y con las espinas de su borde dorsal equidistantes. 
HoLTHtns (1961, p. 5) ha hecho notar que la var. occidentalis de Bou-
VIER es la misma forma tipo que debería llevar el nombre A. desmarestü 
var. desmarestü. 

Hembras ovígeras de abril a agosto, con 140-414 huevos de 0,3-0,4 x 
x 0,45-0,65 mm. 

Distribución general : aguas dulces de España, Portugal, Francia, 
Bélgica, Holanda, Alemania occidental, Italia, Yugoslavia, Albania, Gre­
cia, Marruecos, Argelia y Túnez. 

Distribución ibérica : numerosos canales, ríos y lagos de la Península. 
Hemos visto ejemplares de los ríos Guadalquivir, Llobregat, Tordera, 
Pluvia, lago Bañólas, estanque de Ibars en el Urgel, Grao de Caste­
llón y canales de riego cerca el Ebro en Castejón. 

Género DUGASTELLA Bouvier, 1912 

El rostro presenta en su base una ligera convexidad, dirigiéndose 
luego hacia delante y algo hacia arriba ; borde superior con espinas ar-

6 
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ticuladas y muy próximas entre sí, que empiezan por delante del re­
borde orbitario, después de la convexidad, para alcanzar la punta, en 
número total de 13 a 19 ; las espinas del borde inferior son igualmente 
articuladas y en número de 9 a 13. La longitud del rostro es algo varia­
ble, pudiendo ser más largo o más corto que el pedúnculo antenular. 
Con espinas supraorbitaria, antenal y pterigostomiana ; el ángulo exter­
no de la órbita es bien manifiesto. Pereion liso. Sexto segmento abdo­
minal largo como el telson. El estilocerito rebasa el borde anterior del 
primer artejo antenular, que es el más largo, seguido del segundo y final­
mente del tercero ; flagelo externo indiviso, dilatado en su porción olfa­
toria que está formada por unos 18 artejos, de los que los seis primeros no 
llevan sedas y los restantes sí. Exopodio de la segunda maxila con el 
ángulo posterior truncado y un largo mechón de sedas. Pereiópodos de 
los dos primeros pares con exopodio largo ; éste es más corto en los 
tres pares siguientes ; en el primer pereiópodo, el carpo es más corto que 
la mano y muy excavado apicalmente ; en el segundo, el carpo es más 
largo que la mano. Epipodios en los cuatro primeros pares de patas. 

Una sola especie ibérica. 

Dugastella valentina (Eerrer Galdiano, 1924) (fig. 32, e-i) 

Atyaephyra valentina Ferrer Galdiano, 1924, p. 210, fig. 1, 3. 
Dugastella maroccana hispánica Balss, 1925 a, p. 206, ñg. 1-4. 
Dugastella maroccana valentina Bolívar y Pieltain, 1926. 
üugastella maroccana levantina Zariquiey Álvarez, 1946, p. 62, fig. 64. 
Dugastella valentina Holthuis, 1947, p. 314. 

Long. de 15 a 30 mm. Ojos bien desarrollados, con el globo ocular 
grande y bien pigmentado, con ocelo. Color variable, ordinariamente 
gris verdoso traslúcido ; pero de vez en cuando se ven ejemplares verdes, 
muy obscuros o rojizos. Hembras ovígeras de mayo a agosto ; huevos 
muy grandes, de 0,57x0,88 mm. 

Distribución ibérica : muy abundante en los canales próximos a Silla 
(Valencia), a poca distancia de la Albufera. A unos 10 km de Valencia, 
saliendo por la carretera de Alicante, está Silla y siguiendo la misma 
carretera, dos kilómetros más allá, se encuentra una fuentecilla deno­
minada «El Barranquet», entre campos de arroz y canales en algunos 
de los cuales brotan manantiales llamados «TJllals». E n tales canales 
Dugastella es muy abundante y se designa por los naturales con el nom­
bre de «gamba gabacha», para distinguirla de Palaemonetes, que tam­
bién se encuentra en la misma localidad. Dugastella vive asimismo en 
las lagunas de Almenara y en las acequias del Grao, ambas localidades 
en la provincia de Castellón, así como en Alcoy (provincia de Alicante). 



7. Familia OPLOPHORIDAE l iana, .185:2 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Por lo menos los cuatro últimos segmentos abdominales llevan una quilla dorsal 
media (2) 

— Sin quilla dorsal media en el sexto segmento abdominal (4) 
2. Pereion sin ninguna quilla rectilínea y entera a lo largo de su cara lateral. Pro­

ceso incisivo de las mandíbulas con 6 a 9 dientes grandes, afilados, que ocupan 
toda la extensión de su borde Aoanthephyra 

— Pereion por lo menos con una quilla lateral, rectilínea, longitudinal, que va desde 
el borde orbitario hasta el borde posterior. Proceso incisivo de las mandíbulas 
con la mitad anterior inerme y no dentada (3) 

3. Una sola quilla longitudinal en la cara lateral del pereion. Este no es dentado 
en los tres cuartos posteriores de su borde dorsal. Primer segmento abdominal 
no aquillado dorsalmente Meningodora 

— Más de una quilla longitudinal en cada cara lateral del pereion. Éste tiene el 
borde dorsal todo o casi todo dentado. Primer segmento abdominal aquillado . 

Notosiovius 
4. Todas las patas con el isquio y el meros muy aplanados y anchos . Ephyrina 
— Isquio y meros de las patas de anchura normal (5) 
5. Ojos muy pequeños y poco pigmentados. Borde anterior del primer segmento 

abdominal no dentado. Telson truncado apicalmente. Endopodio del primer maxi-
lípedo formado por dos artejos Hymenodora 

— Ojos grandes y bien pigmentados. Borde anterior del primer segmento abdominal 
con un lóbulo o diente que se sobrepone al borde posterior del pereion. Telson 
terminado en punta aguda. Endopodio del primer maxilípedo formado por tres 
artejos Systellaspis 

Género ACANTHEPHYRA A. Mime Bdwards, 1881 

Caparazón sin quillas rectilíneas laterales ni quilla hepática oblicua. 
Rostro de forma y dentado variables. Abdomen con los cuatro últimos 
segmentos, por lo menos, aquillados dorsalmente. Telson largo, delgado 
y truncado apicalmente. Bxopodios del tercer maxilípedo y de las patas, 
ni foliáceos ni rígidos. Ojos de tamaño variable, pero bien pigmentados, 
con ocelo pequeño e imperfecto. Escafocerito largo, con su borde ex-
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temo no espinoso. Proceso incisivo de las mandíbulas dentado en toda 
su extensión ; palpo mandibular de dos artejos. Huevos pequeños. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Bostro más largo que el pereion y arquearlo hacia arriba, con 5 ó 6 dientes pe­
queños y muy próximos entre sí sobre la mitad basal de su borde dorsal, dos de 
los cuales suelen ser postorbitarios ; la mitad apical, por lo menos, del mismo 
borde es inerme. Borde inferior del rostro con 3 ó 4 dientes repartidos a todo 
lo largo del mismo. Segundo a sexto segmentos abdominales con una quilla lon­
gitudinal dorsal, que en el tercer segmento se prolonga en forma de diente que 
cubre cerca de la cuarta parte de la quilla del segmento siguiente ; los dientes 
con que terminan las quillas de los segmentos cuarto, quinto y sexto son muy 
pequeños. Telson con unos tres o cuatro pares de espinas dorsales . A. eximia 

— El dentado del borde superior del rostro se extiende a todo lo largo del mismo. (2) 
2. Dorso del telson con cuatro o cinco pares de espinas. Bostro con 8 a 10 espinas 

en el borde dorsal y 5 ó 6 en el inferior A, purpurea 
—- Dorso del telson con 6 a 1© pares de espinas. Bostro con 9 ó 10 dientes en el 

borde dorsal y 4 ó 5 en el inferior A. pelágica 

Acanthephyra eximia S. I. Smitli, 1886 (figs. 8, b ; 15, a ; 33, a, b) 

Acanthephtjra eximia S. I. Smith, 1886, p. 668, pl. 14 fig. 1 ; Holthuis, 1955, 
p. 277, fig. 1; Zariquiey Álvarez, 1957 a, p. 3, fig. 1-11. 

Acanthephyra pulchra A. Milne Edwards, 1890, p. 163; Biggio, 1895, p. 245, 
pl. 1 fig. 1 ; Kemp, 1906, p. 21 ; Balss, 1926, p. 251; Chace, 1936, 27. 

Long. unos 162 mm. Con espina antenular fina, pequeña y aguda ; 
espina branquióstega fuerte, saliente, situada sobre el mismo reborde 
y prolongada posteriormente por cortísima quilla. Ángulo pterigostomia-
no ampliamente redondeado y deprimido. Sexto segmento abdominal 
vez y media más largo que el quinto, y algo más corto que el telson. 
Las espinas dorsales del telson están situadas irregularmente. Apéndice 
masculino del segundo pleópodo del macho ocho veces más largo que 
ancho y rebasando en un tercio de su longitud el estilamblis ; lleva unas 
doce sedas largas, robustas y finamente espinosas, implantadas en el 
ápice y en sus proximidades. Hembras ovígeras en mayo, julio, agosto 
y septiembre, a partir de 24 mm de longitud del pereion. Huevos de 
0,81-0,90x0,72 mm. 

Distribución general : Atlántico occidental, costas de los Estados 
Unidos, Pernambuco. Entre las Bermudas y las Azores. Atlántico orien­
tal, desde el Golfo de Vizcaya hasta las Azores. Indico, desde Arabia 
hasta el S. de África, bahía de Bengala, Mar de Andamán. Pacífico, 
Japón, Hawaii. Mediterráneo, costas españolas, Monaco, Argelia, costas 
de Sicilia y de Creta. De 200 a 2525 m de profundidad. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Bahía de Cádiz. E n el Me­
diterráneo es capturada con relativa frecuencia, entre 400 y 600 m de 
profundidad por las barcas de pesca (vacas) de Barcelona, Blanes y 
Rosas. 



Pío. 33 
común ; 
men ; f. 

— a, b, Aoanthephyra eximia, diferentes formas del rostro, la a es la más 
c, Meningodora mollis ; d, e, Ephyrina bifida ; e, aspecto dorsal del abdo-
Ephyrina benedicti, aspecto dorsal del abdomen. La "figura c, según Chace 

(1940) ; las d, e, f, según Sivertsen y Holthuis (1956). 



86 NATANTIA, 

Acanthephyra purpurea A. Milne Bdwards, 1881 

Acanthephyra purpurea A. Milne Edwards, 1881, p. 933; Stephensen, 1923, 
p. 46; Chace, 19-10, p. 134, fig. 11-17; Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 6, 
fig. 2-6. 

Long. del pereion, sin el rostro, unos 20 mm. Hembras ovigeras de 
febrero a mayo y de septiembre a noviembre, a partir de 11,5 mm de 
longitud del pereion sin el rostro (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Distribución general : Atlántico oriental, entre los grados 20 y 53 de 
latitud N. Según SUND, la especie, incluyendo hembras ovigeras, se en­
cuentra frecuentemente entre los 200 y los 600 m de profundidad ; en 
cambio, CHACE (1940) para el área de las Bermudas, halla la máxima 
abundancia entre 900 y 1500 m. Según SIVERTSEN y HOLTHUIS (1956) 
esta aparente discrepancia puede deberse a distintas condiciones físicas 
de las áreas estudiadas o a distinta hora de las capturas, pues la especie 
muestra migración vertical. La abundancia relativa de las especies del 
género varía según la latitud ; en localidades meridionales se tiene un 
86 % de A. -purpurea y un 14 % de A. pelágica. El promedio de tempe­
ratura en que vive A. purpurea es 11,5oÓ (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas de Portugal. Bahía 
de Cádiz. Entre 100 y 1300 m. Kara. 

Acanthephyra pelágica (Kisso, 1816) 

Alpheus pelagicus Eisso, 1816, p. 91, pl. 2 fig. 7. 
Acanthephyra mullispina Murray & Hjort, 1912, p. 664, pl. 3 fig. 1 ; Stephen-

sen, 1923, p. 50; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 60, fig. 62. 
Acanthephyra pelágica Holthuis, 1947, p. '315 ; Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 7, 

fig. 3-7. 
Acanthephyra haeckelii Kemp, 1939, p. 575; Chace, 1940, p. 140, fig. 18-20. 

Sin. Pandalus pelagicus Bisso, 18271; Ephyra pelágica Eoux, 1831; Ephxjra 
haeckelii Von Martens, 1868; Miersia pelágica Carus, 1885; Acanthephyra 
sica Bate, 1888; Acanthephyra agassizii mediterránea Riggio, 1900; Acan­
thephyra parva multidens Coutiére, 1905; Acanthephyra purpurea mul-
tispina Coutiére, 1905. 

Long. del caparazón, sin el rostro, hasta 27 mm. Según SUND (in 
MURRAY & H J O R T , 1912) y STEPHENSEN (1923) su rostro es más corto 
que el de A. purpurea. Hembras ovigeras a partir de 17 mm de longitud 
del pereion sin el rostro, observadas los meses de febrero, abril, julio y 
septiembre. Huevos de 0,6 x 0,22 mm. 

Distribución general : todo el Atlántico norte, desde el estrecho de 
Davis e Islandia hasta las Bermudas y las Azores. En el Atlántico 
meridional se extiende hasta más allá de Angola. Todo el Mediterráneo. 
Porción meridional de los océanos Indico y Pacífico. Según SUND (in 
MURRAY & HJORT, 1912) las hembras ovigeras se encuentran a más de 
700 m de profundidad, aproximadamente hacia los 1500 m. Es especie 
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más frecuente hacia latitudes más altas, donde se encuentra un 79 % de 
esta especie contra un 21 % de A. purpurea. La temperatura media de 
las aguas del área donde vive es de 6,3°C (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Distribución ibérica : Atlántico, Golfo de Vizcaya, costas de Galicia, 
bahía de Cádiz. Mediterráneo, costas de Andalucía, Tarragona, Rosas 
y Baleares. Rara, de 150 a 1300 metros. 

Género MENINGODORA S. I. Smith, 1882 

Cada cara lateral del pereion con una sola quilla longitudinal. El 
pereion no es dentado en los tres cuartos posteriores de su borde dorsal. 
Primer segmento abdominal no aquillado en el dorso. 

Hasta ahora dos especies se han encontrado en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. El rostro alcanza, como máximo, al borde anterior del globo ocular. Oftalmópodo 
tan largo como el rostro, adelgazándose hacia el ápice y con el globo ocular re­
dondeado y pequeño. Espina antenal muy pequeña y la branquióstega muy 
robusta. Segmentos abdominales aquillados dorsalmente y los tercero, cuarto y 
quinto terminados posteriormente con una espina M. mollis 

— El rostro excede ampliamente del globo ocular y es largo como un cuarto del 
pereion, llevando 8 a 11 dientes dorsales y 0 a 2 ventrales. Oftalmópodo como 
la mitad del rostro, piriforme, con el globo ocular grande, de mayor diámetro 
que el pedúnculo y con un ocelo. Espinas antenal y branquióstega no muy dife­
rentes. Los tres primeros segmentos abdominales son lisos dorsalmente y el 
cuarto y el quinto son los únicos que tienen una espina posterior . M. vasca 

Meningodora mollis S. I. Smith, 1882 (fig. 33, c) 

Meningodora mollis S. I. Smith, 1882, p. 74, pl. 11 fig. 8-9, pl. 12 fig. 5-9; 
Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 12. 

Notostomus mollis Chace, 1936, p. 28; Chace, 1940, p. 164, fig. 88. 

Long. unos 68 mm. Hembras ovígeras en marzo. 
Distribución general : Atlántico occidental, desde Terranova hasta 

Brasil. Atlántico oriental : Golfo de Vizcaya, costas de Portugal. Océa­
no Indico. Norte de Filipinas. Costa occidental de Centroamérica. De 
'900 a 3000 m de profundidad. 

Distribución ibérica : Atlántico, Golfo de Vizcaya y costas de Por­
tugal. No he visto ningún ejemplar. 

Meningodora vesca (S. I . Smith, 1886) 
Notostomus vescus S. I. Smith, 1886, p. 677 ; Chace, 1940, p. 153, fig. 29-30. 
Meningodora vesca Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 13. 

Long. unos 41 mm. Hembras ovígeras a partir de 9,5 mm de lon­
gitud del caparazón sin el rostro, en los meses de febrero a abril y junio. 
Huevos de 0,6-0,8 mm (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 
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Distribución general : norte del Atlántico, sur de Islandia, Terrano-
va, costa oriental de los Estados Unidos. Bermudas, Bahamas. Azores. 
Costas de Portugal y occidentales de África. Babia de Bengala. Filipi­
nas. Entre 750 y 5300 metros. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Babia de Cádiz, a 1000 m 
de profundidad. Muy raro, no he visto ningún ejemplar. 

Género EPHYRINA S. I. Smith, 1885 

Se separa fácilmente del género Acanthephyra por su rostro corto, 
inerme y elevado y porque sus pereiópodos tienen el isquio y el meros 
muy dilatados. 

Tres especies pueden encontrarse en las aguas profundas de las costas 
atlánticas de la Península. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Un diente o espina en el borde dorsal posterior del tercer segmento abdominal. 
Una sola hilera de espinitas a cada lado del telson (2) 

— Sin espina ni diente en el borde dorsal posterior del tercer segmento abdominal. 
Dos hileras irregulares de espinitas a cada lado del telson E. hoshynii 

2. Diente posterior del tercer segmento abdominal triangular. De 20 a 25 espinitas 
a cada lado del telson E. benedicti 

— Diente posterior del tercer segmento abdominal ancho y bífido en su ápice. De 
5 a 8 espinitas a cada lado del telson E. bifida 

Ephyrina hoskynii Wood-Mason, 1891 (ñg. 34, b) 

Ephyrína hoskynii Wood-Mason, 1891, p. 194 ; Caullery, 1896, p. 376 ; Kemp, 
1910, p. 68, pl. 7 fig. 1-6; Coutiére, 1911, p. 157; Chace, 1940, p. 173, 
fig. 44 ; Figueira, 1957, p. 29, pl. 3 fig. 1. 

Ephyrina benedicti (en parte) Balss, 1926, p. 269; Chace, 1936-, p. 29. 

Long. total hasta unos 110 mm. Rostro inerme, truncado anterior­
mente, sin indicio de punta apical, alcanza a poco más de la mitad de 
los pedúnculos oculares y es elevado dorsalmente en relación con la 
quilla postrostral del pereion. Además de la quilla dorsal media, otra 
fuerte quilla lateral que nace en el reborde orbitario y se desvanece poco 
antes de llegar al borde posterior ; otra quilla más, también marcada, 
nace de la anterior y bordea la región hepática. Con espinas antenal y 
pterigostomiana. El dorso de los segmentos abdominales es liso y re­
dondeado, sin espinas posteriores ; el sexto es rnás del doble largo que 
el quinto y más breve que el telson, siendo éste más corto que las ra­
mas de los urópodos. El pedúnculo antenular es más corto que la mitad 
del escafocerito, siendo el segmento basal el más largo ; el estilocerito 
alcanza basta la mitad del segmento basal. Porción anterior de la lacinia 
media de la segunda maxila mucho mayor que la posterior. Segundo 
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FIG. 34. — a, Systellaspis debilis ; b, Ephyrina hoshynii; o, d, Hymcnodora gracilis ; 
d, parte anterior del pereion ; e, Nematocaroinus ensifer. Figuras a y e, según Kemp 

(1910); la o, según Chace (1940); la d, según Sivertsen y Holthuis (1956). 
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maxilípedo con el dáctilo largo como la mitad de la longitud del propo­
dio, y el exopodio que rebasa el ápice del carpo. La mano de las patas 
del segundo par es más larga que la del primer par. Epipodios bien 
manifiestos en los tres primeros pares de patas ; en la cuarta es como 
un tercio solamente de la longitud del de la tercera y en la quinta no 
existe (EJBMP, 1910). 

Distribución general : Atlántico, Irlanda, Golfo de Vizcaya, costas 
de España y Portugal, Bermudas, Bahamas, Golfo de Méjico. Mar de 
Arabia, Bahía de Bengala, Filipinas, Mar de China (EIGTJEIBA, 1957). 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas occidentales de Es­
paña y Portugal. Muy rara, a más de 1000 m de profundidad. No he 
visto ningún ejemplar. 

Ephyrina benedieti S. I . Smith, 1885 (fig. 33, /) 

Ephyrina Benedieti S. I. Smith, 1885, p. 506 ; Kemp, 1910, p. 71, pl. 7 fig. 7. 
Tropiocaris planipes Bate, 1888, p. 835, pl. 136 ñg. 1. 
Ephyrina benedieti Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 15, fig. 10. 

Long. total, unos 56 mm. 
Distribución general : Atlántico, desde la costa de los Estados Uni­

dos e Irlanda hasta las costas de Portugal. Pacífico, cerca de las islas 
Bonin, al S. del Japón. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Muy rara, entre 1200 y 
4000 m de profundidad (KEMP, 1910 ; SIVEETSEN & HOLTHUIS, 1956). No 
he visto ningún ejemplar. 

Ephyrina bifida Stephensen, 1923 (fig. 33, d, e) 

Ephyrina bifida Stephensen, 1928, p. 56, fig. 18; Holthuis, 1951, p. 31 ; Si­
vertsen & Holthuis, 1956, p. 14, fig. 9. 

Long. total 116 mm. Hembras ovígeras en julio ; huevos de 4,2 x 3 
milímetros (SIVEETSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Distribución general : Atlántico, Bermudas, Bahamas, Irlanda, Gol­
fo de Vizcaya, Azores, Golfo de Guinea. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Muy rara, entre los 720 y 
los 4000 metros de profundidad. 

Género HYMENODORA Sars, 1877 

Tegumentos delgados, membranosos. Rostro agudo, corto, dentado 
dorsalmente. Segmentos abdominales no aquillados dorsalmente. Telson 
largo, con el dorso asurcado, estrechado desde la base al ápice, que es 
redondeado y lleva varias espinas ; dorso con varios pares de espinitas. 
Lóbulo posterior de la lacinia media de la segunda maxila ancho, y no 
más largo que la lacinia externa. El borde cortante de la mandíbula es 
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dentado en toda su extensión. Endopodio del primer maxilípedo com­
puesto de dos artejos ; el exopodio del mismo carece de flagelo. Ojos 
pequeños, mal pigmentados. Huevos grandes. 

Una especie puede encontrarse en aguas ibéricas. 

Hymenodora gracilis S. I. Smitli, 1886 (fig. 34, c, d) 

Hymenodora gracilis S. I . Smith, 1886, p . '681, pl. 12 fig. 6 ; Sivertsen & Hol-
' thuis, 1956, p . 16, fig. 12-13. 

Long. del pereion basta 14 mm. El rostro rebasa el globo ocular, 
pero no el extremo anterior del primer artejo de las anténulas ; su borde 
dorsal es bastante rectilíneo y lleva de 4 a 6 dientecitos, de los cuales 
el primero está más separado del segundo que los siguientes entre sí. 
El pereion es aquillado en el dorso y en su mitad anterior, con un surco 
bien marcado junto al reborde orbitario y otro, menos pronunciado, en 
la región branquial. Telson mucho más largo que la rama externa de 
los urópodos, con 4 a 7 espinas apicales. Pedúnculos oculares estrechán­
dose algo de la base al ápice. El pedúnculo antenular alcanza a los tres 
quintos del escafocerito y éste es poco más corto que la mitad del pe­
reion. El exopodio del tercer maxilípedo alcanza a la mitad del penúltimo 
artejo. Los dos primeros pares de patas son de igual tamaño ; epipodios 
en los tres primeros pares de patas ; exopodios en los cinco. 

Hembras ovígeras de febrero a abril y de junio a agosto, a partir de 
8 mm de longitud del pereion (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Muy próxima a H. glacialis (Buchholz, 1874), se diferencia de ésta, 
entre otros caracteres poco importantes, por la ausencia de un surco pre­
sente siempre en glacialis. Confundidas hasta hace poco ambas especies, 
la distribución de H. glacialis debe acogerse con ciertas reservas hasta 
nueva confirmación. Estaba citada de la región Ártica, y del Golfo de 
Panamá y ha sido hallada desde la superficie hasta los 3900 m de pro­
fundidad. 

Distribución general : Atlántico, desde Groenlandia y costas de los 
Estados Unidos, hasta las Bermudas y Bahamas y Golfo de Vizcaya. 
Ha sido citada también del África meridional, mar de Arabia y parte 
meridional del Océano Indico. Entre los 500 y los 5300 m de profundidad 
(SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas atlánticas de la Pe­
nínsula. Muy rara. 

Género NOTOSTOMUS A. Milne Edwards, 1881 

Caparazón con una quilla hepática oblicua y, por lo menos, una 
quilla horizontal lateral. Los cuatro últimos segmentos abdominales es­
tán siempre aquillados. Telson truncado apicalmente. Exopodios del 



92 NATANTIA 

tercer maxilípedo y de las patas, ni foliáceos ni rígidos. Ojos bien pig­
mentados. Borde externo del escafocerito no espinoso. Proceso incisivo 
de la mandíbula dentado solamente en la mitad de su longitud. Huevos 
pequeños. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Eostro vez y media mas largo que el escafocerito. Pereion con su borde dorsal 
muy convexo y con cuatro quillas a cada lado. Unos 14 dientes en el borde in­
ferior del rostro N. longirostris: 

— Rostro doble largo que el escafocerito. Pereion con el borde dorsal poco convexo 
y con dos quillas en cada una de sus caras laterales. 18 dientes en el borde in­
ferior del rostro N. elegans 

Notostomus longirostris Bate, 1888 

Notostomus longirostris Bate, 1888, p. 833, pl. 185 fig. 4 ; De Man, 1920, p. 46; 
Balss, 1925, p. 268; Chace, 1986, p. 28; Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 13> 
fig. 8. 

Notostomus atlanticw Lenz & Strunok, 1914, p. 830 ; De Man, 1920, p. 1(5 ; 
Stephensen, 1923, p. 61, fig. 20; Chace, 1947, p. 26, fig. 1-2. 

Long. total con el rostro, 75 mm ; long. rostro, 11 mm ; long. capa­
razón, 19 mm. La longitud relativa del rostro varía con la edad y la 
talla del animal. En los ejemplares pequeños el rostro es algo más corto 
que el caparazón ; en los medianos (caparazón de unos 20 mm), es más 
largo y, en los de gran talla, vuelve a ser mucho más corto que el 
pereion. 

Distribución general : Atlántico, Bermudas, Bahamas, SW. de Es­
paña, costas occidentales de África. Océano Indico y Archipiélago Ma­
layo. 

Distribución ibérica : SW. de España, de 600 a 3500 metros de pro­
fundidad. 

Notostomus elegans A. Milne Edwards, 1881 

Notostomus elegans A. Milne Edwards, 1881, p. 8; A. Milne Edwards, 1883, 
pl. (31). 

Distribución general : Atlántico, Golfo de Méjico, costas de Portugal. 
Distribución ibérica : costas de Portugal. 

Género SYSTELLASPIS Bate, 1888 

Caparazón sin quillas laterales, ni longitudinal ni hepática oblicua. 
Sexto segmento abdominal de dorso no aquillado. Telson agudo en el 
ápice. Exopodios del tercer maxilípedo y de las patas ni foliáceos ni 
rígidos. Ojos bien pigmentados. Borde externo del escafocerito no espi­
noso. Borde cortante de la mandíbula dentado en toda su extensión. 

Una especie encontrada en aguas ibéricas. 
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Systellaspis debilis (A. Milne Edwards, 1881) (fig. 34, a) 

Acanthephyra debilis A. Milne Edwards, 1881, p. 13. 
Acanthephyra (Systellaspis) debilis Iíemp, 1910, p. 59, pl. 6 fig. 1. 
Systellaspis debilis Coutiére, 1906, p. 1, fig. 1-4; Balss, 1925, p. 242; Chace, 

1936, p. 29; Baraard, 1950, p. 663, fig. 124 a; Sivertsen & Holthuis, 19á!6, 
p. 17, fig. 14; Figueira, 1957, p. 31, fig. 2. 

Acanthephyra multispina Zariquey Álvarez, 1946, sólo fig. 62. 

Long. hasta 117 mm. El rostro es de vez y media a dos veces más 
largo que el pereion ; en el borde superior lleva 2 ó 3 espinas por detrás 
del reborde orbitario y de 9 a 12 dientes delante de aquél; borde infe­
rior con 8 a 11 dientes. El dorso de los segmentos abdominales es 
redondeado, exceptuando el tercero que es fuertemente aquillado y se 
prolonga en una espina que llega al tercio del segmento siguiente ; los 
segmentos cuarto y quinto llevan también una espina dorsal media pe­
queña y numerosos dientecitos en las porciones laterales del borde pos­
terior. El telson suele llevar cuatro pares de espinas, pero este número 
no es fijo y puede diferir en los dos lados de un mismo ejemplar. Hem­
bras ovígeras en mayo, julio, agosto y octubre, a partir de 70 mm de 
longitud total. Huevos de 1,9-3 mm ( I ÍEMP, 1910; SIVEETSBN y H O L ­

THUIS, 1956; EIGDEIRA, 1957). 
Distribución general : Atlántico, desde Islandia y las islas Feroe 

hasta las Bahamas, Azores e islas de Cabo Verde y Madera ; costas occi­
dentales y meridionales de África. Océano Indico, costas orientales de 
África. Pacífico, archipiélago malayo, islas Hawaii. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, costas de Portugal, bahía 
de Cádiz. Desde 25 hasta 3000 metros de profundidad ; de noche se en­
cuentra a menor profundidad. Muy rara ; no hemos obtenido todavía 
ningún ejemplar. Por un lapsus, en 1946 publicamos una figura de esta 
especie como Acantliefhyra multispina. 



8. Familia NEMATOCARCINIDAE S. I. Bmith, 1884 

'' r r ' Ü 
Un solo género, con una sola especie en los mares ibéricos. 

Género NEMATOCARCINUS A. Milne Edwards, 1881 

Eostro rectilíneo, algo dirigido hacia arriba, llegando al final del 
pedúnculo antenular o rebasándolo ligeramente ; su longitud es variable, 
desde un tercio de la longitud del pereion hasta igualarlo ; borde supe­
rior con 22 a 31 espinitas muy pequeñas y próximas entre sí, muchas de 
las cuales son articuladas y de las que 8 a 10 son postorbitarias ; borde 
inferior inerme. Pereion con una quilla dorsal media por delante del 
surco cervical, que se desvanece antes de alcanzar dicho surco, el cual 
está bien marcado en todo su trayecto, lo mismo que el branquial y 
el pequeño surco postorbitario ; con espina supraantenal y otra pequeña 
en el ángulo pterigostomiano. Dorso de los segmentos abdominales re­
dondeado ; el tercero se prolonga algo sobre el siguiente, pero no en for­
ma de espina. El telson es asurcado dorsalmente, termina en tres pares 
de espinas y lleva otros 6 ó 7 pares sobre su dorso. Globos oculares ma­
yores que su pedúnculo. El pedúnculo antenular alcanza algo más allá 
de la mitad del escafocerito ; flagelos antenulares muy largos. Escafo-
cerito largo como dos tercios de la longitud del pereion. El exopodio 
del tercer maxilípedo casi alcanza el ápice del segmento proximal. Ter­
cero, cuarto y quinto par de patas muy largos, por el gran alargamiento 
del meros y del carpo, rebasando el borde anterior del escafocerito con 
gran parte del meros. Epipodios y exopodios en los cuatro primeros 
pares de patas (KEMP, 1910). 

Nematocarcinus ensifer (S. I . Smith, 1882) (fig. 34, e) 

Eumiersia ensifera S. I. Smith, 1882, p. 77, pl. 13' fig. 1-9. 
Nemaíocarcinus ensiferus S. I. Smith, 1886, p. 665, pl. 17 fig. 2 ; Caullery, 

1896, p. 377; Adensamer, 1898, p. 625; Sexma, 1903. p. 301. 
Stochasmus exilia Bate, 1888, p. 828, pl. 132 fig. 14. 
Nematocarcinus exilis Calman, 1896, p. 6; Stephensen, 1923, p. 62. 
Nematocarcinus ensifer exilis Kemp, 1910, p. 75, pl. 9 fig. 1-10. 
Nematocarcinus ensifer Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 19, fig. 16. 
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Long. de 70 a 80 mm los ejemplares europeos, hasta 145 mm los 
americanos, según SMITH (1886). Varios autores admiten que N. ensifer 
es la forma de las costas atlánticas de América y que la correspondiente 
forma europea debe denominarse IV. exilis, estableciendo la distinción en­
tre las dos en base a la longitud del rostro, tamaño de los ojos, forma 
del ángulo posterior de la lámina laterotergal del quinto segmento ab­
dominal, proyección posterior del tercer segmento abdominal y longitud 
de las patas. Pero SIVEETSEN y HOLTHUIS (1956) lian demostrado que 
estos caracteres son función del tamaño del animal y que no tienen nin­
gún valor específico ni siquiera subespecífico. 

Hembras ovígeras en febrero (KJGMP, 1910). Huevos de 0,55-0,67 x 
x 0,75-1,1 mm. KEMP estudió una hembra ovígera que llevaba 20 000 

huevos. 
Distribución general : Atlántico Norte, del S. de Islandia a la costa 

oriental de Estados Unidos ; SW de Irlanda, Golfo de Vizcaya, islas 
Canarias. Mediterráneo, Océano Indico, Japón, Nueva Guinea, costas 
de América Central. Entre 335 y 3650 m de profundidad. 

Distribución ibérica : región cantábrica, Golfo de Vizcaya (CAÜLLE-

EY, 1896). 



9. Familia PANDALIDAE Haworth, 1825 

Rostro bien desarrollado. Palpo mandibular de tres artejos. Primer 
maxilípedo con flagelo. Séptimo artejo del segundo maxilípedo articu­
lado lateralmente con el sexto. Tercer maxilípedo con o sin flagelo. 
Patas sin exopodios. Con o sin epipodios en los cuatro primeros pares 
de patas. Primer par de patas simple o terminado en pinza microscópica 
e imperfecta. Segunda pata terminada en pinza pequeña y con el carpo 
dividido en mayor o menor número de artejos. Tercera, cuarta y quinta 
patas largas y delgadas. Telson agudo. 

Seis géneros de esta familia se han citado de aguas ibéricas o pró­
ximas a ellas y con la posibilidad de que pertenezcan también a nues­
tra fauna. 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Carpo de las patas del segundo par Inarticulado Chlorotocus 
— Carpo de las patas del segundo par con más de dos artejos (2) 
1. Además de la postrostral, el pereion Eeva quillas longitudinales. Tegumentos muy 

fuertes y rígidos Heterocarpus 
— Pereion liso, sin quillas longitudinales, exceptuando la que prolonga el rostro 

sobre su borde dorsal (8) 
3. Tercer maxilípedo con exopodio (4) 
— Tercer maxilípedo sin exopodio. Bostro más corto que el pereion, llevando en su 

borde superior espinas móviles y dientes fijos. Lóbulo posterior del exopodio del 
segundo maxilípedo truncado. Carpo de la segunda pata derecha con 4 artejos 
y el de la correspondiente pata izquierda con 16 a 22 artejos . . Pandalina 

4. Pereiópodos absolutamente sin epipodios Parapandalus 
— Por lo menos los dos primeros pares de pereiópodos llevan epipodios . . (5) 
5. Lóbulo posterior del exopodio de la segunda maxila redondeado o truncado. Es-

tilocerito terminado en punta aguda. Rostro con un número mayor o menor de 
dientes fijos en su borde superior. Epipodios en los cuatro primeros pares de patas 

Plesionika 
— Lóbulo posterior del exopodio de la segunda rnaxila terminado en punta. Estilo-

cerito ancho y redondeado. Borde superior del rostro solamente con espinas mo­
vibles. Epipodios en los cinco pares de patas Diehelo-pandálus 
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Género CHLOROTOCUS A. Mime Edwards, 1882 

Caparazón liso, con pequeñas espinas antenal y branquióstega, y pro­
visto de quillas laterales poco salientes ; la quilla media superior, que es 
prolongación del rostro, llega basta cerca del borde posterior. Eostro bien 

Tía. 35.— a, Ghlorolocus orassicomis, parte anterior del caparazón; b, Heterocar-
pus ensifer, hembra. La figura b, según Holthuis (1952). 

desarrollado, poco más corto que el pereion, bastante rectilíneo y estre­
cho, de bordes casi paralelos, con 11 a 13 dientes fijos repartidos a todo 
lo largo del borde superior, de los que 3 ó 4 son postorbitarios y uno 
queda sobre la órbita ; borde inferior con cinco dientes. Ojos cortos, 
gruesos y piriformes, sin ocelo bien marcado. Estilocerito terminado en 
punta, rebasando ligeramente el borde anterior del primer artejo ante-
nular. Visto dorsalmente, el flagelo olfatorio está engrosado en su por­
ción basal, formada por unos 47 artejos, y se afila bruscamente hacia su 
terminación ; esta porción terminal está formada por 47 a 50 artejos más. 
Escafocerito tres veces y media más largo que ancho, con la espina ex-

7 
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terna que sobresale ampliamente del borde anterior. Flagelo de las ante­
nas tan largo como el cuerpo. Lóbulo posterior del exopodio de la segun­
da maxila redondeado. Tercer maxilípedo con exopodio. Primer pereió-
podo sin pinza. Segundos pereiópodos iguales entre sí, con pinza y con 
solamente dos artejos en el carpo. Epipodios en las patas de los cuatro 
primeros pares. 

Chlorotocus crassicornis (Costa, 1871) (figs. 35, a ; 41, a, b) 

Pándalas crassicornis Costa, 1871, p. 89, pl. 2 fig. 2 ; Carus, 1885, p. 477. 
Chlorotocus gracilipes A. Milne Edwards, 1882, p. 14. 
Chlorotocus crassicornis Senna, 1904, p. 1; Pesta, 1918, p. 79, fig. 25; Zariquiey 

Alvarez, 1946, p. 67, fig. 71-72 ; Holthuis, 1952, p. 4 1 ; Sivertsen & Holthuis, 
1956, p. 39, fig. 28-29 texto, pl. 9 fig. 3 ; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 53. 

Long. hasta 74 mm. Hembras ovígeras de octubre a junio, a partir 
de 51,7 mm de longitud total. Huevos de 0,7 x 0,51 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
al Congo. Todo el Mediterráneo hasta Israel. Sur y este de África. Mar 
de Andamán. 

Distribución ibérica : oeste de Gibraltar. Frecuente a todo lo largo 
de la costa catalana. También en Baleares y Marruecos. Común. De 
200 a 400 metros de profundidad. 

Género HETERQCARPUS A. Milne Edwards, 1881 

Caparazón rígido ; su quilla postrostral llega hasta el borde posterior, 
existiendo además tres quillas más o menos desarrolladas a cada lado. 
Eostro armado de dientes fijos en ambos bordes. Sin ocelo. Estilocerito 
agudo. Lóbulo posterior del exopodio de la segunda maxila redondeado. 
Tercer maxilípedo con exopodio. Las patas del segundo par son más 
o menos desiguales en longitud, con el carpo multiarticulado. Epipodios 
en los cuatro primeros pares de patas. Doce branquias y siete epipodios. 

Una especie encontrada en aguas ibéricas. 

Heterocarpus ensifer A. Milne Edwards, 1881 (fig. 35, b) 

Heterocarpus ensifer A. Milne Edwards, 1881 a, p. 8; Bate, 1888, p. 638, pl. 112 
fig. 4 ; De Man, 1920, p. 109, 155 ; Holthuis & Maurin, 1952, p. 197 ; Hol­
thuis, 1952, p. 88, fig. 10; Figueira, 1957, p. 40, fig. 4 texto, pl. 3 fig. 2 ; 
Maurin, 1962, p. 208, 214. 

Long. 119 mm (HOLTHUIS y MAURIN, 1952). Tercer y cuarto seg­
mento abdominal fuertemente aquillados en el dorso, prolongándose la 
quilla en fuerte espina posterior. Hembras ovígeras a partir de 85 mm, 
en junio y agosto (FIGUBIEA, 1957). 

Distribución general : Atlántico occidental, costas de los Estados 
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Unidos y de las Antillas. Atlántico oriental, frente a Casablanca en fon­
dos de unos 200 m (HOLTHUIS y MAUBIN, 1952). Se han encontrado lar­
vas en las islas de Cabo Verde y Golfo de Guinea. 

Distribución ibérica : región sudoeste, entre el cabo San Vicente y 
Cádiz, en fondos de 450 a 700 metros (MAÜRIN, 1962). No he visto nin­
gún ejemplar. 

Género PLESIONIKA Bate, 1888 

Caparazón liso, solamente con la quilla postrostral. Rostro general­
mente tanto o más largo que el caparazón, armado dorsalmente de dien­
tes fijos, lo mismo que la quilla postrostral; con o sin dientes en el 
borde inferior. Córnea ancha, frecuentemente con un ocelo. Estilocerito 
agudo. Exopodio de la segunda maxila con el lóbulo posterior redon­
deado. Tercer maxilípedo con exopodio. Patas del segundo par seme­
jantes entre sí o asimétricas. Epipodios en los cuatro primeros pares 
de patas. Doce branquias, incluyendo las cuatro artrobranquias de los 
cuatro primeros pares de patas. 

Seis especies se encuentran frecuentemente en aguas ibéricas y otra 
más se ha citado de aguas relativamente próximas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Los segundos pereiópodos son muy asimétricos, el izquierdo es mucho mayor que 
el derecho (2) 

—- Segundos pereiópodos iguales o casi iguales (3) 
2. La articulación mero-carpal del segundo pereiópodo izquierdo y la carpo-mano 

del segundo pereiópodo derecho, con las patas extendidas, rebasan el borde an­
terior del escafocerito. Los dáctilos de las patas tercera, cuarta y quinta son lar­
gos. Dientes del borde superior del rostro bastante próximos entre sí y con 
bastante pilosidad entre ellos P- heterocarpus 

— La articulación mero-carpal del segundo pereiópodo izquierdo y la punta del dedo 
del segundo pereiópodo derecho, extendidos, llegan precisamente al borde ante­
rior del escafocerito. Los dáctilos de las patas tercera, cuarta y quinta son cortos. 
Dientes del borde superior del rostro más distanciados y casi sin pilosidad . 

P. antigai 

3. Rostro en forma de sable y más corto que el pereion, algo variable. Carpo del 
segundo pereiópodo con 18 a 22 artejos P. acanthonotus 

— Rostro estiliforme, más largo que el pereion (4) 
4. Borde dorsal del rostro con una o dos espinas y 4 a 7 dientes limitados a la 

porción basal, siendo liso el resto. Borde inferior del rostro con 28 a 52 dientes. 
Carpo del segundo pereiópodo con 20 a 24 artejos (5) 

— Borde rostral del dorso dentado en toda su longitud . . . . . . (6) 
5. El borde posterior del tercer segmento abdominal es redondeado, convexo, y no 

forma un diente prominente P. martia 
— El borde posterior del tercer segmento abdominal se proyecta agudamente hacia 

atrás en forma de un fuerte diente que cae encima del segmento siguiente . 
P. ensis 
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6. Borde dorsal del rostro con 8' ó 4 espinas en la base y luego de 8 a 16 dientes ; 
borde inferior con '5 ó 6 dientes. Carpo del segundo pereiópodo con 18 a 20 ar­
tejos P. gigliolii 

—- Borde dorsal del rostro con unos 33 dientes, de los cuales los 4 ó 5 primeros son 
de tamaño bastante mayor que los restantes ; borde inferior con unos 48 dientes 

P. edwardsi 

Plesionika heterocarpus (Costa, 1871) (figs. 37, 38, 42) 

Pandalus heterocarpus Costa, 1871, p. 89, pl. 2 fig. 8. 
Plesionika heterocarpus Odhner, 1923, p. 4 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 68, 

fig. 66-67; Holthuis, 1951, p. 67, fig. 1» a. 
Sin. Pandalus sagittarius A. Milne Bdwards, 1883; Pandalus longicarpus 

A. Milne Edwards, 1883. 

Long. unos 70 mm. Los ejemplares no demasiado pequeños presen­
tan, junto al borde de las placas laterotergales de los segmentos abdo­
minales segundo a cuarto, unas zonas con cromatóforos de color azul 
verdoso claro, que parecen luminiscentes. Los dáctilos de las patas am­
bulatorias son siempre blancos. El carpo de la segunda pata izquierda 
tiene de 190 a 195 artejos, el meros de 96 a 98 y el isquio, 26. La se­
gunda pata derecha tiene 30 artejos en el carpo y unos 10, mal deli­
mitados, en el meros. Hembras ovígeras, a partir de 13 mm, durante 
todo el año. Huevos de 0,45-0,57 mm ; su color, recién puestos, es verde 
azulado pálido. 

Distribución general : Atlántico, costas de Portugal, Madera y An­
gola. Mediterráneo, costas de Cataluña, Marruecos (Melilla), Argelia, 
Córcega, Israel y Mar de Mármara. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
región sudatlántica, a 350-450 m de profundidad. Muy abundante en 
toda la costa catalana. 

Plesionika antigai Zariquiey Alvarez, 1955 (fig. 37) 

Pandalus heterocarpus Senna, 1903, p. 311, pl. 15 fig. 5-11, pl. 16 fig. 1-4. 
Plesionika antigai Zariquiey Alvarez, 1955, p. 108, 109, 111. 

Long. del pereion sin el rostro, 17,5 mm. Presentan siempre dos 
rayas rojizas, paralelas, oblicuas hacia abajo y delante, que se extienden 
por las placas laterotergales de los segmentos abdominales tercero y 
cuarto. Los dáctilos de las patas ambulatorias son rojizos. En la segunda 
pata izquierda, el carpo tiene de 92 a 116 artejos, el meros de 48 a 62, 
y el isquio unos 8. En la segunda pata derecha, el carpo tiene de 18 
a 24 artejos, el meros de 3 a 7 y el isquio no está dividido. 

Hembras ovígeras, a partir de 12 mm de longitud del pereion sin 
el rostro, en los meses de febrero, mayo, octubre, noviembre y diciem­
bre. Huevos de 0,405-0,45x0,42-0,54 mm ; su color, recién puestos, es 
verde azulado pálido. 
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FIG. 36. — a, Plesionika martia; b, Parapandahis richardi. Según Chace (1940). 

FIG. 37. — Rostros de Plesionika de las Baleares. Arriba, de P. heterocarpus ; abajo, 
de P. antigai. 
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Distribución general : Atlántico, costas occidentales de África (? HOL-
THUIS, 1951, p. 61 sub P. heterocarpus). Mediterráneo, costas de Ma­
rruecos y Argelia, Sicilia y Cerdeña, entre 168 y 400 m de profundidad. 

Distribución ibérica : costa catalana, frente a Barcelona, entre 200 
y 400 m de profundidad. 

Plesionika acanthonotus (S. I. Smith, 1882) (figs. 39, c ; 43 ; 44, a, b) 
Pandalus acanthonotus S. I . Smith, 1882, p. 61, pl. 13 ñg. 10-11. 
Pandalus geniculatus A. Milne Edwards. 1883, pl, 25 ; Adensamer, 1898, p. 624; 

Coutiére, 1906, p. 675. 
Plesionika genioulata De Man, 1920, p. 106 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 64, 

fig. 68. 
Plesiojiika acanthonotus De Man, 1920, p. 105; Holtliuis, 1951, p. 62, fig. 13 b-t. 

Sin. Pandalus parfaitii A. Milne Edwards, 1883. 

Long. total hasta unos 80 mm. La forma del rostro es bastante va­
riable ; en los ejemplares catalanes tiene forma de sable y es más corto 
que el pereion ; primero se dirige ligeramente hacia abajo, ensanchán­
dose algo, a partir de su parte media se incurva más o menos hacia arri­
ba, estrechándose rápidamente hasta la punta. El borde superior del 

FIG. 38. — Epipodios del tercer maxilípedo y los cuatro primeros pares de patas de 
Plesionika. A la izquierda (a), de P, heterocarpus; a la derecha (b), de P. martia. 
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rostro está armado de 4 ó 5 espinas movibles sobre la cresta rostral del 
pereion, y de 8 a 13 dientes fijos bastante grandes, muy inclinados hacia 
delante y muy próximos entre sí, de los cuales uno o dos son postorbi-

Fra. 39. — a, b, Plesionika martia ; a, palpo mandibular; b, mandíbula; c, Plesio-
nika acanthonotus, epipodios del tercer maxilípedo y de los cuatro primeros pares 

de patas. 

tarios o uno es postorbitario y otro supraorbitario ; si el número de 
dientes es bajo, dejan libre la extremidad apical del rostro, en otro caso 
llegan hasta la misma punta ; en general los ejemplares bien desarro­
llados presentan un mayor espacio libre apical. La mitad posterior del 
borde inferior del rostro es inerme ; la anterior lleva de 5 a 7 dientes. 
Pereion con espinas lateral y pterigostomiana. Patas del segundo par 
iguales o subiguales, con los carpos formados por 18 a 22 artejos. 

Hembras ovígeras en abril y septiembre. Huevos de 0,42-0,465 x 0,53-
0,63 mm. 
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Distribución general : Atlántico occidental, Carolina del Sur, NB del 
Brasil. Atlántico oriental, Golfo de Vizcaya, costas de Portugal y del 
sur de España, costas de África, de Río Muni a Angola. Mediterráneo, 
costas catalanas, Golfo de León, Córcega, entre 400 y 800 m de pro­
fundidad. 

FIG. 40. — Plesionika martia ; a, palpo de la primera maxila ; b, lacinia interna eon 
la porción beta de la segunda maxila ; c, palpo de la segunda maxila. 
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Distribución ibérica : Atlántico, costas portuguesas. Mediterráneo, 
costa catalana. Rara. 

Plesionika martia (A. Milne Edwards, 1883) (figs. 36, a ; 39, a, b ; 40) 

Pandalus martius A. Milne Edwards, 1883, pl. 21 fig. 2 ; Adensamer, 1898, 
p. 624; Senna, 1903, p. 308, pl. 14 fig. 6-13, pl. 15 fig. 1-4; Biggio, 1905, 
p. 277, pl. 2 fig. 8-11. 

Plesionika martia Caullery, 1896, p. 378, pl. 15 fig. 1-6; Kemp, 1910, p. 93, 
pl. 12 fig. 1-4; De Man, 1920, p. 106, 113; Balss, 1925, p. 278; Zariquiey 
Alvarez, 1946, p. 65, fig. 70; Holtliuis, 1951, p. 51, fig. 10. 

Long. hasta unos 155 mm. Coloración : pereion con el fondo blanco 
rosado, con algunas regiones de color rojizo más subido por la presencia 
de numerosos cromatóforos que aparentemente confluyen. Eostro con 

b 

FIG. 41. — a, b, Chlorotocus crassicomis ; b, epipodios del tercer maxilípedo y de 
los cuatro primeros pares de patas; c, Pandalina sp., de Cadaqués, epipodios del 
tercer maxilípedo y del primer, tercer y cuarto par ¿e patas. La figura a, según 

Sivertsen y Holthuis (1956). 
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denso y fino punteado rojizo en la parte inferior de la mitad basal, con 
el resto de color rojizo uniforme. Abdomen de color carmín pálido, 
con puntos rojizos diseminados que están más concentrados hacia los 
bordes, principalmente el posterior y el dorsal. Globos oculares negros. 
Pereiópodos rojizos con área más clara ; manos de los segundos pereió-
podos blanquecinas. Huevos azules. Hembras ovígeras a partir de 65 mm 
(sin el rostro), observadas los meses de marzo a noviembre. Huevos de 
0,39-0,45x0,45-0,60 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de Irlan­
da, Golfo de Vizcaya, costas occidentales de África al cabo de Buena 
Esperanza. Atlántico occidental, Bermudas. Mediterráneo, costas cata­
lanas, Golfo de León, Saint Tropez, Córcega, costas de Melilla y Ar­
gelia. Entre 300 y 900 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas de Portugal. Costas 
del SW de España, al W del Estrecho de Gibraltar. Mediterráneo, costa 
catalana. Muy común. 

Plesionika ensis (A. Milne Edwards, 1881) 

Acanthephyra ensis A. Milne Edwards, 1881, p. 14. 
Pandalus ensis A. Milne Edwards, 1883, pl. 35 fig. 1; Coufciére, 1905, p. 676. 
Plesionika ensis De Man, 1920, p. 106, 11®; Holthuis, 1951, p. 55, fig. 10; 

Holthuis & Maurin, 1952, p. 197. 

Long. hasta 125 mm. Hembras ovígeras en marzo ; huevos de 0,5-
0,6 mm. 

Distribución general : Atlántico occidental, Antillas, costas de Bra­
sil. Atlántico oriental, Golfo de Guinea, costas de Marruecos a la altura 
de Casablanca. Mar de Andamán. Islas Iíawaii. Eondos fangosos hacia 
unos 300 m de profundidad. 

Distribución ibérica : no ha sido citada en aguas ibéricas ; pero pues­
to que se conoce de frente a Casablanca, asociada a Heterocarpus ensifer 
y esta especie ha sido encontrada en la costa S de la Península, es de 
prever la posibilidad de hallar también aquélla en nuestras aguas. 

Plesionika gigliolii (Senna, 1903) (fig. 44, c) 

Pandalus Oigliolii Senna, 1903, p. 813, pl. 16 fig. 5-16. 
Plesionika gigliolii De Man, 1920, p. 106 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 64, fig. 69. 

Sin. Pandalus subtiliroslris Biggio, 1905 ; Pandalus (Nothocaris) ooellus sub-
tilirosiri.i Eiggio, 1906. 

Long. unos 62 mm. Oftalmópodo piriforme, con ocelo muy pigmen­
tado, unido al globo ocular y formando un relieve. El estilocerito se 
estrecha rápidamente hacia la punta, que es afilada y alcanza escasa­
mente el borde anterior del primer artejo. Pinza de la primera pata 
bastante completa, con el dedo móvil bien desarrollado. Segundos pe-
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reiópodos generalmente iguales, con el carpo dividido en 18 a 20 arte­
jos ; en algún ejemplar son algo asimétricos, siendo entonces general­
mente más corto el derecho. Apéndice masculino del segundo pleópodo 
algo más largo que el estilamblis, con cerdas robustas en su extremidad. 

F)G. 42. — Plesionika heterocarpus ; a, mandíbula ; b, palpo mandibular ; c, palpo 
de la primera maxila ; d, lacinias y palpo de la segunda maxila. 

Coloración : pereion fina y densamente punteado de rojo, con zonas 
más pálidas ; rostro hialino, con los dientes superiores e inferiores fuer­
temente punteados de rojo, y la extremidad apical roja. Globo ocular 
negro. Todos los apéndices punteados de rojo. Abdomen con zonas de 
color rojizo bastante fuerte en la parte dorsal y posterior de los seg­
mentos. Huevos de color verde obscuro. 
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FIG. 43. — Plesionika acanthonotus ; a, palpo de la primera maxila ; b, lacinia in­
terna con la porción beta de la segunda maxila ; c, palpo de la segunda maxila ; 

d, palpo del primer maxilípedo ; e, estilocerito. 

Hembras ovígeras observadas en febrero, abril, mayo y octubre ; 
huevos de 0,27-0,36 x 0,42-0,48 mm. 

Distribución general : Mediterráneo : costas de Cataluña y de Arge­
lia, Córcega, Cerdeña, Sicilia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas, de 300 a 400 
metros. Kara. 
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Plesionika edwardsü (Brandt, 1851) (fig. 45) 

Pandalus Edwardsü Brandt, 1851, p. 121. 
Parapandalus narwal Heller, 1860, p. 245, pl. 8 fig, 7-8; De Man, 1920, p. 107; 

Zariquiey Álvarez, 1946, p. 68, fig. 74. 
Plesionika edwardsü Holthuis, 1947, p. 316; Holtkuis & Gottlieb, 1958, p. 53. 

Long. unos 100 mm. Apéndice masculino del segundo pleópodo del 
macho largo aproximadamente como el estilamblis. Coloración : pereion 
y apéndices de color rojizo más o menos intenso. Pereiópodos punteados 

FIG. 44. — a, b, Plesionika aoanthonotus, rostro de dos ejemplares de 55 y 38 mm 
de longitud total, respectivamente ; e, Plesionika gigliolii, rostro. 

de rojo, con el dáctilo rojo vivo. Abdomen de color cárneo pálido con 
dos estrías rojas longitudinales y paralelas en cada lado, más acentuadas 
en los segmentos quinto y sexto. Globos oculares negros. Huevos azul 
obscuro. 

Hembas ovígeras de enero hasta agosto. Huevos de 0,57 x 0,61 mm. 
Distribución general : costa atlántica de Marruecos y región de Cá­

diz. Mediterráneo, desde las costas de Melilla y Argelia a las costas ca­
talanas, Golfo de León, Israel. Entre 200 y 680 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Atlántico, frente a Cádiz. Mediterráneo, Me-
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FIG. 45.—Plesionika edwardsii; a, mandíbula ; b, palpo mandibular; c, lacinias 
y palpo de la segunda maxila ; d, dáctilo del cuarto pereiópodo. 

lilla, muy frecuente a lo largo de toda la costa catalana, en fondos de 
300 a 400 metros de profundidad. 

Género PARAP AND ALUS Borradaille, 1899 

Pereion liso, sin más que una pequeña quilla postrostral. Rostro has­
ta tres veces más largo que el pereion, únicamente con dientes fijos. 
Estiloceritos de las anténulas terminados en punta. Tercer maxilípedo 
con exopodio. Patas torácicas sin epipodios. 

Dos especies encontradas en aguas ibéricas. 
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CLAVE DE ESPECIES 

1. Bostro unas dos veces y media más largo que el pereion ; borde superior del 
mismo con más de 60 dientes pequeños y de igual tamaño ; borde inferior con 
más de 50 dientes. Tercer segmento abdominal con el borde posterior liso. Segun­
do par de patas con unos 22 artejos en el carpo. Las patas de los pares tercero, 
cuarto y quinto son mucho más largas que los terceros maxilípedos . P. narval 

— Rostro tres veces más largo que el pereion, con unos 20 dientes en el borde su­
perior y unos 25 en el inferior, a partir del cuarto proximal de su longitud. 
Tercer segmento abdominal con una espinita en la parte media dorsal de su 
borde posterior. Carpo del segundo par de patas con 12 artejos. Las patas de los 
pares tercero, cuarto y quinto no son más largas que los terceros maxilípedos 

P. richardi 

Parapandalus narval (Fabricius, 1787) 
Astacus Narval Fabricius, 1787, p. 331. 
Palaemon pristis Bisso, 1816, p. 105. 
Pontophilus pristis Bisso, 1827, p. 63, pl. 5 fig. 14. 
Pandalus pristis Heller, 1863, p. 216 ; Carus, 1885, p. 477 ; Bolívar, 1892, p. 131 ; 

Pesta, 1912, p. 100; Miranda, 1933, p. 7. 
Parapandalus pristis Pesta, 1918, p. 74, fig. 23 ; De Man, 1920, p. 108, 141; 

Zariquiey Alvarez, 1946, p. 68, fig. 78. 
Parapandalus narval Holthuis, 1947, p. 316 ; Holthuis, 1901, p. 68. 

Long. hasta 95 mm sin el rostro. Oftalmópdo con ocelo bien pig­
mentado, unido al globo ocular. Estilocerito grande, rebasando el nivel 
de la articulación entre el primero y el segundo artejo antenular. Por­
ción gruesa del flagelo olfatorio con unos 60 artejos. La espina apical 
del borde externo del escafocerito rebasa ligeramente con su punta el 
borde anterior del mismo escafocerito. El exopodio del tercer maxilípedo 
llega al tercio posterior del meros. Segundas patas iguales o casi iguales. 

Hembras ovígeras en marzo, a partir de 80 mm. Huevos de 0,45 x 
x0,58 mm. 

Distribución general : Atlántico, islas Canarias, Guinea Portuguesa, 
Angola. Todo el Mediterráneo, Mar Adriático. Mar Kojo. Hasta 500 m 
de profundidad. 

Distribución ibérica : costa mediterránea, frente a Estepona (MIRAN­
DA, 1933), Barcelona (BOLÍVAR, 1892), poseemos numerosos ejemplares 
de esta localidad pescados a unos 400 m de profundidad. 

Parapandalus richardi (Coutiére, 1905) (fig. 36, b) 
Pandalus (Stylo pandalus) richardi Coutiére, 1905, p. 18, fig. 6 ; Stephensen, 1923, 

p. 80. 
Plesionika nana Murray & Hjort, 1912, p. 585, 668. 
Parapandalus richardi Sivertsen & Holthuis, 1956, p. 34, fig. 25. 

Long. unos 45 mm en total para unos 9 mm de longitud del capa­
razón. Hembras ovígeras a partir de 6,5 mm de longitud del caparazón, 
observadas en mayo y junio (SIVERTSEN y HOLTHUIS, 1956). 
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Distribución general : bahía de Cádiz, Canarias, Madera, Bermudas. 
Hasta 1800 m de profundidad ; de noche se encuentra en niveles supe­
riores. 

Distribución ibérica : bahía de Cádiz (STBPHENSBN, 1923 ; SIVERTSEN 
y HOLTHUIS, 1956), hasta 1000 m de profundidad. Kara. 

Género DICHELOP AND ALUS Caullery, 1896 

Kostro más largo que el pereion ; curvado, convexo hacia arriba en 
la base, luego cóncavo y con la punta apical levantada ; borde superior 
con más de diez fuertes espinas movibles, equidistantes entre sí, que 
dejan inerme por lo menos la mitad apical; borde inferior con unos 

TPIG. 46.— Dichelopandalus bonnieri; a, palpo de la primera maxila; b, palpo de 
la segunda maxila. 

6 a 8 dientes fijos que disminuyen en altura y aumentan en separación 
de la base al ápice. Segmentos abdominales no aquillados, excepto la 
mitad posterior del tercero. Ojos grandes, bien desarrollados, con el pe­
dúnculo corto y cónico. Anténulas con el estilocerito redondeado y los 
dos flagelos desiguales. Segunda maxila con las lacinias inferiores rudi-
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mentarías. Tercer maxilípedo con exopodio y con el epipodio bilobado. 
Las patas del segundo par son desiguales, la derecha es más corta, y el 
número de artejos del carpo es de cinco en la derecha y de 40 a 50 en 
la izquierda. Las patas del primer par llevan una pinza. 

Una especie puede encontrarse en aguas ibéricas. 

Dichelopandalus bonnieri Caullery, 1896 (figs. 6, b ; 46) 

Dichelopandalus bonnieri Caullery, 1896, p. 979, pl. 15 fig. 7-15. 
Sin. Pandalus leptocerus bonnieri (Caullery). 

Long. hasta unos 120 mm. Estilocerito ancho, redondeado, alcan­
zando escasamente la mitad del primer artejo del pedúnculo antenular. 

Distribución general : encontrado por la expedición del «Caudan» en 
el Golfo de Vizcaya. Costas inglesas y de Noruega. De 60 a 1200 m de 
profundidad. Muy raro. 

Distribución ibérica : no hemos visto ningún ejemplar ibérico ; pero 
podría encontrarse en las costas cantábricas. Las descripciones anterio­
res están hechas sobre ejemplares ingleses. 

Género PANDALINA Calman, 1899 

Estilocerito de las anténulas corto y redondeado. Exopodio de la se­
gunda maxila con el lóbulo posterior truncado. Tercer maxilípedo sin 
exopodio. Pereion liso, sin más quilla que la que prolonga el rostro. 
Este es fijo, más corto que el pereion, con su borde dorsal armado de 
espinas articuladas en la porción que corresponde a la quilla rostral y 
de dientes fijos en la parte libre. El diámetro de los globos oculares ex­
cede al del pedúnculo. Epipodios en los cuatro primeros pares de pe-
reiópodos. Los del segundo par son asimétricos : el derecho es más 
corto y su carpo sólo tiene unos cuatro artejos, mientras que el carpo 
izquierdo lleva más de 15. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Globos oculares de gran tamaño. Dáctilos de los tres últimos pereiópodos largos 
y afilados, con espinas poco numerosas y localizadas cerca de la base, de modo 
que gran parte de su borde cóncavo queda inerme P. profunda 

— Globos oculares de menor tamaño. Dáctilos de los tres últimos pereiópodos cortos 
y anchos, con las espinas repartidas a lo largo de su borde cóncavo, quedando 
inerme un espacio ordinariamente muy corto, pero que alcanza la mitad de la 
longitud del dáctilo en ejemplares mediterráneos . . . . P. brevirostris 

Pandalina profunda Holthuis, 1946 

Pandalina profunda Holthuis, 1946 a, p. 280, fig. 1 a-c ; Zariquiey Álvarez, 1948, 
p. 258, fig. 1, 3 ; Holthuis, 1951, p. 50, fig. 9. 

8 
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Long. 28 mm. Los ejemplares del N del Atlántico tienen mayor 
número de dientes en el borde inferior del rostro (de 5 a 7) que los 
capturados en el Mediterráneo (de 2 a 4) o en el Senegal (2). Análo­
gamente, el número de espinas de los dáctilos de las patas es menor en 
los ejemplares del Senegal (1) que en los del N y costa catalana (4). 
Hembras ovígeras desde 14 mm de longitud total; long. pereion de una 
hembra ovígera de Cataluña, 5,9 mm. Hembras ovígeras en mayo y 
agosto. Huevos de 3,5-5 mm (HOLTHUIS, 1946). 

Distribución general : no puede precisarse con seguridad por haber 
sido confundida con P. brevirostris, hasta su separación por HOLTHUIS 
(1946). Las citas seguras son : Atlántico oriental, desde Noruega hasta 
el Senegal; Mediterráneo, costa catalana. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, a 1068 m de profundidad. 
Mediterráneo, Barcelona y Rosas, a unos 400 metros. Eara. 

FIG. 47.— Paridalina, brevirostris; a, pereion y rostro; b, segunda pata derecha; 
e, estilocerito de un ejemplar de Plymouth; d, estilooerito de un ejemplar de 

Cadaqués. 
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Pandalina brevirostris (Eathke, 1843) (figs. 2, e ; 47) 

Pandalus brevirostris Bathke, 1848, p. 17; Heller, 1863, p. 247, pl. 8 fig. 9; 
Carus, 1885, p. 477; Senna, 1903, p. 318; Nobre, 1931, p. 264. 

Pandalina brevirostris Calman, 1899, p. 37, pl. 1-4 fig. 4 ; Kemp, 1910, p. 97 ; 
Pesta, 1918, p. 76, fig. 24; De Man, 1920, p. 104; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 69, ñg. 75 ; ílolthuis, 1946 a, p. 285, fig. 1 d, e. 
Sin. Hippolyte ihompsoni Bell, 1853. 

Long. del caparazón sin el rostro, 4,14 mm en un ejemplar de Cada-
qués y 5,88 mm en otro de Plymouth. Los ejemplares capturados en las 
costas catalanas difieren algo de los ejemplares atlánticos, fiemos compa­
rado nuestros ejemplares con otros procedentes de Plymouth. Los indi­
viduos mediterráneos son de menor tamaño y más esbeltos. Las patas 
de los crustáceos atlánticos son algo más gruesas y parecen tener mayor 
número de espinas, con los dáctilos igualmente más gruesos y con las 
espinas del borde cóncavo cubriendo toda la extensión del mismo. En 
cambio, los dáctilos de los ejemplares de Cadaqués son más delgados y 
sus espinas llegan, más o menos, solamente hasta la mitad del borde 
cóncavo. De los cuatro artejos del carpo de la pata derecha, en los 
ejemplares catalanes, el primero es unas seis veces más largo que el se­
gundo o el tercero, que son iguales o subiguales, y de 2,5 a 2,8 veces 
más largo que el cuarto ; en los ejemplares de Plymouth el primero es 
4,89 veces más largo que el segundo o el tercero, y dos veces más largo 
que el cuarto ; en el carpo de la segunda pata izquierda se cuentan unos 
21 artejos. La armadura del rostro se puede expresar con una fórmula 
rostral : la primera cifra del numerador indica el número de espinas ar­
ticuladas o movibles en el borde superior ; la segunda cifra, el número 
de dientes fijos en el mismo borde, y el denominador, el número de 
dientes en el margen inferior. Una serie de más de 400 ejemplares de 
Cadaqués se distribuían del siguiente modo : 

6-1 5-2 Otras 17 
—-— —— combina-

'- ciones 

5,8 % 3,5% 20,5 % 

El 84,4 % llevan dos clientes en el borde inferior, el 14,0 % tres, y el 
1,6 % uno sólo. Por lo que se refiere a la situación de las espinas, en un 

5-2 
ejemplar de fórmula ——, las cuatro primeras espinas eran postorbi-

tarias y la quinta, más los dos dientes, ocupaban una posición anteor­
bitaria. Dorso del telson con unos ocho pares de espinas. 

Coloración general blanquecina, con el rostro hialino. Una mancha 

•n» x , 6~2 5 ' 2 5 " 3 

Jbormula rostral —— —— —— 

Frecuencia . . . 2 7 , 5 % 26 ,7% 15,0% 
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negruzca, más o menos grande, en la región gástrica. Regiones cardíaca 
y branquial, rojizas. Cromatóforos amarillentos o anaranjados forman 
una línea media dorsal en el abdomen, línea que se extiende y difumina 
por el dorso del tercer segmento. Rayas rojizas en el borde inferior de 
las placas laterotergales. Patas blanquecinas con numerosos cromatóforos 
rojizos y amarillentos. 

Hembras ovígeras de junio a septiembre, a partir de unos 3 mm de 
longitud del caparazón. Huevos de 0,38-0,44x0,50 mm, hasta 0,60 mm 
cuando maduros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega, Irlanda e 
Inglaterra hasta el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : costas de Galicia (HOLTHUIS), costas de Por­
tugal. Mediterráneo, abundantísima en la Costa Brava catalana, de 
20 a 30 m de profundidad. Se obtiene dragando o en las redes de los 
pescadores. Muy común. 



10. Familia HIPPOLYTIDAE Bate, 1888 

Rostro largo o corto. Espina supraorbital presente o ausente. Man­
díbula con o sin proceso incisivo y palpo. Primer maxilípedo con fla­
gelo. Segundo maxilípedo con el séptimo artejo articulado lateralmente 
con el sexto. Patas sin exopodios. Primer par de patas con pinza y no 
mucho más largo que las otras. Carpo del segundo par de patas con dos 
o más artejos. Telson más o menos agudo. Con cinco o seis branquias y 
un número variable de epipodios. 

Cinco géneros ibéricos. 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Con palpo mandibular (2) 
— Sin palpo mandibular (3) 
2. Mandíbula con proceso incisivo y molar, y con el palpo formado por dos artejos. 

Carpo del segundo par de patas con siete artejos Eualus 
•—• Mandíbula con proceso molar únicamente y con el palpo formado por toes artejos. 

Carpo del segundo par de patas con más de 40 artejos ; el meros está también 
segmentado Ligur 

3. Mandíbula sin proceso incisivo. Flagelo olfatorio de las antánulas bifurcado. 
Carpo y meros de la segunda pata con numerosos artejos . . . . Lysmata 

— Mandíbula con proceso incisivo. Flagelo olfatorio no bifurcado. Segundo par de 
patas con el meros no segmentado y con el carpo dividido en tres a siete artejos 

(4) 
4. Carpo del segundo par de patas con tres artejos Hippolyie 
—• Carpo del segundo par de patas con seis o siete artejos . . . . Thoralus 

Género HIPPOLYTE Leach, 1814 

Pereion con espinas supraocular, antenal y hepática. Eostro más o 
menos largo. Sin espinas en los bordes de los tres artejos del pedúnculo 
antenular ; estilocerito puntiagudo, que no alcanza al borde anterior del 
primer artejo ; sólo dos flagelos antenulares. Mandíbula sin palpo, pero 
con procesos incisivo y molar. Primero y segundo maxilípedos con epi-
podio. Tercer maxilípedo con exopodio, pero sin epipodio. Primer pe-
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reiópodo con pinza, más robusto y corto que los demás. Segundo pereió-
podo más fino, terminado en pinza y con el carpo dividido en tres arte­
jos. Patas tercera a quinta del macho, subprensiles. Todas las patas ca­
recen de artrobranquias. Telson con dos pares de espínulas dorsales. 

Seis especies se encuentran en las aguas peninsulares. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Bostro corto, que no alcanza el extremo del globo ocular, terminado en punta 
aguda y sin dientes en su borde inferior H. leptoeerua 

— Bostro largo, excediendo siempre del nivel anterior del globo ocular, con varios 
dientes en su borde inferior (2) 

2. Bostro más largo que el pereion, rebasando el borde anterior del escafocento, 
con el borde superior liso o con un solo diente próximo a la base . . . (3) 

— Bostro no más largo que el pereion (4) 

3. Bostro muy largo, pasando mucho del borde anterior del escafocerito ; en general 
su borde superior es liso, pero a veces lleva un pequeño diente postorbitario. 
Los dientes ocupan la mitad apical del borde inferior del rostro. Color en vivo : 
verde intenso o pálido, moteado de pardo y rojo H. inermis 

— Bostro algo más corto, recto y liso en su borde superior. Los dientes ocupan so­
lamente el tercio distal del borde inferior del mismo. Color en vivo : rojo . 

H. huntii var. 

F I G . 48. — Hippolyte longirostris, mandíbula. 
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4. Eostro con dos a cuatro dientes en el borde superior, el último muy distante de 
la punta. Primer artejo del carpo del segundo par de patas menor que los dos 
artejos restantes reunidos H. longirostris 

— Bostro eon dos dientes en el borde superior, el último junto a la punta. Primer 
artejo del carpo del segundo par de patas igual o más la^go que los dos restantes 
reunidos (5) 

5. Eostro recio, rectilíneo. Patas robustas. Primer artejo del carpo del segundo par 
de patas como los dos restantes reunidos, o aun ligeramente más corto. H. varians 

•— Eostro esbelto, ligerisirnamente cóncavo hacia arriba. Patas más delgadas. Pri­
mer artejo del carpo del segundo par de patas siempre más largo que los otros 
dos artejos reunidos H. holthuisi 

Hippolyte leptocerus (Heller, 1863) 

Virbius leptocerus Heller, 1863, p. 289, pl. 1 fig. 5-6; Ferrer Galdiano, 1920, 
p. 13®. 

Long. hasta 13,2 m en las hembras de un numeroso lote de Biarritz. 
En la línea media del dorso del caparazón, a continuación del rostro, las 
hembras tienen en su mayor parte dos dientes (el 82,3 % de los casos), 
menos frecuentemente uno sólo (11,8 %) o tres (5,9 %,) ; en los machos 
no hay diente alguno. Hembras ovígeras en abril. Huevos de 0,30-0,33 
milímetros. 

Distribución general : Mediterráneo occidental, descrito del puerto 
de Genova. Mar Cantábrico, Santander, Guipúzcoa, Biarritz. 

Distribución ibérica : Guipúzcoa, Guetaria, Santander (FERRER GAL­

DIANO, 1920). A muy poca profundidad. 

Hippolyte inermis Leach, 1815 

(figs. 3, b ; 4, d ; 5, c, d ; 49, a ; 51, b, c ; 52, /) 

Hippolyte inermis Leach, 1815, p. 347; Holthuis, 1947, p. 15, 54. 
Hippolyte prideauxiana Leach, 1817, pl. 38 fig. 1, 3-5; Ferrer Galdiano, 1920, 

p. 132; Nobre, 1931, p. 268; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 70, fig. 76 a, 77. 
Alpheus viridis Otto, 1828, p. 338, pl. 20 fig. 4. 
Hippolyte viridis H. Milne Edwards, 1837, p. '372; Ferrer Aledo, 1914, p. 68; 

Nobre, 1931, p. 168. 
Virbius viridis Heller, 1863, p. 286, pl. 10 fig. 3. 

Long. de 35 a 40 mm las hembras, algo menores los machos. Entre 
22 ejemplares, 13 tenían una espina en la base del borde dorsal del rostro 
y los restantes carecían de ella. El color de la mayoría de los individuos 
es verde intenso ; pero también se encuentran bastantes de color gris 
verdoso o pardusco, con numerosos cromatóforos rojizos y, muy rara vez, 
algún individuo completamente negro. 

Hembras ovígeras en marzo, abril y julio hasta octubre. Huevos de 
0,39 x 0,51 mm. 
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Distribución general : desde las costas occidentales de Inglaterra e 
Irlanda hasta el Mediterráneo y Mar Negro. 

Distribución ibérica : regiones cantábricas, noroeste, suratlántica, 
costas de Portugal. Costas mediterráneas de la Península, Baleares. Is-

FIG. 49. — a, Hippolyte inermis ; b, Ligur ensiferus ; c, Eualus pusiolus ; d, Tho-
ralus cranchii. Figuras a y o, según liemp (1910) ; ñg, b, según Senna (1902) ; 

fig. d, según Holthuis (1950). 
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las Chafarinas. Muy común. Generalmente a poca profundidad y se cap­
tura arrastrando un gánguil o draga por las praderas de Posidonia. 

Hippolyte huntii (Gosse, 1877) 

Bellidia Huntii Gosse, 1877, p. 313, pl. 10. 
Hippolyte huntii Nouvel, 1953, p. 71, fig. 1-41; Zariquiey Álvarez, 1956, p. 400. 

Long. 12 mm. Hembras ovígeras en agosto. Huevos de 0,40x0,55 
milímetros. H. huntii fue encontrado por NOUVEL en la «He Verte», de 
Eoscoff, en marea baja, bajo grandes piedras, en compañía de Antedon 
bifida. En el laboratorio se observó que acudían rápidamente a guare-

FIG. 50. — Hippolyte longirostris ; a, segunda maxila; b, telson; o, segundo pe-
reiópodo ; d, tercer pereiópodo ; e, quinto pereiópodo. 
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cerse entre los Anteclon, a cuyos brazos se sujetaban por su cara infe­
rior orientándose generalmente en sentido longitudinal. La coloración 
roja con rayas blancas y amarillentas del crustáceo se puede interpretar 
como críptica. El ejemplar de Cadaqués fue obtenido dragando e igno­
ramos si vivía asociado con Antedon ; su color era rojo. 

Distribución general : Atlántico oriental, costa inglesa de la Mancha, 
Eoscoff. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, un sólo ejemplar co­
gido a unos 20 m de profundidad que, según el Prof. NOUVBL, pertenece 
a una nueva variedad de TI. huntii. 

Hippolyte longirostris (Czerniavsky, 1868) (figs. 48 y 50) 

Virbius gracilis Heller, 1863, p. 285, pl. 10 fig. 1-2 ; Nobre, 1931, p. 269 (non 
Hippolyte gracilis Lilljeborg, 1850). 

Hippolyte gracilis Pesta, 1918, p. 105, fig. 34 ; Ferrer Galdiano, 1920, p. 133 ; 
Zariquiey Álvarez, 1946, p. 70, fig. 76 b, 78. 

Hippolyte longirostris Holthuis, 1947, p. 15, 54; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 51. 

Long. de 18 a 20 rom. Entre 405 ejemplares, el 70 % tenían dos 
dientes postorbitarios, y el resto uno sólo ; en el mismo colectivo, el 

2-1 2-1 
46,7 % tenía la fórmula rostral ——— ; el 20 % la fórmula ——, y el 10 % 

2-1 
la fórmula ——. La mayoría de los ejemplares de Ibiza pertenecen a la 

ó 
forma fascigera, caracterizada por la presencia de sedas plumosas bas­
tante largas y más o menos numerosas, distribuidas por toda la super­
ficie del cuerpo de un modo desigual. Esta forma es más rara entre los 
ejemplares de Cadaqués. La mayoría de los ejemplares son de color gris 
rosado pálido, con una faja dorsal y otra ventral de color rojo acastañado 
obscuro ; algunos son de color verde intenso y, poquísimos, de color ne­
gro. Hembras ovígeras en abril, y de julio hasta octubre. Huevos de 
0,27-0,30 rom. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde la costa sur de In­
glaterra hasta todo el Mediterráneo, llegando hasta Israel y el Mar 
Negro. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica, noroeste (HOLTHTJIS) y 
suratlántica, costas de Portugal. Todo el Mediterráneo ; común hasta 
unos 20 m de profundidad, en los campos de Posidonia ; muy común en 
la bahía de San Antonio, en Ibiza. 

Hippolyte varians Leach, 1814 (fig. 17, a) 

Hippolyte varians Leach, 1814, p. 431; Nobre, 1931, p. 266; Ferrer Galdiano, 
192Ó, p. 132, 
Sin. Hippolyte fascigera Gosse, 1853. 
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Long. 27-30 mm. Huevos de 0,27-0,36x0,36-0,51 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas occidenta­

les de Noruega e islas Eeroe hasta el sur de España. 
Distribución ibérica : región noroeste (HOLTHUIS). Citado por PBERBR 

GALDIANO (1920) de San Sebastián, Gruetaria, Santander y Cádiz. No 
hemos visto ningún ejemplar español. 

Hippolyte holthuisi Zariquiey Alvarez, 1953 

Virbius varians Heller, 1863, p. 288, pl. 10 flg. 4 ; O. de Buen, 1916, p. 361; 
Boscá Seytre, 1916: 462 (non Hippolyte varians Leaeh, 1814). 

Hippolyte varians Pesta, 1918, p. 104, flg. 83'; Ferrer Galdiano, 1920, p. 182; 
Zariquiey Álvarez, 1946, p. 70. 

Hippolyte holthuisi Zariquiey Álvarez, 1953, p. 104, fig. 3, 4, 6, 8 ; Zariquiey 
Alvarez, 1956, p. 400; Zariquiey Alvarez, 1960, p. 3, 4, 8. 

Long. 18-19 mm. Forma más fina y esbelta que H. varians, de color 
castaño rojizo pálido. Hembras ovígeras en abril y de julio a septiembre. 
Huevos maduros de 0,42 x 0,51 mm. 

Distribución general : Mediterráneo. 
Distribución ibérica : conocido con certeza solamente de Cadaqués, 

donde es común y se encuentra con frecuencia a profundidades compren­
didas entre 20 y 40 m, ya en las redes de los pescadores, ya dragando. 

Género THORALUS Holthuis, 1947 

Tamaño pequeño ; cuerpo más o menos comprimido. Eostro corto 
y dentado. Caparazón liso, con una espina antenal; sin espinas supraor-
bital ni branquióstega. Abdomen liso. Placas laterotergales de los tres 
primeros segmentos abdominales redondeadas; las de los segmentos 
cuarto y quinto terminadas en pequeña punta aguda ; sexto segmen­
to alargado. Telson alargado, triangular, con varios pares de espinas 
dorsales y tres en el borde posterior. Ojos grandes y bien pigmentados. 
Estilocerito ancho y puntiagudo, que excede del borde anterior del pri­
mer artejo ; artejos segundo y tercero mucho más cortos que el pri­
mero ; con espinitas anterolaterales en los dos primeros artejos ; el ter­
cero lleva una espina y no una lámina móvil en el borde anterosuperior ; 
flagelo antenular superior corto, con los segmentos básales muy ensan­
chados ; flagelo inferior delgado en toda su extensión. Escafocerito bien 
desarrollado, rebasando el borde anterior del pedúnculo antenular y con 
su borde externo terminado en espina bien visible. Mandíbula con pro­
cesos incisivo y molar, pero sin palpo. El palpo de la primera maxila 
es fuertemente acodado, apenas se estrecha hacia el ápice y está tenua-
mente bilobado, con una cerda finamente pennada en el lóbulo posterior. 
Lacinia media de la segunda maxila con los dos lóbulos separados por 
una cisura muy profunda y el lóbulo anterior muy ligeramente más 
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ancho que el posterior ; el palpo es ancho en la base y se estrecha brus­
camente en la mitad apical, formando una acodadura en el borde in­
terno, siendo sus bordes paralelos en la mitad indicada, que acaba con 
dos cerdas, una larga y otra corta. Maxilípedo primero con. las lacinias 
media e interna separadas por una muesca bien visible ; palpo bien de­
sarrollado ; exopodio largo con un pequeño lóbulo caridiano pequeño, 
aunque bien visible ; epipodio ancho y bilobado. Segundo maxilípedo con 
una pequeña podobranquia en el epipodio. Tercer maxilípedo delgado 
con el último artejo mayor que el penúltimo y con su borde apical ter­
minado por fuertes espinas bien visibles. Pereiópodos del primer par 
iguales, cortos y robustos, con el carpo menor que la mano y, en ésta, la 

PIG. 51. — a, Thoralus cranchü, lacinia interna de la segunda maxila; b, o, Hippo-
lyte inermis, lacinia interna y palpo de la segunda maxila, respectivamente ; 

d, Eualus oaoultus, palpo de la segunda maxila. 
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palma mayor que los dedos. Pereiópodos del segundo par más largos y 
delgados que los anteriores, con el carpo dividido en 6 ó 7 artejos. Pe­
reiópodos de los tres últimos pares delgados, con los dáctilos cortos y 
biunguiculados ; en los machos, la extremidad distal del borde inferior 
del meros lleva una hilera de espinas, más numerosas en el tercer par 
que en los dos siguientes ; las hembras llevan solamente de una a cuatro 
espinas. 

Dos especies se han encontrado en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. El rostro alcanza a la extremidad anterior del pedúnculo antenular. Carpo del 
segundo par de patas con seis artejos T. cranchii 

— El rostro es corto y sólo alcanza a la extremidad anterior del primer artejo del 
pedúnculo antenular. Carpo del segundo par de patas con siete artejos . 

T. sollaudi 

Thoralus cranchii (Leach, 1817) (figs. 5, a, b ; 49, d ; 51, a ; 52, c, d) 

Hipployte Cranchii Leach, 1817, pl. 38 fig. 17-21. 
Hippolyte Bunseni Neumann, 1878, p. 36. 
Spirontocharis bunseni Ferrer Galdiano, 1920, p. 131. 
Thor Bunseni Zariquiey Cenarro, 1935, p. 238, fig. 3, 7-16. 
Thor cranchi Zariquiey Álvarez, 1946, p. 72, fig. 79-81. 
Thoralus cranchii Holthuis, 1947 a, p. 14, 46. 

Long. unos 19 mm. Hembras ovígeras de marzo a octubre, a partir 
de 3,3 mm de longitud del pereion. Huevos de 0,39x0,52 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Noruega hasta el sur de la 
Península Ibérica, alcanzado hasta el Golfo de Guinea. Todo el Medi­
terráneo. 

Distribución ibérica : región cantábrica, costas de Galicia y Portugal. 
Mediterráneo, muy común. En Cadaqués es muy frecuente en las pra­
deras de Posidonia y Zostera entre 1 y 40 m de profundidad. Baleares 
e islas Chafarinas. 

Thoralus sollaudi (Zariquiey Cenarro, 1935) 

Thor Sollaudi Zariquiey Cenarro, 1935, p. 242, fig. 4, 6, 17-21; Zariquiey Álva­
rez, 1946, p. 7"2, fig. 82-83. 

De menor tamaño que el anterior. 
Distribución ibérica : conocido sólo de la costa catalana : Arenys, 

Cadaqués, mucho más rara que la anterior. En Arenys capturado a unos 
40 m de profundidad, en nasas conteniendo trozos de saco. 
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Género EUALUS Thallwitz, 1892 

Muy parecido a Thoralus, del que sólo se diferencia por tener palpo 
mandibular de dos artejos. Pereion con espina antenal solamente. Los 
tres artejos del pedúnculo antenular con una espina en su ángulo antero-
externo. Carpo del segundo pereiópodo con siete artejos. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Punta del rostro bifida. Epipodios en los dos primeros pares de pereiópodos . 
E. occullus 

— Punta del rostro simple. Epipodios en los tres primeros pares de pereiópodos 
E. pusiolus 

FIG. 52. — a, b, Eualus oceuüus, parte anterior del caparazón y detalle del extremo 
de la segunda pata, respectivamente; o, d, Thoralus cranoKii, parte anterior del 
caparazón y extremo de la segunda pata, respectivamente; e, Ligur ensiferus, 

detalle del telson ; f, Hippolyie inermis, estremo de la segunda pata. 
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Eualus occultus (Lebour, 1936) (figs. 4, b, c ; 51, d ; 52, a, b) 

Hippolyte cranchii (en parte) Heller, 1863, p. 283, pl. 9 fig. 24; Gourret, 1888, 
p. 166, pl. 14 fig. 18-27, pl. 15 fig. 1, 20. 

Spirontocaris cranchi Zariquiey Cenarro, 1905, p. 15, fig. 2, 22, 25-29. 
Spirontocaris occulta Lebour, 1936, p. 96, pl. 1, pl. 2 fig. 2, 4, 5, 7, 8, pl. 3 

fig. 2, 7-11, pl. 4 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 73, fig. 84-86. 
Eualus occultus ílolthuis, 1947 a, p. 11. 

Long. unos 19 mm. Idéntico en forma y color a Thoralus cranchii, 
pero con las patas un poco más prolongadas ; las espinas de las filas que 
se encuentran en el ápice del borde inferior del meros en las patas ter­
cera a quinta son algo más largas, más anchas y en menor número que 
en Th. cranchii. Hembras ovígeras en abril, agosto y septiembre ; huevos 
de 0,49 x 0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico, costas inglesas en Plymouth. Me­
diterráneo. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste (HOLTHUIS) . 

Costas atlánticas. Mediterráneo, raro, entre 1 y 46 m de profundidad. 

Eualus pusiolus (Ivroyer, 1841) (fig. 49, c) 

Hippolyte pusiola Kroyer, 1841, p. 576. 
Spirontocaris pusiola Kemp, 1910, p. 107, pl. 15 fig. 6-8 ; Ferrer Galdiano, 1920, 

p. 181; Zariquiey Alvarez, 19-16, p. 74, fig. 87. 
Sin. Hippolyte subida Kathke, 1843 ; Hippolyte vitlata Bathke, 1843 ; Hippo­

lyte andreu'sii Kinahan, 1857 ; Hippolyte korenii Danielssen, 1859 ; Hip­
polyte harlcci Bate, 1882. 

Long. 19 a 25 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de Mur­

mansk, Islandia, Suecia, Noruega, costas de Inglaterra e Irlanda, hasta 
Dinamarca y Holanda. Atlántico occidental, entre Connecticut y Nueva 
Escocia. Océano Pacífico, en el Mar de Bering. Desde pocos metros 
a más de 100 m de profundidad. 

Distribución ibérica ; citado por FERRER GALDIANO de Santander y 
de Málaga. 

Género LYSMATA Eisso, 1816 

Rostro comprimido lateralmente, alcanzando, cuando más, al final 
del segundo artejo del pedúnculo antenular ; borde superior con 5 a 7 
dientes, de los cuales dos o tres están situados por detrás del reborde 
orbitario ; borde inferior con dos o tres dientes. Caparazón liso, con 
fuerte espina antena! y con o sin espina pterigostormana. Abdomen liso, 
con las pleuras de los tres primeros segmentos ampliamente redondea­
das ; la del quinto termina posteriormente en espina o diente dirigido 
hacia atrás. La longitud del sexto segmento es como vez y media la del 
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quinto y sus ángulos posterolaterales terminan en punta aguda. El borde 
posterior del telson lleva una punta aguda mediana y dos espinas a cada 
lado, de las que la interna es más fuerte y larga. Ojos bien desarrollados 
con la córnea globular, más larga y algo más ancha que el pedúnculo. 
Estilocerito agudo, alcanzando o rebasando el borde anterior del primer 
artejo del pedúnculo ; flagelo antenular externo o superior formado por 
uno a quince artejos, según las especies. Escafocerito de tres a cerca de 
cuatro veces más largo que ancho ; la espina apical del borde externo 
sobresale del borde anterior. Mandíbula sin palpo ni proceso incisivo. 
El palpo de la primera maxila tiene el ápice bilobado. La segunda ma-
xila media muy ancha y con la cisura breve ; la lacinia interna es re­
ducida y simple. El primer maxilípedo tiene el palpo con tres artejos 
y el epipodio bilobado. El dáctilo del primer par de pereiópodos es lige­
ramente más largo que la mitad del propodio y acaba en dos puntas, en­
tre las cuales encaja la punta del dedo fijo cuando la mano está cerrada. 
Las patas del segundo par a veces son de longitud desigual, pero de 
conformación parecida ; tienen la mano pequeña, con los dedos algo más 
cortos que la palma, el carpo dividido en 19 a 35 artejos, el meros divi­
dido en 11 a 24 artejos y el isquio también dividido en unos pocos seg­
mentos. E n la tercera pata el meros lleva de 4 a 6 fuertes espinas en 
su parte externa y el dáctilo termina en dos dientes o uñas y tiene unas 
tres espinas en su borde posterior. La cuarta pata es análoga a la ter­
cera y la quinta lleva, en la extremidad apical del borde posterior del 
propodio, unas hileras transversales de cerdas. Pleópodos segundo al 
quinto de las hembras con apéndice interno. 

Una sola especie ha sido citada de aguas ibéricas ; pero además in­
cluimos otras dos en el texto, recientemente descritas, y que es posible 
se encuentren asimismo en nuestras aguas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Rama corta del flagelo antenular externo formada por varios segmentos. Con 
espina pterigostomiana (2) 

— Rama corta del flagelo antenular externo formada por un solo segmento en forma 
de gancho. Sin espina pterigostomiana L. uncicornis 

2. Porción libre de la rama corta del flagelo antenular externo formada por 8 a 15 
artejos, larga como la mitad o más de la porción unida . . . L. seticaudata 

— Porción libre de la rama corta del flagelo antenular externo formada por unos 
cinco artejos, larga como la tercera parte de la porción unida . . L. nilita 

Lysmata seticaudata (Eisso, 1816) (figs. 4, a ; 53, b ; 54, 55 y 56) 

Melicerta Seticaudata Risso, 1816, p. 110, pl. 2 fig. 1. 
Lysmata seticaudata Risso, 1827, p. 62 ; Heller, 1863, p. 234, pl. 8 fig. 1 ; Carus, 

1885, p. 484; Pesta, 1918, p. 107, fig. 35; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 74, 
fig. 88. 



10 . HIPPOLYTIDAE 129 

Fia. 53. — a, Stenopus spinosus, único ejemplar capturado ; b, Ly amata setioaudata ; 
•c, Gnathophyllum elegans. Las divisiones de la escala gráfica representan milímetros. 

9 
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Long. hasta 67 mm. Cuerpo rojo ; con líneas rojas longitudinales a 
lo largo del abdomen. Hembras ovígeras a partir de 7,6 mm de long. del 
caparazón, los meses de mayo y julio a septiembre. Huevos de 0,45 x 
x 0,485 mm, de color castaño rojizo a oliváceo. 

Distribución general : costas atlánticas europeas. Todo el Mediterrá­
neo hasta Turquía e Israel, Mar Adriático, Mar Negro. 

Distribución ibérica : región cantábrica, costas de Portugal. Costa 
mediterránea española. Común en Cadaqués en los rizomas de Posidonia 
a medio metro de profundidad ; con red se pesca hasta los 15 metros 
de profundidad. 

Lysmata uncicornis Holthuis & Maurin, 1952 
Lysmata uncicornis Holthuis & Maurin, 1952, p. 197, 198, fig. 1, 2. 

Long. 42-53 mm. EL estilocerito es bastante grande y agudo, alcan­
zando el borde anterior del segmento basal del pedúnculo antenular ; 
en algunos ejemplares el borde externo del estilocerito es denticulado 
junto a su extremidad apical. El palpo del primer maxilípedo está for­
mado por tres artejos. El carpo de la segunda pata está dividido en 19 
a 28 artejos. Hembras ovígeras en junio ; huevos de 0,4-0,6 mm. 

Distribución general : puerto de Casablanca, en fondos rocosos de 
4 a 5 metros. 

Distribución ibérica : no ha sido encontrada todavía en nuestras 
aguas. 

FIG. 54. —• Lysmata seticaudata, pereicra. 

Lysmata nilita Dohrn & Holthuis, 1950 

Lysmata nilita Dohrn & Holthuis, 1950, pág. 839, fig. 1 a-n, pl. 9. 

Long. hasta 38 mm. Hembras ovígeras a partir de 22 mm de lon­
gitud total, los meses de mayo y junio. Huevos de 0,6 a 0,8 mm (DOHRN 
& HOLTHUIS, 1950). 
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Distribución general : Mediterráneo, fondos rocosos de la bahía de 
Ñapóles. 

Distribución ibérica : no ha sido encontrada todavía. 

FIG. 55. — Lyamala seticaudata; a, primera maxila; b, palpo de la primera ma­
xila ; c, lacinia interna con porción beta de la segunda maxila ; d, palpo de la 

segunda maxila. 

Género LIGUR Barato, 1885 

Sin. Ligus Lucas, 1885. 

Rostro más corto que el pereion, dentado por ambos bordes. Con 
espinas antenal y branquióstega. Anténulas con dos flagelos, el externo 



132 NATANTIA 

muy largo. Pereiópodos del primer par más cortos que los restantes y 
quelados ; segundos pereiópodos igualmente queliformes, ligeramente de­
siguales, siendo el derecho el más largo, y con el meros y el carpo multi-
articulados. Los tres últimos pares simples y con los dáctilos muy pe­
queños. Segmentos abdominales lisos, el tercero ligeramente prolon­
gado sobre el siguiente y con el ápice redondeado. Telson más corto que 
los urópodos. 

Una sola especie ibérica. 

FIG. 56. — Lysmata seticaudala,; a, detalle del telson ; b, mano de la primera pata ; 
e, dáctilo de la quinta pata ; d, placa laterotergal del quinto segmento abdominal. 
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Ligur ensiferus (Eisso, 1816) (figs. 1, b ; 4, e ; 10, b ; 52, e ; 57 y 58) 

Palemón Ensiferus Eisso, 1816, p. 106. 
Ligur Edwardsü Sarato, 1885, p. 2 ; Senna, 1903, p. 321, fig. 6, pl. 17 fig. 1-17 ; 

Zariquiey Álvarez, 1946, p. 75, fig. 89-90. 

FIG. 57. — Ligur ensiferus ; a, rostro ; b, estiloeerito ; c, extremidad apical del palpo 
de la primera masila ; d, detalle de los urópodos ; e, dáctilo de una de las patas 

ambulatorias ; f, extremo apical del tercer maxilípedo. 

Long. total hasta 109 mm. El rostro excede bastante del borde api­
cal del pedúnculo antenular y es casi tan largo como el escafocerito, li­
geramente arqueado hacia arriba, con cuatro dientes en el borde dorsal, 
uno de ellos postorbitario, equidistantes entre sí y dejando libre casi la 
mitad apical del rostro ; borde inferior con cuatro o cinco dientes, el úl-
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timo próximo a la punta ; una quilla bien marcada a cada lado, que se 
inicia en el reborde orbitario y llega hasta cerca de la punta del rostro, 
si bien se hace roma y borrosa en su porción distal. Una robusta espina 
antenal, una espina branquióstega algo menor y separada del borde. 
Sexto segmento abdominal más corto que el telson. Globos oculares 
gruesos, dilatados ; sin ocelo ; pedúnculos oculares cortos. Primer artejo 
del pedúnculo antenular más largo que los otros dos juntos ; estilocerito 

FIG. 58. —- Ligur ensiferus ; a, primera maxila ; b, lacinia externa con porción beta 
de la segunda maxila ; c, palpo de la segunda maxila. 
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estrecho y muy afilado, alcanzando hasta el borde anterior del artejo 
basal; los otros dos artejos del pedúnculo iguales y cilindroideos. El fla­
gelo externo antenular y el antenal mucho más largos que la longitud 
total del animal; el flagelo externo antenular tiene una primera porción 
más gruesa, formada por unos 30 artejos, que son los que llevan las 
sedas olfatorias. La primera pata extendida alcanza con la punta de los 
dedos a algo más de la mitad del escafocerito ; la palma de la mano es 
más larga que los dedos y el meros se articula sobre el borde superior 
del isquio, a lo largo de los dos tercios apicales de éste. Los segundos 
pereiópodos son ligeramente desiguales, con el meros y el carpo multi-
articulados, con unos 47 artejos en el carpo ; más de la mitad de éste 
rebasa el borde anterior del escafocerito. Patas ambulatorias largas y 
delgadas, siendo la más larga la quinta ; dáctilos con la uña terminal 
sencilla y varias espinitas móviles en su borde cóncavo. Un epipodio en 
cada una de las patas de los cuatro primeros pares. Hembras ovígeras 
en junio, a partir de 52 mm de longitud total. Huevos de 0,51 x 0,68 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, costas de Niza, Liguria, Túnez 
y Argelia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas. Karo en Bar­
celona y Rosas, capturado por las barcas de arrastre a unos 400 m de 
profundidad. 
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Animales de pequeño tamaño, fácilmente reconocibles por su rostro 
pequeño, con los oftalmópodos cubiertos o casi cubiertos por una pro­
longación del pereion. Pereion no estrechado por delante y de aspecto 
macizo, recordando más a los decápodos marchadores que a los nada­
dores. En esta familia se acentúa la reducción del escafocerito y el alar­
gamiento del pedúnculo, indicios de sedentarismo. Palpo mandibular de 
dos artejos, de los cuales el segundo es el más largo, ovalado y ancho. 
Palpo del primer maxilípedo con dos artejos. Segundo maxilípedo con 
exopodio largo. El del tercer maxilípedo suele llegar a la mitad o parte 
anterior del carpo. Primer par de pereiópodos con pinzas muy desarro­
lladas, principalmente una de las dos, que puede ser la derecha, o bien 
la izquierda. Pereiópodos del segundo par también con pinza, aunque 
mucho menor, y con cinco artejos en el carpo. Tercera, cuarta y quinta 
pata con el dáctilo en forma de uña que puede ser bífida. Segmentos 
abdominales lisos, sin quillas ni espinas. Telson ancho y algo más largo 
que el sexto segmento abdominal. Pleópodos con dos ramas ; el segundo 
del macho lleva apéndice masculino. 

Tres géneros se encuentran en aguas ibéricas. 

CLAVE DE GÉNEEOS 

1. El rostro alcanza a la mitad del tercer artejo de las anténulas. Globos oculares 
parcialmente ocultos. Anténulas con tres flagelos. La gradación de longitudes de 
los 5 artejos del carpo de la segunda pata es la siguiente: l.°>5'.0>4.0>2 ,.° = 3.0 

Athanas 
— Rostro muy corto, alcanzando escasamente con su punta la extremidad del primer 

artejo de las anténulas. Globos oculares totalmente cubiertos por el borde del 
pereion. Anténulas con dos flagelos (2) 

2. Ángulo pterigostomiano agudo. Artejo basal de las anténulas y su estilocerito bien 
desarrollados. Patas sin epipodios. La gradación de longitudes de los 5 artejos 
del carpo de la segunda pata es como sigue: 1.°>,5.0>2.0>8Í.° = 4.0 Synalpheus 

— Ángulo pterigostomiano redondeado. Artejo basal y estilocerito de las anténulas 
reducidos. Patas con epipodios. La gradación por longitudes de los 5 artejos del 
carpo de la segunda pata es como sigue: l .°>2.°>5.°> 3.°=4.° . . Alpheus 
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Género ATHANAS Leach, 1814 

Rostro bien desarrollado, liso, estrecho y triangular. Espina supra-
orbital presente o ausente ; espinas extra e infraorbital siempre presen­
tes. Pedúnculos oculares cortos, divergentes, no cubiertos totalmente por 
el caparazón. Primer artejo del pedúnculo antenular de longitud igual 
a la suma de los otros dos ; estilocerito agudo, alcanzando, por lo menos, 
a la mitad del segundo segmento del pedúnculo ; flagelo olfatorio bi­
furcado. Escafocerito ancho, oval, con la espina anterolateral sobrepa­
sando el borde anterior del mismo ; pedúnculo antenal poco alargado ; 
flagelo antenal robusto. Artejo distal del tercer maxilípedo atenuado en 
su punta y casi inerme, con hileras transversales de largas sedas. Patas 
del primer par robustas en los machos, con frecuencia asimétricas y 
con manifiesta diferenciación sexual; el propodio es alargado, liso y en­
tero ; la armadura de los dedos es nula en las hembras y en los machos 
está reducida a algunas arrugas cortantes. Carpo de la segunda pata 
con cinco artejos, de los que el proximal es el más largo. Patas tercera, 
cuarta y quinta robustas, con dos espinas en el isquio, el meros inerme, 
el propodio débilmente espinoso y el dáctilo simple ; las del quinto par 
con un cepillo o pincel de 12 a 15 hileras de sedas oblicuas. Quinto seg­
mento abdominal corto. Borde posterior del telson redondeado, con 
numerosas sedas entre los dos pares de espinas distales ; sin tubérculos 
anales. Con cinco branquias y siete epipodios. 

Dos formas ibéricas. 

CLAVE DE LAS FORMAS 

1. Eostro robusto, de dorso recto o ligeramente convexo. Primer par de patas de 
la hembra con el carpo vez y media más largo que ancho y de longitud equiva­
lente a la mitad de la palma A. nitesoens 

•— Eostro delgado, ligeramente encorvado hacia arriba, de modo que su borde su­
perior es algo cóncavo, rebasando algo el estilocerito. Primer par de patas de 
la hembra con el carpo cuatro veces más largo que ancho y de longitud casi 
como la de la mano A. nitesoens var. laevirhincus 

Athanas nitescens (Leach, 1814) (figs. 3, d ; 59, a ; 60) 

^alaemon nitescens Leach, 1814, p. 401. 
Athanas nitesoens Leach, 1815, p. 349 ; Heller, 1863, p. 281, pl. 9 fig. 21-23 ; 

H. Milne Edwards, 1837, p. 366; Lucas, 1846, p. 4 1 ; Senna, 1902, p. 304; 
Kemp, 1910, p. 122, pl. 19 fig. 5 ; Balss, 1926, p. 14; Nobre, 1931, p. 273; 
Zariquiey, 1946, p. 76, fig. 91-92 ; Holthuis, 1950, p. 38, fig. 12 ; Holthuis, 
1951, p. 99, fig. 21; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 27, fig. 2-3; Holthuis, 
1961, p. 22. 

Long. hasta 20 mm. Sobre esta especie ha existido notable confu­
sión. Se consideraba como una forma única, hasta que Mme. NOUVEL 
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distinguió dos formas atlánticas, una de ojos azules y otra de ojos ne­
gros, más una tercera forma mediterránea de ojos igualmente negros, 
aunque diferente por la forma de las espinas extra e infraorbitarias, del 
rostro, del flagelo olfatorio, etc. HOLTHUIS en su trabajo de 1951 separa 

FIG. 59. — a, Athanas nitescens ; b, Alpheus glaber. Según Kemp (1910). 

la forma mediterránea, como especie diferente y con el nombre de 
A. laevirhincus, de la forma atlántica o A. nitescens. En 1958, con ma­
yor material, insiste sobre el tema ; pero en vista de la inestabilidad de 
los caracteres diferenciales, de las numerosas formas de transición en­
tre ambas, y de haberse encontrado la forma nitescens en el Medite-
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rráneo, acepta una sola especie, A. nitescens, con laevirhincus como 
forma subordinada. 

Nosotros clasificamos como A. nitescens, forma típica, aquellos ejem­
plares hembras que tienen corto el carpo del primer par de patas, apro­
ximadamente dos veces más largo que su anchura máxima en el ápice. 

FIG. 60. — a, b, Áthanas af. nitescens, macho de la playa del Eos, en Cadaqués, 
a 0,5 m de profundidad; a, detalle del telson ; b, segundo pleópodo con el apéndice 
masculino algo más largo que el estilamblis y con cerdas limitadas a la porción 
apical; c-e, Athanas nitescens ; c, detalle del apéndice masculino y del estilamblis 
de un macho de Phymouth : el apéndice es largo y con cerdas tanto en el extremo 
como en el borde interno ; d, segundo pereiópodo de un macho de Cadaqués ; e, dác­
tilo del quinto par de un macho de la playa del Bos, Cadaqués ; f, Athanas nitescens 
var. laevirhincus, dáctilo del quinto par, de un ejemplar dragado entre 20 y 30 m 

de profundidad, en Cadaqués. 
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No tan constantes son los caracteres que señalan HOLTHDIS y GOTTLIBB 
en 1958 : 1) rostro recto y alto ; 2) diente extraorbitario más largo y pun­
tiagudo que el infraorbitario ; 3) diente posterolateral del ángulo de la 
pleura del quinto segmento abdominal poco marcado ; 4) pedúnculo ante-
nular más ancho, con el segundo segmento tan largo como el tercero o 
ligeramente más corto que él; 5) porción unida del flagelo olfatorio más 
corta y robusta, formada por 4 ó 5 artejos claramente más anchos que 
largos ; 6) escafocerito dos veces más largo que ancho, con el borde ex­
terno recto y la espina apical que apenas excede del borde anterior del 
mismo escafocerito ; 7) penúltimo artejo del tercer m&xilípedo de lon­
gitud aproximadamente como la mitad del último. 

Comparando ejemplares de Cadaqués con animales de Plymouth ob­
servamos que el rostro, en general, no es tan rectilíneo ni convexo en 
su borde dorsal; son también más esbeltos y menores y en general tienen 
los ojos negros, aunque algunos los presentan azulados, pero sin varia­
ción en los demás caracteres. 

Hembras ovígeras de abril a septiembre, a partir de 3,25 mm de 
longitud del pereion sin el rostro. Huevos de 0,42x0,54 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el sur de Noruega 
hasta las islas de Cabo Verde. Todo el Mediterráneo y el Mar Negro. 

Distribución ibérica : costas cantábricas, gallegas, de Portugal y de 
la región suratlántica. Mediterráneo, lo poseemos de Barcelona, Eosas, 
Cadaqués, Mallorca, San Antonio de Ibiza y Melilla. En Cadaqués es 
muy frecuente en los rizomas de viejas Posidonia a medio metro de 
profundidad y se recoge pasando un salabre a esta profundidad, entre 
algas y praderas de fanerógamas. En el Atlántico se encuentra fre­
cuentemente bajo las piedras, cuando se retira la marea. 

Athanas nitescens var. laevirhincus (Eisso, 1816) (figs. 3, d; 60, /) 
Palaemon Laevirhincus Eisso, 1816, p. 108. 
Athanas laevirhincus Holthuis, 1951, p. 109. 

Long. hasta 15 mm. Todos los ejemplares tienen el rostro más es­
belto que en A. nitescens, ligeramente arqueado hacia arriba; el carpo 
del primer par de patas de la hembra más alargado, hasta cuatro veces 
más largo que ancho en el ápice ; el carpo del segundo par algo más 
estrecho y alargado, y el pedúnculo antenular más alargado y estrecho, 
con el segundo segmento más largo que el tercero. 

Hembras ovígeras de julio a septiembre. Huevos de 0,315-0,45 x 0,42-
0,585 mm. 

Distribución general: es difícil precisar la distribución de esta forma, 
dada la confusión que existe sobre los Athanas europeos ; sin embargo, 
según los trabajos de HOLTHUIS (1951) y HOLTHUIS & GTOTTLIEB (1958), 
puede afirmarse que existe en todo el Mediterráneo, desde las costas es­
pañolas hasta Israel. 
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Distribución ibérica : costas mediterráneas, Cadaqués, Arenys de 
Mar, solamente por debajo de los 20 metros de profundidad, capturado 
con draga, nasas o redes. 

Género SYNALPHEUS Bate, 1888 

Pereion ligeramente estrechado hacia delante ; rostro agudo y estre­
cho, que llega hasta la mitad del artejo basal de las anténulas, de su­
perficie plana y sin quilla que lo prolongue hacia atrás ; espinas supra-
oculares más anchas que el rostro, menos agudas y de longitud análoga ; 
ángulo pterigostomiano agudo. Primer artejo del pedúnculo antenular 
más largo que los dos siguientes reunidos, de los que el segundo es más 
largo que el tercero ; estilocerito muy agudo, llegando al nivel del borde 
anterior del artejo basal; flagelo olfatorio de la misma longitud que el 
pedúnculo antenular, con siete artejos indivisos y tres libres. Espina 
basal de las antenas muy larga, que suele alcanzar hasta la mitad del 
pedúnculo ; escafocerito muy reducido, formando una espina robusta y 
bastante larga. Tercer maxilípedo con el último artejo truncado, de cuyo 
ápice arrancan cinco o seis espinas fuertes y largas. Patas del primer 
par muy desiguales, con la mano gruesa y ovalada, sin los surcos propios 
•de los Alpheus ; en su borde superior, junto a la articulación del dedo 
móvil, un saliente espiniforine ; en algunos ejemplares se manifiesta un 
rudimento de la «linea impressa» característica del género Alpheus. 
Dedos robustos, el móvil es algo más largo y ganchudo, con un fuerte 
tubérculo anguloso en el borde cóncavo, que encaja en una depresión del 
dedo fijo. La mano pequeña lo es mucho más que la opuesta, de dedos 
más agudos y con mucha pilosidad ; el carpo es más alargado relativa­
mente que en la pata mayor. Carpo del segundo par de patas con cinco 
artejos, de los que el primero es el más largo, el segundo, tercero y 
cuarto son iguales entre sí, y el quinto algo más largo que cada uno de 
los tres precedentes. Patas ambulatorias más bien cortas, con dáctilos 
cortos y bífidos. Telson con dos pares de espinas en su cara dorsal; su 
borde posterior con dos espinas desiguales en cada extremo y, a todo 
lo largo del borde, con numerosas sedas plumosas y alguna seda más 
rígida. 

Esta descripción del género se basa en la especie europea, única que 
se encuentra en nuestras aguas. 

Synalpheus gambarelloides (Nardo, 1847) (figs. 2, a ; 61 y 62) 

Alpheus gambarelloides Nardo, 1847, p. 6. 
Alpheus laevimanus Heller, 1863, p. 272, pl. 9 fig. 14-16; Caras, 1885, p. 479; 

Pesta, 1912, p. 99. 
Synalpheus laevimanus Pesta, 1918, p. 84, fig. 27; Zariquiey Álvarez, 1946, 

p. 76, fig. 93. 
Synalpheus gambarelloides Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 48. 



142 NATANT1A 

Long. 20 mm. El último artejo del tercer maxilípedo es unas tres; 
veces y media más largo que el penúltimo. Palpo del primer maxilípedo-
con dos artejos, de los que el apical es corto y ovoideo. En una serie-
de 51 ejemplares encontrados en una esponja, cogida a 55 m de profun-

FIG. 61. — Synalpheiis gamharelloides; a, palpo de la primera maxila; b, segunda 
maxila; o, segundo maxilípedo; d, telson; e, segundo pereiópodo ; f, palpo del 

primer maxilípedo. 

didad en el cabo de Creus, 47 tenían el quelípedo mayor en el lado iz­
quierdo y los cuatro restantes en el derecho. Hembras ovígeras de julio. 
a septiembre. Huevos de 0,6-1,0x0,75-1,44 mm. 

Distribución general : todo el Mediterráneo, incluido el Adriático-
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Distribución ibérica : costas mediterráneas españolas, costas de Me­
jilla, en el interior de esponjas, a veces muy numerosos, entre 4 y 60 m 
de profundidad. 

Género ALPHEUS Fabricáis, 1798 

Eostro ausente o muy pequeño ; frente más o menos redondeada ; 
ojos completamente recubiertos ; las espinas supraorbitarias, si existen, 

FIG. 62. — Synalpheus gambarelloidcs; a, tercer pereiópodo; b, extremo apical del 
propodio y dáctilo de la tercera pata ; c, quinto pereiópodo ; d. urópodos ; e, pe­

dúnculo antenular. 
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son muy pequeñas ; sin espinas pterigostomianas ; borde posterior del 
caparazón excavado. Anténulas cortas, con el primer artejo del pedúncu­
lo y el estilocerito de reducido tamaño ; flagelo olfatorio no bifurcado, 
o con la bifurcación corta. Escafocerito rudimentario o, en ocasiones, 
reducido únicamente a la espina ; flagelo antenal robusto. Primer par de 
patas generalmente gruesas y robustas, más o menos asimétricas, con el 
carpo muy corto, el propodio provisto de escotaduras o surcos profundos, 
y el dedo móvil corto, provisto siempre de una prominencia que encaja 
en una cavidad del dedo fijo. Segundo par de patas con el carpo dividido 
en cinco artejos. Patas ambulatorias robustas, comprimidas, orientadas 
lateralmente, con el isquio fuertemente acodado, el meros espinoso o 
inerme, el propodio con numerosas espinas y el dáctilo simple o, en 
ocasiones, lanceolado. Las del quinto par son las más débiles y su pro­
podio lleva un cepillo distal de cerdas. Abdomen ancho, cilindrico, glo­
buloso en las hembras ; su sexto segmento es corto y ancho. Urópodos 
anchos. Borde posterior del telson generalmente redondeado, con los 
ángulos externos poco manifiestos ; tubérculos anales muy desarrollados. 
Huevos de tamaño mediano o grande. Conjunto branquial representado 
por 5 pleurobranquias, una artrobranquia y 8 epipodios. 

Tres son las especies encontradas hasta ahora en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Prolongación supraocular con el borde anterior anguloso. Segundo artejo del pe­
dúnculo antenular vez y media más largo que el tercero. Palma de la pinza mayor 
con entalladuras o muescas en sus bordes superior e inferior. Dáctilos de las 
patas tercera a quinta no dilatados (2) 

— Prolongación supraocular con el borde anterior redondeado. Segundo artejo del 
pedúnculo antenular algo más de dos veces y media más largo que el tercero. 
La pinza mayor es alargada y prismática, con quillas no interrumpidas. Meros y 
carpo de las patas tercera y cuarta sin espinas. Dáctilo del tercer pereiópodo 
bastante dilatado en forma de boj a de lanza ; los de los pereiópodos cuarto y 
quinto también dilatados, aunque menos que el anterior . . . . A. glaber 

2. A cada lado del rostro, el pereion tiene un surco que separa a aquél de la región 
supraorbitaria. Extremo distal del borde inferior del meros del tercero y cuarto 
par de patas con un fuerte diente ; una espina hacia la mitad del borde posterior 
del carpo ; dáctilos de las patas tercera a quinta con un diente en su margen 
cóncavo A. dentipes 

— Pereion liso en su porción anterior, sin surcos que separen el rostro de las re­
giones supraorbitarias. Tercero y cuarto par de patas sin dientes, ni en el borde 
inferior del meros, ni en el posterior del carpo; dáctilos de las patas tercera 
a quinta, simples, sin diente A. macroclieles 

Alpheus macrocheles (Hailstone, 1835) (figs. 2, b ; 3, c) 

Hippolyte macrocheles Hailstone, 1835, p. 895. 
Alpheus platyrhynchus Heller, 1863, p. 276, pl. 9 fig. 18-19. 
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Alpheus megacheles Norman, 1868, p. 175; Carus, 1885, p. 480; Gourret, 1888, 
p. ©6 ; Pesta, 1918, p. 90, fig. 29 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 78. 

Alpheus macrochclcs Holthuis, 1951, p. 74. 

Long. unos 30 mm. De 73 individuos, 36 tenían el quelípedo mayor 
en el lado derecho, y 37 en el izquierdo. Fondo de color amarillo ana­
ranjado, con numerosos cromatóforos rojos que están casi en contacto 
unos con otros y simétricamente distribuidos por todo el cuerpo ; globos 
oculares negros. Dáctilos de la mano grande sin cromatóforos y de 
tono gris azulado, con las puntas de los dedos blanquecinas. Patas am­
bulatorias bastante transparentes, con numerosas estrías y manchas ro­
jizas en isqnios y meros, muchísimas menos en carpos y propodios y 
ninguna en los dáctilos. Telson y urópodos más rojizos, con pilosidad 
de los bordes amarillenta. 

Hembras ovígeras de abril a septiembre. Pluevos de 0,45-0,525 x 0,60-
0,72 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el sur de Inglaterra 
a las costas de Portugal y África occidental, Guinea e islas de Cabo 
Verde. Mediterráneo, Adriático, Mar Egeo. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste (HOLTHUIS) , 

costas de Portugal. Mediterráneo, desde Málaga al Cabo de Creus, Ba­
leares y costas ele Melilla. Común. En Cadaqués se encuentra con rela­
tiva frecuencia en los compactos aglomerados de rizomas de viejas Po-
sidonia, a medio metro escaso de profundidad. Puede hallarse también 
en esponjas y hasta los 100 m de profundidad. 

Alpheus dentipes Guérin, 1832 (fig. 63) 

Alpheus dentipes Guérin, 1832, p. 89, pl. 27 fig. 3 ; H. Mime Edwards, 1S37, 
p. 352; Lucas, 1846, p. 40; Heller, 1863, p. 278, pl. S fig. 20; Carus, 1885, 
p. 480; Pesta, 1918, p. 87, fig. 28 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 77, fig. 96-97 ; 
Holthuis, 1951, p. 70; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 41 ; Holthuis, 1961, 
p. 22. 
Sin. Nika variegaia Risso, 1827 (anulado por la Comisión Internacional de 
Nomenclatura Zoológica); Alpheus stre-ptochirus Stimpson, 1860; Alpheus 
crislidigilus Bate, 1888. 

Long. de 20 a 25 mm. Eostro agudo, alcanzando hasta el borde an­
terior del primer artejo antenular, prolongado hacia atrás en ferma de 
quilla y separado por un surco de las prolongaciones supraoculares, la 
porción anterior de éstas acaba en una prolongación aguda, más corta 
que el rostro. Pedúnculo de las anténulas con el primer artejo más largo 
que el segundo y éste que el tercero ; estilocerito puntiagudo, alcan­
zando el borde anterior del primer artejo ; flagelo olfatorio bifurcado en 
su extremidad apical, con 9 a 10 artejos en la porción indivisa y 5 ó 6 en 
la libre. Primer par de pereiópodos muy desiguales y con fuertes pinzas ; 
la pinza más robusta es algo comprimida lateralmente, pero es mucho 
más corta y menos comprimida que la de .4. glaber, con varios surcos y 

10 
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prominencias en su cara superointerna, estando bien marcados los deno­
minados cresta condílea, la «linea impressa», y los surcos y lóbulos al-
feopsídeos ; dedos más cortos que la palma, el móvil es semicircular y 
más largo que el fijo, terminado en forma de tubérculo. La pinza más 
débil tiene surcos y lóbulos análogos a los de la mano mayor, pero es más 
comprimida y alargada, con los dedos más largos que la palma y con 

FIG. 63. — Alpheus dentipes ; a, segunda maxila ; b, o, d, segundo, tercer y cuarto 
pereiópodo, respectivamente. 

abundante pilosidad. Segundo pereiópodo con los cinco artejos del carpo 
seriados del siguiente modo, de más a menos largo : l .°>2.°>5.°>3.° = 
= 4.° ; la palma es tan larga como los dedos. Patas ambulatorias de los 
pares tercero y cuarto robustas, con una fuerte espina en la extremidad 
distal del borde inferior del meros ; las del quinto par son más delgadas 
que las dos anteriores, sin espina en la extremidad distal del borde in­
ferior del meros. Dáctilos de las patas tercera a quinta bífidos o biun-
guiculados. Apéndice masculino del segundo pleópodo más largo que el 
estilamblis, con un gran número de cerdas en su extremidad distal. 



1 1 . AiPHEIDAE 147 

Telson ensanchado en su mitad anterior, más estrecho en la posterior, 
con el borde posterior redondeado, con dos espinas en cada ángulo y 
numerosas sedas muy largas y pennadas en el espacio que queda entre 
aquéllas ; dos pares de espinas en la cara dorsal. 

Coloración verdosa, con manchas de un rojo vinoso más o menos 
obscuro. 

Hembras ovígeras de abril a septiembre. Huevos de 0.375-0,42 x 0,45-
0,60 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de Portu­
gal hasta las Azores y Guinea. Todo el Mediterráneo, hasta el Adriá­
tico, Mar Negro, Israel, Turquía y Egipto. 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, costas de Por­
tugal. Mediterráneo, Valencia, Barcelona, Masnou, Arenys de Mar, Ga-
daqués, Baleares, costas de Melilla. Muy común en el interior de espon­
jas, en cavidades de rocas y en las masas compactas de rizomas de 
Posidonia. Entre medio metro y unos 30 m de profundidad. 

Alpheus glaber (Olivi, 1792) (fig. 59, b) 

Cáncer glaber Olivi, 1792, p. 61, pl. 3 fig. 4. 
Alpheus ruber H. Milne Edwards, 1837, p. 351; Lucas, 1846, p. 39; Heller, 

1893, p. 274, pl. 9 fig. 17; Carus, 1885, p. 479; Pesta, 1918, p. 91, fig. 30; 
Zariquiey Álvarez, 1946, p. 77, fig. 95. 

Alpheus glaber Holthuis, 1947, p. 318; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 40. 
Sin. Cryptophthalmus ruber Bafinesque, 1814 ; Autonomea olivii Bisso, 1816. 

Long., unos 60 mm de la punta de los dedos al telson y 30 mm del 
extremo del rostro al telson. Eostro puntiagudo, alcanzando hasta cerca 
del borde anterior del primer artejo antenular y extendiéndose hacia 
atrás en forma de quilla bastante marcada ; expansiones supraoculares 
con el borde anterior redondeado y sin espina. En el pedúnculo ante­
nular, el segundo artejo es el más largo, seguido del primero y, final­
mente, del tercero que es muy corto ; estilocerito puntiagudo, alcan­
zando al borde anterior del primer artejo. Flagelo olfatorio aproximada­
mente largo como el pedúnculo, con unos 25 artejos indivisos, de los 
que los 12 últimos llevan sedas olfatorias, y una parte distal dividida con 
solamente dos artejos libres. Primer par de patas asimétricas ; entre 
63 ejemplares examinados, 32 tenían el quelípedo mayor en el lado 
izquierdo, y 31 en el derecho. La pata mayor es más larga que la lon­
gitud del animal ; su mano es casi el doble de la longitud del caparazón, 
aplastada lateralmente, con una quilla en su cara externa y otras en los 
bordes superior e inferior, el dedo móvil es ensanchado hacia su extremo 
y el dedo fijo es más largo y curvado hacia la punta que es aguda. En 
la mano pequeña los dedos son más largos que la palma, estrechos y 
terminados en punta aguda. En los pereiópodos del segundo par, de los 
cinco artejos del carpo, el primero es el más largo, le sigue en longitud 
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el segundo, y a continuación los otros tres que aproximadamente son 
iguales entre sí; los dedos son algo más largos que la mano. Entre las 
patas ambulatorias, las del tercer par son las más robustas, seguidas por 
las del cuarto par y, finalmente por las quintas que son las más del­
gadas. Dáctilos simples. 

Coloración : fondo hialino, con las regiones pterigostomiana, hepática 
y branquial de color amarillo anaranjado ; un denso punteado rojizo en 
el dorso de las regiones cardíaca y gástrica ; rostro rojo. Toda la mitad 
dorsal del abdomen densamente punteada de rojo amarillento, no que­
dando más que una estrecha faja clara por delante de cada segmento ; 
pleópodos, telson y urópodos blancos, punteados de rojo. Patas del 
primer par blancas hasta la mitad basal del meros, intensificándose el 
color hasta alcanzar un tono cárneo lavado que se extiende por carpo, 
propodio y dáctilo, más acentuado en los bordes y con una mancha rojo 
vinosa intensa en la extremidad apical del propodio ; en el segundo par, 
la mano tiene la palma pálida, débilmente matizada de amarillento ana­
ranjado, y blanquecinos los dedos. La cara inferior del pereion es de 
color de hueso y la de los quelípedos, blanca ligeramente sonrosada. 

Hembras ovígeras en marzo y agosto. Huevos de 0,72-0,76x0,81-
0,90 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas meridio­
nales de Inglaterra e Irlanda hasta el Mediterráneo. En este mar llega 
hasta Egipto, Israel y el Mar de Mármara. 

Distribución ibérica : región cantábrica. Mediterráneo, costas de An­
dalucía, Valencia, Barcelona, Blanes, Rosas, Cadaqués, Baleares y cos­
tas de Melilla. Muy común. A profundidades de 70 metros en adelante, 
cogido frecuentemente por las barcas de arrastre. 
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Un solo género con una especie ibérica. 

Género GNATHOPHYLLUM Latreille, 1819 

Sin. Drimo Bisso, 1827. 

Rostro corto. Tercer maxilípedo con los artejos tercero y cuarto uni­
dos y muy dilatados, y los quinto y sexto pequeños. Segundo maxilípedo 
con los artejos segundo, tercero y cuarto gruesos ; el séptimo falta o está 
íntimamente fusionado con el sexto, cuyo borde interno lleva una doble 
hilera de espinas. Mandíbula con un solo proceso molar. Elagelo olfato­
rio de las anténulas grueso, pero no foliáceo. Los dos primeros pares 
de patas con pinza ; los dáctilos de las patas tercera a quinta llevan en 
su parte cóncava y junto al ápice, un fuerte diente que les hace aparecer 
biunguiculados. 

Gnathophyllum elegans (Risso, 1816) (figs. 3, e ; 13, b ; 53, c ; 64, d-f) 

Alpheus Elegans Eisso, 1816, p. 92, pl. 2 fig. 4. 
Drimo elegans Bisso, 1827, p. 71, pl. 5 fig. 4 ; Pesta, 1918, p. 141, fig. 45. 
Gnathophyllum elegans Heller, 1863, p. 2'36, pl. 8 fig. 2 ; Carus, 1885, p. 484; 

Balss,'l914, p. 85, fig. 2-7; Pesta, 1912, p. 103; Zariquiey Álvarez, 1946, 
p. 79, pl. 1 fig. c. 

Long. de 25 a 35 mm. El rostro llega hasta la mitad del segundo 
artejo del pedúnculo antenular y, a veces, hasta el borde anterior del 
mismo ; lleva en el dorso de dos a cinco dientes, de los cuales el primero 
está justamente por detrás del reborde orbitario, y un sólo diente en el 
borde inferior, junto al ápice. La segunda maxila carece de lacinias. 
El primer par de patas es menor que el segundo, con el carpo más largo 
que la mano ; el carpo de las patas del segundo par, por el contrario, 
es mucho más corto que la mano. Pereion y abdomen de color castaño 
obscuro, casi negro, finamente punteado de amarillo. Rostro, antenas, 
patas y telson amarillo claro o rosado pálido. 

Hembras ovígeras en julio y de septiembre a noviembre. Huevos vio­
lados, de 0,48-0,60x0,51-0,63 mm. 
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F I G . 64. — a, Procossa canaliculata ; b , Braohycarpus biunguiculatus ; o, Pontonia 
pinnophylax ; d-f, Gnathopkyllum elegans ; d, segunda maxila ; e, tercer maxilipedo ; 
f, pedúnculo antenular con el estilooerito. La figura a, según Holthuis (1950) ; la b , 

según Bate (1888); la c, según Borradaile (1917). 

Distribución general : Atlántico oriental, islas Canarias, Madera y 
Azores. Mediterráneo, costas españolas, francesas, italianas, argelinas 
y de Israel, Mar Adriático. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas de Cataluña y Baleares. 
Kara. En Cadaqués se recolecta a poca profundidad, entre 2 y 10 metros, 
arrastrando el gánguil de noche por los campos de Posidonia. 
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Se caracteriza por la asimetría de las patas del primer par. Consta 
de dos géneros : Nikoides y Processa, de los que solamente el segundo se 
encuentra en aguas ibéricas. 

(leñero PROCESSA Leach, 1815 

Sin. Nika Eisso, 1816. 

Cuerpo esbelto ; rostro corto, terminado en punta o bífido, con los 
bordes ventral y dorsal lisos, sin dientes. Pereion liso, sin espinas, aparte 
de las antenales que, en ocasiones, pueden también faltar. Con o sin 
surco postorbitario. Pleuras de los cuatro primeros segmentos abdomi­
nales lisas, sin espinas ni dientes ; las del quinto segmento llevan, a ve­
ces, uno o más clientes dirigidos hacia atrás y situados en el ángulo 
posteroinferior de las mismas. Telson provisto de dos pares de espinas 
dorsales y dos pares apicales, entre las cuales hay un par de fuertes sedas 
plumosas. Ojo relativamente grande, con la córnea bien desarrollada. 
Estilocerito antenular de forma diversa, según las especies ; los dos fla­
gelos antenulares son simples y el externo es más corto que el interno. 
Escafocerito bien desarrollado. Mandíbula sin proceso incisivo ni palpo. 
Segunda maxila con las lacinias muy reducidas. Los tres maxilípedos con 
exo y epipodios bien desarrollados. Pereiópodos sin exopodios. El primer 
pereiópodo derecho lleva una pinza perfectamente conformada, mientras 
que el izquierdo termina en dáctilo simple y curvado. Las segundas 
patas son mucho más delgadas y terminan en pequeña pinza, con el 
carpo, meros y, en ocasiones, el isquio subdivididos en pequeños artejos. 
Las patas tercera a quinta son delgadas y terminan en dáctilos simples. 
Pleópodo del segundo par del macho con apéndice interno y apéndice 
masculino. 

Hasta no hace mucho se consideraba que sólo había una especie 
europea, muy variable. Posteriormente se admitieron dos, y en 1957, 
NOUVEL y HOLTHTJIS separan ocho, recogidas en la siguiente clave, a las 
que se añade P. intermedia. Dada la enorme confusión existente acerca 
las especies de este género, solamente citaremos aquellas localidades 
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comprobadas por nosotros mismos, o recogidas en la monografía de 
NOiUVBL y HOLTHDIS (1957). 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Quinto segmento abdominal con un diente, por lo menos, en el ángulo posterior 
de las placas laterotergales (2) 

— Quinto segmento abdominal sin diente alguno en el ángulo posterior de las pla­
cas laterotergales (8) 

2. Rostro simple, puntiagudo. Carpo de la segunda pata derecha con 47 a 65 ar­
tejos y el de la correspondiente pata izquierda con 23 a 28 . . P. acutirostris 

-— Rostro bífido, terminado en dos dientes (3) 

3. Ojos grandes. Pereion sin surco alguno por detrás de la órbita. Espinas del 
borde posterior del propodio del quinto par separadas entre sí . . . . (4) 

— Ojos pequeños. Pereion con un surco bien visible detrás de la órbita. Espinas 
del borde posterior del propodio del quinto par agrupadas en la mitad distal. (5) 

4. Placas lateroposteriores del sexto segmento abdominal desprovistas de espina. 
Estilooerito de las hembras sin espina en su ángulo anteioexterno. Primeras 
patas iguales o casi iguales. El carpo de la pata derecha del segundo par tiene 
de 38 a 49 artejos P. macrophtlwlma 

— Placas lateroposteriores del sexto segmento abdominal con una espina. Estilo­
oerito de las hembras con una espina en el ángulo anteroexterno. Primeras patas 
robustas y muy desiguales. E l número de artejos en el carpo de la pata derecha 
del segundo par es de 65 P. intermedia 

5. Especie pequeña. Artejo medio del pedúnculo antenular por lo menos vez y 
media más largo que ancho. Carpos de las patas del segundo par con 31 a 50 
artejos en la derecha y con 17 a 24 en la izquierda (6) 

— Especie robusta. Artejo medio del pedúnculo antenular apenas más largo que 
ancho en los machos y hasta vez y media más largo que ancho en las hembras. 
Carpos de las patas del segundo par con 18 a 24 artejos en los dos lados . 

P. robusta 

6. Globo ocular más largo que ancho, visto lateralmente. Artejo medio del pe­
dúnculo antenular de uno y dos tercios a dos veces más largo que ancho . (7) 

— Globo ocular aproximadamente tan largo como ancho. El artejo medio del pe­
dúnculo antenular es, todo lo más, vez y media más largo que ancho. La articu­
lación mero-carpal del segundo pereiópodo derecho generalmente no alcanza la 
extremidad distal del penúltimo artejo del tercer maxilípedo. P. edulis crassipos 

7. La articulación mero-carpal del segundo pereiópodo derecho alcanza o sobre­
pasa la extremidad distal del tercer maxilípedo P. edulis 

—- La articulación mero-carpal del segundo pereiópodo derecho no alcanza más que 
el extremo distal del penúltimo artejo del tercer maxilípedo 

P. edulis arcassonensis 

8. Segundos pereiópodos iguales ; su articulación merocarpal llega a la mitad del 
globo ocular ; el carpo tiene de 11 a 15 artejos. El diente anteroexterno del esti­
looerito no alcanza el nivel del lóbulo interno P. parva 

— Segundos pereiópodos francamente desiguales (9) 

9. Segundos pereiópodos poco desiguales ; su articulación mero-carpal no alcanza 
el extremo apical del escafocerito ; el carpo del derecho con 17 a 21, y a veces 
hasta 30 artejos, el izquierdo con 14 a 17 artejos. El extremo distal del telson 
forma un ángulo agudo y lleva una espina media P. cleganlula 
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—• Segundos pereiópodos muy desiguales. La articulación mero-carpal de la segunda 
pata derecha sobrepasa ampliamente la extremidad apical del escafocerito. (10) 

10. La parte posterior del borde ventral de las placas laterotergales del quinto seg­
mento abdominal es convexa. Sin artrobranquia en la base de lo primera pata. 
El diente anteroexterno del estilocerito sobrepasa claramente el nivel del lóbulo 
interno. Extremidad distal del telson redondeada, sin espina media. El borde 
anterior del escafocerito llega, más o menos, al nivel de la extremidad apical 
del pedúnculo antenular. Carpo de la segunda pata derecha con 30 a 37 artejos 

P, canaliculata 

— Parte posterior del borde ventral de las placas laterotergales del quinto seg­
mento abdominal rectilínea o ligeramente cóncava. Una artrobranquia en la 
base de la primera pata. El diente anteroexterno del estilocerito no sobrepasa 
el nivel del lóbulo interno. Extremidad distal del telson angulosa, con una pe­
queña espina media. Escafocerito mucho más largo que los pedúnculos ante-
nulares. Carpo de la segunda pata derecha cou 40 a 62 artejos. Especie propia 
de aguas profundas P- mediterránea 

Processa edulis edulis (Eisso, 1816) (fig. 65, a-g) 

Nilca edulis Eisso, 1816, p. 85, pl. <3 fig. 3 ; Gourret, 1888, p. 33, 125, pl. 9 
ñg. 18-26, pl. 10 fig. 1-7. 

Processa ca7ialicidata Zariquiey Cenarro, 1941, p. 341, fig. 1-6 (non Leach, 1815). 
Processa edulis Zariquiey Álvarez, 1946, p. 79, fig. 9S, 100: Nouvel & Holthuis, 

1957, p. 3, 5-7, 9, 10, fig. 1-27. 

Long. hasta 42 mm. Hembras ovígeras a partir de 19,5 mm, los 
meses de enero a mayo y agosto a octubre. Huevos inmaturos de 0,36 x 
0,39 mm ; huevos maduros de 0,39x0,54 mm. 

Distribución general : se encuentra en todo el Mediterráneo, hasta 
Egipto, Mar de Mármara y Mar Negro. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Llansá, Gadaqués, Rosas, Arenys 
de Mar, Barcelona, Palma de Mallorca, San Antonio de Ibiza. Muy co­
mún ; se consigue arrastrando el gánguil, de noche y a poca profundidad, 
por las praderas de Posidonia. 

Processa edulis crassipes Nouvel & Holthuis, 1957 (fig. 65, h) 

Nika edulis Bell, 1848, p. 275, fig. (non Bisso, 1816). 
Processa edulis Lebour, 1936 a, p. 611, pl. 2 fig. 1-6, pl. 3 fig. 1-8, pl. 4 

fig. 8-10; Lebour, 1947, p.534. 
Processa edulis crassipes Nouvel & Holthuis, 1957, p. 6, 9, 16, fig. 28-37. 

Long. hasta 44 mm. Hembras ovígeras de 39 a 44 mm (NOUVEL y 
HOLTHUIS). 

Distribución general : Atlántico, Inglaterra, Países Bajos, costa at­
lántica de Francia. 

Distribución ibérica : es posible que pertenezcan a esta subespecie 
las P. edulis de las costas cantábrica y atlántica de la Península. 
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FIG. 65. — a-g, Processa cdulis edulis ; a, rostro ; b, estilocerito de una hembra ; 
c, estilocerito de un macho ; d, vista lateral del extremo posterior ; e, extremo distal 
del telson; f, endopodio del primer pleópodo del macho; g, apéndice interno y 
apéndice masculino del segundo pleópodo ; h, Processa edulis orassipes, endopodio 
del primer pleópodo del macho ; i, Processa edulis arcassonensis, endopodio del pri­

mer pleópodo del macho. Según Nouvel y Holthuis (1957). 
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Processa edulis arcassonensis Nouvel & Holthuis, 1957 (fig. 65, i) 

Processa edulis arcassonensis Nouvel y Holthuis, 1957, p. 6, 9, 18, fig. 38-52. 

El ápice del rostro no sobrepasa nunca los globos oculares y está lige­
ramente inclinado hacia abajo. Se diferencia de la forma tipo y de 

FIG. 66. — a-d, Processa robusta ; a, vista lateral del extremo posterior ; b_, primer 
artejo antenular con el estilocerito ; c, extremo distal del telson ; d, apéndice mas­
culino del segundo pleópodo ; e-g, Processa acutirostris ; e, rostro ; f, vista lateral 
del extremo posterior ; g, extremo distal del telson ; h-k, Processa vtacrophthalma ; 
h, vista lateral del extremo anterior; i, base del primer artejo antenular con el 
estilocerito; j , vista lateral del extremo posterior; k, extremo distal del telson. 

Según Nouvel y Holthuis (1957). 
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crassipes por la forma de los estiloceritos y la del endopodio del primer 
par de pleópodos del macho (NOTJVEL y HOLTHUIS, 1957). 

Distribución general : costa atlántica de Francia, Arcachon, en las 
praderas de zosteras, a poca profundidad. 

Distribución ibérica : Cádiz (A. CARDONA), entre 8 y 15 m de pro­
fundidad, en fondos de fango, algas y piedras. 

FIG. 67. — a-d, Processa parva; a, estilocerito de un macho; b, sexto pleonito y 
parte posterior del quinto, de una hembra, vistos lateralmente; c, extremo distal 
del telson del mismo ejemplar; d, extremo del quinto pereiópodo ; e, f, Processa 
canaliculata ; e, estilocerito ; f, extremo distal del telson ; g-i, Processa elegantula ; 
g, estilocerito de un macho de Cadaqués ; h, extremo distal del telson de una hem­
bra de Cadaqués ; i, aspecto lateral del extremo posterior de una hembra de Cada­
qués ; j-1, Processa mediterránea; j , estilocerito de una hembra de Barcelona; k, as­
pecto lateral del extremo posterior de una hembra de Barcelona ; 1, extremo distal 

del telson del mismo ejemplar. Según Nouvel y Holthuis (1957). 
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Processa robusta Nouvel & Holtbuis, 1957 (fig. 66, a-d) 
Processa robusta Nouvel y Holthuis, 1957, p. 6, 9, 19, figs. 53-80. 

Long. 38 mm. Hembras ovígeras a partir de 30 mm, los meses de 
junio, agosto y septiembre. 

Distribución general : Mediterráneo, costas de España, Francia e 
Italia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, Bosas, Barcelona, Ma­
llorca. Común a escasa profundidad. 

Processa acutirostris Nouvel & Holthuis, 1957 (fig. 66, e-g) 
Nika edulis Boux, 1828, pl. 45 ; H. Milne Edwards, 1837 a, p. 141, pl. 52 fig. 1 

(non Eisso, 1816). 
Processa acutirostris Nouvel y Holthuis, 1957, p. 4, 6, 9, 23, fig. 81-107. 

Long. 45,5 mm. Hembras ovígeras a partir de 25,5 mm, los meses 
de agosto, septiembre y noviembre. Huevos de 0,36x0,45 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, costas de España, Francia, Ita­
lia y Yugoslavia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Port de la Selva, Cadaqués, Bo­
sas, Barcelona. Común a poca profundidad. 

Processa macrophthalma Nouvel & Holthuis, 1957 (fig. 66, h-k) 
Processa macrophthalma Nouvel y Holthuis, 1957, p. 6, 9, 27, figs. 108-133. 

Long. 43 mm. Hembras ovígeras desde 27 mm, en junio, agosto, 
septiembre y noviembre. Huevos de 0,33 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, costas de España, Francia e 
Italia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, Bosas, San Pol, Ca­
lería, Arenys de Mar, Mallorca (cala Gamba a 6 m de profundidad). 
Común. 

Processa intermedia Holthuis, 1951 

Processa intermedia Holthuis, 1951, p. 38, figs. 5-6. 

Long. 34 mm. Hembras ovígeras desde 15 mm, en abril y diciembre. 
Huevos de 0,3 a 0,6 mm (datos de las costas occidentales africanas, 
según HOLTHUIS). 

Distribución general : costas occidentales de África, Guinea, Liberia, 
Ghana, islas de Cabo Verde. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, región suratlántica. Bata. 

Processa parva Holthuis, 1951 (fig. 67, a-d) 
Processa aequimana Caroli, 1947, p. 35 (non Nika aequimana Paulson, 1875). 
Processa parva Holthuis, 1951, p. 47, fig. 8; Nouvel y Holthuis, 1957, p. 5, 6, 

9, 31, fig. 134-148; Zariquiey Alvarez, 1956, p. 401. 
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Long. hasta 28 mm. Hembras ovígeras desde 23 mm, en septiembre 
y noviembre. Huevos de 0,37x0,45 mm. 

Distribución general : Atlántico, Mar del Norte, costas de Holanda, 
de Francia y de África hasta Gabón. Mediterráneo, costas de España, 
Francia, Italia, Turquía. 

Distribución ibérica : costas mediterráneas catalanas, Cadaqués, Ca-
lella, San Pol, Arenys de Mar. Costas de Baleares y Melilla. Conmn. 
Los ejemplares de Cadaqués se han capturado a mayor profundidad que 
las especies anteriormente citadas, usualmente arrastrando el gánguil de 
noche entre los 30 y los 40 metros, aunque también se encuentra a pro­
fundidades menores. 

Processa canaliculata Leach, 1815 (fig. 67, e, f) 

Processa canaliculata Leach, 1815, pl. 41 ; Nouvel y Holthuis, 1957, p. 8-7, 10, 
33, fig. 149-173 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 52. 

Long. hasta 29 mm. Hembras ovígeras en febrero. Huevos de 0,39-
0,45x0,45-0,48 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde los Países Bajos hasta el sur 
de Francia. Todo el Mediterráneo, hasta Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste (HOLTHUIS). Medi­
terráneo, costa catalana desde Cadaqués a Barcelona, Melilla. Rara, es 
la especie de Processa que hemos encontrado menor número de veces. 
Entre 18 y 235 metros de profundidad (NOUVEL y HOLTHUIS). 

Processa elegantula Nouvel & Holthuis, 1957 (fig. 67, g-i) 

Processa elegantula Nouvel y Holthuis, 1957, p. 6, 9, 37, fig. 174-204; Zariquiey 
Álvarez, 1959, p. 4. 

Long. hasta 32 mm. Hembras ovígeras desde 18,5 mm, en julio y 
agosto. 

Distribución general : Atlántico, costa francesa, en Roscoff y Arca-
chon. Mediterráneo, costas de España, Francia y Grecia. 

Distribución ibérica : costa mediterránea catalana, Cadaqués (de esta 
localidad proceden holo y alotipos) y «fondo de Calella», entre Calella y 
San Pol. Rara, entre 30 y 40 m de profundidad. Se pesca de noche, 
nunca se coge dragando de día en los mismos lugares. 

Processa mediterránea (Parisi, 1915) (fig. 67, j-l) 

Nika mediterránea Parisi, 1915, p. 65. 
Processa canaliculata Lebour, 1936 a, p. 612, pl. 1, pl. 2 fig. 7-8; Zariquiey 

Álvarez, 1946, p. 79-80, fig. 99 (non Leach, 1815). 
Processa prostatica Zariquiey Cenarro, 1941, p. 345, fig. 17-35. 
Processa mediterránea Nouvel y Holthuis, 1957, p. 2, 5, 6, 10, 41, fig. 205-220; 

Zariquiey Álvarez, 1956, p. 407. 
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Long. hasta 70 mm. Hembras ovígeras desde 50 mm, observadas 
todos los meses del año, excepto en julio y en septiembre. Huevos de 
0,36 x 0,45 mm. 

Distribución general : Atlántico, Inglaterra, Francia. Mediterráneo, 
España, Francia, Italia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas, Melilla. Muy 
común. Cogida en gran cantidad por las barcas de arrastre de Eosas, 
Blanes y Barcelona, a profundidades de más de 200 metros ; se vende 
en el mercado. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

Tercer maxilípedo con pleurobranquia. Margen posterior del telson con dos pares 
de espinas y uno o más pares de sedas plumosas 

subfamilia PALAEMONINAE Kingsley (2) 

Tercer maxilípedo sin pleurobranquia. Margen posterior del telson con tres pares 
subfamilia PONTONIINAE de espinas 

2. Con espina branquióstega . 

— Sin espina branquióstega 

S. Mandíbula sin palpo 

— Mandíbula con palpo . 

4. Escafocerito bien desarrollado 

— Escafocerito rudimentario . 

5 . Con espina hepática 

— Sin espina hepática 

6. Tercer maxilípedo con exopodio. Bostro deprimido, no dentado en las especies 
europeas, Pereion liso, sin espinas supraorbitarias Pontonia 

— Tercer maxilípedo sin exopodio, Rostro comprimido lateralmente, dentado en su 
borde superior y en la prolongación de éste sobre el pereion. Peretcn con diversas 
protuberancias y espinas, y una cresta dentada supraorbitaria . . . Balssia 

Kingsley, 1878 (4) 

• • (3) 

Brachyoarpus 

Palacmonetcs 

Palaemon 

• (5) 

Typton 

l't liclimcucs 

• • (6 ) 

Género BRACHYCARPUS Bate, 188S 

Rostro bien desarrollado, comprimido lateralmente y con dientes. Ca­
parazón con espinas antenal y hepática, sin surco branquiostegal. Telson 
con dos pares de espinas dorsales y otros dos pares de espinas y varias 
cerdas en el borde apical. Ojos con las córneas bien desarrolladas y pig­
mentadas. Mandíbula con palpo de tres artejos. Maxilípedos con exo-
podios. Pleurobranquias en los terceros maxilípedos y en todos los pe-
reiópodos. Los dáctilos de los tres últimos pares de patas son biunguicu-
lados ; el propodio de la quinta pata no lleva más que una fila de cerdas 
en su margen posterior, principalmente en la extremidad distal. Primer 
pleópodo del macho con apéndice interno (HOLTHTJIS, 1952). 
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Brachycarpus biunguiculatus (Lucas, 1846) (figs. 64, b ; 69, a) 

Palaemon biunguiculatus Lucas, 1846, p. 45, pl. 4 fig. 4. 
Brachycarpus biunguiculatus Kemp, 1925, p. 312; Holthuis, 1952 a, p. 8, pl. 1; 

Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 26. 
Sin. Brachycarpus savignyi Bate, 1888; Brachycarpus neapolitanus Cano, 

1890. 

Long. hasta 65 mm (KEMP). El rostro lleva generalmente siete, rara 
vez ocho, dientes en su borde superior y tres en el inferior, rara vez dos 
o cuatro ; los dos primeros clientes del borde superior son postorbitarios 
y están situados sobre el caparazón, el primero hacia la mitad del borde 
dorsal del mismo ; la punta del rostro es simple y afilada y todos los 
dientes suelen ser muy agudos. El escafocerito es muy alargado y su 
espina anterolateral sobrepasa algo el borde anterior del mismo. Prime­
ras patas delgadas, con los dedos más largos que la palma, y el carpo 
ligeramente más largo que la mano. Segundo par de patas fuertes y ro­
bustas, lisas ; extendidas, parte de su carpo rebasa el escafocerito ; el 
carpo es muy corto y los dedos ligeramente más cortos que la palma. 
Patas ambulatorias delgadas, inermes, exceptuando el borde posterior 
del propodio que lleva alguna pequeña espina ; dáctilos biunguiculados. 

Hembras ovígeras a partir de 21 mm, en octubre (en Palestina, H O L ­
THUIS & GOTTLIEB, 1958). Huevos de 0,5 a 0,7 mm (HOLTHUIS, 1952). 

.Distribución general : costas orientales y occidentales de América. 
Eegión indopacífica. Costas occidentales de África y Mediterráneo, en 
donde está citado de Oran, Bona, Golfo de Ñapóles, Mesina, Sicilia, 
Catania e Israel. 

Distribución ibérica : no se ha encontrado todavía en aguas peninsu­
lares, pero su presencia es probable, dada la gran difusión de la especie 
y su hallazgo en diversas localidades mediterráneas próximas. 

Género PALAEMON Weber, 1795 

Sin. Leander diversos autores (non Desmarest, 1849). 

Cuerpo ligeramente comprimido lateralmente, redondeado por el dor­
so, liso, con espinas antenal y branquióstega, la primera generalmente 
robusta y situada sobre el mismo borde, la branquióstega puede estar 
en el mismo margen o apartada de él ; ángulo anterolateral del pereion 
redondeado. Eostro bien desarrollado, dentado en ambos bordes, con uno 
o más dientes postorbitarios. Abdomen liso, con el sexto segmento dis­
tintamente más largo que el quinto. Telson alargado, triangular, llevan­
do generalmente dos pares de espinas dorsales ; su borde apical termina 
en un ángulo agudo, saliente, con dos espinas por lado, de las cuales 
la extrema, situada en el ángulo externo, es pequeña y mucho más corta 

í i 
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que la interna ; entre las dos espinas internas hay generalmente dos 
largas y gruesas sedas plumosas. Ojos bien desarrollados, con la córnea 
hemisférica, con un ocelo. El ángulo anterolateral del artejo basal del 
pedúnculo antenular termina en aguda espina ; estilocerito afilado y del­
gado ; segundo y tercer artejos del pedúnculo antenular más cortos y 

Fio. 68. — Palaemon serratus ; a, hembra ovígera; b, ápice del telson; e, palpo 
mandibular. 

estrechos ; flagelo antenular superior con dos ramas, más o menos fu­
sionadas en sus artejos básales. Palpo mandibular con dos o tres artejos. 
Segunda maxila sin los dos lóbulos de la lacinia interna. Pereiópodos 
del primer par delgados y menores que los del segundo par. Estos son 
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bastante largos y robustos, simétricos o con ligerísimas diferencias entre 
el derecho y el izquierdo. Huevos en número elevado y variable, depen­
diendo del tamaño del animal. 

Seis especies ibéricas pertenecientes a dos subgéneros. 

FIG. 69..— a, Brachycarpus biunguiculatus ; b, Palaemon longirostris, de Orio (Gui­
púzcoa) ; o, Palaemon garciacidi, del rio Guadalquivir, Sevilla. Las divisiones de la 

escala representan milímetros. 
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CLAVE DE ESPECIES 

1. Palpo mandibular de tres artejos . . . . . . . . Palaemon s. str. (2) 
— Palpo mandibular de dos artejos 

subgénero Palaeander Holthuis, 1950; P. (Palaeander) elegans 
2. El rostro rebasa ampliamente el borde anterior del escafooerito, y su mitad o 

tercio apical suele ser bastante estrecho y está más o menos dirigido hacia 
arriba (3) 

—• El rostro llega al borde anterior del escaíocerito o lo rebasa muy ligeramente, y 
es bastante recto y ancho, dentado a todo lo largo de su borde superior . . (5) 

3. Espina branquióstega junto al borde del pereion (4) 
— Espina branquióstega apartada del borde del pereion . . . . P. xiphias 
4. Bostro muy largo y estrecho en la mayor parte de su longitud. Segunda pata con 

el carpo mucho más breve que la mano ; la extremidad anterior del propodio llega 
al borde anterior del escafooerito y el mismo propodio es muy grueso, más ancho 
que la extremidad apical del carpo. La porción libre del flagelo olfatorio es de 
tres a cuatro veces más larga que la porción indivisa P. serratus 

•— Bostro no tan largo y sólo estrecho en su porción distal. Segunda pata con el 
carpo aproximadamente tan largo como la mano, que es tan ancha oomo la extre­
midad apical del carpo ; la mitad del carpo alcanza al borde anterior del escafo­
oerito. La porción libre del flagelo olfatorio es sólo dos veces más larga que la 
porción indivisa P. garciacidi 

5. Un solo diente postorbitario y el diente que viene a continuación casi siempre 
queda encima de la órbita P. adspersus 

•—• Dos dientes postorbitarios, siendo la distancia que los separa igual, por lo menos, 
a vez y media la distancia entre el anterior de aquellos dos (2.°) y el siguiente (3.°) 

P. longirostris 

Palaemon xiphias Eisso, 1816 (figs. 11, a; 12, a; 72, b-f) 

Palaemon xiphias Bisso, 1816, p. 102 ; Heller, 1863, p. 266, mi. 9 fig. 10 ; Bolí­
var, 1892, p. 131. 

Leander xiphias Pesta, 1918, p. 121, fig. 40; Zariquiey Cenarro, 1942, p. 278, 
fig. 4 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 82, fig. 101. 

Long. 65 a 70 mm. Carpo de la segunda pata más corto que la mano 
y, en ésta, la palma es más corta que los dedos. El flagelo olfatorio ex­
cede siempre de la punta del rostro ; su porción indivisa suele tener 8 
ó 9 artejos, con bastante constancia, y el número de artejos de la por­
ción libre está comprendido entre 30 y 37. El pedúnculo antenular suele 
ser algo más corto que el flagelo olfatorio. 

Coloración gris verdosa uniforme, con numerosos cromatóforos rojizos 
y negros. Hembras ovígeras de junio a septiembre. Huevos de 0,60 x 
0,75 mm. 

Distribución general : Atlántico, Canarias. Mediterráneo, en toda su 
extensión, hasta Israel y Egipto. 

Distribución ibérica : costa mediterránea española, Valencia, Arenys, 
Cadaqués, Baleares. Islas Chafarinas. A poca profundidad, en las pra­
deras de Posidonia. 
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Palaemon serratus (Pennant, 1777) (figs. 68 ; 71, a) 

Astacus serratus Pennant, 1777, p. 15, pl. 16 fig. 28. 
Mcliccrta triliana Eisso, 1816, p. 111, pl. 3 fig. 6. 
Palaemon trilianus Eisso, 1827, p. 61. 
Palaemon treillianus H. Milne Edwards, 1837, p. 392 ; Heller, 1863, p. 263 ; 

Odón de Buen, 1887, p. 420; Bolívar, 1891, p. 119. 
Leander serratus treillianus De Man, 1915, p. 163, pl. 12 fig. 4-5; Zariquiey 

Cenarro, 1942, p. 273; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 82. 
Leander serratus Zariquiey Cenarro, 1942, p. 268 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 82. 
Palaemon serratus Nobre, 1931, p. 259, pl. 1 fig. 6 ; Holthuis, 1950, p. 8; Holt-

huis y Gottlieb, 1958, p. 24. 

FIG. 70. — Palaemon garaiacidi; pereion de hembras de Sevilla. 
Según De Man (1923). 

Long. unos 100 mm. La fórmula rostral — se observó en 14 de 

40 ejemplares mediterráneos examinados y en 4 de 18 ejemplares atlán­
ticos. En el borde superior del rostro el número de dientes oscilaba en­
tre 7 y 10 (en un sólo caso 11), de los que cero a dos eran apicales, y en 
el borde inferior entre 4 y 6. A la forma mediterránea se la ha consi­
derado durante mucho tiempo como raza o especie diferente, bajo el 
nombre de P. treillianus. 

Coloración : fondo casi transparente, rosado muy pálido ; el pereion 
lleva líneas de color rojizo, que empiezan en el rostro y se dirigen longi­
tudinalmente hasta el borde posterior o bien oblicuamente hacia abajo, 
hasta el borde inferior del pereion ; en los segmentos abdominales líneas 
transversales o bien puntos de color rojo obscuro ; telson con manchas 
rojizas en la base de las espinas ; globos oculares negros ; ocelo muy 
negro ; pedúnculos oculares, antenulares y antenales con manchas roji­
zas. Patas hialinas con manchas y anillas rojizas. 
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Hembras ovígeras observadas los meses de enero, marzo, mayo, 
agosto y diciembre. Huevos de 0,54x0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Dinamarca hasta 
Cabo Blanco. Mediterráneo, desde Gibraltar al Mar Negro, Israel y 
Egipto. 

FIG. 71. — a, Palaemon serratus, segunda maxila; b, c, Palacmon adspersus, ex­
tremo apical del telson y apéndice masculino del segundo pleópodo, respectivamente. 

Distribución ibérica : todas las costas de la Península. Eegiones can­
tábrica, noroeste, portuguesa y suratlántica. Mediterráneo desde el Es­
trecho de Gibraltar hasta el Cabo de Creus. Costas de Mallorca y de 
Marruecos. En Cadaqués se cogen ejemplares de buen tamaño en nasas 
caladas junto a las rocas, entre 5 y 10 m de profundidad. Se vende en 
cantidad, cocida, en las tiendas de mariscos, procedente generalmente 
de Galicia. Su denominación vulgar más generalizada es la de «camarón». 
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FIG. 72. — a, Palaemon (Palaeander) elogans, mandíbula con el palpo mandibular 
de dos artejos; b-f, Palaemon xiphias; b, primera maxila; c, segunda maxila; 
d, quinto pereiópodo ; e, extremo apical del telson ; f, apéndice sexual masculino 

del segundo pleópodo. 

Palaemon garciacidi sp. nov. (figs. 69, c ; 70) 

Leander longirosíris De Man, 1923, p. 1, fig. A, B. 
Palaemon edwardsii Nobre, 1931, p. 262. 

Long. unos 70 mm. 
Distribución ibérica : conocido únicamente de los estuarios de algunos 

ríos peninsulares : río Guadalquivir, muy común, llegando hasta Sevi­
lla ; río Francolí, en Tarragona ; río Fluviá, en el Golfo de Eosas. Por­
tugal (NOBRE, 1931). 
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Palaemon longirostris H . Milne Edwards, 1837 (fig. 69, b) 

Palaemon longirostris H. Milne Edwards, 1887, p. 392; Holthuis, 1950 a, p. 59, 
fig. 3, 5 a, 20 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 23. 

Leander longirostris De Man, 1915, p. 149, pl. 12 fig. 3 : Zariquiey Cenarro, 
1942, p. 267; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 82, fig. 103. 

Leander longirostris robusta De Man, 1923, p. 1. 

Long. hasta 75 mm. Coloración : numerosos cromatóforos azules a 
lo largo de ambos bordes del rostro, que en el pereion se mezclan con 
rayas longitudinales azul obscuro, entremezcladas con alguna de color 
castaño pálido. Punta de los dientes de ambos bordes rostrales de color 
rojizo pálido. Abdomen con ornamentación semejante a la del pereion, 
si bien los cromatóforos de color castaño rojizo son más numerosos en 
los últimos segmentos. Patas hialinas con manchas azuladas y con el 
ápice de meros, carpos, propodios y todos los dáctilos de tonalidad rosa­
da. En los pedúnculos antenular y antenal hay cromatóforos azules y 
algunos rojizos ; flagelos de anténulas y antenas rojizos. Pedúnculos ocu­
lares rojos en la base y azules en el resto ; globos oculares castaño roji­
zos y ocelo negro. 

Hembras ovígeras en marzo, abril y junio, a partir de 10 mm de 
longitud del pereion sin el rostro. Huevos de 0,615-0,63x0,765-0,795 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el N W de Alemania 
hasta las rías del N de España. Mediterráneo, Córcega, costas de Ar­
gelia, Egipto e Israel. 

Distribución ibérica : rías de Guipúzcoa (Orio) y Asturias (San Es­
teban de Pravia). Común. Región noroeste (HOLTHUIS). 

Palaemon adspersus Rathke, 1837 (fig. 71, b, c) 

Palaemon adspersus Bathke, 1837, p. 368, pl. 4 fig. 4. 
Palaemon frabricii Bathke, 1843, p. 6. 
Palaemon rectirostris Zaddach, 1844, p. 1; Bolívar, 1892, p. 131; Nobre, 1981, 

p. 263. 
Palaemon rectirostris octodentatus Neumann, 1878, p. 37 ; Bolívar, 1916, p. 251. 
Leander adspersus De Man, 1915, p. 140, pl. 11 fig. 2 -2 / ; Zariquiey Cenarro. 

1942, p. 257, fig. 1. 
Leander adspersus jahricii De Man, 1915, p. 141, pl. 11 fig. 2 g-l, pl. 12 figu­

ra 2 m-p ; Zariquiey Cenarro, 1942, p. 258, fig. 2-3; Zariquiey Álvarez, 1946, 
p. 82, fig. 102. 

Long. hasta 70 mm. Una línea de color azulado intenso, con algún 
tono rojizo, a lo largo del borde inferior del rostro ; manchitas redon­
deadas puntiformes de color azul obscuro distribuidas por el pereion y, 
mucho más pequeñas, en el abdomen. Hembras ovígeras en agosto. 
Huevos de 0,57-0,60x0,75-0,78 mm. 

Distribución general : Mar Báltico, costas occidentales de Noruega, 
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Inglaterra, Golfo de Vizcaya. Mediterráneo, Adriático, Mar Negro, in­
troducido en el Mar Caspio. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste (citado de am­
bas bajo el nombre P. rectirostris), costas de Portugal. Mediterráneo : 
Algeciras, Valencia, Barcelona, región balear y Ceuta (citado bajo el 
nombre P. rectirostris). Nosotros lo poseemos de Mar Menor, San Car­
los de la Eápita, Grao de Eosas, Cadaqués, Mallorca e Ibiza. 

Palaemon (Palaeander) elegans Eathke, 1837 (fig. 72, a) 

Pulaemon elegans Ea thke , 1837, p. 370, pl. 4 fig. 5 ¡Holthuis, 1949, p . 240; 
Holthuis y Gottlieb, 1958, p . 25. 

Palaemon squilla Leach, 1816, pl . 43 ; Heller, 1863, p . 267 (non Cáncer squi­
lla L . , 1758). 

Leander squilla De Man, 1915, p . 120, pl. 10 fig. ll-n; Bolívar, 1916, p. 249-250. 
Leander squilla elegans De Man, 1915, p. 133, pl. 11 fig. 1 w-z, 4 ; Pesta, 1918, 

p. 113, fig. 36-37; Zariquiey Cenarvo, 1942, p . 2 9 1 ; Zariquiey Alvares, 1946, 
p. 82-83. 

Long. 36 mm. Eostro largo como el pereion o un poco más corto, li­
geramente arqueado hacia arriba, alcanzando con su punta el borde 
anterior del escafocerito o rebasándolo ligeramente ; su borde superior 
lleva seis o siete clientes articulados y dos o tres fijos, los tres primeros 
articulados sobre el pereion, por detrás del reborde orbitario, el cuarto 
encima de éste y el resto, más los fijos que son los apicales, se extienden 
hasta la misma punta del rostro. Borde inferior con tres o, a veces, 
cuatro dientes. Espinas antenales y branquióstega, ésta junto al borde ; 
ángulo pterigostomiano redondeado. Pedúnculos oculares cortos, dila­
tados desde la base al ápice, con el diámetro del globo ocular algo mayor 
que el del pedúnculo ; ocelo bien pigmentado. Estilocerito con espina 
aguda que llega al ápice del segundo artejo del pedúnculo ; flagelo olfa­
torio tan largo como el pedúnculo antenular, con la porción indivisa igual 
o aproximadamente igual a la libre. Escafocerito con el borde anterior 
extendido bastante más adelante que la espina apical externa. Segunda 
pata con el carpo igual o muy poco diferente en longitud que la mano ; 
en ésta la palma es más larga que los dedos. 

Es especie bastante variable en lo que se refiere a longitud del rostro, 
número de dientes en su borde dorsal, proporción entre la parte indi­
visa y la libre del flagelo olfatorio y relación entre las longitudes del 
carpo y de la mano de la segunda pata. Basándose en esta variabilidad 
se han descrito diversas variedades : Leander squilla y sus variedades 
intermedia De Man y elegans Eathke. Pero, puesto que se encuentran 
todas las formas de transición entre unas y otras, no aceptaremos más 
que una forma, la cual, según HOLTHUTS (1949), debe llevar el nombre 
elegans Eathke y no el de squilla Linnaeus, que era el más usado por la 
mayoría de los autores. 
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Coloración : pereion traslúcido, surcado por diversas líneas negras 
con algún cromatóforo blanco ; abdomen con rayas transversales de color 
negro acastañado, alternando con líneas de cromatóforos blanquecinos, 
los segmentos quinto y sexto llevan manchas anaranjadas ; telson con 
líneas anaranjadas y otras castañas, manchas amarillas y cromatóforos 
blancos. Urópodos con manchas anaranjadas, amarillas y líneas de color 
castaño anaranjado. Segundo par de patas con los dáctilos de color azul 
pálido y la punta amarillo anaranjada ; propodios de color también azul 
pálido con unos círculos de color amarillo anaranjado y otro blanco ; carpo 
y meros de color blanco sucio, con manchas negras y el ápice anaranjado. 
Patas ambulatorias de color blanco traslúcido, con manchas o círculos 
azules o anaranjados. Pedúnculos oculares verdosos, con la córnea cas­
taña, anaranjada por la cara superior. 

Hembras ovígeras de abril a septiembre. Huevos de 0,465 x 0,57 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega, Dinamarca 

e Islas Británicas hasta el SW de África. Mediterráneo, Mar Adriático, 
Mar Negro. Mar Rojo. Introducida en el Mar Caspio. 

Distribución ibérica : todas las costas de la Península, regiones can­
tábrica, noroeste, portuguesa y sur atlántica. En el Mediterráneo desde 
la isla de Alborán a la frontera francesa, más las costas de Baleares y 
de Marruecos. En Mallorca se encuentra también en el estanque de 
«ses Gambes», aislado del mar y sin presentar diferencia alguna con 
respecto a las formas marinas. Comunísimo, junto a las orillas, a pocos 
centímetros de profundidad, entre las piedras, en las charcas que quedan 
entre el litoral rocoso. Acude en seguida a cualquier desperdicio que se 
le eche, así como a pellizcar con sus quelípedos los pies de los que pe­
netran en el agua. 

Género PALAEMONETES Heller, 1869 

Rostro bien desarrollado y armado de dientes en ambos bordes. Pe­
reion liso, con espinas antenal y branquióstega bien desarrolladas y un 
surco branquiostegal. Abdomen liso, con las pleuras de los cuatro pri­
meros segmentos redondeadas por detrás. Telson con dos pares de espi­
nas dorsales y dos pares en el borde inferior, entre éstas hay dos o más 
cerdas. Pedúnculo antenular con el artejo basal ancho, con estilocerito 
y una espina en su ángulo anterolateral, su borde anterior es redon­
deado ; segundo y tercer artejos más breves ; el flagelo superior está 
formado por dos ramas, soldadas en mayor o menor extensión en su 
parte basal. Escafocerito bien desarrollado. Mandíbula con procesos in­
cisivo y molar distintos. Sin palpo mandibular. Las restantes piezas bu­
cales análogas a las del género Palaemon. Primeros pereiópodos delga­
dos, con pinza. Los del segundo par también con pinza, pero siempre 
más robustos que los primeros. Los pereiópodos de los tres últimos pares 
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son delgados, con los dáctilos simples. Apéndice masculino del segundo 
pleópodo del macho más robusto que el apéndice interno. En general, 
muy parecido a Palaemon, del que sólo se diferencia por la ausencia de 
palpo mandibular. 

Dos formas españolas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Extremidad apical del telson con dos largas sedas plumosas, además de los dos 
pares de espinas. Forma marina. Huevos en número de 120 a 140, no excediendo 
de 0,8 mm P. varians 

— Extremidad apical del telson con más de dos sedas plumosas, hasta ocho. Huevos 
en número de 20 a 60 y de cerca de 1,5 mm P. sariquieyi 

Palaemonetes varians (Leach, 1814) (fig. 73, d) 

Palaemon varians Leach, 1814, p. 401, 432 ; Nobre, 1931, p. 263, pl. 2 fig. 3-4. 
Palaemonetes varians Kemp, 1910, p. 132, pl. 20 fig. 4 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 

p. 84, fig. 106; Holthuis, 1950 a, p. 65, fig. 4, 22. 
Sin. Palaemonetes varians microgenitor Boas, 1889 ; Palaemonetes varians 

occidentalis Sollaud, 1923. 

Long. unos 23 mm. Hembras ovígeras en junio. Huevos de 0,51 mm. 
Distribución general : Mar del Norte, costas de Irlanda, Golfo de 

Vizcaya. Costa occidental de Marruecos. Parte occidental de la costa 
norte de África, hasta Túnez. 

Distribución ibérica : Mar Cantábrico, Guipúzcoa, Santander, región 
noroeste (HOLTHUIS) , región suratlántica, Cádiz. Mar Chica en Melilla. 
Común. A poca profundidad. 

Palaemonetes zariquieyi Sollaud, 1939 (fig. 73, e) 

Palaemonetes zariquieyi Sollaud, 1939, p. 635, fig. 1 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 
p. 84, fig. 107, pl. 1 fig. a. 

Long. 36 mm. Hembras ovígeras en julio y agosto. Huevos de 0,905 x 
x 1,305 mm. 

Distribución ibérica : aguas desaladas junto a la costa mediterránea : 
albufera de Valencia, lagunas de Almenara (Castellón), «ullals» de Tor-
tosa y de Amposta, charcas de Salou (Tarragona). Muy común. 

Género PONTONIA Latreille, 1829 

Cuerpo deprimido ; pereion liso, con sólo espina antenal y sin espinas 
branquióstega ni hepática. El pereion se prolonga en un rostro que, visto 
por encima, es de figura triangular y se dirige hacia delante y abajo, 
siendo más corto que el pedúnculo de las anténulas, pues sólo alcanza al 
nivel de la articulación del segundo artejo con el tercero o lo rebasa 
muy ligeramente. Pedúnculo ocular corto y grueso con el globo ocular 
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JPlG. 73. — a , b , Pontonia piíinophylax, macho y hembra, respectivamente ; c, Pa­
laemonetes zariquieiji ; d, Palaemonetes varians. 
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pequeño y mal pigmentado, sin ocelo. El artejo basal de las anténulas 
es más largo que los otros dos siguientes juntos ; estilocerito corto, con 
la espina del ángulo anteroexterno muy pequeña ; flagelo olfatorio corto 
y grueso, bastante más corto que el pedúnculo antenular, con 8 ó 9 ar­
tejos indivisos y dos libres. Escafocerito corto y redondeado, algo más 
largo que el pedúnculo antenular, con la espina lateral pequeña y si­
tuada en un plano posterior al borde anterior. Mandíbula con la porción 
molar bien separada del psalistoma ; sin palpo mandibular. Epipodio 
del primer maxilípedo con dos lóbulos, cuya separación está marcada por 
una sutura transversal, pero sin que se aprecie cisura alguna en el con­
torno ; palpo digitiforme, ligeramente cóncavo en su borde interno. Pro­
podio del segundo maxilípedo con una pequeña lengüeta saliente por 
delante de la extremidad anterior del dáctilo ; exopodio bastante largo ; 
epipodio ovalado, sin podobranquia. Segundo artejo del tercer maxilípedo 
(base, isquio y mero) muy ancho, formando, en unión con el del lado 
opuesto, un opérculo que cierra la cavidad bucal; los dos artejos finales 
del mismo maxilípedo mucho más estrechos y cortos, con abundante pi-
losidad ; exopodio de longitud variable según la especie ; epipodio pe­
queño, sin pleurobranquia y sólo con restos de la artrobranquia. Primer 
par de patas pequeño, con los dedos afilados y ligeramente más largos 
que la palma ; carpo de longitud algo mayor del doble que la de la mano. 
Segundos quelípedos mayores y mucho más gruesos que los primeros, 
asimétricos, pudiendo ser mayor tanto el derecho como el izquierdo ; 
la palma es más larga que los dedos y el carpo mucho más corto que la 
mano. Patas ambulatorias semejantes, con dáctilos cortos y bífidos, sien­
do la uña principal larga e incurvada y la otra, más pequeña y triangu­
lar. Segmentos abdominales lisos ; el sexto es algo más largo que el 
quinto y algo más breve que el telson. Éste tiene dos pares de espinas 
dorsales ; su borde apical es redondeado, sin ángulo saliente central 
y lleva tres pares de espinas, de las cuales las externas son pequeñas, 
las medias más gruesas y las internas más delgadas ; en ocasiones hay, 
además, uno o dos pares de sedas. El apéndice masculino del segundo 
pleópodo del macho es más corto que el estilamblis, con cinco sedas api­
cales y bastantes sedas laterales externas. 

Las especies de este género suelen vivir como comensales entre las 
valvas de lamelibranquios o en las ascidias. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. El borde inferior del quelípedo mayor tiene forma de quilla cortante. El exopodio 
del tercer maxilípedo no alcanza el extremo apical del antepenúltimo artejo del 
endopodio, que está dilatado . P. flavomaculata 

— El borde inferior del quelípedo mayor forma una cara ancha, redondeada, sin 
quilla alguna. El exopodio del tercer maxilípedo llega sobradamente al ápice del 
antepenúltimo artejo del endopodio P. pinnophylax 
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Pontonia pinnophylax (Otto, 1821) (figs. 2 , c ; 6 , c ; 8 , c ; l l , b ; 
12, d; 15, b ; 73, a, b ; 74) 

Alpheus Tyrhenus Bisso, 1816, p. 94, pl. 2 fig. 2 (non Cáncer tyrrhenus Pe-
tagna, 1792). 

Palaemon pinnophylax Otto, 1821, p. 12. 

FIG. 74. — Pontonia pinnophylax; a, primera maxila; b, segundo maxillpedo; 
c, telson ; d, detalle del ápice del telson ; e, dáctilo del cuarto par de pereiópodos ; 

f, dáctilo y extremo distal del propodio del quinto par. 
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Pontonia tyrrhcna Latreille, 1829, p. 96 ; Heller, 1863, p. 251, pl. 8, fig. 10-11. 
Pontonia custos Guórin, 1832, p. 36, pl. 37 fig. 1; Pesta, 1918, p. 128, fig. 43 ; 

Zariquiey Álvarez, 1946, p. 88, pl. 2 (non Cáncer custos Forsk&l, 1775). 
Sin. Po7itonia parasítica Boux, 1831. 

Long. 39 mm. Primera maxila con la lacinia interna ancha y el 
palpo ligeramente bilobado. Segunda maxila sin lacinia interna y con el 
palpo ancho en la base. Hembras ovígeras de junio a septiembre. Huevos 
de 0,48x0,63 mm. 

Esta especie suele vivir en la cavidad paleal de los moluscos bivalvos, 
en particular de Pinna nobilis («nacra» en las costas catalanas). En 
cada nacra se suele encontrar una pareja (macho y hembra) de Pontonia. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Azores hasta 
Angola. Mediterráneo, desde las costas de España hasta Grecia y Tur­
quía. 

Distribución ibérica : costas mediterráneas peninsulares y de Balea­
res. Melilla. 

Pontonia flavomaculata Heller, 1864 

Pontonia flavomaculata Heller, 1864, p. 51 ; Pesta, 1918, p. 130, fig. 43'; Za­
riquiey Álvarez, 1950, p. 80. 
Sin. Alciope heterochehis Bafinesque, 1814; Pontonia phallusiae Marión, 

1879 ; Pontonia diazonae Joliet, 1882. 

Long. 18 a 20 mm. Coloración en vivo ; sobre un fondo hialino, pre­
senta numerosas manchitas de color naranja en todo el cuerpo y apén­
dices. Hembras ovígeras en junio y agosto. CEBRTJTTI (1921, p. 237) las 
encuentra en abril y mayo ; Lo BIANCO (1909, p. 614), en Ñapóles, en 
junio, julio y agosto, y GOURBET (1888, p. 14), en Marsella, en mayo 
y junio. 

Distribución general : Atlántico, de las costas de Marruecos a las de 
Guinea. Mediterráneo occidental, Adriático. 

Distribución ibérica : Mediterráneo español, Cadaqués y Barcelona. 
En el interior de ascidias cogidas entre 30 y 40 metros de profundidad. 

Género TYPTON Costa, 1844 

Cuerpo rollizo, casi cilindrico, ligeramente más comprimido que de­
primido. Eostro simple y comprimido. Pereion liso, con un solo par de 
espinas, consideradas como antenales o supraorbitarias, según los auto­
res, que cubren parcialmente el ojo y son poco más cortas que el ros­
tro. Pedúnculos oculares gruesos, más en su mitad posterior ; globo 
ocular pequeño y sólo regularmente pigmentado. Anténulas con el pri­
mer artejo más largo que los otros dos juntos, estilocerito muy pequeño. 
Escafocerito rudimentario, que apenas alcanza o queda más corto que 
la base del último artejo del pedúnculo antenal. Mandíbula con el pro­
ceso incisivo reducido o ausente, y sin palpo. Primera maxila con la 
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lacinia interna delgada. Los tres maxilípedos con exopodios bien desa­
rrollados, con largas cerdas apicales; pero sin flagelo articulado. Seg­
mentos abdominales lisos ; las pleuras de los cinco primeros, redondea­
das. Los dos primeros pares de pereiópodos con pinza ; los del primer 
par son más cortos y delgados, con la palma más larga que los dedos, 
la mano más corta que el carpo y éste más corto que el meros. Los pe­
reiópodos del segundo par son grandes y asimétricos, uno mucho mayor ; 
la mano es abultada, con la cara externa convexa, lisa, de bordes re­
dondeados. Patas ambulatorias con los dedos bífidos y sus puntas romas. 
Telson con uno o dos pares de espinas dorsales y el borde apical redon­
deado : en él se implantan 7 a 10 espinas y varios pares de sedas. Uró-
podos de longitud análoga a la del telson y más o menos ovales. Segundo 
pleópodo del macho sin apéndice masculino. Todos los pleópodos, ex­
cepto el primero, llevan apéndice interno. 

Son comensales de las esponjas. 

Typton spongicola Costa, 1844 

Typton spongicola Costa, 1844, p. 289; Heller, 1863, p. 234, pl. 8 fig. 12-17; 
Bolívar, Í892, p. 131; Bolívar, 1916, p. 251; de Buen, 1916, p. 361; Bosoá 
Scytre, 1916: 462; Pesta, 1918, p. 132, fig. 44; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p."89, fig. 113. 

Sin. Pontonia pulsalrix Nardo, 1847 ; Pontonella glabra Heller, 1856 ; Typton 
spongiosus Bate, 1868. 

Long. de 15 a 25 mm. Color general amarillo rojizo o anaranjado 
uniforme ; en la región gástrica aparece por transparencia un tono más 
fuerte del mismo color. Globos oculares pardo verdosos, con algún pun-
tito obscuro. Quelípedos de color más pálido, con algún escaso puntito 
rojo. Pereiópodos muy pálidos, punteados tenuemente de rojo. Hembras 
ovígeras en julio y agosto, a partir de 3,43 mm de longitud del pereion. 
Huevos de color rojo anaranjado fuerte, de 0.375-0,45x0,48-0,57 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Inglaterra a las islas del Cabo 
Verde. Todo el Mediterráneo, hasta Israel. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Valencia, Cadaqués, costas de 
Baleares. En el interior de esponjas de diversas especies, entre 15 y 70 
metros de profundidad. Muy raro. 

Género BALSSIA Ivemp, 1922 

Pereion globoso, especialmente en la hembra, con una quilla dorsal 
que es prolongación del rostro, llega hasta el borde posterior del pereion 
y está armada de tres dientes, de los cuales el central, en las hembras, 
es muy ancho y puede compararse a una gibosidad, mientras que los 
dientes extremos son agudos ; en los machos, el central es también 
agudo. Postro algo más corto que el pereion, estrecho, dirigido hacia 
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delante y ligeramente hacia abajo, para incurvarse luego suavemente 
hacia arriba en la punta, que es afilada y aguda ; cinco dientes fijos en 
el borde dorsal, los dos básales muy próximos y con una base común, 
los otros tres más separados entre sí y afilados ; borde inferior liso, sin 
diente alguno. Quilla supraorbitaria con tres dientes ; por detrás, dos 
tubérculos espinosos y un par de surcos anteroposteriores, de los que 
el inferior es más profundo. Existe solamente la espina antenal. Oftal-
mópodo con un pequeño tubérculo en la mitad anterior del pedúnculo. 
Ángulo anterolateral del artejo basal del pedúnculo antenular con una 
espina aguda ; estilocerito corto y agudo ; flagelo antenular superior bi­
furcado. Escafocerito con la espina lateral apical situada por detrás del 
borde anterior. Mandíbula sin palpo. Segundo y tercer maxilípedo con 
el exopodio muy rudimentario y sin flagelo. Primer pereiópodo más lar­
go y delgado que el segundo, con la pinza bien conformada y menor que 
el carpo ; la palma algo mayor que los dedos. Segundo pereiópodo con 
la mano mayor que el carpo y más larga larabién que el meros ; el dedo 
móvil es estrecho, curvado y terminado en uña, y el fijo muy dilatado 
por ambos lados y asimismo terminado en uña. Dáctilos de las patas 
ambulatorias simples y bastante encorvados, sin espinas ni dientes. Pri­
mer segmento abdominal con una quilla media dorsal que termina en 
un diente fuerte, más o menos dirigido hacia delante ; el segundo seg­
mento asimismo aquillado, pero sin diente ; el cuarto lleva un tubérculo 
lateral que, en el quinto, tiene la forma de una espina ; sexto segmento 
liso, más corto que el telson. Telson con dos pares de espinas dorsales ; 
borde apical redondeado, sin ángulo medio y con tres pares de espinas, 
las externas pequeñas, las medias largas y gruesas y las centrales más 
cortas y delgadas. Urópodos más largos que el telson ; la rama externa 
con una sutura transversal y dos espinas en el extremo exterior de di­
cha sutura. Apéndice masculino del segundo pleópodo del macho en 
forma de cilindro grueso, más corto que el estilamblis, con dos fuertes 
cerdas espinosas apicales, otras dos en la parte anterior del borde interno 
y seis en el externo. 

Balssia gasti (Balas, 1921) (fig. 75, a, b) 

Amphipalaemon gasti Balss, 1921, p. 523, fig. 1-8. 
Balssia gasti Zariquiey Cenarro, 1985 a, p. 101, fig. 1-14; Zariquiey Álvarez, 

1946, p. 87, fig. l i l , 112. 

Long. 12 mm el macho y 15 mm la hembra. Coloración rojiza, más 
o menos intensa, o bien anaranjada. Hembras ovígeras en mayo, junio 
y agosto, a partir de 12 mm de largo. Huevos de 0,315-0,33x0,42-0,435 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico, costas occidentales de África, Gui­
nea. Mediterráneo occidental. 

12 
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Distribución ibérica : Costas mediterráneas del Cabo de Creus, Ca-
daqués y Cabo Norfeo. Entre 45 y 70 metros de profundidad. Común si 
se busca en su residencia normal, que son las ramas del coral rojo (Co-
rallium rubrum (L.)). 

FIG. 75. — a, b, Balssia gasti, pereion del macho y de la hembra, respectivamente; 
c-f, Periclimenes amthysteus; c, escafocerito; d, segunda maxila; e, dáctilo del 

tercer par ; f, dáctilo del quinto par. 
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Género PERICLIMENES Costa, 1844 

Cuerpo y rostro comprimidos lateralmente. Rostro dentado en ambos 
bordes. Caparazón liso, constantemente con espina hepática y, a veces, 
con espinas supraorbitaria y antenal. Alguna especie muestra un surco 
postorbitario. Abdomen generalmente con las placas laterotergales an­
chamente redondeadas en todos los segmentos, con la excepción de al­
guna especie en que la del quinto segmento puede terminar en un diente 
pequeño y agudo. Escafocerito bien desarrollado. Sin palpo mandibular. 
Segunda maxila con la lacinia interna estrecha. Exopodios en todos los 
maxilípedos. Pereiópodos del primer par con el carpo no segmentado ; 
los del segundo par mucho más robustos que los del primero ; dáctilos 
de las patas ambulatorias biunguiculados. Primer pleópodo del macho 
sin apéndice interno ; segundo pleópodo del macho con un apéndice 
masculino. Rama externa de los urópodos con un diente fijo en la ex­
tremidad distal de su borde externo y, por dentro de él, una espina 
móvil. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. El primer diente del borde dorsal del rostro está situado a nivel de la mitad del 
pereion. Borde posterior del tercer segmento abdominal prolongado hacia atrás 
siguiendo el ángulo de torsión del abdomen. Sin dientes en el borde cortante de 
los dedos de la segunda mano (2) 

— El primer diente del borde dorsal del rostro está situado a nivel del cuarto an­
terior del pereion. Borde posterior del tercer segmento abdominal no prolongado 
hacia atrás. Con algún diente en el tercio basnl del borde cortante de los dedos 
de la segunda mano P. granulatus 

2. Bostro elevado. En el telson, las espinas dorsales del par posterior son aproxima­
damente equidistantes del par anterior de espinas y del borde posterior del telson. 
Segundos pereiópodos desiguales y eon el carpo corto, no llegando su longitud 
a dos veces su anchura máxima en el ápice ; la base de los dedos alcanza al 
borde anterior del escafocerito P. amethysteus 

— Bostro más bajo. En el telson, el par posterior de espinas dorsales está más pró­
ximo al borde posterior de aquél que al par anterior de espinas. Segundos pe­
reiópodos iguales ; su carpo es más de dos veces más largo que ancho en el ápi­
ce ; extendidos, estos segundos pereiópodos exceden eon casi toda su mano del 
borde anterior del escafocerito (8) 

3. Forma esbelta. Carpo del segundo pereiópodo casi cuatro veces más largo que 
ancho en el ápice; patas ambulatorias delgadas, así el propodio de la quinta 
pata es unas 22 i veces más largo que ancho en la base. Parte indivisa del fla­
gelo olfatorio casi tan larga como la dividida. En fresco es de coloración pálida . 

P, scriptus 

— Foma robusta, como P. ameUiysteus. Carpo del segundo pereiópodo unas tres 
veces más largo que ancho. Patas ambulatorias robustas, el propodio de la quinta 
pata es unas 20,7 veces más largo que ancho. Parte indivisa del flagelo olfatorio 
mucho más larga que la dividida. En fresco es de coloración intensa . . . . 

P. xagittifer 
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Periclimenes scriptus (Eisso, 1822) (figs. 3, a; 76, a-d) 

Alpheus scriptus Bisso, 1822, p. 247 ; Eisso, 1827, p. 78. 
Anchistia scripta Heller, 1863, p. 256, pl. 8 fig. 18-19; Carus, 1885, p. 476; 

Nobre, 1931, p. 271, pl. 2 fig. 1. 
Periclimenes scriptus Pesta, 1918, p. 124, fig. 4 1 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 85, 

fig. 110; Holthuis, 1951, p. 155. 
Sin. Pelias scriptus Boux, 1831; Periclimenes elegans Costa, 1853. 

Long. hasta 28 mm. Coloración blanco rosada, con numerosos cro-
matóforos rojizos ; rostro transparente, con un puntito rojo en la base 
de cada diente superior ; escafocerito y pedúnculos antenulares con pun­
tos rojo violados ; anillos y puntos rojos en los flagelos de las anténulas 
y escasos puntos rosados en los de las antenas. Patas con anillos y pun­
tos violados en todos sus segmentos. Abdomen con algunos puntos y 
líneas rojas en la parte dorsal y en los bordes posteriores de los seg­
mentos primero a tercero. Hembras ovígeras de abril a septiembre. 
Huevos de color pardo agrisado y de 0,33-0,42x0,45-0,57 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, costas de Portugal, costas 
occidentales de África, Guinea, Sierra Leona, Angola, islas Canarias y 
de Cabo Verde. Mediterráneo, costas catalanas, Mar Adriático. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, costas catalanas, Cadaqués, 
muy abundante alrededor de los 20 m de profundidad. 

Periclimenes amethysteus (Eisso, 1827) (figs. 2, el; 75, c-f ; 76, é) 

Alpheus amethystea Bisso, 1827, p. 77, pl. 4 fig. 16. 
Anchistia a"iethystea Heller, 1863, p. 258; Carus, 1885, p. 476. 
Periclimenes amethysteus Pesta, 1918, p. 216, fig. 42 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 

p. 85, fig. 108-109; Zariquiey Álvarez, 1956, p. 401; Holthuis, 1961, p. 21. 

Long. hasta 29 mm. Coloración : rostro hialino ; gran parte del pe-
reion de color morado, con numerosas manchitas violadas y rojizas, areo-
ladas de obscuro y dispuestas en una faja transversal. Pedúnculos ocu­
lares con una breve estría rojiza. Globo ocular rojizo con manchitas 
blancas y negras y un círculo azul verdoso en su base. Tercer maxilípedo 
amarillo claro con una faja apical violeta en cada segmento. Patas del 
segundo par con las manos amarillentas, con una ancha faja de un 
violeta muy pálido en la mitad de ambos dáctilos ; fajas semejantes en 
la mitad apical de propodio y carpo, la del meros es de color más subido, 
y en isquio, basis y coxa, dicha mancha es violeta rojiza. E n las patas 
ambulatorias, los dáctilos son hialinos y amarillentos, el propodio es vio­
leta obscuro con ambos extremos amarillentos, el carpo, amarillento con 
una faja apical violeta, faja que es de color violeta rojizo en el meros 
y rojo vinoso en isquio y basis. Segmentos segundo a quinto del abdo­
men con una banda dorsal junto al borde posterior, formada por man­
chas rojizas areoladas de azul pálido ; dicha faja es más ancha en los 
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PIG. 76. — a-d, Periclimenes scriptus ; a, tercer maxilípedo ; b, segundo pereiópodo ; 
e, telson y extremo del mismo visto a mayor aumento ; d, estilamblis y apéndice 
masculino del segundo pleópodo; e, Periclimenes amethysteus, primer periópodo. 

dos primeros segmentos mencionados y en el cuarto y el quinto además 
de ser más estrecha está formada por puntos menores y no areolados. 
Huevos de color amarillo sucio. Hembras ovígeras en agosto. 

Distribución general : todo el Mediterráneo, incluyendo el Mar Adriá­
tico. 

Distribución ibérica : Cadaqués, capturado junto a la orilla, arras­
trando el gánguil de noche y a muy poca profundidad. 

Periclimenes sagittifer (Norman, 1861) 
Dennisia sagittifera Norman, 1861, p. 278, pl. 13 fig. 8-13. 

Muy parecido por su talla y coloración en vivo con P. amethysteus, 
con cuya especie se ha confundido numerosas veces. Hembras ovígeras 
en agosto. 
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Distribución general : Mediterráneo, costas españolas y francesas. 
Distribución ibérica : Cadaqués, cogida con bastante frecuencia dra­

gando en las praderas de Posidonia entre 4 y 6 metros de profundidad ; 
a profundidad ligeramente mayor de donde se encuentra P. amethysteus 
y mucho menor que la residencia normal de P. scriptus. 

Periclimenes granulatus Holthuis, 1950 (ñg. 1, a) 

Periolimenes granulatus Holthuis, 1950 b, p. 107, flg. 1, pl. 1. 

Long. sin rostro, 30-31 mm (hembras ovígeras). El pereion sin el 
rostro mide 8,5 mm. Eostro de la misma longitud que el pereion. Fórmu­
la rostral 7/4, con dos dientes postorbitarios. Las patas del segundo par 
exceden del escafocerito con la mayor parte de su mano. Los cuatro 
últimos segmentos abdominales están cubiertos de granulaciones, lo cual 
permite diferenciarlo de las otras dos especies en que son lisos. Colo­
ración general, en fresco, rosado pálido, con algunos puntos rojo vivo. 
Hembras ovígeras en marzo. Huevos de 0,5-0,8 mm (según HOLTHUIS, 

en el tipo de Argelia). 
Distribución general : Mediterráneo, costas de España y Argelia, a 

100 m de profundidad. 
Distribución ibérica : dos ejemplares capturados por las barcas de 

arrastre de Barcelona. Al parecer, especie muy rara. 
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Animales de mediano tamaño, con filobranquias. Pereion deprimi­
do, con varias espinas y prolongado por un rostro corto y aplastado. 
Oftalmópodos bien desarrollados, con el pedúnculo grueso. Anténula con 
el primer artejo tanto o más largo que los otros dos juntos, con el es-
tilocerito grande y terminado en punta aguda o roma, según los gé­
neros, con bastantes cerdas en los bordes del estilocerito y del artejo ; 
flagelo olfatorio sencillo, sin indicio de división longitudinal. Escafocerito 
bien desarrollado, con la espina externa casi en el mismo plano que el 
borde anterior y a veces rebasándolo. Mandíbulas sin palpo. Primera 
maxila con el palpo digitiforme, de extremo agudo. Segunda maxila con 
las lacinias media e interna reducidas a dos ligeros salientes convexos, 
separados por una concavidad y con algunas sedas en su borde. Primer 
maxilípedo con las lacinias muy estrechas y poco salientes, la media 
mucho más larga y más estrecha que la interna. Tercer maxilípedo 
pediforme, con tres artejos aparentes. Pereiópodos del primer par ro­
bustos ; extendidos alcanzan o rebasan ligeramente el borde anterior 
del escafocerito ; en unos géneros con exopodio, en otros sin é l ; subque-
liformes, estando constituida la seudopinza por el dáctilo curvo y pun­
tiagudo que se abate sobre el borde anterior del propodio, excavado en 
canal y prolongado en una espina a modo de dedo fijo, con cuya punta 
•aquél se pone en contacto ; carpo muy corto y globoso. Pereiópodos del 
segundo par mucho más delgados que los del primero, con pinza per­
fecta de longitud variable según los géneros ; carpo indiviso. La tercera 
pata es la más fina de todas y alcanza o rebasa el extremo distal de la 
primera ; su dáctilo es largo y afilado. Patas cuarta y quinta más gruesas 
que la tercera, con dáctilos fuertes y comprimidos o deprimidos según 
los géneros. Sin exopodios en las patas segunda a quinta. Según los 
géneros, los segmentos abdominales son lisos o bien rugosos, abollados 
y con dientes y quillas. Telson terminado en ángulo agudo muy sa­
liente, con tres pares de espinas y varias sedas plumosas. Pleópodos con 
dos ramas ; en unos géneros el endopodio de los cuatro últimos pares 
es casi tan largo como el exopodio, compuesto de un solo segmento y 
con estilamblis ; en otros géneros el endopodio es más corto que la mitad 
•del exopodio, está formado por dos segmentos y carece de estilamblis. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Primer par de pereiópodos sin exopodio. Endopodios de los cuatro últimos pares 
de pleópodos más cortos que la mitad del exopodio y divididos en dos segmentos, 
careciendo de apéndice interno (2) 

— Primer par de pereiópodos con exopodio. Endopodios de los cuatro últimos pares 
de pleópodos casi tan largos como los exopodios, compuestos de un solo seg­
mento y con apéndice interno (8) 

2. Estilooerito de las antónulas con el ángulo anterior agudo. Segundo pereiópodo 
largo, alcanzando hasta la extremidad anterior del propodio primero ; su dáctilo 
es menor que la mitad de la longitud del propodio Crangon 

— Estilooerito de las antónulas con la extremidad anterior ancha y más o menos 
redondeada. Segundo pereiópodo corto, su punta no rebasa el extremo basal o la 
parte media del propodio del primero, y el dáctilo es mucho más largo que la mi­
tad de la longitud del propodio Philocheras 

3. Abdomen abollado y rugoso, más o menos espinoso. El segundo pereiópodo alcan­
za, por lo menos, al extremo distal del carpo del primer par. Extremidad inferior 
de las branquias vuelta hacia delante ; tercer maxilipedo con una artrobranquia 

Pontocaris 
•— Abdomen bastante liso. El segundo pereiópodo alcanza, todo lo más, a la extre­

midad anterior del meros del primer par. Extremo inferior de las branquias vuelto 
hacia atrás ; tercer maxilipedo sin artrobranquia Pontophilus 

Género CRANGON Fabricius 1798 

Rostro deprimido. Pereion liso, sin quillas laterales dentadas. Con 
ojos. Estilocerito puntiagudo. Primer par de patas robustas, subqueli-
formes y sin exopodios. Patas del segundo par largas y delgadas, alcan­
zando casi el extremo de las del primer par, con pinzas ; dáctilo más 
corto que el propodio ; carpo considerablemente más largo que el isquio, 
dáctilos de los pares cuarto y quinto no laminares. Ápice inferior de las 
branquias encorvado hacia atrás. 

Crangon crangon (Linnaeus, 1758) (figs. 77 ; 78, a, b) 

Cáncer crangon Linnaeus, 1758, p. 632 ; Olivi, 1792, p. 49. 
Crangon vulgaris Fabricius, 1798, p. 410 ; Heller, 1863, p. 226, pl. 7 fig. 8-9 ; 

Bate, 1888, p. 484 ; Kemp, 1910, p. 137, pl. 21 fig. 1. 
Crangon crangon Pesta, 1918, p. 145, fig. 47 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 90, 

fig. 114-115. 

Long. 14,5 mm, sin el rostro. Rostro acanalado, de bordes casi pa­
ralelos, con la punta redondeada, llegando hasta el nivel del borde pos­
terior de los globos oculares ; el rostro es más prominente que los án­
gulos orbitarios externos acabados en afilada espina, y menos que la 
espina larga y aguda situada en la parte más externa del amplio borde 
anterior y por debajo de las antenas. Pereion con una espina dirigida 
hacia delante sobre la línea medía dorsal, en la unión entre el quinto 
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anterior y los cuatro quintos posteriores ; una aguda espina hepática 
en cada lado ; estas espinas, vistas por el dorso, aparecen aproximada­
mente al mismo nivel de la espina central y son mayores que ésta ; 
surco gastroorbitario muy marcado, que se inicia en el borde del rostro 

Fia. 77.— Crangon crangon ; a, pereion; b, pedúnculo antenular; o, eseafoeerito ; 
d, mandíbula; e, extremo distal del primer pereiópodo; f, segundo pleópodo de 

la hembra. 

y, bordeando las regiones gástricas, se dirige hacia atrás, paralelamente 
al borde inferior, hasta desaparecer a la mitad de la región branquial; 
el surco hepático es muy profundo y llega hasta la parte externa del 
ángulo orbitario externo, donde se une con el gastroorbitario ; el resto 
del pereion es liso. Segmentos abdominales lisos, sin quillas, con el borde 
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dorsal redondeado ; placas laterotergales posteriormente redondeadas, sin 
espinas ; el sexto segmento tiene una espinita en el ángulo posteroinferior 
y su ángulo posterolateral es agudo. Pedúnculos oculares cortos ; globos 

FIG. 78. — a, b, Crangon crangon ; b, primero y segundo par de nereiópodos ; c, Pon-
tocaris lacazei. La figura a, según Holthuis (1950) ; las b y c, según Kemp (1910). 

oculares no más anchos que el pedúnculo, con una profunda escotadura 
dorsal. El estilocerito alcanza al borde anterior del primer artejo. El 
escafocerito excede, en más de la mitad de su longitud, del ápice de los 
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pedúnculos antenulares ; su borde externo es grueso, rectilíneo y la es­
pina con que acaba rebasa el borde anterior ; en el centro tiene una 
gruesa quilla longitudinal. El flagelo del exopodio del tercer maxilípedo 
alcanza al borde anterior del antepenúltimo artejo, artejo que es algo 
más corto que el penúltimo. Los dedos de la mano de la segunda pata 
son muchísimo más cortos que el propodio. Hembras ovígeras en febrero 
y mayo. Huevos de 0,51-0,57x0,64-0,66 mm. 

Distribución general : Mar Báltico. Atlántico oriental, desde el Mar 
Blanco hasta el sur de España. Todo el Mediterráneo hasta Grecia y 
Turquía, Adriático. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal, región suratlántica. Mediterráneo, común. Se halla generalmente 
a poca profundidad. En el río Guadalquivir es frecuente a 80 km de su 
desembocadura y en Bosas lo hemos encontrado en las marismas del 
Grao, de unos 2 km de longitud, que desembocan en la bahía. 

Género PONTOCARIS Sp. Bate, 1888 

Tegumentos duros, más calcificados que en los demás géneros de la 
familia. Pereion con varias hileras de espinas. Rostro corto, deprimido, 
bifurcado. Oftalmópodos bien desarrollados. Estilocerito de las anténu-
las con la mitad externa generalmente curvada hacia dentro, su punta 
es bastante aguda y alcanza casi el nivel de la articulación entre los 
artejos primero y segundo ; el flagelo olfatorio en los machos es bastante 
más grueso que en las hembras. La porción central del escafocerito es 
ancha, estrechándose bastante bruscamente hacia delante, con la espina 
externa rebasando algo el borde anterior. Pedúnculo antenal largo, ex­
cediendo considerablemente del borde anterior del escafocerito. E n el 
tercer maxilípedo, la extremidad apical del flagelo del exopodio llega 
hasta el borde anterior del meros. Primer pereiópodo con el dedo pro-
podial pequeño, semimembranoso y redondeado ; epipodio pequeño y exo­
podio corto. El segundo pereiópodo alcanza hasta la mitad del propodio 
del primer par ; pinza normal, con el carpo igual o casi igual largo que 
la mano y, en ésta, el propodio dos veces más largo que los dedos. 
Dáctilos de las patas cuarta y quinta más cortos que el propodio y más 
bien deprimidos de delante a atrás. Segmentos abdominales abollados, 
con quillas y espinas. Endopodios de los cuatro últimos pares de pleó-
podos poco más cortos que los respectivos exopodios. 

CLAVE DE ESPECIES 

ph 
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— Pereion sin hileras de tuberculitos que forman una V, Los dos primeros segmen­
tos abdominales con fuertes espinas dorsales P. lacazei 

Pontocaris cataphracta (Olivi, 1792) (fig. 79) 

Cáncer cataphractus Olivi, 1792, p. 50, pl. 3 fig. 1. 
Crangon cataphractus Heller, 1863, p. 230, pl. 7 fig. 12-15; Gourret, 1888, p. 35, 

137, pl. 12 fig. 3-18. 
Aegeon cataphractus Pesta, 1918, p. 157, fig. 52 ; Zariquiey álvarez, 1946, p. 90. 
Pontocaris cataphracta Holthuis, 1947, p. 320 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 53. 

Sin. Aegeon loricatus Eisso, 1827. 

Long. unos 34 mm. Dorso del pereion con siete hileras de espinas, 
la hilera central con cuatro espinas, de las cuales las dos anteriores son 
menores ; la primera hilera lateral o hilera orbitaria está formada por 
7 a 100 espinas, la segunda lateral o primera antenal, por 8 ó 9, y la 
tercera lateral o segunda antenal, por 1 ó 2 espmas anteriores y varios 
tuberculitos o rugosidades que ya no pueden denominarse espinas. En­
tre la hilera central y la primera lateral existe la ñla de 3 ó 4 tuberculitos 
que forma cada una de las ramas de la V característica de la especie. 
Hembras ovígeras en abril, julio, agosto y septiembre. Huevos de 
0,39 — 0,45 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el sur de Portugal 
hasta el sur de África. Todo el Mediterráneo, hasta Israel y Egipto. 
Sur de Arabia, India y Ceilán. 

Distribución ibérica : región suratlántica (isla Cristina). Mediterrá­
neo, en el S (Málaga y Torre del Mar) y E (Valencia, Barcelona, Eo-
sas, bahía de Cadaqués), costas de Baleares y de Melilla. Comunísimo 
entre los 20 y los 80 metros de profundidad. 

Pontocaris lacazei (Gourret, 1887) (figs. 78, c ; 80) 

Crangon lacazei Gourret, 1887, p. 1033; Gourret, 1888, p. 143, pl. 12 fig. 19-
23, pl. 13, fig. 1-10. 

Aegeon lacazei Kemp, 1910, p. 156, pl. 22, fig. 1-5 ; De Man, 1920, p. 255, 293 ; 
Zariquiey, 1946, p. 90, fig. 116. 

Pontocaris lacazei Holthuis, 1947, p. 320; Holthuis, 1951, p. 164. 

Long. unos 49 mm. Más esbelto que P. cataphracta, con el pereion 
algo más estrecho ; su relación longitud : anchura es de 1,3, mientras 
que en aquella especie dicha relación vale 1,11. Rostro bíñdo. La su­
perficie del pereion lleva siete hileras de espinas, la hilera central tiene 
cuatro espinas, de las cuales la tercera suele ser la mayor ; la primera 
hilera lateral u orbitaria consta de 6 espmas, de las cuales las dos an­
teriores son mayores que las otras cuatro ; la segunda hilera lateral o 
antenal tiene un total de ocho espinas, de las cuales las dos anteriores 
son mayores ; la tercera hilera lateral está formada por tuberculillos 
o rugosidades, pero semejantes formaciones jamás dibujan una V. 
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Hembras ovígeras de abril a julio. Huevos de 0,36-0,39 x 0,48-0,51 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el SW de Irlanda, 
Golfo de Vizcaya hasta S de África. Mediterráneo occidental. Zanzíbar. 
Nueva Zelanda. 

FIG. 79. — Pontocaris cataphraota; a, pereion, algo abierto y aplastado; b, pe­
dúnculo antenular; c, segundo pleópodo del macho; d, segundo pleópodo de la 

hembra. 
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FIG. 80. — Pontocaris lacazei; a, pereion; b, pedúnculo antenular; o, extremo dis-
tal del primer pereiópodo ; d, segundo pleópodo del macho. 
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Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Costas mediterráneas espa­
ñolas y de Melilla. Común a profundidades de 200 a 400 metros. 

Género PONTOPHILUS Leach, 1817 

Pereion con quillas longitudinales dentadas (fig. 82 d-g). Las espe­
cies mediterráneas con exopodio en el primer par de pereiópodos. Los 
pereiópodos del segundo par son delgados y cortos, alcanzando sólo 

FIG. 81. — Pontophilua spinosus ; a, mandíbula ; b, primera maxila; c, parte de 
la segunda maxila ; d, primer maxilípedo ; f, pedúnculo antenular ; g, escafocerito ; 

h, parte basal del primer pereiópodo con exopodio ; i, dáctilo. 
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hasta la mitad del meros del primer par. Dáctilos de las patas cuarta 
y quinta no comprimidos lateralmente, sino deprimidos de delante a 
atrás. Los endopodios de los últimos cuatro pares de pleópodos son sólo 
ligeramente más cortos que los exopodios y tienen apéndice interno en 
ambos sexos. Extremidad inferior de las branquias vuelta hacia atrás. 

Una sola especie ibérica. 

Pontophilus spinosus (Leach, 1815) (figs, 81, 82, e-g) 

Crangon spinosus Leach, 1815, p. 346 ; Heller, 1863, p. 229, pl. 7 fig. 16. 
Pontophilus spinosus Kemp, 1910, p. 160, pl. 21 fig. 8 ; Pesta, 1918, p. 148, 

figura 48; De Man, 1920, p. 254, 263; Nobre, 1936, p. 192, pl. 61 figu­
ra 1, 2 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 91, fig. 117 ; Sivertsen & Holthuis, 1956, 
p. 40. 

Long. unos 43 mm. Rostro en forma de lengüeta, redondeado en su 
extremo apical, con una espina a cada lado, como formando parte del 
mismo, y que representa el ángulo interno de las órbitas. Pereion con 
cinco filas de espinas ; la hilera central con tres espinas, la anterior, 
en la región gástrica y las dos posteriores, más juntas, en la región 
cardiointestmal, a veces se encuentra otra espinita suplementaria y me­
nor delante de las cuatro normales ; primera hilera lateral con tres es­
pinas y segunda lateral con dos. El estilccerito termina en punta bas­
tante aguda. Escafocerito alargado, estrechado en su mitad anterior ; 
la espina del borde externo rebasa el margen anterior. Los pereiópodos 
del primer par alcanzan hasta el borde anterior del escafocerito ; el exo-
podio no llega a la extremidad anterior del meros. Los pereiópodos del 
segundo par llegan hasta la mitad del meros de los primeros pereiópo­
dos ; son delgados, con el propodio más largo que los dedos y la mano 
más larga que el carpo e igual al meros. Los tres primeros segmentos 
abdominales son bastante lisos, sin quillas ; el cuarto lleva una quilla 
central poco saliente ; el quinto dos quillas centrales y un par lateral, 
y el sexto dos quillas laterales. Los cuatro últimos pares de pleópodos 
tienen los endopodios casi tan largos como los exopodios respectivos y 
todos con apéndice interno. Hembras ovígeras en febrero y junio. Hue­
vos de 0,48-0,51x0,57-0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, costas occidentales de No­
ruega, sur de Islandia, costas de Inglaterra, Escocia e Irlanda, Golfo 
de Vizcaya. Mediterráneo, desde España y costas de Marruecos hasta el 
Mar Adriático y Grecia. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Mediterráneo : Valencia, 
Cataluña, Melilla. Común entre 200 y 400 metros, y, según los autores, 
se extiende desde los 18 hasta los 1300 metros de profundidad. Se coge 
con relativa frecuencia por las barcas de arrastre, a diferentes profun­
didades. 
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PIG. 82. — a-c, Philocheras echinulatus ; a, pereion ; b, endopodio y exopodio del 
tercer pleópodo ; o, primero y segundo pereiópodos ; d, Pontophilus norvegicus, pe­
reion ; e-g, Pontophilus spinosus ; e, pereion; f, exopodio y endopodio del tercer 
pleópodo ; g, primero y segundo pereiópodos ; h, Philocheras fasciatus, pereion ; i, 
Philocheras sculptus, pereion; j , Philocheras bispinosus, pereion; k, Philocheras 

trispinosus, pereion. Según Kemp (1910). 

Género PHILOCHERAS Stebbing, 1900 

Eostro deprimido, terminado en ángulo más o menos agudo o redon­
deado, o bien truncado. Caparazón con o sin quillas longitudinales den­
tadas. Con ojos. Estilocerito subcuadrado ) redondeado, jamás acumi­
nado distalmente. Primer par de pereiópodos sin exopodio. Los del se-

13 
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gundo par son cortos, llegando, todo lo más, por delante del carpo del 
primer par ; dedos, en general, más largos que la palma ; carpo largo 
como el isquio o ligeramente más breve, Dáctilos de las patas cuarta 
y quinta no laminares. Los cuatro últimos pares de pleópodos tienen los 
endopodios más cortos que la mitad de la longitud de los exopodios res­
pectivos y sin apéndices internos. Extremidad inferior de las branquias 
doblada hacia atrás. 

Seis especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Eostro con la extremidad truncada, recta o ligeramente excavada . . . (2) 
— Bostro con la extremidad redondeada, más o menos estrechada . . . . (3) 
2. Borde anterior del rostro recto. Una sola espina en la porción central del pereión. 

Abdomen liso. Escafocerito con sólo la espina distal externa . . P. fasciatus 
—• Borde anterior del rostro ligeramente excavado. Varias espinas en la línea me­

dia del pereion. Abdomen fuertemente esculpido. El escafocerito, además de la 
espina distal, tiene una fuerte espina en la parte media de su borde externo . 

P, sculptus 
3. Pereion con tres espinas en la linea media y otras tres hileras de espinas a cada 

lado de aquella fila central P. echinulaius 
— Pereion con menos de tres espinas en la línea media (4) 
4. Pereion con una sola espina en la línea media (5) 
— Pereion con dos espinas en la línea media y numerosos tuberculitos pequeños 

dispuestos en filas longitudinales a cada lado de la línea media P. bispinosus 
5. El pereion sólo lleva una espina en la línea media, sin indicios de espinas la­

terales. Segundos pereiópodos con el dáctilo como vez y media la longitud del 
propodio P. monacanthus 

— El pereion lleva una espina media y dos espinas laterales, situadas en posición 
un poco posterior P. trispinosus 

Philocheras echinulatus (Sars, 1861) (fig. 82, a-c) 

Philoeheras echinulatus Kemp, 1910, p. 144, pl. 21, fig. 7; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 92, fig. 120. 

Sin. Crangon serraius Norman, 1862 ; Cheraphilus echinulaius Sars, 1862 ; Pon-
tophilus echinulatus De Man, 1920. 

Long. 35 mm, de los que corresponden 10 mm al pereion. Este lleva 
siete filas de espinas ; la central con tres, la primera lateral con dos 
o tres pequeñas espinas anteriores y una posterior, prolongada por una 
quilla hasta el borde posterior ; la segunda hilera lateral con 5 ó 6 espinas 
de buen tamaño, aunque algo menores que las de la fila central y lle­
gando hasta el borde posterior ; la tercera hilera lateral, en fin, lleva 
dos gruesas espinas anteriores, continuándose la segunda con una gruesa 
quilla que llega hasta el borde posterior del pereion. Primer artejo del 
pedúnculo antenular algo más largo que los otros dos juntos ; estiloce-
rito ancho, cuadrángula!", de ángulos romos, alcanzando hasta el borde 
anterior del primer artejo. Flagelo olfatorio con unos 20 artejos, de los 
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que solamente los 8 ó 9 últimos llevan sedas olfatorias ; en los machos 
este flagelo es algo más grueso que en las hembras. Segundo par de 
patas con los dedos finos, mucho más largos que la palma. Los tres 
primeros segmentos abdominales casi lisos, el cuarto con una quilla 
central, el quinto con una quilla central y dos laterales, el sexto con dos 
quillas centrales. 

Hembras ovígeras en abril y mayo. Huevos de 0,54x0,60 mm. 
Distribución general : costas del W y S de Noruega, Mar del Norte, 

islas Shetland, W de Escocia, Irlanda, Golfo de Vizcaya, Mar Medite­
rráneo. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, bastante frecuente a lo largo 
de la costa catalana, a profundidades comptendidas entre 200 y 400 m. 

Philocheras fasciatus (Eisso, 1816) (fig. 82, h) 

Crangon fasciatus Bisso, 1816, p. 82, pl. 8, fig. 5 ; Bell, 1847, p. 259, fig. ; He-
11er, 1863, p. 228, pl. 7, fig. 10; Carus, 1885, p. 483. 

Philocheras fasciatus Kernp, 1910, p. 151, pl. 21, fig. 3 ; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 92, fig. 118. 

Pontophilus fasciatus Pesta, 1918, p. 150, fig. 49; De Man, 1920, p. 252, 262. 

Long. de 15 a 16 mm. Pereion con una fuerte espina ganchuda en 
el centro de la región gástrica, al final del plano descendente que forma 
el rostro, prolongada por atrás por una quilla que no llega al borde 
posterior ; a los lados de ésta, dos pequeñas elevaciones achatadas y por 
fuera de ellas sendas depresiones y luego sendas espinas bastante no­
tables, pero de punta roma. Primer artejo del pedúnculo de las anté-
nulas de longitud aproximadamente igual a la suma de los otros dos 
artejos, de los cuales el segundo es más largo que el tercero ; estiloce-
rito de ángulos redondeados, llegando a nivel del borde anterior del 
primer segmento peduncular. Segmentos abdominales lisos, con un sim­
ple esbozo de quilla en el cuarto y en el quinto. 

Hembras ovígeras de abril a junio y en agosto. Huevos de 0,435-
0,51x0,56-0,63 mm. 

Distribución general : costas orientales del Atlántico desde las islas 
Lofoten, Islandia, costas inglesas e irlandesas, y costas francesas hasta 
las Azores. Mediterráneo, Adriático. 

Distribución ibérica • regiones cantábrica y noroeste (HOLTHUIS) , 

costas de Portugal. Mediterráneo. Caduques y costas de Melilla. Común 
a poca profundidad, junto a la orilla. 

Philocheras sculptus (Bell, 1847) (fig. 82, i) 

Grangon sculptus Bell, 1847, p. 263, fig. ; Heller, 1863, p. 228, pl. 7 fig. 11. 
Philocheras sculptus Iiemp, 1910, p. 148, pl. 21, fig. 6; Zariquiey Alvarez, 

1946, p. 92. 
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Pontophilua sculptus Monod, 1933, p. 10; Nobre, 1936, p. 193; Holthuis, 
1951, p. 169. 

Long. hasta 23 mm. Pereion con dos fuertes espinas en la línea me­
dia, la anterior próxima al rostro y la posterior en la unión del tercio 
posterior con los dos tercios anteriores ; sobre la misma línea media se 
encuentran además dos espinas pequeñas o tubérculos, uno entre las dos 
espinas mayores y el otro detrás de la segunda espina. A cada lado de 
esta quilla media espinosa existen otras dos más, la primera represen­
tada por unos cinco pliegues no prolongados anteriormente en espina, 
y la segunda por dos pliegues de los cuales el anterior es ligeramente 
aquillado y se termina anteriormente en una espina que queda ligera­
mente por delante de la primera espina media. Segmentos abdominales 
fuertemente esculpidos dorsal y lateralmente, del tercero al quinto lige­
ramente aquillados dorsalmente, y el sexto con dos quillas. Artejo basal 
del pedúnculo antenular más largo que la suma de los dos siguientes, 
los cuales son subiguales ; el estilocerito no llega al nivel del borde an­
terior del artejo basal del pedúnculo antenular. 

Hembras ovígeras en mayo, v de julio a septiembre. Huevos de 
0,39 x 0,48-0,51 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental desde las Islas Británicas 
e Irlanda hasta Sierra Leona, Guinea y Angola. Mediterráneo, Mar 
Adriático. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, muy abundante en la bahía de 
Cadaqués, a 20 m o algo más de profundidad. 

Philocheras bispinosus (Hailstone, 1835) (fig. 82, j) 

Pontophilus bispinosus Hailstone, 1835, p. 271, fig. 30. 
Crangon bispinosus Bell, 1847, p. 268, fig. 
Philocheras bispinosus Kemp, 1910, p. 152, pl. 21 fig. 4. 
Gheraphilus bispinosus Kmahan, 1861, p. 67, fig. 4. 

Long. unos 17 mm. Caparazón con dos espinas en la línea media, una 
en el tercio anterior y la otra, más pequeña, en el tercio posterior. 
Segmentos abdominales lisos, excepto el quinto y el sexto, en los que 
pueden observarse tubérculos poco marcados ordenados longitudinal­
mente. Artejo basal del pedúnculo antenular tan largo como la suma 
de los dos siguientes, de los cuales el segundo es más largo que el ter­
cero ; estilocerito subcuadrado, no llegando al borde anterior del primer 
segmento peduncular. 

Hembras ovígeras de julio a septiembre. Huevos de 0,30x0,39 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Lofoten hasta 

las Azores. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Mediterráneo. Lo hemos encontrado dragando 

en la bahía de Cadaqués, entre 12 y 20 metros, común. A menor pro­
fundidad que Ph. sculptus. 



1 5 . CKANGONIDAE 197 

Philocheras monacanthus (Holthuis, 1961) 

Pontophilus monacanth.ua Holthuis, 1961, p. 24, fig. 9. 

Long. 25 mm. Una sola espina en la línea media del pereion, sin 
indicios de espina posterior. Eesto del caparazón liso, sin tubérculos ni 
quillas ; tan sólo la espina pterigostomiana está prolongada hacia atrás 
por una corta quilla. El dedo móvil del segundo pereiópodo es aproxi­
madamente vez y media más largo que el fijo, a diferencia de P. bispi-
nosus en que ambos dedos son prácticamente de igual longitud. 

Hembras ovígeras de abril a junio y en septiembre. 
Distribución general : Mediterráneo, desde las costas de Melilla. hasta 

Turquía e Israel. 
Distribución ibérica : Melilla, Cadaqués ; junto a la playa y a escasa 

profundidad. 

Philocheras trispinosus (Hailstone, 1835) (fig. 82, h) 

Pontophilus trispinosus Hailstone, 1835, p. 261, fig. 25 ; Pesta, 1918, p. 154, 
figura 51; De Man, 1920, p. 254, 262. 

Crangon trispinosus Bell, 1847, p. 265, fig. ; Carus, 1885, p. 482. 
Gheraphilus trispinosus Kinahan, 1861, p. 69, fig. 5 ; Nobre, 1931, p. 278, 

pl. 2 fig. 2. 
Philocheras trispinosus Kemp, 1910, p. 146, pl. 21, fig. 2 ; Lebour, 1931, p. 5, 

pl. 1 fig. 4, pl. 3 fig, 1 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 92, fig. 119. 

Long. hasta 21 mm. Pereion con tres espinas, una central, más 
gruesa, situada en el tercio anterior y una a cada lado de ella, algo me­
nores y situadas un poco más atrás ; las espinas laterales se prolongan 
por una breve quilla, detrás de la cual y un poco más afuera hay otra 
quilla corta y flexuosa. Primer artejo del pedúnculo de las anténulas casi 
tan largo como los dos siguientes reunidos de los que el segundo es más 
largo que el tercero ; estilocerito cuadrangular con los ángulos romos ; 
flagelo olfatorio casi igual al interno, con 13 artejos, de los cuales el 
primero es largo y los 7 últimos llevan sedas olfatorias. Segmentos ab­
dominales lisos ; sólo el cuarto y el quinto muestran indicios de una 
ligera quilla. 

Hembras ovígeras de julio a septiembre. Huevos de 0,24x0,325 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde el Mar del Norte, 

costas de Inglaterra, de Irlanda y de Francia hasta las Azores. Medi­
terráneo. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Mediterráneo : Cadaqués, 
Eosas, Baleares y Melilla. A muy poca profundidad. E n Eosas se en­
cuentra abundante arrastrando el gánguil junto a la rompiente de las olas. 

http://monacanth.ua
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Escafoeerito acuminado. Globos oculares pigmentados. Las placas laterotergales 
de los segmentos abdominales tercero, cuarto y quinto se imbrican cuando el 
abdomen se dobla ventralmente (2) 

— Sin escafocerito. Globos oculares reducidos y no pigmentados. Las placas latero­
tergales no se imbrican nunca Nephropsis 

2. Rostro, pereion y quelípedos mayores sin quillas. Color negro azulado, jaspeado 
de amarillo Homarus 

•—• Rostro, pereion y quelípedos mayores fuertemente aquillados. Color rosado o 
amarillento pálido, con manchas rojizas Nephrops 

Género HOMARUS Weber, 1795 

Bostro un poco más largo que la cuarta Darte del resto del capara­
zón ; en su base se encorva primero hacia abajo y luego se hace Hori­
zontal ; lleva un surco longitudinal medio que se continua hasta el borde 
posterior del caparazón, y cuatro o cinco dientes a cada lado, que, hasta 
el penúltimo, están implantados en un reborde que se continua hacia 
atrás y forma el contorno de la órbita ; borde inferior con un diente 
muy próximo al ápice, de modo que el rostro parece bífido. Caparazón 
liso, con una sola espina supraocular relativamente pequeña y algo apar­
tada del reborde orbitario y otra, mucho menor, situada por debajo y 
ligeramente más atrás ; surco cervical profundamente marcado, rectilíneo 
en su porción transversal y encorvado y dirigido hacia delante en sus 
porciones laterales, tiene una interrupción en su parte media y alcanza 
hasta el borde anterior por debajo las antenas ; surco subcervical poco 
profundo en la parte media dorsal, hasta el punto de no interrumpir el 
surco longitudinal medio, y más marcado en sus partes laterales, hasta 
que se une con las ramas laterales del cervical ; se prolonga por detrás 
con el surco branquial, poco marcado y que desaparece por completo 
antes de llegar al borde posterior. Begiones pterigostomianas con nume­
rosas granulaciones. Abdomen liso, sin espina alguna. Primer artejo 
antenular más largo que los otros dos reunidos y con el estilocerito sol-
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dado con el cuerpo del artejo en toda su extensión ; dos flagelos ante-
nulares de igual longitud. Escafocerito relativamente pequeño, de forma 
más o menos cuadrangular, con una fuerte espina apical en el borde 
externo que llega hasta la mitad del artejo apical del pedúnculo. Tercer 
maxilípedo con el isquio más largo que el meros ; el extremo del flagelo 
del exopodio alcanza el ápice del meros. Quelípedos grandes y poco con­
vexos ; propodios con 4 a 6 fuertes dientes en el borde interno ; los 
propodios están diferenciados, es más ancho y largo el triturante y más 
estrecho y esbelto el cortante. Telson con la superficie dorsal lisa, lige­
ramente deprimida, con el borde apical más estrecho que el basal y muy 
convexo, con una fuerte espina en la extremidad de cada borde lateral 
y un apretado fleco de cerdas amarillas en todo el borde apical. Eama 
externa de los urópodos con sutura transversal y con el borde distal de 
la porción basal dentado finamente y por entero. Primer pleópodo del 
macho débilmente acanalado a lo largo ; el segundo con un apéndice 
masculino. 

Una sola especie europea. 

Homarus gammarus (Linnaeus, 1758) (fig. 86, a) 

Cáncer gammarus Linnaeus, 1758, p. 631. 
Astacus marinus Pabrioius, 1798, p. 406. 
Homarus vulgaris H. Milne Edwards, 1887, p. 384 ; Heller, 1863, p. 219 ; No-

bre, 1936, p. 151; Bouvier, 1940, p. 56, fig. 28, 44, 49; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 96, pl. 2. 

Homarus gammarus Herriek, 1911, p. 160. 

Puede llegar a los 50 cm de longitud. Coloración amarillenta por la 
cara inferior ; por encima con un gran número de manchas negroazula-
das, muy densas y contiguas sobre el dorso de caparazón y abdomen y 
algo más esparcidas en el resto. 

Las hembras empiezan la puesta en los meses de julio y agosto, lle­
vando los huevos por espacio de 10 a 11 meses. Huevos de 1,5-2 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Lofoten 
hasta las costas ibéricas y Marruecos. Mediterráneo hasta el Mar Negro. 

Distribución ibérica i todas las costas atlánticas de la Península. 
También en las costas mediterráneas, aunque más escaso en éstas. Hasta 
60 metros de profundidad. Común. Es muy apreciado en el mercado, 
donde lleva, entre otros, los nombres vulgares de «bogavante», «lubri­
cante», «abricanto», «llangant», «homar». Es la «langosta» (lobster) de 
los ingleses. 

Género NEPHROPS Leach, 1814 

El rostro excede del borde anterior del pedúnculo antenular, en su 
base se encorva hacia abajo, luego se endereza y la punta se dirige lige­
ramente hacia arriba ; a excepción de su porción apical, está excavado 
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longitudinalmente entre dos quillas romas paralelas a los bordes ; su 
cara superior lleva a cada lado de dos a cuatro espinas, decrecientes ha­
cia el ápice, simétricas o asimétricas con las del lado opuesto en cuanto 
a posición y número ; las quillas de la cara dorsal del rostro tienen la 
forma de granulaciones al llegar a la porción supraocular y más atrás 
se transforman en espinas bastante agudas alineadas según la trayec­
toria de dichas quillas, que ya están borradas poco detrás de la región 
postrostral, hasta el surco cervical ; este surco está poco marcado en el 
dorso, pero es más visible en las regiones laterales. Tres o cuatro granu­
laciones en hilera longitudinal media a lo largo de la mitad posterior 
de la región situada por delante del surco cervical, delante del cual 
existen, asimismo, a cada lado, una hilera formada por unas tres espinas 
y alguna granulación que nace detrás de la parte media de la región 
orbitaria, y otra fila de dos espinas, continuada por un surco, que em­
pieza detrás de la región infraorbitaria ; la primera espina de cada una 
de estas hileras es bastante fuerte y aguda. Espina antenal relativamente 
pequeña ; alguna pequeña granulación entre el surco subcervical y el 
cervical. Con una espina postcervical. Una quilla longitudinal media que 
va desde el surco subcervical hasta el borde posterior, y una quilla car-
diobranquial a cada lado. Regiones hepáticas igualmente granulosas. 
Parte dorsal del primer segmento abdominal con un surco transversal 
entero, el segundo y el tercero con un surco anterior entero y otro pos­
terior interrumpido en el centro, el cuarto y el quinto con los dos surcos 
interrumpidos y comunicándose uno con otro a cada lado del saliente 
longitudinal medio que es liso ; sexto segmento con dos surcos longitu­
dinales. Placas laterotergales terminadas en ángulo muy agudo ; el bor­
de anterior de la primera es muy convexo. Quelípedos del primer par 
robustos y desiguales ; isquio con el borde superior muy breve y el in­
ferior más largo, y en éste una espina junto al ápice y a veces otra 
posterior mucho menor ; meros comprimido lateralmente y de caras algo 
convexas, con unos siete dientes en el borde inferior, cuyo tamaño au­
menta de la base al ápice, y tres dientes en el borde superior, situados 
junto al ápice ; carpo con cinco hileras de espinas ; mano con el propo­
dio muy largo, vez y media más largo que el dáctilo, su cara superior 
es aplanada y lleva tres filas de tubérculos más o menos espiniformes ; 
una sobre cada borde y la tercera mediana entre las otras dos ; en la 
fila externa, los tubérculos ocupan los tres cuartos básales del propodio 
y el cuarto final está ocupado por una quilla continua y lisa que se ex­
tiende por todo el borde del dedo fijo ; otras quillas análogas recorren 
el borde opuesto del mismo dedo, los dos bordes del dedo móvil y el 
borde anterior del propodio ; las superficies alargadas de la cara superior, 
limitadas por las formaciones mencionadas, están cubiertas por densa y 
breve pilosidad que les dan aspecto aterciopelado ; en cada cara lateral, 
paralelas a los bordes externo e interno de la cara superior y muy pro-
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ximos a ellos hay sendas hileras de tubérculos muy próximos entre s í ; 
por debajo de cada una de éstas se pueden distinguir respectivamente la 
cara inferoexterna que es aplanada o ligeramente convexa y la cara 
inferointerna que es cóncava ; ambas son lisas y su confluencia forma 
el borde o cara inferior en el que hay dos hileras de tubérculos. Los 
dedos de ambos quelípedos se arquean fuertemente en la punta ; los del 
quelípedo menor tienen alguna pequeña granulación en su margen in­
terno y su borde está cubierto de apretadas cerdas cortas, aterciopela­
das ; el quelípedo mayor no lleva pilosidad alguna en los bordes internos 
de sus dedos, bordes que son muy curvados y cada uno de los cuales lleva 
un par de gruesos dientes y dos o tres tubérculos menores. Ojos gran­
des, aplanados y de forma arriñonada. Flagelos antenulares casi iguales 
entre sí, poco más cortos que el caparazón. Escaí'ocerito pequeño ; fla­
gelo antenal más largo que el cuerpo. Longitud del telson mayor que su 
anchura en la base, el borde apical es algo convexo, con una espina en 
cada extremo y bordeado de apretada y corta pilosidad. 

Nephrops norvegicus (Linnaeus, 1758) 

Cáncer norvegicus Linnaeus, 1758, p. 632. 
Astacus norvegicus Pennant, 1777, p. 23, pl. 13, fig. 1. 
Nephrops norvegicus Bell, 1847, p. 251, fig. ; Pelbie, 1914, p. 47 ; Pesta, 1918, 

p. 183, fig. 58; Nobre, 1936, p. 150, pl. 51, fig. 129; Zariquiey Cenarro, 
1935 b, p. 7; Bouvier, 1940, p. 57, fig. 5, pl. 2, fig. 1; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 97, fig. 121. 

Long. hasta 240 mm, corrientemente de menor tamaño. El segundo 
maxilípedo lleva en la base del epipodio un mamelón redondeado (for­
ma tipo) o bien una pequeña podobranquia (var. meridionalis Zari­
quiey Cenarro). El exopodio del tercer maxilípedo llega casi hasta el 
ápice del meros. El primer pleópodo del macho, modificado sexualmente, 
se dirige hacia delante, entre las coxas del quinto par de patas. Hembras 
ovígeras desde julio hasta febrero, con huevos de 1,11-1,26 x 1,20-1,44 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Islandia hasta Ma­
rruecos. Mediterráneo, desde las costas españolas hasta Grecia y Egipto. 
Mar Adriático. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica, noroeste y suratlántica. 
Costas Portugal. Mediterráneo : Barcelona, Blanes, Kosas, Marruecos. 
Muy común, a profundidades de 200 a 300 metros. Comestible muy apre­
ciado y de mucha venta. Nombres vulgares : «escamarlanc», «cigala», 
«maganto». El nombre francés «langoustine» se presta a originar con­
fusiones con los Penaens. 
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Género NEPeROPSIS Wood Masón, 1872 

Eostro estrecho, más largo que el pedúnculo de las anténulas y como 
la mitad del caparazón, con dos quillas dorsales, espinosas, contiguas, 
que se separan por detrás y se prolongan, divergiendo, sobre la región 
gástrica ; dos pares laterales de espinas rostrales. Con espinas postorbi-
taria y antenal. Quilla dorsal longitudinal, media, desde el tubérculo gás­
trico al submargmal dorsal posterior. Pedúnculos oculares cortos, córnea 
no pigmentada. Sin estilocerito. Bscafocerito totalmente rudimentario. 
Quelípedos del primer par fuertes, muy peludos, sin quillas. Patas del 
segundo par ligeramente más robustas que las siguientes. Segmentos 
abdominales lisos ; una espina en el borde anterior de la pleura del se­
gundo segmento abdominal. 

Nephropsis atlántica Norman, 1882 (ñg. 83) 

Nephropsis atlántica Norman, 1882, p. 684 ; Selbie, 1914, p. 48, pl. 7 fig. 1-13. 

Long. hasta 103 mm. Los grandes quelípedos son ligeramente desi­
guales y mayores en los machos. Los pleópodos del primer par, en los 
machos, se extienden por la superficie ventral ; el uno junto al otro, 

FIG. 83. — Nephropsis atlántica. 

formando una especie de tubo ; en los ejemplares adultos pueden llegar 
hasta la base de las patas del segundo par. Hembras ovígeras a partir de 
71 mm, en mayo y agosto (SELBIE). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el N de Escocia hasta 
las islas de Cabo Verde. Cabo de Buena Esperanza y Mar de Arabia. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, costas de Portugal, O de Gi-
braltar, entre 600 y 1700 metros de profundidad. Muy raro. 
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Género AUSTROPOTAMOBIUS Skorikow, 1908 

Único género ibérico, caracterizado por el rostro aplanado, con un 
diente agudo a cada lado. Un solo diente postorbitario y unos cuantos 
dientecitos por detrás del surco cervical. 

Austropotamobius pallipes lusitanicus (Mateus, 1934) (fig. 86, d) 

Astacus pallipes Balss, 1925 a, p. 208; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 98, fig. 122. 
Astacus fluviatilis lusitanicus Mateus, 1984, p. 38. 
Astacus pallipes lusitanicus Mateus, 1987, p. 1566. 
Austropotamobius (Atlantoastacus) pallipes lusitanicus Bott, 1950, p. 28, pl. 4, 

figura 3, pl. 5, fig. 7, pl. 6, fig. 3, fig. 16, 21. 
Austropotamobius italicus lusitanicus Karaman, 1962, p. 181, fig. 3, 9, 20, 27. 

Long. total, 13 a 14 cm. Rostro aplanado, algo excavado, limitado 
por dos quillas laterales que, por delante, terminan en sendos dientes 
laterales situados a poca distancia del apical y, por detrás, acaban poco 
después del reborde orbitario. De la punta del rostro parte una quilla 
longitudinal media, bien visible en la mitad anterior del rostro y borrosa 
en el resto. El reborde orbitario se prolonga en forma de quilla hasta la 
punta del rostro, limitando, juntamente con la quilla lateral, una cara 
externa estrecha y profunda ; inmediatamente por debajo de la termi­
nación basal de la quilla lateral está la espina supraorbitaria, prolongada 
posteriormente por corta quilla saliente. Surco cervical profundo ; surcos 
cardiobranquiales bien marcados. Superficie de las regiones gástrica, car­
díaca e intestinal con numerosas fosetas contiguas, que en las últimas 
regiones mencionadas casi se convierten en estrías transversales ; re­
giones pterigostomiana, hepática y branquial con numerosos tuberculi-
tos. En la parte lateral, detrás del surco cervical, una espina bien mar­
cada y dos o tres granulaciones en cada lado. Segmentos abdominales 
lisos. Flagelos antenulares cortos, el externo no dividido. Quelípedos 
del primer par voluminoso, con los dedos más largos que la palma, den­
samente granulosos ; el carpo tiene un surco longitudinal profundo en 
su cara superior. Escafocerito relativamente pequeño, bastante agudo 
en su ápice y alcanzando al borde anteroexterno del último artejo del 
pedúnculo antenal. El macho tiene cinco pares de pleópodos, de los 



204 MACRURA HEPTANTIA 

cuales los dos primeros pares están modificados sexualmente y se dirigen 
hacia delante por entre las coxas de los pereiópodos de los pares cuarto-
y quinto. La hembra sólo tiene cuatro pares de pleopodos. Coloración 
aceitunada por el dorso, blanquecina por la cara inferior. Puede alcan­
zar hasta 15 ó 20 años de edad. Hembras ovígeras en marzo. 

Distribución general : Península Ibérica. La especie A. yallipes Le-
reboullet vive en el sur de Europa, Islas Británicas y en la mayor parte 
de Francia. 

Distribución ibérica : en ríos y acequias de las provincias de Álava,. 
Ávila, Barcelona, Burgos, Ciudad Eeal, Cuenca, Gerona, Guadalajara, 
Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, Madrid, Navarra, Palencia, Sala­
manca, Santander, Segovia, Soria, Teruel, Toledo, Valladolid, Vizcaya, 
Zamora y Zaragoza. Portugal. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Caparazón aplanado dorsalmente, no mucho más ancho que el abdomen. For­
mas adultas (2) 

— Caparazón globoso y abombado, muchísimo más ancho que el abdomen. Formas 
larvales Eryoneicus 

2. Epipodio del tercer rnaxilípedo de mediano tamaño. Epipodios de las patas nor­
males, ascendiendo por el interior de la cámara branquial. Bordes laterales del 
caparazón con más de 20 espinas. Primer segmento abdominal sin dos espinas 
fuertes junto a cada extremo del borde anterior Polyoheles 

—• Epipodio del tercer rnaxilípedo reducido a una papila. Los ¿pipodios de las patas 
son simples expansiones membranosas de las podobranquias. Bordes laterales del 
caparazón con menos de 20 espinas. Dos fuertes espinas en cada extremo del 
borde anterior del primer segmento abdominal Stereomastis 

Género ERYONEICUS Bate, 1882 

Las especies agrupadas bajo el nombre genérico de Eryoneicus super­
ficialmente se asemejan a las del género Eryon, que vivió durante el 
Mesozoico, y son consideradas por todos los carcinólogos como las formas 
larvarias natatorias de los géneros Polycheles y Stereomastis. La siguien­
te clave se basa en el trabajo de BEENAED (1953) e incluye las formas 
•encontradas en lugares próximos a las costas peninsulares. 

CLAVE DE ESPECIES 

.1. Rostro simple. Ángulos orbitarios internos grandes, generalmente más largos 
que el rostro. Caparazón con numerosas espinas, muchas de ellas intercaladas 
fuera de las quillas y en mayor número en la zona posterior (2) 

— Rostro pequeño, con dos espinas. Ángulos orbitarios generalmente reducidos. 
Espinas poco numerosas (3) 

2. Rostro fuerte, tan largo como los dos tercios de los ángulos orbitarios internos. 
Órbitas estrechas, por lo menos dos veces más profundas que anchas en su aber­
tura. Espinas pequeñas y numerosas : en la zona posterior hay de 34 a 90 in­
tercaladas ; la línea media lleva de 3 a 14 espinas o pilares y termina en un par 
de espinas y un pilar. Cuerpo lampiño o con sedas erectas, rectas; espinas mar­
ginales grandes y poco numerosas. El sexto terguito abdominal lleva 4 ó 5 es­
pinas medias E. puritanii 
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— Bostro pequeño, no más largo que un tercio del ángulo orbitario. Órbita poco 
diferenciada, tan ancha como profunda. Espinas robustas y relativamente poco 
numerosas; en la parte posterior hay de 6 a 22 intercaladas ; la línea media 
lleva de 15 a 19 espinas y se termina por una espina impar . . . E. richardi 

3. Varias espinas intercaladas entre las quillas, por lo menos en la región posterior. 
Línea dorsal media con numerosas espinas y pilares, generalmente entre 13 y 
17. la fórmula habitual mínima es : 1, 1, 1, 2, 1, 2, 2, 1, 2. . . . E. hempi 

— Como máximo una espina intercalar por lado, de posición posterior. De 9 a 13 
espinas y pilares en la línea media. Borde frontal recto o convexo, con los án­
gulos orbitarios reducidos. Caparazón frecuentemente más largo que ancho. Epí-
merof- con fuertes espinas (4) 

4. Fórmula habitual de las espinas y pilares de la línea media: 1, 1, 2, p, 1, -
2, 2, p, 2, estando a veces reemplazado el pilar anterior por una espina. A partir 
de los 20-28 mm de longitud los pleópodos del primer par están bien diferen­
ciados y e) animal raramente excede de 43 mm de longitud total, E. spinoculatus 

— Fórmula habitual de las espinas y pilares de la línea media: 1, 2, p, 1, - 2, 2, 
p, 2, estando frecuentemente reemplazados por espinas uno o los dos pilares. Los 
pleópodos sexuales se diferencian a partir de los 30 mm de talla y la longitud 
total del animal excede, con frecuencia, de 60 mm E. faxoni 

Eryoneicus puritanii Lo Bianco, 1903 

Eryoneicus puritanii Lo Bianco, 1903, p. 187, pl. 8, fig. 24, 25 ; Bouvier, 1917, 
p. 58, 61 pl. 6. fig. 1, 2, pl. 4, fig. 13, pl. 5, fig. 1-12 ; Bernard, 1953, p. 9, 
58, 61, fig. 21, 24-1,2. 

Los mayores ejemplares capturados miden 28 mm. Las nueve déci­
mas partes del caparazón, lados del abdomen y extremidad de los uró-
podos son incoloros o débilmente amarillentos, lo mismo que los apén­
dices. El lóbulo anterior del caparazón lleva en su tercio posterior dos 
manchas de color rojo vivo ; el lóbulo posterior lleva en su línea central 
dos pequeñas manchas rojas bordeadas de amarillo. Terguitos abdomi­
nales rosados ; la mitad basal de los urópodos y el telson son de color 
rojo vivo obscuro. E, puritanii no parece corresponder a ninguna de las 
especies que en su estado adulto se clasifican en el género Polycheles y 
se han citado en nuestra región. 

Distribución general : Atlántico, desde el Golfo'de Vizcaya hasta Se­
negal y Liberia. Mediterráneo, al sur de la isla de Capri. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. 

Eryoneicus richardi Bouvier, 1915 

Eryoneicus richardi Bouvier, 1915, p. 6; Bouvier, 1917, p. 59, 68, pl. 6, fig. 
8-10 pl. 7, fig. 1-4; Bernard, 1953, p. 19, 59, 61, fig. 22, 24-3,4. 

El mayor ejemplar conocido alcanza 32,8 mm. 
Distribución general : Atlántico, desde Irlanda hasta Canarias, Cabo 

Verde, Senegal, Guinea, Liberia. Pacífico, Panamá, Filipinas. Entre 
300 y 500 metros de profundidad. 
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Distribución ibérica : aguas afuera del cabo Finisterre, a 3500 metros 
de profundidad. Muy raro. 

Eryoneicus kempi Selbie, 1914 (fig. 84, a) 

Eryoncicus kempi Selbie, 1914, p. 29, 87, pl. 5, fig. 3-8; Bouvier, 1917, p. 59. 

Longitud máxima observada, 32,8 ruin. 
Distribución general : Atlántico, desde Irlanda hasta Cabo Verde. 

Mediterráneo, desde Baleares al sur de Grecia. 
Distribución ibérica : entre las Baleares y Córcega, arrastrando con 

2800 metros de cable (Campaña del THOR, 1908-1910). 

Eryoneicus spinoculatus Bouvier, 1905 

Eryoneicus spinoculatus Bouvier, 1905, p. 7; Bouvier, 1917, p. 59, 74, pl. 3, 
'figura 5-8, pl. 4, fig. 1-12; Stephensen, 1923, p. 63; Selbie, 1914, p. 29, 33, 
pl. 5, fig. 1, 2. 

FIG. 84. •— a, Eryoneicus kempi; b, Eryoneicus faxoni. Según Selbie (1919). 
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Long. máxima observada, 38,9 m i . Color fundamental blanco sucio, 
con una mancha rojiza alargada en el tercio anterior del caparazón y una 
gran mancha amarilla en forma de V a lo largo de la parte anterior de 
la quilla transversal y bordes anterolaterales. Urópodos y telson de color 
anaranjado pálido. Primera pata con la palma amarillenta y el dáctilo 
amarillo anaranjado. Patas del segundo par con los dáctilos rojos y los 
restantes artejos, lo mismo que los pleópodos, de color anaranjado ama­
rillento pálido. Se considera como la forma larvaria de un Stereomastis. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Groenlandia hasta las 
Azores. Canadá, Florida. Pacífico, Panamá, islas Hawaii, Filipinas, Gol­
fo de Bengala, Ceilán, Borneo. Arabia. Entre 600 y 700 metros. 

Distribución ibérica : Gibraltar, a 600 metros ; muy raro. 

Eryoneicus faxoni Bouvier, 1905 (fig. 84, b) 

Eryoneicus jaxoni Bouvier, 1905, p. 2, 4 ; Selbie, 1914, p. 29, pl. 4, fig. 1-5; 
Bouvier, 1917, p. G0, 78, pl. 4, fig. 14, 15, pl. 5, fig. 13-16; Stephensen, 
1923, p. 66. 

Long. máxima observada, 42,9 mm. Cuerpo incoloro, con una man­
cha amarilla en V que bordea posteriormente la quilla transversal gás­
trica. Urópodos rosados. Una mancha rojo anaranjada en la parte an­
terior del caparazón ; otra en el borde frontal y telson del mismo color. 
Manchas carmín obscuro en el tercio anterior del caparazón y en la 
mano de la segunda pata. 

Distribución general : Atlántico oriental. Atlántico occidental, An­
tillas. Pacífico oriental. Océano Indico. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : entre Baleares y Cerdeña, a 2800 metros de 
profundidad. Muy rara. 

Género POLYCHELES Helles, 1862 

Caparazón aproximadamente tan largo como el abdomen y mucho 
más aplanado dorsalmente que aquél. Los bordes laterales del caparazón 
son paralelos entre sí, muy bien delimitados y con sendas hileras de 
fuertes espinas o dientes ; una quilla dorsal media va desde el rostro, 
formado por una o dos espinas, hasta el margen posterior que es cón­
cavo ; por debajo de los bordes laterales hay dos quillas, menos marca­
das, en cada lado, que arrancan de cerca del ángulo posterolateral y 
llegan, una hasta la base de la antena y la segunda hasta la base de los 
quelípedos. Todas estas quillas llevan espinas más o menos desarrolla­
das y que tienen importancia en la distinción de especies. Suele haber 
también una hilera de espinas en la parte externa de la región car­
díaca, que se extiende paralelamente a la parte posterior de los bordes 
laterales. El abdomen se adelgaza rápidamente hacia el telson que, 
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generalmente, termina en afilada punta. Cada terguito lleva una quilla 
mediana que se levanta frecuentemente en forma de espina afilada y 
encorvada hacia delante. El artejo basal del pedúnculo antenular se pro­
longa en lámina alargada y puntiaguda ; el flagelo antenular externo 
es siempre muy corto y delgado ; el interno es, aproximadamente, tan 
largo como las antenas. Escafocerito estrecho. El primer par de patas 
es muy largo, frecuentemente más largo que el caparazón y el abdomen 
juntos ; los dáctilos son largos y delgados, fuertemente encorvados en la 
punta, entrecruzándose los extremos de los dedos al cerrarse la pinza. 
Las restantes patas son mucho más cortas y van disminuyendo en lon­
gitud hasta la quinta. E n las hembras, los cincc pares de patas terminan 
en pinza ; en los machos, sólo los cuatro primeros pares. Pleópodos lar­
gos y delgados, con apéndice interno Urópodos sin sutura transversal. 
El segundo maxilípedo no tiene epipodio, y el del tercer maxilípedo es 
pequeño. Los cuatro primeros pares de pereiópodos tienen epipodios. 

Dos especies se encuentran en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Una sola espina rostral. Seno orbitario dividido en dos por una proyección lo­
bular dentada del borde externo hacia el interno. Quelípedos del primer par con 
carpo largo como el propodio, con una afilada espina junto al ápice de los bordes 
superior e inferior, otra junto al ápice del meros y varias, menores, en la mitad 
basal de su borde superior ; borde inferior liso. Segmentos abdominales segundo 
a quinto, inclusive, aquillados en el dorso y con sendas espinas fuertes dirigidas 
hacia delante, en su parte anterior. Telson triangular y terminado en punta. 
Patas segunda a quinta muy pilosas, terminadas en pinza de tamaño decreciente 
de las anteriores a las posteriores en las hembras ; en el macho la última pata 
no lleva pinza P. typhlops 

— Un par de espinas rostrales. Senos orbitales no divididos. Borde posterior del 
caparazón sin espinas. Quelipedos del primer par con el carpo más largo que el 
propodio y con una espina en cada uno de sus dos ángulos anteriores ; meros con 
una serie de espinas en su borde inferior y con pequeñas espinitas en el supe­
rior ; una fuerte espina junto al ápice. Los primeros segmentos abdominales 
están aquillados dorsalmente; en los cuatro primeros la quilla se prolonga hacia 
delante en punta triangular ; la quilla del quinto segmento es baja y tiene su 
máxima altura en el centro. Telson triangular, con la punta notablemente aguda 

P. granulatus 

Polycheles typhlops lieller, 1802 (fig. 86, b) 

Polyeheles typhlops Heller, 1862, p. 392, pl. 1, fig. 1-6; Heller, 1863, p. 211, 
pl. 7, fig. 1, 2 ; Carus, 1885, p. 486; Senna, 1903, p. 332, pl. 18, fig. 1-11, 
figura 7; Selbie, 1914, p. 12, pl. 1, fig. 1-13; Pesta, 1918, p. 162; Bouvier, 
1940, p. 75, pl. 2, fig. 5 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 99, fig. 123, 124, pl. 
pl. 3, fig. b, c. 

Sin. Pentacheles agassizii A. Milne Edwards, 1880; Pentachelcs hcxtii Alcock, 
1901 ; Polycheles doederleini Biggio, 1885 ; Polyeheles typhlopis Nobre, 1936. 

14 
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Long. hasta 96 mm. Hembras ovígeras de julio a septiembre, de 
noviembre a enero y en abril. Huevos de 0,54 x 0,60 mm. 

Distribución general : desde Irlanda a las islas de Cabo Verde y Azo­
res. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Muy abundante a lo largo de la costa catalana, 
entre 300 y 400 metros de profundidad, pudiendo llegar hasta los 2000 
metros. 

Polycheles granulatus Eaxon, 1893 

Polycheles granulatus Faxon, 1893, p. 197; Bouvier, 1917, p. 85, 45, pl. 2, 
fig. 7-14; Stephensen, 1923, p. 67. Sin, Polycheles beaumontii Aloook, 1894. 

Long. 117 mm de longitud total y 49 mm el caparazón, en una hem­
bra ovígera (BOUVIER). Coloración rojiza. 

Distribución general : Atlántico ; costas del SW de Irlanda, Madera, 
Azores y Canarias. Golfo de Panamá, islas Hawaii, Ceilán. 

Distribución ibérica : costas de España (según BOUVIER). 

Género STEREOMASTIS Bate, 1888 

Cada margen lateral del caparazón lleva menos de 20 espinas ; su 
quilla dorsal media lleva de 4 a 7 espinas y siempre hay dos espinas en 
la parte externa del borde posterior del primer segmento abdominal. 
El epipodio del tercer maxilipedo es rudimentario, mientras que los de 
las patas torácicas son expansiones membranosas de la base de las po-
dobranquias. 

Dos especies pueden encontrarse en aguas próximas a nuestras costas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Quelípedos del primer par con el carpo más largo que el propodio, Espinas de 
la quilla dorsal, comprendidas las rostrales y las del borde posterior, según la si­
guiente fórmula: 2, 1, 2, 1, - 2, 2, 2 >S. sculpta 

•— Quelípedos del primer par con el carpo de la misma longitud que el propodio. 
Espinas de la quilla dorsal distribuidas según la siguiente fórmula: 2, 1, 1, 2, 
1, - 2, 2, 2 8. grimaldii 

Stereomastis sculpta (S. I. Smith, 1880) 

Poh)cheles sculptus S. I. Smith, 1880, p. 346, pl. 7 ; Caullery, 1896, p. 385 ; 
Alcoek, 1901, p. 170 ; Sentía, 1903, p. 338 ; Selbie, 1914, p. 18, pl. 2 fig. 1-9. 
Sin. Pentacheles sculptus S. I. Smith, 1882 ; Peniacheles spinosus A. Mime 
Edwards, 1880. 

Long. hasta 112,6 mm (SMITH). Hembras ovígeras de 70 a 104 mm, 
en octubre y diciembre. 

Distribución general : Atlántico oriental y occidental. Cabo Natal. 
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Mar de Arabia. Mediterráneo. Entre los 1000 y 1800 metros de pro­
fundidad, pudiendo alcanzar los 2700 metros. 

Distribución ibérica : las citas más próximas a las costas ibéricas son 
las de CAULLERY en el Golfo de Vizcaya y de SENNA en la costa N W 
de Cerdeña. 

Stereomastis grimaldii (Bouvier, 1905) 

Pohjchclcn grimaldii Bouvier, 1905, p . 480; Bouvier, 1917, p . 85, 52, pl. 3, 
figura 2-4. 

Polychelex nanus grimaldii Selbie, 1914, p . 21, pl. 1, fig. 14, 15. 
Stereomastis grimaldii Stepliensen, 1923, p . 67. 

Long. 74 mm. Hembras ovígenis desde 58 mm (EAXON, 1895). 
Distribución general : Atlántico occidental y oriental, Islandia, Ir­

landa, Golfo de Vizcaya, Senegal, Cabo de Buena Esperanza. 
Distribución ibérica : la localidad más próxima a las costas españolas 

en la que se ha encontrado, hasta ahora, es el Golfo de Vizcaya, a unos 
600 metros de profundidad. 



19. Familia PALINURIDAE Latreille, 1803 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Rostro triangular y pequeño. Flagelos anfcenulares relativamente cortos. Palinurus 
— Sin rostro. Flagelos antenulares largos, siendo el interno casi tan largo como el 

pereion Panulirus 

Género PALINURUS Weber, 1795 

Kostro pequeño, que deja al descubierto el anillo oftálmico. Pereion 
subcilíndrico, con una gran espina supraorbitaria en cada lado, distan­
ciadas en la base, y gran número de espinas o dientes de tamaño va-

FiG. 85. — a, b, Palinurus elephas ; a, silueta del caparazón; b, primer pereiópodo. 
c, d, Palinurus mauritanicus ; o, silueta del caparazón ; d, primer pereiópodo. 
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riable distribuidos en hileras longitudinales. Abdomen robusto ; segmen­
tos abdominales con un surco transverso más o menos profundo ; pleuras 
fuertemente dentadas. Flagelos de las anténulas cortos, algo desiguales ; 
el externo suele ser menor y más ancho. Antenas sin escafocerito, su 
flagelo es más largo que el cuerpo del animal. 

Dos especies se encuentran en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Pereion abombado, con escasas espinas, laminares, finas y afiladas; las supra-
orbitarias considerablemente distanciadas (fig. 85 c). El primer pereiópodo es el 
más corto, seguido por el segando y, luego, por el quinto. Primer pereiópodo : 
propodio con el borde superoexterno liso y la espina anterior pequeña y corta ; 
borde superexterno de carpo y meros con espinas escasas y pequeñas, borde in-
ferointemo del meros con varias espinas fuertes y afiladas (fig. 85 d). 

P. maurit.<mioua. 

•— Pereion de lados relativamente paralelos, con numerosas espinas cónicas, poco 
afiladas ; las supraorbitarias muy aproximadas entre sí (fig. 85 a). El quinto pe-
reiópodo es d más corto, seguido del primero y luego del segundo. Primer pereió­
podo con la espina propodial del borde inferior de gran tamaño, simulando una 
pinza cuando se flexiona el dáctilo; borde superoexterno de meros, carpo y 
propodio con espinas numerosas, borde inferior interno del meros solamente con 
espina apical (fig. 85 b) P. elephas 

Palinurus elephas (Fabricius, 1787) (fig. 85, a, b) 

Astacus elephas Fabricius, 1787, p. 331. 
Palinurus vulgaris Latreille, 1804, p. 391; H. Milne Edwards, 1837, p. 292 ; 

Heller, 1863, p. 199, pl. 6, fig. 8 ; Carus, 1885, p. 487 ; Gourret, 1888, p. 32 ; 
Gruvel, 1911, p. 20, fig. 9, pl. 4, fig. 1; Selbie, 1914, p. 42, pl. 6, fig. 3 ; 
Pesta, 1918, p. 166, fig. 54; Nobre, 1931, p. 248, fig. 138, 139; Zariquiey 
Cenar-o, 1935 c, p. 311, fig. 1-3, 10A ; Bouvier, 1940, p. 80, fig. 59, 60, 61 
A, B ; Zariquiey Alvarez, 1956, p. 101, fig. 127, 128. 

Palinurus elephas Holthuis, 1950 o, p. 91, fig. 5 b, 34. 
Sin. Cáncer elephas Gmelin, 1789 ; Cáncer locusta Wulfen, 1791; Palinurus 
quadricornis Fabricius, 1798. 

Long. hasta 50 cm, oscilando la mayor parte de los ejemplares entre 
25 y 35 cm. Exopodio de los maxilípedos con el flagelo bien desarro­
llado. Coloración de los adultos, castaño violado con manchas amari­
llentas ; huevos rojizos. 

Hembras ovígeras en septiembre y octubre. Huevos de 1,02x1,11 
milímetros, que tardan unos seis meses en avivarse ; las larvas phylloso-
ma son pelágicas. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda y las costas 
meridionales de Inglaterra hasta las Azores. Todo el Mediterráneo, hasta 
las costas griegas. 

Distribución ibérica : Santander, Gijón, Vigo, costas de Portugal, 
Valencia, Barcelona, Arenys de Mar, Blanes, Rosas, Cadaqués, Balea-
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S0Í 
'^a*;?-. ;s, 

Fio. 86. — Homarus gammarus ; b, Polyoheles typhlops, hembra ovlgera; c, Sci/-
ZZonís arctus; d, Ausf ropotarao&iws pattipes, macho. 

Escala gráfica en centímetros y milímetros 
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res, costas de Melilla. Común, principalmente en fondos rocosos, entre 
los 20 y los 70 metros. E n el puerto de Arenys encontramos numerosos 
ejemplares en la fase post-puerulus. Nuestra langosta es la «spiny lohster» 
de los ingleses. Se pesca con recles o con nasas. Los pescadores guar­
dan las langostas vivas en viveros llamados cetáreas, donde pueden veri­
ficar la puesta ; cuando no existen cetáreas las conservan vivas en nasas 
completamente cerradas o en jaulas que permiten la continua renovación 
del agua. 

Palinurus mauritanicus Gruvel, 1911 (fig. 85, c, d) 

Palinurus vulgaris mauritanicus Gruvel, 1911, p. 22, pl. 1, fig. 4. 
Palinurus thomsoni Selbie, 1914, p. 43, pl. 6, fig. 1, 2. 
Palinurus mauritanicus Fage, 1922, p. 153; Zariquiey Cenarro, 1935 c, p. 324, 

figura 4-9, 10B ; Bouvier, 1940, p. 83, fig. 61A', B ' ; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 100, fig. 125, 126, pl. 4. 

Long. hasta 750 mm, corrientemente de 65 a 4-50 mm. Coloración 
rojo vinoso claro, con manchas blanquecinas. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el SW de Irlanda 
hasta San Luis de Senegal. Mediterráneo. Los ejemplares de Irlanda 
y costas francesas han sido pescados entre 195 y 310 metros, entre 20 
y 50 metros los de las costas africanas y, en el Mediterráneo, entre 
400 y 500 metros. 

Distribución ibérica : fue señalada por primera vez por mi padre, 
Zariquiey Cenarro. Hemos visto ejemplares de las siguientes proceden­
cias : Barcelona y Badalona, cogidos por barcas de arrastre entre 400 
y 500 metros ; en Cadaqués se capturó un ejemplar bastante grande en 
una nasa ; en Eosas otros dos por las barcas de arrastre («vacas»). Te­
nemos numerosos ejemplares de pequeño tamaño de las costas de Me­
lilla. 

Género PANULIRÜS White, 1847 

Sin rostro, en su lugar se observa una curva suave, sin espinas ni 
desigualdades, que se continúa con el borde interno de las espinas supra-
orbitarias ; éstas son graneles, aunque no tanto como en Palinurus, 
comprimidas lateralmente y dirigidas hacia arriba y adelante ; borde 
anterior del caparazón liso, sin espinas ; ángulo pterigostomiano no apa­
rente. Globo ocular más bien pequeño, con una gran escotadura en su 
cara superior interna. Anillo antenula; cen la pieza estridulante algo 
más ancha en su parte posterior, aunque sin estrecharse tanto como en 
Palinurus, con dos pares de fuertes espinas en su cara superior. Pe­
dúnculo antenular con los tres artejos cilindricos, el primero de ellos 
más largo ; ambos flagelos son muy largos, el interno mayor que el 
externo. Primer artejo de las antenas fijo, soldado con el opuesto, con 
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el caparazón y con la pieza estridulante ; su borde anterior es cóncavo, 
a diferencia de Palinurus en que es convexo ; flagelo muy largo. Tercer 
maxilípedo subpediforme, sin exopodio. Patas sin pinzas, a excepción 
de la quinta de la hembra que termina en una seudopinza ; la tercera 
pata es la más larga. 

Panulirus regius de Brito Capello, 1864 

Panulirus regius De Brito Capello, 1864, p. 5, fig. 1 ; Gruvel, 1911, p. 35, fig. 
16, pl. 3, fig. 4, 5 ; Zariquiey Cenarro, 1935 c, p. 326, fig. 11-14; Bouvier, 
1940, p. 84, pl. 3, fig. 2, 3. 
Sin. Palinurus rissonii Desmarest, 1825. 

Según BOUVIER alcanza 375 mm. En un ejemplar de 160 mm de lon­
gitud total, el pereion mide 60 mm, el flagelo olfatorio 57 mm, el flagelo 
interno 100 mm, y los cinco sucesivos pereiópodos 75, 90, 105, 98 y 
88 mm. Anillo antenular con cuatro espinas cónicas. Exopodio del pri­
mer maxilípedo con flagelo aplanado y ancho ; el del segundo maxilípedo 
con el flagelo más largo y estrecho, rebasando algo la extremidad distal 
del meros del tercer maxilípedo, el cual lleva un simple mamelón como 
todo vertigio de exopodio. Esternón liso, con los esternitos separados 
por profundas cisuras. 

Coloración general verde azulada, con una faja transversal amari­
llenta por delante del borde posterior de los segmentos abdominales y 
una mancha también amarillenta a cada lado de los mismos. El borde 
anterior del caparazón, los pedúnculos oculares, las patas ambulatorias 
y la región esternal son blanco amarillentos. 

Distribución general : costas occidentales de África, desde el Cabo 
Barbas en Mauritania hasta Angola. Islas Canarias. 

Distribución ibérica : Salou, prov. de Tarragona (GIBERT, 1920), Cabo 
de Creus, Cadaqués. Se importa en gran cantidad de las islas Canarias y, 
antes de ponerla a la venta, se guarda en los viveros de Blanes y Arenys 
de Mar. Los pocos ejemplares capturados en libertad pudieran ser fu­
gitivos de aquellos viveros. 
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Cuerpo más o menos deprimido dorsiventralmente, con el caparazón 
fuertemente marginado. Eostro en forma de diente o ausente. Ojos en 
órbitas bien definidas. Anténulas con flagelos muy cortos. Antenas con 
los artejos del pedúnculo aplastados en forma de lámina horizontal, prin­
cipalmente el cuarto, y con el flagelo modificado. Tercer maxilípedo 
pediforme, con seis artejos y exopodio. Pereiópodos con seis artejos ; en 
las hembras, los del quinto par terminan en una pinza bastante bien 
formada. Abdomen ancho. Telson rectangular o cuadrangular. Pleópo-
dos en los segmentos segundo a quinto. 

CLAVE DE GÉNBEOS 

1. Tamaño grande, por encima de los 27 em. Caparazón muy aplanado. Exopodio 
del tercer maxilípedo con flagelo. 21 branquias Scyllarides 

•— Longitud raramente superior a 12 un . Caparazón más convexo. Exopodio del 
tercer maxilípedo sin flagelo. 19 branquias Scxjllarus 

Género SCYLLARUS Fabricius, 1775 

Caparazón rectangular o cuadrangular, truncado por delante. Órbitas 
situadas en los ángulos anterolaterales del caparazón. Borde anterior 
del último artejo antenal dividido en siete profundos lóbulos y con densa 
pilosidad. Exopodio del segundo maxilípedo transformado en un pro­
ceso laminar que se supone ayuda al exopodio de la segunda maxila a 
hacer circular el agua. 

Dos especies encontradas en la Península. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. La parte anterior y lisa de los terguitos abdominales segundo a sexto, que se 
desliza bajo el segmento anterior, tiene a cada lado una estría transversal eon 
pilosidad dirigida hacia atrás. Extremo apical de la pleura del segundo segmento 
abdominal terminada en ángulo redondeado (fig. 87 c). Parte anterior del ester­
nón con una ancha escotadura y, frecuentemente, con dos pequeños tuberculitos 
en el centro ; parte media del quinto esternito torácico con un tubérculo cónico 
(figura 87 d) S. -pijgmaeus 
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— Sin estrías pilíferas en la parte lisa de los terguitos abdominales. Extremo apical 
de la pleura del segundo segmento abdominal terminado en diente agudo, algo 
encorvado hacia atrás (fig. 87 o). Parte anterior del esternón con una excavación 
triangular de lados cóncavos ; tubérculo del quinto esternito torácico comprimido 
anteroposteriormente (fig. 87 b) S. arctus 

Scyllarus pygmaeus (Bate, 1888) (fig. 87, c, d) 

Arctus pygmaeus Bate, 1888, p. 78, pl. 10, fig. 4. 
Scyllarus pygmaeus Bouvier, 1917, p. 115, pl. 10, fig. 4-8; Forest & Holthuis, 

'1960, p. 156, fig. l e , d; Zariquiey Alvarez, 1963, p. 148, 154. 
Sin. Arctus immaturus Bate, 1888. 

Long. hasta 39 mm los machos y 54 mm las hembras (FOREST y 
HOLTHUIS) . Nuestros ejemplares han sido siempre menores, no habiendo 
capturado hasta ahora ninguna hembra ovígera. Según FOREST y H O L ­

THUIS, hembras ovígeras a partir de 23 mm, los meses de junio y agosto. 
Distribución general : Atlántico, islas Canarias, Madera, Cabo Verde, 

Azores, de 20 a 1200 metros de profundidad. Mediterráneo : costas afri­
canas, españolas, francesas e italianas. 

Distribución ibérica : costas de Melilla y catalanas, en Eosas y Ca-
daqués. Earo. Los ejemplares de Cadaqués han sido obtenidos entre 
5 y 35 metros de profundidad, lo que prueba que esta especie no cons­
tituye una adaptación de Se. arctus a aguas profundas, como suponía 
BOUVIER. E n general ha sido confundida con ejemplares jóvenes de 
Se. arctus. 

Scyllarus arctus (Linnaeus, 1758) (figs. 86, c ; 87, a, b) 

Cáncer arctus Linnaeus, 1758, p. 633; Olivi, 1792, p. 49. 
Scyllarus arctus Fabricius, 1775, p. 413; H. Milne Edwards, 1837, p. 282; He-

11er, 1863, p. 195, pl. 6, fig. 7; Bouvier, 1917, p. 106; Pesta, 1918, p. 172, 
figura 56 ; Nobre, 1936, p. 156, pl. 54, fig. 133 ; Bouvier, 1940, p. 89, figu­
ras 62, 63; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 103, fig. 130. 
Sin. Ardua ursus Dana, 1852. 

Long. hasta unos 114 mm. Caparazón rectangular, ligeramente más 
largo que ancho, bastante convexo en el centro. Rostro muy poco salien­
te o nulo. Bordes laterales aquillados, con numerosos dientes a todo lo 
largo de los mismos, siendo los mayores el anterior y el situado por de­
trás de la rama anterior del surco cervical. Una quilla longitudinal media 
con tres dientes por delante del surco cervical : el diente postrostral es 
el menor, cónico y agudo ; el pregástrico es sensiblemente como el an­
terior, aunque dirigido algo más hacia arriba, y el gástrico es fuerte, 
agudo, dirigido hacia delante y con el borde dorsal horizontal y saliente, 
alcanzando por detrás hasta el surco cervical y cubierto por numerosas 
escamas redondeadas, algo salientes y ciliadas ; a cada lado de este diente 
existen varias escamas salientes, lisas y redondeadas. Sobre la quilla 
media, en su sección posterior al surco cervical, se observan dos espinas 
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FIG. 87. — a, b, Scyllarus arctus ; a, pleuron del segundo somito abdominal; b, re­
gión esternal; c, d, Scyllarus pygmaeus ; c, pleuron del segundo somito abdominal; 

d, región esternal. Según Forest y Holthuis (1950). 
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cortas, romas y lisas, situadas una al lado de la otra e inmediatamente 
detrás del surco mencionado, seguidas por una doble fila de escamas 
más redondeadas, lisas y salientes. El borde posterior está constituido 
por una hilera transversal de escamas redondeadas, lisas y ciliadas ante­
riormente ; por delante de ellas otra faja formada por dos o tres líneas 
de escamas semejantes que, al llegar a la línea media del caparazón, se 
adelantan hasta unirse con las escamas de la línea media longitudinal, 
dibujando un triángulo. Entre la quilla central y los bordes laterales, 
existe en cada lado una quilla longitudinal sobre la que se encuentran, 
en la parte anterior, uno o dos fuertes dientes que vienen a ser homó­
logos del orbitario interno y, más atrás, una fila de escamas que reco­
rren el contorno del borde interno de la órbita y llegan al surco cervical; 
la misma quilla continúa por detrás de este surco, hasta llegar al borde 
posterior del caparazón y, en esta sección, lleva un diente anterior y 
una doble fila de escamas. En muchos ejemplares existe otra breve hi­
lera de escamas paralela a la quilla lateral y próxima a ella. Entre la 
quilla central y las laterales existe una depresión longitudinal bastante 
marcada, principalmente en su parte anterior. Toda la superficie del 
caparazón, exceptuando las escamas salientes, está cubierta de pilosidad 
corta y espesa. Los terguitos abdominales segundo a sexto, con sus pleu­
ras, llevan dos hileras transversales de escamas ; estas escamas son alar­
gadas longitudinalmente, las de la hilera anterior se hallan en contacto 
con las de la hilera posterior por sus bordes ciliados y, por el lado opues­
to, se continúan sin interrupción con la superficie del terguito ; cada 
hilera posterior, en su línea media, se une a un lóbulo longitudinal que 
se interpone entre las dos porciones de cada hilera anterior ; en el pri­
mer terguito sólo existe la hilera posterior de escamas. Sexto segmento 
con numerosas escamas de diversos tamaños y dispuestas en tres áreas : 
una media, más o menos triangular, con el vértice anterior, y una a cada 
lado a lo largo de los lados del triángulo. Telson con la mitad basal 
calcificada y la apical membranosa. 

Pereion de color castaño obscuro con las puntas de escamas y espinas 
blanco amarillentas. Segmentos abdominales con una faja azul pálido, 
seguida de otra anaranjada en su porción articular ; todas las escamas 
que forman el dibujo característico de los segmentos abdominales son 
de color anaranjado obscuro, y azul obscuro en el último segmento y en el 
telson; el color de fondo es pardo no muy obscuro, con las puntas de 
las espinas blancas. Propodios amarillentos, con fajas anulares de color 
azul obscuro en la mitad del meros, carpo y propodio, así como en la 
base de los propodios. Eegión esternal de color amarillo sucio. 

Hembras ovígeras de febrero a abril y de julio a septiembre. Huevos 
de 0,45 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Plymouth hasta las Azores 
y Madera. Todo el Mediterráneo. 
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Distribución ibérica : región cantábrica, Laredo, Gijón ; región nor­
oeste, ría de Vigo, Marín; costas de Portugal. Mediterráneo, Málaga, 
Alicante, Barcelona, Mataró, Arenys de Mar, Blanes, Eosas, Cadaqués ; 
Baleares ; costas de Melilla. Muy común, desde muy poca profundidad 
basta 50 metros. En Cadaqués recibe los nombres vulgares de «xuias» 
o «bujías». 

Género SCYLLARIDES Gilí, 1898 

Caparazón robusto, cuadrangular, casi tan largo como ancho, siendo 
su borde anterior algo más ancho que el posterior. Tegumento cubierto 
de granulaciones débilmente ciliadas. Kostro algo saliente, en forma 
de T, con dos dientes grandes y agudos en su parte anterior y un tu­
bérculo a cada lado. Región gástrica algo abultada, con un par de 
tubérculos espiniformes anteriores y uno posterior ; otro par en la re­
gión cardíaca ; sendas elevaciones alargadas, con algunas espinas, en las 
regiones branquiales y en el borde interno de las órbitas, que se hallan 
situadas junto a los ángulos anterolaterales del caparazón ; bordes la­
terales granulosos. Anténulas más largas que las antenas ; el primer 
artejo del pedúnculo antenular más corto y robusto que cada uno de los 
dos siguientes. Antenas foliáceas ; artejo 2-3 de los pedúnculos con un 
lóbulo anterointerno dentado, que llega hasta los pedúnculos antenula-
res ; el artejo cuarto con un lóbulo semejante y, el quinto, muy pequeño. 
En sustitución del flagelo, una lámina terminal redondeada y con los 
bordes ligerísimamente ondulados. Patas cortas ; las del primer par ro­
bustas y terminadas en uña fuerte y curvada, el láctilo con una quilla 
en su borde superior y el meros casi foliáceo ; las otras patas con 6 qui­
llas elevadas, terminadas en un cliente apical. Región esternal no muy 
ancha, con un par de tubérculos cónicos en cada esternito. Abdomen 
ancho, convexo, sin surcos, con una quilla media longitudinal obtusa 
en los segmentos segundo, tercero y cuarto. Placas laterotergales fuerte­
mente dentadas. Telson más ancho que largo. 

Una especie. 

Scyllarides latus (Latreille, 1803) 

Scyllarus latus Latreille, 1803, p. 182 ; H. Milne Edwards, 1837, n. 284 : Heller. 
1863, p. 198; De Brito Capello, 1873, p. 239; Carus, 1885, p. 486; Gourrfif--
1888, p. 33; Osorio, 1889, p. 62; Nobre, 1931, p. 255, fig. 141-

Scyllarides latus Pesta, 1918, p. 169, fig. 55 ; Bouvier, 1940, p. 88, pl. 3, fig. 5 ; 
Zariquiey Alvarez, 1946, p. 102, fig. 129. 

Long. de 260 a 450 mm. Color castaño rojizo, con la superficie in­
ferior más pálida y las uñas de las patas negras. Huevos de 0,50 mm 
(BOUVIER). La forma larval nadadora recibió el nombre de Pseudibacus 
veramji Guerin, 1855. 
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Distribución general : Atlántico, desde las costas de Portugal hasta 
las islas de Cabo Verde, Madera y Azores. Mediterráneo. Adriático. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Mediterráneo, Alicante, 
Valencia, Barcelona, Blanes, Eosas, Cabo de Creus ; Baleares. Eara ; 
recibe el nombre vulgar de «cigarra de mar». 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Pereion sin quilla dorsal. El quelípedo mayor del primer par de patas tiene los 
dedos mis cortos que el propodio Axius 

— Pereion con quilla longitudinal media que va desde el rostro hasta el borde pos­
terior. El quelípedo mayor del primer par de patas tiene los dedos más largos 
que el propodio Calocaris 

Género AXIUS Leach, 1815 

Superficie lisa y brillante. Pereion comprimido lateralmente. Ojos 
bien pigmentados. Postro triangular, con cuatro dientes a cada laclo. 
Surco cervical bien marcado y describiendo una curva regular. Patas 
comprimidas lateralmente, inermes, con largas sedas en el borde inferior 
de las mismas. 

Una sola especie ibérica. 

Axius stirhynchus Leach, 1815 (fig. 88, a) 

Axius stirhynchus Leach, 1815, p. 843 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 103, fig. 131. 

Long. 72 mm. Rostro triangular, con cuatro dientes a cada lado y 
uno terminal, una quilla media dorsal y una excavación a cada lado de 
la misma. La región gástrica está delimitada por dos quillas, prolon­
gación de los bordes laterales del rostro ; en las hembras hay otras dos 
quillas, paralelas entre sí, sobre la región gástrica y comprendidas en­
tre las anteriores ; el espacio entre las quillas internas y las que limitan 
la región gástrica está punteado y con alguna pilosidad. Pedúnculos 
antenulares cortos y cilindricos. Flagelos antenulares tan largos como 
el caparazón, siendo el externo algo menor. Flagelos antenales como 
dos veces la longitud del caparazón. Quelípeclos del primer par mucho 
mayores que los del segundo par y asimétricos, pudiendo ser mayor el 
derecho o el izquierdo ; carpo corto ; dáctilo más breve que el propodio. 
Telson largo como el sexto segmento abdominal, con dos espinas en su 
mitad, dirigidas hacia atrás. Urópodos largos como el telson. Pluevos de 
1,5 mm (BOTJVIER, 1940). 
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Distribución general : Atlántico, costa meridional de Inglaterra, cos­
tas de Francia. Mediterráneo, Marsella, Ñapóles. Vive enterrada en el 
fango o arena de las playas, a poca profundidad. Su género de vida di­
ficulta su captura ; es posible que su distribución sea más amplia de lo 
que parece por las citas publicadas. 

FIG. 88.-—a, Axius siirhynchus, silueta; b, Caloearis macandreae, carpo y mano 
del primer pereiópodo ; c, Nematopagurus longioornis, los dos tubos sexuales del 
macho; d, Anapagurus sp., tubo sexual izquierdo del macho. La figura a, según 

Selbie (1914) ; las c y d, según Bouvier, 1940. 
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Distribución ibérica : Mediterráneo, citada por GIBERT (1920) de 
Tarragona. 

Género CALOCARIS Bell, 1846 

Pereion comprimido, más corto que el abdomen. Rostro triangular 
y excavado, con los bordes levantados en forma de quillas dentadas y 
prolongados por los lados de la región gástrica anterior. Patas anterio­
res robustas, casi tan largas como el cuerpo, con las pinzas exagera­
damente desarrolladas, siendo la palma mucho más corta que los dedos ; 
éstos se hallan separados en la base, se entrecruzan en sus extremos y 
están irregularmente dentados. Telson mucho más largo que ancho. 

Una sola especie. 

Calocaris macandreae Bell, 1846 (fig. 88, b) 

Calocaris macandreae Bell, 1846, p. 233, fig. ; Selbie, 1914, p. 92, pl. 14 figu­
ra 5-7; Pesta, 1918, p. 191, fig. 59; Bouvier, 1940, p. 96, pl. 4, fig. 1, 2 ; 
Zariquiey Alvarcz, 1946, p. 104, fig. 132. 

Long. 39 mm. El hermafroditismo de esta especie fue señalado en 
1909 por WOLLEBAEK y estudiado más tarde por EÜNNSTROM (1925). Los 
testículos se desarrollan durante el segundo año y después degeneran 
lentamente. Los ovarios se desarrollan durante las mudas tercera y cuar­
ta, progresivamente y al compás de la reducción de los testículos, hasta 
que al fin sólo los ovarios son funcionales. Antes de la atrofia total de 
los testículos se han almacenado espermatóforos en el vaso deferente 
que se abre en la quinta coxa. La autofecundación parece imposible, 
de manera que la fecundación cruzada debe ser la regla. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Islandia y costas de 
Noruega hasta las costas de Francia. Mediterráneo, incluyendo el Mar 
Adriático. Se ha citado también de las costas norteamericanas, del mar 
de Arabia y golfo de Bengala, aunque es posible que estas referencias 
correspondan a especies diferentes. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Rosas, Arenys de Mar, Bada-
lona, Barcelona y Melilla. Sacado por las redes de barcas de arrastre, 
operando sobre fondos fangosos, entre 300 y 400 metros de profundidad. 

15 
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En nuestros mares está representado solamente el género Jaxea, que 
describiremos sobre la especie europea. 

Género JAXEA Nardo, 1847 

Sin. Galliaxis Heller, 1862. 

Pereion comprimido lateralmente. Líneas talasínicas en forma de 
fisura que nace en el borde anterior, a nivel de las antenas, y en línea 
más o menos recta y paralela al borde superior, llega al límite posterior 
del pereion a nivel del lóbulo que proyecta hacia delante el borde ante-
rolateral del primer segmento abdominal. Eostro en forma de lámina 
triangular, aplanada, con un surco longitudinal medio y con finas den-
ticulaciones en sus bordes. Placas laterotergales dentadas en ambos bor­
des, pero más acentuadamente en el posterior. Telson ligeramente es­
trechado hacia su ápice, con doble quilla longitudinal media. Pedúnculos 
oculares pequeños y cortos ; córneas poco pigmentadas. Último artejo 
de las anténulas muy largo ; sólo dos flagelos. Primeros pereiópodos igua­
les, voluminosos, casi dos veces más largos que el pereion, con el carpo 
muy breve, la mano unas cinco veces más larga que él y los dedos más 
largos que el propodio. En los restantes pereiópodos el dáctilo es más 
corto que el propodio, en la segunda pata carece de dientes y en las patas 
tercera y cuarta lleva dientes en su tercio basal y numerosas espinas en 
el resto. 

Jaxea nocturna Nardo, 1847 (fig. 94, b) 

Jaxea nocturna Nardo, 1847, p. 3 ; Selbie, 1914, p. 96, pl. 15, fig. 1-8; Pesta, 
1918, p. 193, fig. 60; Bouvier, 1940, p. 98, fig. 66; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 105, fig. 133. 

Galliaxis adriatica Heller, 1863, p. 208, pl. 6, fig. 16-18; Caras, 1885, p. 491. 

Long. total, 40 a 60 mm (PESTA). Caracteres de un macho de Alge-
ciras : long. total, 36,98 mm ; long. pereion, 13,2 mm. El flagelo olfa­
torio consta de 21 artejos, poco más largos que anchos ; la anchura es 
relativamente uniforme hasta el artejo 16 que mide 0,14 mm, el 17 se 



22 . LAUMEDIIDAE 227 

estrecha bruscamente a 0,087 muí y luego de manera gradual hasta el 
21 que mide solamente 0,035 mm de anchura; trece artejos, a partir 
del séptimo, presentan sedas olfatorias. El flagelo interno tiene sola­
mente doce artejos, más largos y estrechos que los del externo. 

Coloración blanquecina, más o menos rosada, con pilosidad castaña 
o amarillenta. 

Hembras ovígeras en agosto y septiembre (en el Adriático, según 
PESTA, 1918). Huevos rojizos. En la Mancha y mar de Irlanda las larvas 
han sido señaladas solamente en verano, en el Adriático de abril a diciem­
bre, en Ñapóles de marzo a octubre (Lo BIANCO, 1909), en Marsella en 
mayo y junio (BODBDILLON-CASANOVA, 1960) y en Castellón de mayo a 
agosto. 

Distribución general : Atlántico oriental, Irlanda y Escocia. Medi­
terráneo, Ñapóles, Israel, numerosas localidades del Mar Adriático (An-
cona, Pirano, Quarnero, Rovijn, Trieste, Venecia y Zara, a unos 15 m 
de profundidad). 

Distribución ibérica : Atlántico, ría de Arosa. Algeciras, un macho. 
Mediterráneo, Barcelona (ANTIGA), numerosas larvas trachelijer en el 
plancton de Castellón. 



•23. Familia CALLIANASSIDAE Dana, 1852 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Bostro muy pequeño. Patas del primer par desiguales. Pleópodos tercero a quinto 
con pequeño apéndice interno . . subfamilia C ALIJAN ASSINAE, Calliauassa 

— Bostro grande, triangular. Patas del primer par iguales. Sin apéndice interno en 
los pleópodos subfamilia UPOGEBIINAE, Upogebia 

Género CALLIANASSA Leach, 1814 

En la línea media dorsal, la parte del caparazón situada delante del 
surco cervical es mucho más larga que la porción posterior al mencio­
nado surco. Pedúnculos oculares aplanados, yuxtapuestos y triangulares. 
Patas del primer par muy desiguales ; la mayor es aplastada de delante 
a atrás, el meros lleva en su borde inferior un fuerte proceso en forma de 
gancho encorvado hacia delante ; carpo muy robusto, aproximadamente 
tan largo como ancho y casi tan largo como el meros ; pinza robusta, de 
igual anchura que el carpo, con el propodio algo más largo que el carpo ; 
dedos robustos, separados en su base y cruzados en su punta. Los si­
guientes pares de patas son mucho menores y simétricos. Primer pleó-
podo del macho corto, en la hembra es algo más largo ; pleópodos se­
gundo a quinto de la hembra con dos ramas, los tres últimos con fuertes 
ramas subiguales , apéndice interno presente, aunque con frecuencia 
apenas es visible. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Tercer maxilípedo ancho, operouliforme (2) 
—• Tercer maxilípedo estrecho, pediforme. Telson largo 

subgénero Callianassa. G, subterránea 
2. Los urópodos no rebasan la extremidad del telson, éste es más largo que ancho 

subgénero Trypaea (8) 
— Los urópodos rebasan la extremidad del telson, cuya longitud es igual o inferior 

a su anchura subgénero Callichirus (4) 
3. Urópodos y telson con largas espinas C, acanthura 
- Urópodos y telson sin largas espinas G. truncata 
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4. Telson más ancho que largo. El meros del quelípedo menor es más estrecho que 
la palma C. pcstai 

— Telson tan ancho como largo. El meros del quelípedo menor es más ancho que 
la palma G. tyrrhena 

Callianassa (Callianassa) subterránea (Montagu, 1808) 

Cáncer (Aslacus) suhterraneus Montagu, 1808, p . 88, pl. 8, fig. 1, 2. 
Callianassa suhterraneus Leach, 1815, p . 343; De Man, 1928, p . 27, 97. 

Long. 40 mm. Huevos de 0,54 a 0,72 mm ( D E MAN, 1928). 
Distribución general : Atlántico, costas meridionales de Inglaterra 

e Irlanda. 
Distribución ibérica : región cantábrica, Gijón (O. DE BUEN, 1887 ; 

BOLÍVAR, 1892 ; EÍO.TA, 1917). Citada también de Palma de Mallorca por 
O. DE BUEN (1916) y de Rosas y Llansá por MALUQUEE (1916), pero estas 
citas mediterráneas requerirían confirmación para poder ser aceptadas. 

Callianassa (Trypaea) acanthura Carón, 1946 

Callianassa acanthura Caroli, 1946, p . 66, fig. 1 a, 2. 

Long. 47 mm. Una fuerte espina en la parte basal de la rama ex­
terna del urópodo, próxima a su articulación con la pieza basal; otra 
espina semejante, algo más curvada, en el borde externo de la rama 
interna de los urópodos, a los dos tercios de su longitud. En cada borde 
externo del telson, a los tres cuartos de su longitud, una espina seme­
jante a las de la rama interna de los urópodos, aunque un poco más 
pequeña. Huevos de color rosa vivo. 

Distribución general : Mediterráneo, golfo de Ñapóles. 
Distribución ibérica : no se ha encontrado en nuestras aguas, pero 

su presencia es probable en las costas mediterráneas. 

Callianassa (Trypaea) truncata Giard & Bonnier, 1890 

Callianassa truncata Giard & Bonnier, 1890, p . 362, fig. 2, 4 ; Zariquiey Alvarez, 
1950, p. 81 , fig. 1, pl. 2, fig. 1-G, pl . 3, fig. 2. 

Long. 42 mm. Los tipos de la especie son ejemplares parasitados, 
por lo que se puso en duda la validez de la misma ; posteriormente en 
Ñapóles se ha vuelto a encontrar repetidas veces, no parasitada, como 
tampoco lo está el ejemplar de Melilla que hemos estudiado. 

Distribución general : Mediterráneo occidental, Golfo de Ñapóles, 
Melilla. 

Distribución ibérica : costas de Marruecos, en Melilla ; posiblemente 
también en las costas peninsulares. 
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Callianassa (Callichirus) pestai De Man, 1928 

Callianassa pestae De Man, 1928, p. 34, pl. 9, fig. 16. 
Callianassa, pestai Holthuis, 1953, p. 95, fig. 3. 

Sin. Callianassa subterránea forma pontica Czerniawsky, 1884; Callianassa 
pontica Makarov, 1938. 

Distribución general : Mediterráneo, Golfo de Ñapóles. 
Distribución ibérica : no ha sido citada todavía de las costas ibéricas, 

donde su presencia es verosímil. 

Callianassa (Callichirus) tyrrhena (Petagna, 1792) 

Astacus iyrrhenus Petagna, 1792, p. 418, pl. 5, fig. 8. 
Cáncer candidus Olivi, 1792, p. 51, pl. 3, fig. 3, 
Callianassa laticauda Otto, 1828, p. 345, pl. 21, fig. 3 ; Pesta, 1918, p. 204; De 

Man, 1928, p. 28, 111; Bouvier, 1940, p. 102, fig. 69 j Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 106; Caroli, 1946, p. 71 ; Caroli, 1950, p. 1. 

Callianassa subterránea Heller, 1863, p. 202, pl. 6, fig. 9-11 (no Cáncer suble-
rraneus Montagu, 1808). 

Callianassa stebbingi Borradaile, 1903, p. 547 ; Pesta, 1918, p. 201, fig. 63. 
Callianassa tyrrhena Holthuis, 1947, p. 320, fig. 1 ; Holthuis, 1953, p. 93, fig. 1,2. 

Long. 67 mm. El tercer maxilípedo tiene el isquio y el meros muy 
dilatados, operculiformes. Color blanquecino, manchado de rosa o azul ; 
otros ejemplares son de color gris verdoso. Huevos de 0,6 a 0,8 mm 
(BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Kattegat hasta el 
Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de la región noroeste ( H O L ­
THUIS). Mediterráneo, costa catalana, Cadaqués. 

Género UPOGEBIA Leach, 1814 

Pedúnculos oculares subcilíndricos, con pequeña córnea terminal. 
Postro triangular, con un surco dorsal y numerosos tuberculitos en los 
bordes del mismo, que están cubiertos por gran número de pelos. Patas 
del primer par fuertes y robustas, con el carpo bastante corto, el pro­
podio mucho más largo que el dáctilo y terminado en su borde inferior 
por una prolongación, de longitud y separación variables, según las 
especies, y que forma a modo de pinza con el dáctilo. 

Tres formas han sido encontradas en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. La prolongación estiliforme del propodio de la primera pata es algo más corta 
que el dáctilo correspondiente. Sin espina ocular U. deltaura 

— La prolongación estiliforme del propodio de la primera pata es mucho más corta 
que el dáctilo correspondiente. Con espina ocular aguda (2) 
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2. Propodio del primer par dilatado hacia su ápice y con la prolongación estiliforme 
del mismo separándose más abiertamente. Telson fuertemente estrechado . 

U. pusilla 
— Propodio del primer par no ensanchado hacia su ápice, con la prolongación esti­

liforme pequeña. Telson poco estrechado ¡7. típica 

Upogebia deltaura (Leach, 1815) 

Gebia deltaura Leach, 1815, p. 342 ; Carus, 1885, p. 490 ; Gourrefc, 1888, p. 30, 
92, pl. 8, fig. 10-24, pl. 9, fig. 1-4. 

Upogebia (Gebiopsis) deltaura Selbie, 1914, p. 103; Pesta, 1918, p. 199, fig. 62; 
Bouvier, 1940, p. 106, fig. 70. 

Upogebia deltaura Zariquiey Alvarez, 1946, p. 107. 

Long. hasta 150 mm (BOUVIEE) U 80 mm (PESTA). Nuestros ejem­
plares de Cadaqués son pequeños. Hembras ovígeras desde 58 mm. 
Huevos de 0,5-0,6 mm (BOUVIER). Según BOHN, citado por BOUVIER, 
esta especie utiliza las galerías de otros animales, que abandona para 
acudir en tropel a la costa. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta la 
Península Ibérica. Mediterráneo y Mar Negro. 

Distribución ibérica : región cantábrica. Mediterráneo, Cadaqués, en­
tre 20 y 40 metros. 

Upogebia pusilla (Petagna, 1792) (fig. 94, a) 

Astacus pusillus Petagna, 1792, p. 418, pl. 5, fig. 5. 
Thalassina littoralis Eisso, 1816, p. 76, pl. 3, fig. 2. 
Gebia littoralis H. Milne Edwards, 1837, p. 313; Heller, 1863, p. 205, pl. 5, 

figuras 12-15 ; Carus, 1885, p. 490. 
Upogebia littoralis Pesta, 1918, p. 197, fig. 61 ; Bouvier, 1940, p. 107, fig. 71 ; 

Zariquiey Alvarez, 1946, p. 107, pl. 5, fig. b, c. 
Upogebia pusilla Holthuis, 1947, p. 321, fig. 1 ; Holthuis, 1961, p. 32. 

Long. unos 35 mm. Hembras ovígeras de junio a agosto. Huevos de 
0,39-0,42x0,460-0,465 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta la 
Península Ibérica. Mediterráneo, hasta Grecia e Israel, comprendido el 
Mar Adriático y el Mar Negro. 

Distribución ibérica : región noroeste, costas de Portugal. Eegión 
surmediterránea, costas de Cataluña y Baleares. Muy abundante en las 
calas del Cabo de Creus y de Cadaqués, a escasos centímetros de pro­
fundidad. 

Upogebia tipica (Nardo, 1869) 

Bigea tipica Nardo, 1869, p. 101, pl. 2, fig. 4. 
Upogebia gracilipes De Man, 1927, p. 40, pl. 4, fig. 15, pl. 5, fig. 15. 
Upogebia tipica Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 65. 
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Hembras ovígeras en junio y agosto. 
Distribución general : Mediterráneo, costa catalana, Ñapóles, Egipto 

e Israel. 
Distribución ibérica : costa catalana, capturada en nasas langosteras 

caladas a unos 90 m de profundidad en el Cabo Creus, y dragando cerca 
de isla Massina, en Cadaqués. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Los dos quelípedos del primer par de la misma forma y tamaño, con los dedos 
de las pinzas movibles según un plano perpendicular al de simetría del cuerpo. 
Pedúnculos oculares generalmente delgados y largos (2) 

— Quelípedos del primer par de forma y tamaño muy desigual, siendo el izquierdo 
mucho mayor que el derecho ; dedos de las pinzas movibles según un plano muy 
oblicuo en relación con el de simetría del cuerpo (¡3) 

2. Machos con los dos primeros pares de pleópodos, el primero de los cuales se 
halla casi entre las coxas del quinto par de patas. Las hembras sólo tienen los 
pleópodos del primer par y, cuando adultas, llevan un gran saco ovígero a la 
izquierda del abdomen. Escamas oculares muy pequeñas y terminadas en una 
espina. Quelípedos cubiertos de granulaciones iguales y contiguas y, entre ellas, 
pequeñas corditas amarillentas. Dáctilos de las patas segunda y tercera con una 
faja roja transversal junto al ápice Paguristes 

— Machos sin los dos primeros pares de pleópodos. Hembras sin saco ovígero. Es­
camas oftálmicas más o menos triangulares o cuadrangulares, con una prolon­
gación transversal de su ángulo inferoexterno, con 6 ó 7 espinas más o menos 
cortas en el borde anteroexterno. Dorso de la mano de los quelípedos cubierto de 
tubérculos romos ; dedos excavados en forma de cuchara. Dáctilos de las patas 
ambulatorias con una línea roja a lo largo del borde dorsal y otra en cada una 
de las dos caras, siendo el espacio entre ellas de color azul pálido . . CHbanarius 

8. Sin uña córnea en los dedos de los quelípedos (4) 

— Uña córnea, negra o amarillenta en la punta de los dedos de los quelípedos. Sa­
liente rostral débil o nulo. Pedúnculos oculares robustos, no muy largos y algo 
dilatados hacia su ápice. Endopodio de la primera maxila sin palpo. Pleópodos 
segundo a cuarto de la hembra con tees ramas Dardanus 

4. Anillo ocular, entre las dos escamas oftálmicas, con una prolongación aguda y 
móvil. Coloración jaspeada, pardo acastañada, más o menos rojiza. Los pe­
dúnculos oculares llegan a la mitad del último artejo del pedúnculo antenal. 
Escamas oftálmicas con un número de dientes variable, que llega a 18 en el 
borde anterior externo. Quelípedo izquierdo, que es el mayor, con dimorfismo 
sexual bastante acentuado; en las hembras el carpo y la mano son cortos, re­
cubiertos de dientes agudos, en los machos el carpo y la mano son mucho más 
largos, variando bastante la altura de la última Diogenes 

— Anillo ocular sin prolongación alguna entre las escamas oftálmicas. Colores vi­
vos, rojos o azules. Pedúnculos oculares largos, rebasando los pedúnculos de las 
antenas. Escama oftálmica triangular, estrecha, con una espina en su ángulo 
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anterior. Quelípedos asimétricos, siendo mayor el izquierdo; cara superior de la 
mano abombada, con rugosidades sinuosas ; dáctilo fuertemente excavado en forma 
de cuchara Oalcinus 

Género DIOGENES Dana, 1851 

Borde anterior del pereion con una pequeña prominencia central, 
redondeada, poco saliente y que no llega al nivel de las espinas latera­
les ; bordes laterales del caparazón con una quilla bien calcificada y 

FIG. 89. — a, ClibanariiLs erijlhropus, quelípedo; b, Dardanus callidus, quellpedo 
izquierdo; c, Pagurus sculptimanus, mano derecha; d, Pagurus cuanensis, mano 
derecha ; e, Pagurus alatus, mano derecha ; f, Pagurus alatus forma meticulosus, ma­
no derecha ; g, Pagurus variabilis, mano derecha ; h, Pagurus prideauxi, mano de­

recha ; i, Pagurus anachoretus, mano derecha. 

armada de 6 a 10 espinas en su porción anterior ; por delante del rostro 
y entre las dos escamas oftálmicas una laminilla ovalada que se estrecha 
por delante en forma de espina bastante aguda, característica del género. 
Escama oftálmica con el borde anteroexterno dentado. Manos con los 
bordes dentados, en particular el superointerno ; cara superior convexa, 
granujienta, con tuberculillos muy pequeños. 

Una especie ibérica. 
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Diogenes pugilator (Eoux, 1829) (ñgs. 90, i; 91, a, k) 

Pagurus pugilator Eoux, 1829, pl. 14, fig. 8, 4. 
Pagurus varians Costa, 1829-1838?, p. 9, pl. 2, fig. 3. 
Diogenes varians Heller, 1863, p. 170, pl. 5, fig. 13, 14; Carus, 1885, p. 493; 

de Buen, 1887, p. 425 ; Bolívar, 1892, p. 129 ; de Buen, 1916, p. 395 ; Bolívar, 
1916, p. 249; Gibert, 1920, p. 45. 

Diogenes pugilator Bouvier, 1891, p. 396; Pesta, 1918, p. 218, fig. 67; Selbie, 
1921, p. 4, pl. 6, fig. 6-9; Miranda, 1933, p. 28; Bouvier, 1940, p. 123, 
figura 81; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 113, fig. 145; Forest, 1955, p. 79, 
pl. 2, fig. 10; Porest y Guinot, 1956, p. 32, fig. 1-3; Holthuis y Gottlieb, 
1958, p. 68; Holthuis, 1961, p. 34. 
Sin. Pagurus arenarius Lúeas, 1846 ; Pagurus algarbiensis de Brito Capello, 
1875; Pagurus bocagii de Brito Capello, 1875; Diogenes arenarius, de 
Buen, 1916. 

Long. del caparazón hasta 11 mm. Quelípedo izquierdo con fuerte 
dimorfismo sexual, en los machos es más retorcido hacia afuera y más 
estrecho que en las hembras, en las que es más ancho y redondeado ; 
en las hembras carpo y mano son cortos y cubiertos de agudos dientes ; 
en los machos estos segmentos son más alargados, cubiertos de granu­
laciones pequeñas que se transforman en dientes junto al borde supe­
rior ; la mano puede ser alta como el carpo o más baja. La variabilidad 
de esta especie ha dado lugar a diversos nombres, por haberse tomado 
como especies distintas los extremos de la serie de variación. El nú­
mero de denticulaciones en el borde anteroextemo de las escamas oftál­
micas es otro de los caracteres variables ; la forma pugilator tipo tiene 
solamente 4 ó 5, la forma denticulatus de BOUVIEB muestra de 10 a 12, 
y los ejemplares de la costa catalana llegan a 16-18 espinas o dientes. 
Hembras ovígeras de junio a septiembre. Huevos de 0,36 x 0,46 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de los Paí­
ses Bajos hasta Angola. Todo el Mediterráneo, hasta Egipto, Israel y 
el Mar Negro. Citado también del Mar Boj o y de Singapoore. 

Distribución ibérica : región cantábrica, Santander ; región noroeste 
(HOLTHUIS) ; costas de Portugal; región Suratlántica, Cádiz, isla Cris­
tina. Mediterráneo, costas catalanas, Sitges, Arenys de Mar, Cadaqués ; 
islas Baleares ; costas de Melilla. Común, en playas de arena, entre 
0,2 y 35 m de profundidad. 

Género PAGURISTES Dana, 1851 

Bostro variable, a veces muy reducido, pero siempre presente. Es­
camas oculares bien desarrolladas, más o menos separadas. Escamas an­
tenales fuertes y denticuladas. Flagelo antenal de longitud mediana 
o breve. Exopodio de la segunda maxila con un pequeño apéndice lateral 
externo. Flagelo del endopodio del primer maxilípedo dirigido, hacia el 
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FIG. 90. — a-h, apéndices esternales de las siguientes especies : a, Pagurus cuanen-
sis; b, Pagurus alatus; c, Pagurus variabilis; d, Pagurus bernhardus ; e, Pagurus 
pridcauxi; f, Pagurus ruber ; g, Pagurus anachoretus ; h, Pagurus sculptimanus ; 
i-r, telson de las siguientes especies: i, Diogenes pugilator ; j , Paguristes oculatus ; 
k, Pagurus anachoretus ; 1, Clibanarius erythropus ; m, Dardanus arrosor; n, Pagu­
rus cuanensis; o, Pagurus alatus ; p, Pagurus prideauxi; q, Anapagurus petiii; 

r, Anapagurus laevis. 
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PIG. 91. — a, Diogenes pugilator, cuarta pata; b, Pagurisles oculalus, cuarta pata; 
c, Clihanarius erythropus, oftalmópodo; d, Paguristes oculatus, segundo pereiópodo ; 
e, Pagurus alatus, cuarta pata; f, Pagurus prideauxi, cuarta pata; g, Pagurus 
anachorehis, oftalmópodo ; h, Pagurus cuanensis, cuarta pata; i, Clihanarius ery­
thropus, escama oftálmica; j , Anapagurus laevis, cuarta pata; k, Diogenes pugilator, 
lacinias de la segunda maxila; 1, Clihanarius erythropus, lacinias de la segunda 
maxila con la lacinia media bifurcada; m, Clihanarius erythropus, palpo y lacinias 
de la segunda maxila con la lacinia media entera ; n, Pagurus prideauxi, oftalmópodo. 
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interior y no hacia delante. Maxilípedos del tercer par próximos en su 
base. Quelípedos de la misma forma, con frecuencia subiguales, con 
uñas generalmente córneas y dedos movibles en un plano horizontal. 
Dáctilo del cuarto par de patas terminal, sin formar pinza con el pro­
podio. Trece pares de branquias. E n el macho el primer segmento abdo­
minal lleva un par de pleópodos de una sola rama, los tres segmentos 
siguientes llevan sólo pleópodo izquierdo con la rama externa bien de­
sarrollada y la interna rudimentaria. En la hembra, el primer segmento 
abdominal con un par de pleópodos de una sola rama y los tres seg­
mentos siguientes con sólo el pleópodo izquierdo, pero éstos tienen las 
dos ramas bien desarrolladas ; el quinto segmento sólo lleva pleópodo 
izquierdo, del mismo tipo que en los machos. Un repliegue del abdomen 
que nace por detrás del tercer pleópodo birrámeo forma, con frecuencia, 
una bolsa incubadora. 

Una sola especie ibérica. 

Paguristes oculatus (Fabricius, 1775) (figs. 14, a ; 15, c ; 90, j ; 91, b, d) 

Pagurus oculatus Fabricius, 1775, p. 411. 
Pagurus maculatus Eisso, 1827, p. 39 ; Boux, 1830, pl. 24, fig. 1-5. 
Paguristes maaulatus Heller, 1863, p. 172, pl. 5, fig. 15; Chevreux & Bouvier, 

1892, p. 4 ; Nobre, 1931, p. 225, fig. 125, 126. 
Paguristes oculatus Pesta, 1918, p. 209, fig. 64; Bouvier, 1940, p. 119, fig. 77, 

78; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 111, fig. 142; Zariquiey Alvarez, 1949, p. 4 ; 
Forest, 1958, p. 99; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 67; HoHhuis, 1961, p. 32. 

Long. del caparazón hasta 19 mm. Eostro agudo, bastante más sa­
liente que los ángulos laterales. Los pedúnculos antenulares están adel­
gazados hacia la mitad y llegan escasamente al globo ocular ; los de 
las antenas alcanzan aproximadamente a la mitad de los pedúnculos 
oculares. Escamas oculares muy pequeñas y terminadas en una espina. 
Escamas antenales espinosas y casi tan largas como el pedúnculo de las 
antenas. Ambos quelípedos cubiertos de granulaciones iguales y conti­
guas y con cerditas amarillentas entre ellas. Color fundamental rojizo ; 
pedúnculos oculares anaranjados amarillentos ; globos oculares azul pá­
lido, con alguna man chita más obscura ; una mancha grande y violada 
en la extremidad distal de la cara interna y aplanada del meros de los 
quelípedos, las uñas de éstos son negras ; dáctilos de las patas segunda 
y tercera con una faja roja transversa cerca del ápice y antes de la uña. 
Hembras ovígeras de junio a septiembre. Huevos de 0,81-0,90x0,90-0,94 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Cabo Pinisterre 
a Cádiz. Mediterráneo, hasta Egipto e Israel, Mar Adriático. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste, costas de Portugal, 
región suratlántica. Costas mediterráneas de la Península y Baleares, 
costas de Melilla. Muy común entre 20 y 40 metros de profundidad. 
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Género CLIBANARIUS Dana, 1852 

Borde anterior del caparazón formando un rostro pequeño, bastante 
agudo, triangular y ligeramente más saliente que las espinas laterales ; 
borde posterior muy escotado y con la larga pilosidad que se extiende 
también por los bordes laterales, pedúnculos antenales, carpo y pinzas 
de las primeras patas y toda la longitud de las segundas y terceras. El 
globo ocular rebasa algo el pedúnculo de ambas antenas. Escamas oftál­
micas triangulares, con una prolongación horizontal en su ángulo infero-
externo ; su borde interno es recto y el anteroexterno tiene de 6 a 8 
dientes más o menos romos, de los que los tres anteriores son mayores, 
con largas sedas implantadas a todo lo largo de este borde y entre los. 
dientes. Manos de las primeras patas con gruesos tubérculos romos ; 
dedos gruesos, excavados en forma de cuchara, con la punta córnea y de 
color negro. 

Una sola especie ibérica. 

Clibanarius erythropus (Latieille, 1818) (figs. 12, / ; 89, a ; 90, l; 
91, c, í, l, m) 

i utjurus erythropus Latreille, 1818. p. 365. 
Paqurus misanthropus Hisso, 1827, p . 4 0 ; H . Milne Edwards, 1837, p. 228 ; 

'Barceló, 1875, p . 64 ; O. de Buen, 1887, p . 424; Gibert, 1920, p . 44. 
Clibanarius misanthropus Heller, 1863, p . 177, pl. 5, flg. 16-18; Bolíívar, 1892, 

p. 129 ; Bolívar, 1916, p . 249 ; O. de Buen, 1916, p . 360 ; Pesta, 1918, p . 222, 
figura 6 8 ; Miranda, 1921, p . 1 3 ; Nobre, 1931, p . 227, fig. 127; Zaiiquiey 
Alvarez, 1946, p . 112, fig. 143. 

Clibanarius erythropus Forest, 1958, p . 9 7 ; Holthuis & Gotfclieb, 1958, p . 6 7 ; 
I lol thuis , 1961, p . 33. 
Sin. Pagurus hirsutus Costa, 1829-1838?; Pagurus nigritarsis Lúeas, 1846; 
Clibanarius hirsutus Pesta, 1918. 

Long. del caparazón hasta 15,5 mm. Hembras ovígeras de mayo a 
agosto, a partir de 3,78 mm de longitud del caparazón. Huevos de 0,39-
0,42x0,45-0,51 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de Bretaña 
hasta las Azores. Mediterráneo, en toda su extensión, hasta el Mar Ne­
gro y las costas de Israel. 

Distribución ibérica : región cantábrica, Guetaria, Santander, San 
Vicente de la Barquera, Gijón ; región noroeste ; costas de Portugal. 
Mediterráneo, desde Algeciras a la frontera francesa, costas de Balea­
res y de Melilla. Muy común a poca profundidad, junto a la orilla y en 
las charcas que quedan entre las rocas, entre algas, en las praderas de 
Posidonia. Nombre vulgar en Cadaqués, «piada» ; en Mallorca, «pada». 
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Género CALCINUS Dana, 1851 

Rostro anguloso y destacado ; ángulos laterales algo más cortos que 
el rostro. Pedúnculos oculares delgados y largos, rebasando los pe­
dúnculos de las dos antenas. Quelípedos muy asimétricos, siendo mayor 
el izquierdo ; punta de los dedos calcárea y no córnea ; los dedos se 
mueven en un plano muy oblicuo en relación con el plano de simetría 
del cuerpo. 

Calcinus ornatus (Eoux, 1830) 

Pagurus ornatus Eoux, 1830, pl. 43; Carus, 1885, p. 495; Gibert, 1920, p. 44. 
Calcinus ornatus Chevreux y Bouvier, 1892, p. 45, pl. 3, fig. 21-24; Bouvier, 

1940, p. 121, fig. 80; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 113, fig. 144; Zariquiey 
Alvarez, 1949, p. 4; Forest, 1958, p. 99; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 68; 
Iiolthuis, 1901, p. 33. 

Clibanarius rouxi Heller, 1868, p. 179 ; Pesta, 1918, p. 225. 

Long. del pereion de 8 a 9 mm. Oftalmópodos largos, ensanchados 
en su tercio posterior y luego algo junto al globo ocular, que no es esco­
tado. Escama oftálmica triangular, estrecha, con una espina en su án­
gulo anterior. Cara superior del quelípedo mayor abombada, con rugo­
sidades sinuosas, principalmente en su mitad anterior ; dáctilos fuerte­
mente excavados en forma de cuchara. Patas ambulatorias con el pro­
podio más largo que el dáctilo. 

Coloración : quelípedos fundamentalmente de color rojo vivo, a ex­
cepción de los dedos y parte apical del propodio que son blancos con 
manchitas rojas y algunas manchas y rayas azuladas. Patas ambulatorias 
con isquio, meros y carpo de color azulado y rayas longitudinales ana­
ranjadas ; propodios con líneas semejantes, aunque sobre fondo blanco 
y dáctilos de color blanco con anillos transversales de un rojo vivo ; 
uñas negras. Pedúnculo de las anténulas azul celeste, el de las antenas 
rojo. Pedúnculos oculares rojos y globos oculares negros. 

Huevos de 0,3-0,4 mm (BOUVIER). 
Distribución general : Atlántico, Azores y Canarias. Mediterráneo, 

desde España a Turquía, Israel y Egipto. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués y alrededores del Cabo 

de Creus, costas de Melilla, hasta unos 5 m de profundidad como má­
ximo. Muy raro. 

Género DARDANUS Paulson, 1875 

Sin. Pagurus auct. (non Fabricáis, 1775). 

Eostro ligeramente saliente y redondeado ; espina lateral represen­
tada por un saliente romo, no espinoso, con alguna seda y que alcanza 
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o sobrepasa en muy poco al rostro. Borde posterior del pereion bastante 
escotado. Escamas oftálmicas pequeñas, separadas entre sí, subtriangu-
lares y con tres o cuatro espinas en su borde anteroexterno. Escafocerito 
con su extremo anterior bíñdo y con cuatro espinas en su borde interno, 
alcanzando basta el tercio posterior del quinto artejo del pedúnculo ; los 
restantes artejos, a excepción del quinto, terminan en espina. Quelí-
pedos desiguales, el izquierdo es mayor y algo más corto que las patas 
ambulatorias ; el dedo se mueve en un plano muy oblicuo con respecto 
al de simetría del cuerpo ; dedos algo excavados hacia la punta, que es 
córnea y de color negro. Apéndice esternal del tercer par nulo. Pleópodos 
de los segmentos segundo a quinto, pequeños y de una sola rama en el 
macho ; en la hembra sólo en el quinto segmento tienen una sola rama 
y los de los segmentos segundo a cuarto, inclusive, son grandes y con 
tres ramas. Sin pleópodos sexuales modificados en el macho y sin saco 
ovígero en las hembras. Telson con la mitad izquierda más desarrolla­
da, la escotadura central pequeña y el borde dentado. 

Dos especies han sido encontradas en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Quelipedos y patas ambulatorias con numerosos tubérculos espiniformes ; sin 
líneas ni escamas ciliadas D. callidus 

— Quelipedos y patas ambulatorias con líneas o escamas ciliadas . . D. arrosor 

Dardanus arrosor (Herbst, 1796) (fig. 90, m) 

Cáncer arrosor Herbst, 1796, p. 170, pl. 43, fig. 1. 
Pagurus striatus Latreille, 1803, p. 163; Heller, 1863, p. 174; Carus, 1885, 

p. 494; Chevreux et Bouvier, 1892, p. 119. 
Pagurus arrosor Pesta, 1918, p. 214, fig. 65 ; Nobre, 1931, p. 230, fig. 128-130 ; 

Bouvier, 1940, p. 124, fig. 82; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 114, fig. 146; 
Zariquiey Álvarez, 1949, p. 6. 

Dardanus arrosor Monod, 1933, p. 480; Forest, 1955, p. 90, fig. 19; Holthuis 
y Gottlieb, 1958, p. 69, pl. 1, fig. 4. 

Dardanus arrosor ssp. divergen^ Zariquiey, 1952, p. 21, fig. 1-2. 
Sin. Pagurus strigosus Bosc, 1801; Pagurus incisus Olivier, 1811. 

Long. del caparazón hasta 60 mm. Hembras ovígeras en julio y 
agosto. Huevos de 0,60x0,645 mm. 

«El ejemplar brasileño descrito con el nombre de divergens por Mo-
EEIEA (1905) se puede identificar con D. venosas H . Milne Edwards. 
El de Melilla, señalado con el mismo nombre por ZARIQUIEY ÁLVAREZ, 

es un D. arrosor con la espinulación de sus quelipedos particularmente 
fuerte» (nota de J . FOREST). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a Angola. 
Todo el Mediterráneo. Citado también de las costas orientales de Amé­
rica, Mar Kojo, Japón, Filipinas y Nueva Zelanda. 

16 
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Distribución ibérica : costas de Portugal; región suratlántica, Cádiz, 
Huelva. Mediterráneo, Algeciras, Estepona, Torre del Mar, frente a 
Torrox, Salobreña, Valencia, Barcelona, Blanes, Eosas, Cadaques ; cos­
tas de Baleares y de Melilla. Comunísimo. Se coge con frecuencia en las 
redes caladas entre 20 y 50 metros de profundidad. 

Dardanus callidus (Eisso, 1827) (fig. 89, b) 

Pagurus calidus Bisso, 1827, p. 39 ; Pesta, 1918, p. 216, fig. 66 ; Bouvier, 1940 ; 
p. 125, fig. 83; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 114, fig. 147-, pl. 6 fig. o; Zari-
quiey Álvarez, 1949, p. 7. 

Pagurus callidus Carus, 1885, p. 495 ; Nobre, 1931, p. 234, fig. 131-133. 
Dardanus callidus Forest, 1958, p. 99 ; Holthuis y Gotfclieb, 1958, p. 69. 

Long. del caparazón, 23 mrn. Hembras ovígeras en julio y agosto. 
Huevos de 0,48-0,51 x 0,615-0,86 rnm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a las islas 
de Cabo Verde. Mediterráneo, desde España hasta Israel. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Mediterráneo, isla de Al-
borán, Valencia, Barcelona, Arenys de Mar, Rosas, Cadaques ; costas 
de Baleares y de Melilla. Muy común, entre 20 y 40 metros de profun­
didad. 



25. Familia PAGURIDAE Latreille, 1803 

CLAVE DB GÉNEROS 

1. Sin tubos salientes en los orificios sexuales del macho (2) 
•—• Con tubo saliente en los dos, o por lo menos en uno de los orificios sexuales 

del macho. Dedos de las pinzas movible» en un plano horizontal, perpendicular 
al plano de simetría del cuerpo (8) 

2. Dedos de las pinzas movibles en un plano muy oblicuo en relación con el de 
simetría del cuerpo. Macho con pleópodos sexuales en los dos primeros segmen­
tos abdominales. En las hembras falta el orificio genital derecho . Parapagurus 

— Dedos de las pinzas movibles en un plano horizontal. Macho sin pleópodos se­
xuales y en ambos sexos hay un par de orificios sexuales. Quelfpedos muy asi­
métricos. Todos los maxilípedos con el exopodio terminado en flagelo multi-
articulado Pagurus 

3. Hembra con un par de pleópodos sexuales en el primer segmento abdominal. Dos 
tubos sexuales en el macho ; el izquierdo es cónico, corto y curvado hacia dentro ; 
el derecho es bastante más largo y filiforme en su porción terminal . . . . 

N' cmatopagurus 
— Hembra sin pleópodos sexuales en el primer segmento abdominal. En el macho 

los tubos sexuales no son filiformes en su porción terminal (4) 
4. Macho con dos tubos sexuales ; el izquierdo es corto, cónico y encorvado ; el de­

recho es fuerte y curvado, doblado de derecha a izquierda sobre la base del 
abdomen Catapaguroides 

— Macho con un sólo tubo sexual, el izquierdo (5) 
5. El tubo sexual del macho está ligeramente curvado Anapagurus 
—• El tubo sexual del macho describe por lo menos una espira completa . 

Spiropagurus 

Género PAGURUS Fabricius, 1775 

Sin. Eupagurus Brandt, 1851 

Pereion con toda la región anterior al surco cervical bastante bien 
calcificada y algo más larga que la posterior ; el surco cervical se bifur­
ca pronto, delimitando el pequeño lóbulo epibranquial, volviéndose a 
bifurcar de nuevo para encuadrar la región hepática, que suele ser más 
o menos rugosa ; en la rama interna suele haber un par de mechones de 
pelos. Los lóbulos protogástricos se distinguen por las rugosidades que 
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en ellos existen, los meso y metagástricos están fusionados. Porciones 
laterales y posteriores, membranosas, con algunas plaquitas calcificadas 
en la región branquial, que es abombada y más ancha que la mitad an­
terior del pereion, llevando algunos pinceles de pelos, además de la pilo-
sidad que suele existir en las partes laterales ; región cardiointestinal 
estrecha, más por delante que por detrás, con algunos mechones de pelos 
a lo largo de sus bordes laterales. La porción central del margen ante­
rior, que corresponde al rostro, es ligeramente saliente y redondeada, a 
cada lado de ella hay la escotadura que abarca la base de los oftalmó­
podos y las escamas, y, por fuera de ésta, el ángulo anteroexterno, más 
o menos espiniforme. Borde posterior del pereion escotado. Oftalmópodos 
bastante gruesos, no muy largos, con el globo ocular algo escotado ; es­
camas oftálmicas triangulares, con una expansión basal hacia su parte 
externa, no dentadas en sus bordes y con una espina en la cara ventral 
de su extremidad anterior. El artejo basal de las anténulas es el más 
grueso, más largo que ancho ; el segundo artejo es corto y el tercero bas­
tante largo. El segundo artejo de las antenas lleva una prolongación más 
o menos larga, muy utilizada en la separación de las especies ; el escafo-
cerito es largo y delgado, generalmente, terminado en espina y con el 
margen interno espinoso o no ; tercer artejo grueso y terminado por una 
espina ; el cuarto es pequeño y grueso y el quinto el más largo de todos. 
Primer maxilípedo con el endopodio pequeño y digitiforme, las lacinias 
grandes y el exopodio con flagelo. Terceros maxilípedos subpediformes, 
bien separados en su base, con el isquio casi igual o más corto que el me­
ros ; la cresta dentada («crista dentata») de aquél más o menos dentella­
da, y con algún tubérculo entre dicha cresta y el borde interno. Quelípe-
dos muy desiguales, de los cuales el derecho es siempre el mayor ; los 
dedos se mueven en un plano sensiblemente perpendicular al de simetría 
del cuerpo ; manos diversamente configuradas, sin o con quillas más o 
menos salientes, lisas o espinosas, más o menos pilosas, todos ellos carac­
teres de importancia en la clasificación. Patas ambulatorias más largas 
que los quelípedos ; las del lado derecho algo mayores, parecidas entre sí 
las de cada lado, con el borde superior de los artejos dentado y en todos 
ellos pilosidad más o menos abundante ; los dáctilos son más largos 
que los propodios, con o sin espinas, pero siempre con sedas. Cuarto 
par con pinza bastante completa ; en el quinto par la pinza es más 
perfecta. E n las coxas del quinto par desembocan los conductos geni­
tales en el macho, sin que salga de ellos ningún tubo ; en las hembras, 
las aberturas genitales están en las coxas del tercer par. Pieza esternal 
muy estrecha ; entre las coxas del tercer par existe un apéndice semi-
ovalado o subtri angular, con el borde anterior inerme o dentado, según 
las especies, y con pilosidad. Abdomen asimétrico y enrollado en espiral, 
para acomodarse a la cavidad de la concha que lo alberga, membranoso, 
más largo que el pereion, sin pleópodos sexuales, siempre con cuatro 
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pleópodos en el lado izquierdo en las hembras ; las especies pueden re­
partirse en tres grupos según que los machos tengan cuatro, tres o nin­
gún pleópodo izquierdo. Los urópodos del lado izquierdo están más de­
sarrollados. Telson con una escotadura en su borde posterior que siem­
pre es espinoso. 

Nueve especies se han encontrado o pueden encontrarse en aguas 
ibéricas.* 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Dáctilos de las patas ambulatorias sin espinas en su borde cóncavo (2) 

— Dáctilos de las patas ambulatorias con espinitas a todo lo largo de su borde 
cóncavo (4) 

2. El ángulo anteroexterno del segundo artejo de las antenas no llega a la base del 
último artejo (3) 
El ángulo anteroexterno del segundo artejo de las antenas sobrepasa la base del 
último. En la mano derecha, la quilla media no suele estar unida con el reborde 
interno, y las granulaciones que cubren la cara interna están separadas de la 
quilla en toda su longitud interna por un espacio liso de bordes paralelos . 

P. variabilis 

3 Cara superior de la mano derecha con un saliente longitudinal medio, en forma 
de quilla aguda o simplemente granulosa, y a cada lado del mismo una depresión, 
a veces bastante profunda, en el interior de las cuales los tubérculos están espa­
ciados o faltan totalmente. Globos oculares muy dilatados P. alaius 

— Cara superior de la mano derecha regularmente convexa, con un ligero saliente 
longitudinal medio, y con tubérculos o granulos pequeños, no agudos, distribuidos 
igualmente sobre dicho saliente y a los dos lados del mismo . . P. prideauxi 

4. Eostro en forma de triángulo agudo, más prominente que los ángulos laterales 
del pereion (5) 

— Bostro redondeado, apenas mareado, igual o menos saliente que los ángulos la­
terales (7) 

5. Dáctilos francamente más largos que los propodios respectivos . . . . (6) 

— Dáctilos iguales, poco más largos o poco más cortos que los respectivos propo­
dios. Mano derecha con la cara superior lisa, convexa según las dos dimensiones 
principales, con una quilla dentada longitudinal en su borde interno, que si se 
mira de lado es flexuosa y en su parte basal se proyecta ligeramente hacia fuera, 
de modo que la pared interna queda algo excavada por debajo ; otra quilla fina­
mente dentada en el borde externo P. chevreuri 

6. Quelipedos con la superficie dorsal lisa y brillante, sin pilosidad ; bordes latera­
les de la mano derecha marcados por una quilla cortante . . . . P. carneus 

— Quelipedos cubiertos de granulaciones o dientecitos uniformemente repartidos. 
Mano derecha con dos filas de granulaciones algo más gruesas que las restantes, 
que se inician en la base del propodio y luego convergen, formando ángulo agu­
do, hacia la mitad del mismo . . P. bernhardus 

7. Cara superior de la mano derecha lisa o solamente punteada, con numerosos 
mechones de pelos distribuidos a lo largo de la misma P. anachoretus 

* Cf. también P. ruber (A. Milne Edwards & Bouvier), citada del Golfo de Vizcaya 
(Bouvier, 1940, p . 140, 141) (flg. 90, /) N. del Ed. 
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—• Cara superior de la mano derecha con fuertes tubérculos, más o menos romos 
o espiniformes (8) 

8. Cara superior de la mano derecha fuertemente pilosa, recubierta de dientes có­
nicos, más desarrollados según una línea longitudinal media . . . P. cuanensis 

— Cara superior de la mano derecha granulosa, con una fuerte elevación longitudinal 
que lleva un grueso tubérculo cerca de la base y otro detrás del dáctilo . 

P. sculptimanus 

Grupo I. Especies cuyos machos tienen pleópodos en los segmentos segundo y 
quinto. 

Pagurus sculptimanus Lucas, 1846 (figs. 12, c ; 89, c ; 90, fe) 

Pagurus forbesii Bell, 1846, p. 186, fig. 
Pagurus sculptimanus Lucas, 1846, p. 32, pl. 3, fig. 6. 
Eupagurus sculptimanus Heller, 1863, p. 162, pl. 5, fig. 9 ; Pesta, 1918, p. 242, 

figura 74 ; Selbie, 1921, p. 19, pl. 5, fig. 4-8 ; Nobre, 1931, p. 206, figs. 112-
113; Bouvier, 1940, p. 131, fig. 74, 87; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 121; 
1954, p. 291; Forest, 1955, p. 125. 

Pagurus sculptimanus ílolthuis & Gottlieb, 1958, p. 70. 

Long. del caparazón de 7 a 8,5 mm. Caparazón de color amarillo 
rojizo, con manchas obscuras en la región gástrica y ligero punteado 
rojizo en las regiones hepáticas. Pedúnculos oculares amarillos, con los 
globos de color azul verdoso pálido, con un matiz rojizo en la parte 
media superior. Quelípedos : meros con el fondo amarillento, un mo­
teado rojo en el tercio basal, blanco en el resto, y una faja transversal 
rojiza junto al ápice ; carpo aceitunado pálido, con una mancha rojo 
vinoso intenso en la base y un punteado blanquecino sobre toda la su­
perficie ; propodio con las caras externa y superior asalmonadas, con al­
guna estría rojiza y cubiertas de tuberculitos blanquecinos, los dientes 
del borde externo son blancos en el centro y asalmonados en el resto ; 
dáctilos con una mancha rojiza en la base. Patas ambulatorias rojizas, 
con zonas amarillentas y todas ellas moteadas de blanco. Abdomen 
rojizo en el dorso, que palidece en el resto. Eegión esternal y parte in­
ferior de los artejos básales de las patas de color rosado. 

Hembras ovígeras en julio y agosto, a partir de 3,57 mm de longitud 
del caparazón. Huevos de 0,55x0,63 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las costas de La 
Mancha hasta el Senegal. Mediterráneo, hasta Israel y Mar de Mármara, 
con el Adriático. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste (HOLTHUIS) , costas 
de Portugal. Mediterráneo, costa catalana y costas de Marruecos. Muy 
común, hasta 70 metros de profundidad. 
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Pagurus cuanensis Bell, 1846 (figs. 89, d ; 90, a, n; 91, h) 

Pagurus cuanensis Bell, 1846, p. 178, fig. 
Pagurus spinimanus Lucas, 1846, p. 29, pl. 3, fig. 3 ; Holthuis & Gottlieb, 

1958, p. 70. 
Eupagurus cuanensis Pesta, 1918, p. 232, fig. 70; Selbie, 1921, p. 26, pl. 2, 

figuras 16-17 ; Nobre, 1931, p. 213, figs. 116, 117 ; Bouvier, 1940, p. 132, fi­
gura 88 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 120 ; 1954, p. 292 ; Porest, 1955, p. 114, 
ftgura 24, pl. 5, fig. 6. 
Sin. Eupagurus lucasi Heller, 1863. 

Long. del caparazón hasta 15,5 mm. Caparazón de color castaño ro­
jizo pálido, con manchas más obscuras y numerosos puntitos blancos. 
Pedúnculos oculares amarillentos, con un anillo más obscuro en cada 
extremo y los globos oculares de color azul verdoso. Artejos básales de 
anténulas y antenas rojizos o acastañado rojizos ; flagelo antenal rojo, 
anillado de blanco. E n los quelípedos y patas ambulatorias domina el 
color rojizo, más o menos vivo o acastañado ; la pilosidad que cubre la 
mano de los quelípedos es de color terroso. Región esternal y cara in­
ferior de las patas de color blanquecino, ligeramente rosado. 

Hembras ovígeras en junio y septiembre. Huevos de 0,5 a 0,6 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta el 

África austral. Mediterráneo, hasta el Mar de Mármara e Israel. 
Distribución ibérica : Atlántico, costas de Galicia y Portugal. Me­

diterráneo, desde Valencia hasta el Golfo de León y costas de Baleares 
y de Melilla. Muy común, desde la orilla hasta 20 ó 50 metros de pro­
fundidad. 

Pagurus alatus Fabricius, 1775 (figs. 89, e ; 90, b, o ; 91 , e) 

Pagurus alatus Fabricius, 1775, p. 411. 
Cancar cxcavatus Herbst, 1791, p. 31, pl. 23, fig. 8. 
Pagurus angulatus Bisso, 1816, p. 58, pl. 1, fig. 8. 
Pagurus meticulosus Eoux, 1830, pl. 42. 
Eupagurus angulatus Heller, 1863, p. 166. 
Eupagurus meticulosus Heller, 1863, p. 167 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 120, 

figura 152. 
Eupagurus cxcavatus Pesta, 1918, p. 234, fig. 71; Nobre, 1931, p. 208, fig. 

114, 115; Bouviev, 1940, p. 133, fig. 89, 90; Zariquiey Alvarez, 1946 p. 120. 
Eupagurus alatus, Forest, 1955, p. 110, fig. 23, pl. 5, fig. 1, 2. 
Pagurus alatus Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 71. 

Sin. Paguruf, tricarinatus Norman, 1869. 

Long. del caparazón hasta 20 mm. La forma meticulosus Eoux, 1830 
(fig. 89 /) se diferencia de la forma tipo por tener el quelípeda derecho 
menos profundamente excavado, con las quillas menos salientes y más 
romas, cubiertas de granulaciones que se extienden también a las ex­
cavaciones laterales ; la quilla de la mano izquierda lleva asimismo nu­
merosas granulaciones. 
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Hembras ovígeras en junio, agosto y septiembre. Huevos de 0,72-
0,81x0,75-0,84 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta Gui­
nea. Mediterráneo hasta Israel, Mar Adriático. 

Distribución ibérica : región cantábrica, región noroeste (HOLTHTJIS), 
costas de Portugal, región suratlántica. Mediterráneo, de Valencia al 
Golfo de León, costas de Baleares. Común. Los ejemplares grandes de 
la forma tipo se cogen con frecuencia por las barcas de arrastre a pro­
fundidades de 100 a 200 metros. La forma meticulosus vive a menor 
profundidad y ya se encuentra a partir de los 40 metros. 

Grupo I I . Especies cuyos machos carecen de pleópodos en el segmento segundo. 

Pagurus variabilis (A. Milne Edwards & Bouvier, 1892) 
(figs. 89, g; 90, c) 

Eupagurus variabilis A. Milne Edwards & Bouvier, 1892, p. 217; A. Milne 
Edwards & Bouvier, 1897, p. 168 ; 1899, p. 67 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 
1900, p. 230, pl. 26, flg. 4-12 ; Senna, 1903, p. 342 ; Kemp, 1910 a, p. 415 ; 
Selbie, 1921, p. 36, pl. 4. fig. 4, 5, fig. 1-3; Nobre, 1931, p. 211; Bouvier, 
1940, p. 134, fig. 91 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 120, fig. 153. 

Pagurus variabilis Forest, 1958, p. 99. 

Long. del caparazón hasta 15 mm en nuestros ejemplares ; según 
BOUVIER puede llegar a 19 mm. Hembras ovígeras de febrero a abril, 
de julio a septiembre y en noviembre, a partir de 5 mm de longitud del 
caparazón. Huevos de 0,61 a 0,80 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega al Cabo 
Blanco. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal, región suratlántica. Costas mediterráneas hasta el Golfo de León, 
costas de Melilla. Común a partir de los 40 ó 50 metros. 

Pagurus bernhardus (Linnaeus, 1758) (fig. 90, d) 
Cáncer bernhardus Linnaeus, 1758, p. 631. 
Pagurus bernhardus Fabricius, 1775, p. 410; Forest, 1958, p. 99, 
Eupagurus bernhardus Heller, 1863, p. 160 ; Nobre, 1931, p. 216, fig. 118, 119, 

121 a; Bouvier, 1940, p. 135, fig. 92, pl. 4, fig. 3-6; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 121, fig. 156. 

Long. del caparazón hasta 30 ó 35 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega e Islandia 

hasta las costas de Portugal. Citado también del Mediterráneo. Costa 
oriental de Norteamérica. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal ; comunísimo desde la orilla hasta unos 500 metros de profundidad. 
Citado también de las costas mediterráneas, pero no lo hemos capturado 
nunca en ellas. 
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Pagurus anachoretus Risso, 1827 (figs. 12, e ; 89, i; 90, g, k ; 91, g) 

Pagurus anachoretus Eisso, 1827, p. 41 ; Forest, 1958, p. 99. 
Eupagurus anachoretus Heller, 1863, p. 167, pl. 5, fig. 12; Bouvier, 1890, p. 

120; Pesta, 1918, p. 229, fig. 69; Nobre, 1981, p. 221, fig. 122; Bouvier, 
1940, p. 188, fig. 94; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 120, pl. 6, fig. o; Zari-
quiey Alvarez, 1954, p. 295; Holthuis & Gottieb, 1958, p. 71 ; Holthuis, 
1961, p. 84. 
Sin. Pagurus ¡rictus H. Milne Echvards, 1836; Pagurus rubrovittatus Lucas, 
1846 ; Pagurus annulicornis Costa, 1853. 

Long. del caparazón, unos 10 mm. Fondo de color castaño, con seis 
rayas longitudinales de color azul pálido, tres a cada lado de la línea 
media de la parte anterior del caparazón ; una línea rojiza bordea por 
fuera la línea azulada externa de cada lado y otra, también rojiza, si­
gue el surco cervical donde éste recorre el margen inferior de la región 
hepática. La porción blanda del caparazón es de color blanco amarillento 
sucio, con una mancha roja en cada lado, detrás del surco cervical; el 
borde inferior de la región branquial es rojo y rojas son también dos 
manchas en la escotadura posterior del caparazón. Pedúnculos oculares 
amarillos con un anillo de color vinoso obscuro a poca distancia de su 
base y otro más estrecho que bordea el globo ocular ; éste es de color 
verde pálido. Quelípedos de color rojo amarillento, con trazos longitu­
dinales azul pálido, enmarcados por finas líneas de color rojo vivo. Pi-
losidad amarillenta. Patas con líneas longitudinales azules y rojas, y 
manchas de este color sobre un fondo pardo rosado. Abdomen rojizo con 
manchitas amarillentas. 

Hembras ovígeras de mayo a octubre, a partir de 5 mm de longitud 
del caparazón. Huevos esféricos de 0,48 a 0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
hasta Egipto e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
costa catalana, de Baleares y de Melilla. Muy común. En Cadaqués se 
captura en gran cantidad arrastrando el gánguil de noche por entre 
las praderas de Posidonia de 6 a 10 metros de profundidad. Llega hasta 
los 100 m de profundidad. 

Pagurus carneus Pocock, 1889 

Eupagurus carneus Poooek, 1889, p. 428 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, 
p. 252, pl. 27, fig. 6-10, pl. 28, fig. 17-18; Kemp, 1910, p. 416; Selbie, 1921, 
p. 23, pl. 3, fig. 1-8; Bouvier, 1940, p. 188, fig. 96; Forest, 1955, p. 113. 

Pagurus carneus Forest, 1958, p. 99. 

Long. caparazón unos 15,5 mm. Hembras ovígeras en diciembre. 
Huevos de 0,50-0,60 mm (EOREST), de 0,65 mm (BOUVIER). 
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Distribución general : Atlántico oriental, entre Irlanda, cabo Bojador 
y regiones al S del Ecuador. 

Distribución ibérica : región cantábrica, costas de Portugal, región 
suratlántica. Muy rara, entre 100 y 1000 metros de profundidad. 

Pagurus chevreuxi (Bouvier, 1896) 

Eupagurus chevreuxi Bouvier, 1896 a, p. 95, fig. 1-4; Bouvier, 1896 !>, p. 6, fig. 
25-27; Bouvier, 1940, p. 139, fig. 97 A-C; Zariquiey Alvares, 1950, p. 89, 
pl. 6, fig. 7. 

Pagurus chevreuxi Forest, 1958, p. 99. 

Long. del caparazón, 3 mm. Caparazón blanco amarillento sucio, con 
mancbas rojas por delante del surco cervical; regiones branquiales y 
borde posterior rojizos ; regiones intestinal y cardíaca con numerosos 
puntitos rojos. Pedúnculos oculares listados longitudinalmente de rojo 
y blanco azulado ; globos oculares de color rojo obscuro o negruzco y 
cruzados por líneas blanquecinas. Quelípedos de color castaño claro. 
Patas ambulatorias con el isquio y el meros rojizos y carpo, propodio 
y dáctilo de color castaño claro ; patas del cuarto par rojizas, las del 
quinto par blanquecinas con algún puntito rojo. Abdomen amarillo, fina­
mente punteado de rojo. Eegión esternal rosada. 

Hembras ovígeras en junio, agosto y septiembre, a partir de 2,82 mm 
de longitud del caparazón. Huevos de 0,33-0,39 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, Córcega, Villefranche-sur-mer. 
Distribución ibérica : Cadaqués, junto al Cabo de Creus. 

Grupo I I I . Especies cuyos machos carecen completamente de pleópodos. 

Pagurus prideauxi Leacb, 1815 (figs. 89, h ; 90, e, p ; 91, / , n) 

Pagurus prideauxi Leach, 1815, pl. 26, fig. 5, 6. 
Eupagurus prideauxii Heller, 1863, p. 161, pl. 5, fig. 1-8. 
Eupagurus prideauxi Pesta, 1918, p. 239, fig. 73; Nobre, 1931, p. 218, fig. 120, 

121 b ; Bouvier, 1940, p. 137, fig. 93; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 121, pl. 6, 
figura b ; Zariquiey Alvarez, 1954, p. 294. 

Pagurus prideauxi Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 71. 

Long. del caparazón basta unos 14 mm. Caparazón de color heces 
de vino, con manchitas más pálidas ; por detrás del surco cervical, de 
•color salmón rosado, más o menos vivo. Pedúnculos oculares de un ama­
rillo muy pálido, con una mancha rojiza o asalmonada en la porción 
distal ; globos oculares gris verdoso obscuro. Quelípedos de color salmón, 
con tonalidad violada en la base del propodio, que puede extenderse a 
toda la superficie del mismo, pero sin invadir la elevación longitudinal 
media que es asalmonada. Abdomen de color salmón obscuro. Cara in­
ferior del animal de color blanquecino. 
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Hembras ovígeras en marzo, de agosto a octubre y en diciembre. 
Huevos de 0,69 mm ; maduros alcanzan 0,96 mm. 

Vive siempre asociado a la actinia Adamsia palliata, que cubre todo 
el contorno de la abertura de la concha de gasterópodo en la que el crus­
táceo se aloja. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega a las islas 
del Cabo Verde. Todo el Mediterráneo, llegando hasta Creta e Israel, 
Mar Adriático. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal, región suratlántica. Mediterráneo, desde Málaga hasta el Cabo 
de Creus, costas de Baleares. Muy común, desde el litoral, donde se 
encuentran los ejemplares jóvenes, hasta unos 30 ó 40 metros donde, 
a veces, se capturan en gran cantidad, pudiendo llegar hasta los 400 m 
de profundidad. 

Género'PARAPAGURUS Smith, 1879 

Sin. Sympagurus Smith, 1884. 

Pedúnculos antenulares mucho más largos que los oculares. Escamas 
oftálmicas largas y estrechas. Patas del cuarto par subqueliformes, las 
del quinto par terminadas en pinza. En el macho los dos primeros pares 
de pleópodos están formados por dos artejos, de los que el segundo tiene 
forma de espátula ; los tres pleópodos siguientes existen sólo en el lado 
izquierdo y están formados por dos ramas, una de las cuales es rudi­
mentaria ; en la hembra todos los pleópodos son unilaterales, estando 
formado el quinto por una sola rama. Orificio sexual único, abierto en 
la coxa. 

Tres especies pueden encontrarse en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Quelípedo derecho liso o cubierto de granulaciones y pelos finos, sin quilla al­
guna en sus bordes (2) 

— Quelípedo derecho rebordeado por dos crestas dentadas y paralelas, la interna 
más elevada y la externa más baja; los dedos son cortos, comprimidos y en­
corvados y e! borde superior del dedo móvil es delgado y finamente denticulado. 
Patas ambulatorias inermes, con el dáctilo muy grande, comprimido y muy ar­
queado ; meros y carpo cubiertos de pehtos. Eostro agudo y saliente. Caparazón 
y quelípedos de color blanco amarillento P. bicristatus 

2. Pedúnculos oculares finos y pequeños, adelgazándose gradualmente hacia el 
ápice, con la córnea muy pequeña. Mano derecha cubierta de pilosidad corta. 
Primer artejo antenular más de dos veces más largo que el tercero. Color rojo 
anaranjado P. •pilosimanus 

— Pedúnculos oculares cortos y gruesos, ensanchándose hacia el ápice ; córneas muy 
dilatadas. Mano derecha con la cara externa lisa, con numerosas manchitas de 
color castaño, apenas en relieve, simulando granulaciones. El primer artejo 
antenular es, como máximo, dos veces más largo que el tercero. Color gris ama­
rillento , . . P. gracilipes 
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Parapagurus bicristatus (A. Milne Edwards, 1880) 

Eupagurus bicristatus A. Miluc Edwards, 1880, p. 43 ; A. Milne Edwards & Bou­
vier, 1893, p. 154, pl. 11. fig. 11, 12 

Sympagurus bicristatus A. Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 69, pl. 11, fig. 
1-15 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 196; Boiivier, 1940, p. 129, 
figura 86. 

Parapagurus bicristatus Forest. 1955, p. 100. 

Long. del caparazón, 10 mm. Quelípedo derecho muy característico, 
con la pinza estrecha en la base, la máxima anchura a nivel de la in­
serción del dáctilo y dos quillas paralelas y dentadas en el borde supe­
rior de la región palmar. 

Huevos de 0,6 mm (BOUVIER). 
Distribución general : ambas orillas del Atlántico, desde el Mar de 

las Antillas hasta Azores y Portugal. Océano Indico. 
Distribución ibérica : costas de Portugal, región suratlántica. Muy 

raro. Entre 99 y 1600 metros de profundidad. 

Parapagurus pilosimanus S. I. Smith, 1879 

Parapagurus pilosimanus S. I. Smith, 1879, p. 51 ; A. Milne Edwards & Bou­
vier, 1894, p. 64, pl. 9, fig. 1-17; A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 
187, pl. 6, fig. 2, pl. 24, fig. 1-3; Bouvier, 1940, p. 128, fig. 85; Forest, 
1958, p. 99. 
Sin. Eupagurus jacobii A. Milne Edwards, 1880. 

Long. del caparazón hasta 19 mm. Rostro obtuso. Pedúnculos de 
anténulas y antenas muy alargados. Quelípedos cubiertos de corta pilo-
sidad, más breves que las patas ambulatorias ; en éstas los dáctilos son 
curvados y largos como carpo y propodio juntos. Coloración rojiza y 
amarillo vinosa. 

Hembras ovígeras en julio. Huevos de 1 mm (BOUVIER). 
Distribución general : cosmopolita en profundidades de 500 a 4000 m. 

Atlántico : Irlanda, Golfo de Vizcaya, Marruecos, Azores, Senegal, Sie­
rra Leona, Mar de los Sargazos, Bermudas, Antillas. Indopacífico : Val­
paraíso, Filipinas, Japón, Tristán d'Acunha. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal. Muy raro, a profundidades de más de 4000 metros. 

Parapagurus gracilipes (A. Milne Edwards, 1891) 

Sympagurus gracilipes A. Milne Edwards, 1891, p. 132 ; A. Milne Edwards & 
Bouvier, 1894, p. 68, pl. 9, fig. 18-34 ; A. Milne Edwards y Bouvier, 1900, 
p. 194, pl. 24, fig. 7-8. 

Parapagurus gracilipes Forest, 1955, p 103, pl. 3, fig. 8-11. 

Long. del caparazón, 10 mm. 
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Distribución general : Atlántico oriental, entre Marruecos y las islas 
de Cabo Verde y Azores. 

Distribución ibérica : costas de Portugal. Muy raro. Entre 400 y 1000 
metros de profundidad. 

Género NEMATOPAGURUS A. Milne Bdwards & Bouvier, 1892 

Patas anteriores desiguales, con los dedos movibles en un plano ho­
rizontal y terminados por una uña córnea. Hembras con dos orificios 
sexuales normales, un par de pleópodos sexuales en el primer segmento 
abdominal y sólo el pleópodo izquierdo en cada uno de los restantes 
segmentos. Machos con solamente tres pleópodos, no sexuales, izquier­
dos y un tubo que sale de cada uno de los dos orificios sexuales ; el 
tubo izquierdo es corto, cónico, grueso en la base y doblado hacia den­
tro ; el derecho es también cónico y de base gruesa, pero pronto se 
adelgaza y se convierte en un largo filamento dirigido hacia la izquierda, 
por debajo del abdomen, y con la extremidad libre arrollada. Branquias 
compuestas de dos series de laminillas (A. MILNE EDWAEDS y BOUVIER). 

Una sola especie ibérica. 

Nematopagurus longicornis A. Milne Edwards & Bouvier, 1892 
(fig. 88, c) 

Nematopagurus longicornis A. Milne Edwards y Bouvier, 1892, p. 210; 1900, 
p. 201, pl. 24, fig. 10-16; Selbie, 1921, p. 53, pl. 6, fig. 1-5; Fenizia, 1937, 
p. 37, fig. 27, Bomier, 1940, p. 141, fig. 84, 98; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 
121; Forest, 1958, p. 99. 

Long. del caparazón de 6 a 7 mm. Saliente rostral ancho y redon­
deado, algo más prominente que los ángulos anterolaterales. Pedúncu­
los oculares cortos y gruesos. Quelipedos con mechones de largas sedas 
situados transversalmente en el meros, en los bordes del carpo y, más 
escasos y cortos, en las pinzas. Coloración entre blanca y amarilla ro­
sada, con líneas longitudinales rojas en los pereiópodos de los pares 
segundo y tercero, y líneas semejantes, pero transversales, en el meros 
del primero. 

Hembras ovígeras en julio y septiembre. Huevos de 0,35-0,50 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde el N de España hasta 

las islas de Cabo Verde y Azores, Sudán. Mediterráneo, costas fran­
cesas e italianas (Golfo de Ñapóles). 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, Santander. Medi­
terráneo, Cadaqués. Muy raro. Entre 70 y 800 metros. 
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Género CATAPAGUROIDES A. Mime Edwards & Bouvier, 1892 

Caparazón con el rostro triangular, tanto o más prominente que los 
dientes laterales. Caracteres como Nematopagurus, pero en las hembras 
falta el pleópodo del primer segmento abdominal y, en los machos, el 
tubo sexual derecho es ancho, no filiforme, y se encorva de derecha 
a izquierda bajo el abdomen. 

«En un trabajo reciente, SAINT LAURENT (1967) demuestra que las 
dos especies aquí reunidas en el género Gatapaguroides en realidad de­
bieran pertenecer a géneros diferentes. La primera debe incluirse en el 
género Cestopagurus Bouvier, y la segunda debe conservarse en el gé­
nero Gatapaguroides del que, por otra parte, es la especie tipo» (nota de 
J . FORBST). 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Bostro triangular, agudo, como los dientes antei'olaterales, aunque algo más 
saliente. Quelípedo derecho con los bordes anteroesterno e inferoextemo del 
carpo formando entre sí un ángulo muy saliente, generalmente dentiforme en su 
extremo. Pedúnculos oculares subcilíndricos, aproximadamente tan largos como 
los pedúnculos de las antenas y de las anténulas C. timidus 

— Bostro ancho, bajo y convexo, tan saliente como los dientes anterolaterales. Car­
po del quelípedo derecho sin saliente anguloso. Pedúnculos oculares con el ex­
tremo apical estrechado y muy cortos, alcanzando apenas la base del segundo 
artejo antenular y la base de la escama de las antena? . . . . C. microps 

Catapaguroides timidus (Eoux, 1830) 

Pagurus timidus Boux, 1830, pl. 24, fig. 6-9. 
Eupagurus timidus Heller, 1863, p. 165, fig. 11 ; Bouvier, 1896 b, p. 4, fig. 12. 
Gatapaguroides timidus Pesta, 1918, p. 248, fig. 76; Bouvier, 1940, p. 143, pl. 

4, fig. 12, 13; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 122; Holthuis & Gottlieb, 1958, 
p. 71 ; Holthuis, 1961, p. 34. 
Sin. Catapaguroides acutifrons, A. Milne Edwards & Bouvier, 1892. 

Long. del caparazón de 4 a 5 mm. Hembras ovlgeras en abril y 
mayo y de julio a septiembre. Huevos de 0,39 a 0,42 mm y hasta 0,51 
milímetros si están muy maduros. 

Distribución general : Atlántico, desde Eoscoff, en la costa francesa, 
hasta Canarias. Todo el Mediterráneo, desde las costas españolas hasta 
Turquía e Israel ; Mar Adriático. Hasta 80 metros de profundidad. aXJn 
ejemplar recogido por la expedición del "Travailleur" se indicó como 
procedente de 1200 metros, profundidad probablemente equivocada» 
(nota de J . FOEEST) . 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, desde muy poca pro­
fundidad hasta los 30 metros, entre algas, zosteras y Posidonia. Comu­
nísimo. 
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Catapaguroides microps A. Mime Bdwards & Bouvier, 1892 

Catapaguroides microps A. Milne Edwards & Bouvier, 1892, p. 211; A. Milne 
Edwards & Bouvier, 1900, p 207, pl. 24, fig 17-20; Bouvier, 194.0, p. 143. 

Hembras ovígeras en agosto. 
Distribución general : Atlántico, desde el Cabo Finisterre hasta las 

costas de Marruecos y las Azores. 
Distribución ibérica : región noroeste, Cabo Finisterre, entre 960 y 

2200 metros de profundidad. Muy rara. 

Género ANAPAGURUS Henderson, 1888 

Rostro en forma de lóbulo redondeado prominente, aunque menos 
que los ángulos laterales. Oftalmópodos cortos y gruesos, ensanchados 
en su extremidad distal; globo ocular grande y poco escotado. Escama 
oftálmica oval, algo alargada en dirección anteroposterior, con una ex­
pansión externa en la base ; ambas escamas están muy separadas en­
tre sí, pudiendo existir entre ellas dos pequeñas espinas triangulares. 
Escafocerito terminado en espina, sin más espinas laterales. Maxilípe-
dos del tercer par separados en la base. Quelípedo derecho más largo 
y grueso que el izquierdo. Patas ambulatorias largas, la tercera algo 
más aún, alcanzando ésta tres veces la longitud del pereion ; borde su­
perior del carpo con espinas fuertes, siendo menores las del meros y del 
propodio ; dáctilos más largos que los propodios, delgados, curvados, con 
sedas bastante largas y rígidas en su borde convexo. Pieza esternal en 
forma de placa alargada transversalmente, con sedas en su borde ante­
rior. Abdomen con sólo tres pleópodos izquierdos en el macho y cuatro 
en la hembra. Macho con un tubo sexual izquierdo, curvado, pero no 
filiforme (fig. 88 d). Telson con una escotadura posterior, central y pro­
funda, con 3 ó 4 dientes a cada lado ; la mitad izquierda del telson está 
más desarrollada que la derecha. 

Nueve formas encontradas hasta ahora en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Con dos pequeñas espinas quitinosas situadas entre las escamas oftálmicas. (2) 
— Sin espinas quitinosas entre las escamas oftálmicas (3) 
2. Artejo distal del pedúnculo antenular más largo que el pedúnculo ocular. Un 

fuerte saliente granuloso en la cara inferior del meros del quelípedo derecho de 
los machos adultos. Borde inferior del propodio de la segunda pata de los ma­
chos adultos con cuatro espinas distales, articuladas . . . .A. bicomigcr 

— Artejo distal del pedúnculo antenular sensiblemente de la misma longitud que 
el pedúnculo ocular. Sin saliente o protuberancia granulosa en la cara inferior 
del meros del quelípedo derecho de los machos adultos. Borde inferior del pro-
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podio de la segunda pata de los machos adultos con 7 a 10 espinas distales, ar­
ticuladas A petiti 

3. Los pedúnculos oculares alcanzan o rebasan la base del tercer artejo del pe­
dúnculo antenular; este artejo es más corto o apenas tan largo como los dos 
primeros artejos reunidos (4) 

— Los pedúnculos oculares no alcanzan la base del tercer artejo del pedúnculo an­
tenular ; este artejo es un poco más largo que los dos primeros artejos reunidos 
y, en conjunto, los pedúnculos antenulares son muy largos . . A. hyndmanni 

4. Un tubérculo o pequeño saliente sobre la cara superior del propodio derecho, 
cerca del carpo (5) 

— Ni tubérculo ni saliente sobre la cara superior de la mano derecha, que es apenas 
más larga que el carpo A. curvidaotylus 

5. Carpo del quelípedo derecho casi tan largo como la mano (6) 
— Carpo del quelípedo derecho mucho más corto que la mano . . A. brevicarpus 
6. Especies cubiertas con poca pilosidad (7) 
— Especie revestida de abundante pilosidad A. chiroacaníhus 
7. El escafocerito alcanza la córnea, que está fuertemente dilatada . . . . (8) 
— El escafocerito dista mucho de alcanzar la córnea, que está muy poco dilatada 

. , . . A. breviaculeatus 
8. Escamas oftálmicas anchas y redondeadas en su región distal, con una pequeña 

espina apical A. laevis 
— Escamas oftálmicas triangulares en la región distal, con una larga y aguda espina 

apical A. longispina 

Anapagurus laevis (Bell, 1846) (figs. 90, r ; 91, j) 

Pagurua laevis Thompson, 1844, p. 267 (nomen nudum); Bell, 1846, p. 184, fig. 
Anapagurus laevis Chevreux & Bouvier, 1892, p. 90; A. Milne Edwards & Bou-

vier, 1894, p. 72, pl. 11, fig. 11-28 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 
217, pl. 28, fig. 9, 10; Sc-nna, 1903, p 344; Pesta. 1918, p. 245; fig. 75; Sel-
bie, 1921, p. 44, pl. 7, fig. 7-9, pl. 8, fig. 1-3; Fenizia, 1937, p. 22, fig. 15, 
16; Bouvier, 1940, p. 145, fig. 100 bis, 107 A; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 
122, fig. 157; Forest, 1955, p. 131, fig. 31, 32, pl. 6, fig. 6-8; Forest, 1961, 
p. 239, fig. 8, 12, 16. 

Long. del caparazón 7,75 mm. Ángulos laterales del caparazón con 
una espina bien manifiesta. El globo ocular alcanza la base del tercer 
artejo del pedúnculo antenular, que es tres veces más largo que el se­
gundo. El quelípedo derecho de los machos llega a alcanzar cuatro veces 
la longitud del pereion. 

Hembras ovigeras en enero, marzo y junio. Huevos de 0,5 mm de 
diámetro (BOUVIER). 

Distribución general : costas de Noruega, Dinamarca, Inglaterra e 
Irlanda, Golfo de Vizcaya, costas de España y Portugal hasta las Azo­
res y Senegal. Mediterráneo, costas de España, Francia, norte de África, 
Córcega, Sicilia, Israel y Mar Adriático. 

Distribución ibérica : región noroeste ; costas de Portugal ; región 
suratlántica, Golfo de Cádiz. Mediterráneo, costas catalanas, Rosas, Ca-
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daqués. Común ; capturado en nasas langosteras caladas a 60 ó 70 m 
y por las barcas de arrastre entre 200 y 400 metros de profundidad. 

Anapagurus longispina A. Milne Edwards & Bouvier, 1900 

Anapagurus laevis var. longispina A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 219, 
figuras 12, 13. 

Anapagurus longispina Forest, 19G5, p. 859, figs. 19, 21, 22. 

Long. del caparazón 2,5 a 4 mm (FOREST). «Esta especie se distin­
gue de A. laevis por las escamas oculares muy largas y agudas, que 
alcanzan casi la mitad de las escamas oftálmicas y por la presencia de 
una depresión longitudinal, bordeada a cada lado por una fila de dien­
tes agudos, en la cara dorsal del carpo del quelípedo derecho. Esta es­
pecie no figuraba en el manuscrito original. Descrita como variedad de 
A. laevis, parece tratarse de una especie completamente diferente» 
(nota de J . FOREST, quien ha proporcionado los otros datos para su in­
clusión en la clave). 

Distribución general : Golfo de Cádiz y Mediterráneo occidental, en­
tre 99 y 445 metros. 

Distribución ibérica : Golfo de Cádiz, Ibiza. 

Anapagurus breviaculeatus Eenizia, 1937 

Anapagurus breviaculcalus Fenizia, 1937, p. 25, figs. 17-19. 

Long. del caparazón 4,5 mm. Parecido a A. laevis, pero con los pe­
dúnculos oculares más cortos y menos dilatados junto al globo ocular. 
Escafocerito fuerte, corto, que no alcanza la córnea (BOUVIER). «El exa­
men de un gran número de ejemplares y, en especial, de los de la co­
lección Zariquiey, lia confirmado la validez de esta especie» (nota de 
J . FOREST). 

Distribución general : Mediterráneo, desde las costas españolas hasta 
Ñapóles, entre 5 y 15 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : hasta ahora sólo lo hemos capturado, aunque 
con bastante frecuencia, en Cadaqués. 

Anapagurus chiroacanthus (Lilljeborg, 1856) 

Pagurus chiroacanthus Lilljeborg, 1856, p. 118. 
Anapagurus chiroacanthus Bouvier, 189(5 6, p. 8, figs. 40, 41 ; Bouvier, 1940, p. 

148, fig. 102; Fenizia, 1937, p. 39, figs. 20-22; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 
123; Forest, 1955, p. 127, pl. 6, fig. 1; Forest, 1961, p. 240, figs. 6, 10, 14, 17. 
Sin. Pagurus ferrugineus Norman, 1861; Spiropagurus chiroacanthus Sais, 
1889. 

Long. del caparazón 4,5 a 6,5 mm. Caracterizado por la abundante 
pilosidad que cubre todo su caparazón y patas. Hembras ovígeras en 

17 
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julio y agosto ; en Marsella se han encontrado de febrero a junio (BOUR-

DILLON-CASANOVA, 1960). Huevos de 0,5 mm. 
Distribución general : Atlántico, Suecia, Noruega, Dinamarca, cos­

tas inglesas, Guernesey. Mediterráneo, costas del Cabo de Creus, Golfo 
de Ñapóles. 

Distribución ibérica : costas catalanas en Cadaqués y Cabo de Creus, 
entre 9 y 30 metros de profundidad. 

Anapagurus curvidactylus Chevreux & Bouvier, 1892 

Anapagurus curvidactylus Chevreux & Bouvier, 1892, p. 91, pl. 11, figs. 2-8; 
Bouvier, 1896, p. 152, figs. 33-35; Bouvier, 1940, p. 149, figs. 103, 107 B ; 
Foresfc, 1955, p. ]28, fig. 29, pl. 6, fig. 2 ; Forest, 1961, p. 241, figs. 9, 13, 18. 

Long. del caparazón, 2,9 mm ; BOUVIER cita un ejemplar del Golfo 
de Vizcaya de 5,5 mm de longitud de caparazón. Rostro redondeado y 
menos saliente que los ángulos laterales. Pedúnculos oculares cortos ; 
la base de la córnea llega casi al ápice del segundo artejo antenular. 
Quelípedos muy desiguales ; mano derecha oval y más ancha que el ca­
parazón, sin tubérculo basilar cerca del carpo, y éste algo más largo 
que el propodio ; quelípedo izquierdo corto y delgado, con la pinza ova­
lada y los dedos aproximadamente de igual longitud que el propodio. 
Patas ambulatorias con el dáctilo apenas más largo que el propodio ; 
propodio del quinto par casi tan ancho como largo. Huevos de 0,4 mm 
(BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta Dakar. De 8 a 200 metros (BOUVIER). 

Distribución ibérica : región cantábrica, Santander (A. MILNE 
EDWARDS y BOUVIER, 1900, p. 225). Mediterráneo, Cadaqués, de 20 a 
30 metros de profundidad. 

Anapagurus brevicarpus A. Milne Edwards & Bouvier, 1892 

Anapagurus brevicarpus A. Milne Edwards & Bouvier, 1892, p. 215 ; A. Milne 
Edwards & Bouvier, 1900, p. 223, pl. 25, figs. 23-26, pl. 28, fig. 1; Monod, 
1933, p. 487; Bouvier, 1940, p. 150, figs. 104-107 D. 

Long. del caparazón, 3,4 mm. Quelípedo derecho del tipo de A. laevis, 
con similares granulaciones marginales y tubérculo basal del propodio ; 
éste es más largo que el carpo. Quelípedo izquierdo también como el 
de A. laevis ; pero con la pinza más ovalada y los dedos tan largos como 
el propodio. Patas de los pares segundo y tercero con el dáctilo apenas 
más largo que el propodio. Huevos de 0,6-0,7 mm (BOUVIER). 

«La validez de esta especie parece muy discutible. Creemos que se 
trata de un sinónimo de ,4. chiroacantlvus (véase POREST, 1961, p. 243)» 
(nota de J . POREST). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 



2 5 . l'AGURIDAE 25J 

hasta las costas del Sahara e islas Azores. Mediterráneo. Hasta los 250 
metros. 

Distribución ibérica : región cantábrica. Mediterráneo, Cadaqués, en­
tre 20 y 30 metros de profundidad. 

Anapagurus hyndmanni (Bell, 1846) 

Vagaras hi/ndmanni Thompson, 1844, p. 267 (nomen nudum); Bell, 1846, p. 
182, fig. 

Anapagurus hijndmauni ílenderson, 1886, p. 74; Bouvier, 1891, p. 393; Selbie, 
1921, p. 49, pl. 8, figs. 4-7; Bouvier, 1940, p. 151, figs. 105, 107 C. 

Long. del caparazón, 10 mm. Quelípedo derecho con el carpo casi 
tan largo como la pinza y ésta sin tubérculo basal en la cara superior. 
El carpo de las patas ambulatorias lleva algunos dientes en su borde 
superior. El último artejo del pedúnculo antenular es mucho más largo 
que en otras especies. 

Huevos de 0,4-0,5 mm (BOUVIER). 
Distribución general : Atlántico oriental, desde la parte N del Golfo 

de Vizcaya hasta las costas de Portugal. 
Distribución ibérica : costas de Galicia (CARDONA, HOLTHUIS) y de 

Portugal (NOBRE, 1931, 1936). 

Anapagurus bicorniger A. Milne Edwards & Bouvier, 1892 

Anapagurus bicorniger A. Milne Edwards & Bouvier, 1892, p. 215 ; A. Milne 
Edwards & Bouvier, 1900, p. 220, pl. 25, figs. 14-22 ; Bouvier, 1896, p. 
152, fig. 10; Balss, 1926a-, p. 376 (pro parte); Fenizia, 1937, p. 33 (pro 
parte), fig. 24; Bouvier, 1940, p. 152, figs. 106, 107 E ; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 123; Holthuis & Gottlieb, 1958, p. 73; Dechaneé y Forest, 1962, 
p. 294, figs. 1, 3-5, 9, 11. 

Long. del caparazón hasta 5 mm. Mitad distal de las escamas ocu­
lares alargada y ovalada. Espinas interoculares cortas, no sobrepasando, 
en general, ei borde anterior del esternito antenular. Los pedúnculos 
antenales sobrepasan los ojos en toda o casi toda la longitud de su últi­
mo artejo. Huevos de 0,51 a 0,57 mm. 

Distribución general : Golfo de Cádiz. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Golfo de Cádiz. Mediterráneo, Eosas. 

Anapagurus petiti Dechaneé & Forest, 1962 (fig. 90, q) 

Anapagurus bicorniger Balss, 1926, p. 376 (pro parte fig. 1); Feuizia, 1937, p. 
33 (pro parte: figs. 23, 25, 26); Zariquiey Alvarez, 1946, p. 123 (pro parte). 

Anapagurus petiti Dechaneé & Forest, 1962. p. 297. figs. 2, 6-8, 10, 12. 

Long. caparazón, 7 mm. Mitad distal de las escamas oculares ancha 
y redondeada. Espinas interoculares largas y agudas, sobrepasando am-
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pliamente el esternito antenular. Los pedúnculos antenales sobrepasan 
los ojos con sólo la mitad de la longitud del último artejo. 

Hembras ovígeras en julio y agosto. Huevos de 0,18-0,375x0,25-
0,425 mm. 
Distribución general : Mediterráneo, desde las costas catalanas a Mo­
naco ; Argel. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Costa Brava catalana, Baleares. 
En Cadaqués se encuentra entre 20 y 30 metros, en Baleares hasta 
48 metros. 

Género SPIROPAGURUS Stimpson, 1858 

Los terceros maxilípedos están muy separados en su base. El tubo 
sexual izquierdo del macho describe una espira completa. 

Una especie de nuestra fauna. 

Spiropagurus elegans Miers, 1881 

Spiropagurus elegans Miers, 1881, p. 278, pl. 16, flg. 5 ; Chevreux & Bouvier, 
1892, p. 89, pl. 2, fig. 1; Balss, 1921, p. 46; Monod, 1933, p. 487; Forest, 
1955, p. 134; Forest y Guinot, 1956 p. 33, fig. 4. 

Long. del caparazón, 12 mm. Érente redondeada, un poco menos 
prominente que los dientes anterolaterales. Pedúnculos oculares grue­
sos, cortos, un poco aplastados dorsalmente y ampliamente dilatados en 
su extremidad apical. Cara externa del carpo de los quelípedos con una 
serie de líneas pilíferas oblicuas, muy desarrolladas en los adultos. Patas 
ambulatorias con una serie de espinas en el borde superior del carpo 
y propodio, y una fila de largos pelos en los bordes superior e inferior 
de meros y propodio y borde superior del carpo ; dáctilos apenas encor­
vados, con cuatro hileras de cerdas, en los dos bordes y en las caras 
laterales. Hembras ovígeras en agosto (FOKEST). 

Distribución general : Atlántico, Canarias, Eío de Oro, Dakar. Me­
diterráneo, Argelia. 

Distribución ibérica : no ha sido citado concretamente de las costas 
ibéricas, pero se incluye por haber sido encontrado por EOREST en las 
costas de Argelia, entre 5 y 10 metros de profundidad, entre numerosos 
Diogenes pugilator. 



•36. Familia CHIROSTYLIDAE Ortmann, 1892 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Caparazón, abdomen y patas muy espinosos. Eostro casi nulo. Patas delgadas 
y largas Ohirostylua 

— Cuerpo easi sin espinas. Rostro triangular. Patas cortas y robustas. Uroptychus 

Género CHIROSTYLUS Ortmann, 1892 

Sin. Ptychogaster A. Milne Edwards, 1880; Oastroptychus Caullery, 1896. 

Caparazón mucho más estrecho por delante que por detrás, presen­
tando su máxima anchura poco después del surco cervical. Frente estre­
cha, proyectada hacia delante casi a manera de estilete. Regiones gás­
tricas hinchadas, prominentes sobre las regiones vecinas ; caparazón 
cubierto por numerosas espinas más o menos largas ; a cada laclo del 
rostro una fuerte espina supraorbitaria y otra espina por lado bastante 
más atrás ; región gástrica con una espina central situada cerca del 
borde posterior de la misma ; un par de espinas medias delante del surco 
cervical ; otro par similar detrás del surco y un tercer par sobre el borde 
posterior ; en cada región hepática tres espinas y filas de espinillas ; en 
cada región branquial varias filas de espinillas más o menos paralelas 
al borde posterolateral; entre las espinas la superficie del caparazón es 
lisa. Surco cervical bien marcado en su porción central, borroso en las 
laterales. Región esternal muy estrecha en la parte anterior, con dos 
o tres espinas anchas en la base de los quelípedos. Línea «anomúrica» 
bien marcada, principalmente en su porción posterior. Cada uno de los 
dos primeros segmentos abdominales lleva una fila transversa de espi­
nas ; segmentos tercero, cuarto y quinto prácticamente lisos ; en el sexto 
hay una hilera de una docena de espinas. Telson delgado y membra­
noso, dividido por una sutura transversal, ligeramente cóncavo en sus 
bordes laterales y en el posterior. Los globos oculares llegan hasta la 
mitad del rostro, siendo más anchos que el pedúnculo. Quelípedos muy 
desarrollados, de cinco a seis veces más largos que el caparazón in­
cluido el rostro ; son delgados, cilindricos y densamente cubiertos de 
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agudas espinas dispuestas en hileras longitudinales, de 6 a 7 en cada 
artejo ; el meros es el segmento más largo, seguido del propodio y luego, 
con casi la misma longitud que el anterior, del carpo. Pereiópodos de los 
pares segundo, tercero y cuarto, aproximadamente de igual longitud en­
tre sí y más cortos que los quelípedos. Quinto par mucho más corto 
y débil. Hembras con un par de pleópodos en cada uno de los segmentos 
abdominales segundo a quinto ; los dos primeros segmentos abdominales 
de los machos con pleópodos sexuales, en los tres segmentos siguientes 
los pleópodos tienen forma de estilete rudimentario (SELBIE). 

Una especie puede encontrarse en los mares próximos a la Península. 

Chirostylus formosus (Filhol, 1885) (fig. 92) 

Ptychogaster formosus Filhol, 1885, p. 136, fig. 43; Perrier, 1886, p. 293, fig. 
214; A. Milne-Edwards & Bouvier, 1894, p. 205. figs, 6, 216, fig. 20; 1900, 
p. 350, pl. 3, fig. 2, pl. 32, figs. 1-5. 

Chirostylus formosus Bouvier, 1940, p. 158, fig. 118.119, pl. 5, fig 8. 
Gastroptychus formosus Cnullery, 1896, p. 391 ; Selbie, 1914, p. 62, pl. 9, fig-;. 

2 8, pl. 10, fig, 1. 

Long. hasta 52 mm en un macho ; la longitud de los quelípedos del 
mismo ejemplar era de 121 mm (BOUVIER, 1940). Color rojo escarlata, 
con los ojos bronceados. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda hasta Ca­
narias, de 800 a 1700 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya («Caudan») y presumiblemen­
te también en las costas atlánticas de la Península. Muy raro. No he 
visto ningún ejemplar. 

Género UROPTYCHUS Henderson, 1888 

Sin. Diptychus A. Milne Edwards, 1880. 

Caparazón ovalado, muy estrechado anteriormente, con la máxima 
anchura al nivel de la región branquial, lampiño, sin espinas ni quillas 
transversales pulieras, de aspecto liso y brillante ; ángulo anterolateral 
terminado en espina más o menos encorvada hacia dentro. «Línea ano-
múrica» distintamente marcada. Postro en forma de lámina triangular, 
aplastado y agudo. Ojos pequeños, alcanzando a la mitad del rostro ; 
pedúnculos oculares cilindricos, córneas apenas dilatadas. Antenas pe­
queñas, con un escafocerito espiniforme. Terceros maxilípedos largos 
y muy separados en su base. Segmentos abdominales lisos y lampiños, 
sin espinas dorsales. Telson muy pequeño y mucho más corto que los 
urópodos, dividido en dos partes por una sutura transversa, de las que 
la basal está más calcificada y la distal es membranosa y fina. El abanico 
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caudal está poco desarrollado y puede replegarse completamente bajo 
los últimos segmentos abdominales, quedando oculto al extender el ani-

Fici. 92. — Chiroslylvs jorinosus. Según ttelbie (1914). 

mal. Quelípedos más largos que el cuerpo ; el isquio es estrecho y corto ; 
el carpo más largo que el meros y el propodio es el segmento más largo. 
Patas ambulatorias terminadas por dáctilos muy ganchudos y armados de 
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gruesas espinas en el borde inferior. La pinza de la quinta pata está 
replegada en la base del esternón y erizada de pelos rígidos. Macho 
con pleópodos sexuales en los dos primeros segmentos ; la hembra sola­
mente en los segmentos tercero y cuarto. Huevos notablemente grandes 
y producidos en muy pequeño número. Las larvas nacen en un estadio 
muy avanzado y son muy semejantes a los adultos (SELBIE, 1914 ; BOU­

VIER, 1940). 
Dos especies han sido encontradas en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Caparazón y rostro finamente denticulados en sus bordes. Quelípedos con pe­
queñas escamas pilíferas. Patas segunda a cuarta sin espinas móviles en el 
borde inferior del propodio U. riibrovittatus 

— Caparazón no denticulado en los bordes. Quelípedos de superficie lisa, unida y 
sin pilosidad ; solamente hay pelos en la punta de los dáctilos. Patas segunda a 
cuarta con una fila de espinas movibles en el bordo inferior de los propodios . 

. U. nitidus var. concolor 

Uroptychus rubrovittatus (A. Mime Bdwards, 1881) (fig. 93, b, c) 

Diptychus rubro-vittatus A. Milne Edwards, 1881, p. 933 ; Bonnier, 1888, p. 84, 
pl. 14, figs. 1-8; A. Milne Edwards & Bouvier. 1894, p. 88, pl. 6, figs. 1-12, 
1900, p. 356, pl. 32, figs. 6-14. 

Uroptychus rubrovittatus Caullery, 1806. p. 393, pl. 17, figs. 3-6 ; Selbie, 1914, 
p. 56, pl. 8, figs. 1-4 ; Bouvier, 1940, p. 160, figs. 120, 124 bis, pl. 5, fig. 9. 

Long. del mayor ejemplar estudiado por BONNIER y procedente del 
norte de la Península, 51 m m ; long. del caparazón del mismo, 7 mm 
(hembra ovígera) ; long. de uno de sus quelípedos, 38 mm. Huevos poco 
numerosos, de 1,5-2 mm de diámetro. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el S de Islandia hasta 
el Cabo Bojador, Azores y Canarias. 

Distribución ibérica : región cantábrica, Golfo de Vizcaya, Santan­
der. Muy raro. En fondos de 300 a 1400 metros. El Prof. LINARES en­
contró la especie en el Mar de Mozagro, a la altura de San Vicente 
de la Barquera y a 600 metros de profundidad. 

Uroptychus nitidus var. concolor (A. Milne Edwards & Bouvier, 1894) 

(fig. 93, a) 

Diptychus nitidus var. concolor. A. Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 225, 
229, 306, figs. 16, 21 ; 1899, p. 87, pl. 1, fig. 2 ; 1900, p. 360, pl. 4 fig. 4 
(color), pl. 32, figs. 15-19. 

Uroptychus nitidus var. concolor Caullery, 1896, p. 398, pl. 17, figs. 1-2 ; Sel­
bie, 1914, p. 59, pl. 8, figs. 5-10, pl. 9, fig. 1 ; Bouvier, 1940, p. 161, figs. 
113, 121. pl. 5 figs. 10-12. 
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Long. del caparazón en un macho, 15 mm ; long. de un quelípedo 
del mismo, 56 mm. Las hembras llevan de 30 a 40 huevos de 1,3 mm de 
diámetro (BOUVIER, 1940). 

Fio. 98. — a, Uroptychus nitidus var. concolor; b, c, Uropiychus rubrovittatus, 
o, quelípedo. Según Selbie (1914). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda hasta las 
islas de Cabo Verde, Canarias y Azores. La forma tipo de U. nitidus 
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vive en el Mar de las Antillas, y la forma U. nitidus var. occidentaiis, 
en el Pacífico. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, costas atlánticas. Muy raro, 
entre 500 y 1800 metros. 



27. Familia GALATHEIDAE Samouelle, 1819 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Exopodio del primer niaxilípedo con flagelo. Los pleópodos no sexuales del macho 
son laminares y tienen un pequeño endopodio. Ojos bien desarrollados . . (2) 

— Exopodio del primer maxilípedo sin flagelo. Los pleópodos no sexuales del 
macho son estiliformes. Ojos ausentes o poco desarrollados . . . Munidopsis 

2. Bostro en forma de lámina triangular provista de dientes en sus márgenes la­
terales Galathea 

— Bostro en forma de largo estilete y, a cada lado del mismo, otro estilete más 
corto que es la espina supraorbitaria Munida 

Género MUNIDOPSIS Whiteaves, 1874 

Sin. Oalathodes A. Milne Edwards, 1880; Orophorhynchus A. Milne Edwards, 
1880; Galacantha A. Milne Edwards, 1880; Elasmonotus A. Milne Edwards, 
1880 ; Anoplonotus S. I . Smith, 1883. 

Bostro variable, generalmente triangular ; su punta es más o menos 
aguda, larga o corta y con el ápice dirigido hacia arriba o hacia abajo. 
En esta variabilidad se basó A. MILNE EDWARDS para distinguir di­
versos géneros. Son especies generalmente abisales o habitantes de ca­
vernas submarinas. 

Cuatro especies pueden encontrarse en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Bostro de bordes paralelos y terminado en tres puntas, de las cuales la central 
es la mas larga, siendo las laterales prolongación de los bordes del rostro. Ca­
parazón con los surcos poco marcados y cubiertos de pequeñas estrías transver­
sales y ciliadas. Quelípedos más largos que las patas ambulatorias y también 
más largos que el caparazón M. tridcntata 

— Bostro de forma triangular . (2) 
2. Bordes del rostro lisos o ligeramente granulosos o denticulados. Caparazón con 

el borde anterior de trazado transversal o apenas existente ; bordes laterales lisos, 
en los que solo se marcan el ángulo anterior, el branquial anterior y, esbozado, 
el branquial posterior (3) 

— Bordes del rostro con dientecitos. Borde anterior del caparazón oblicuo hacia 
atrás y afuera; bordes laterales con numerosas espinas. Meros y carpo de los 
quelípedos y de las patas ambulatorias con espinas M. crassa 
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3. Caparazón coa el borde anterior de dirección transversal; ángulo branquial an­
terior bastante agudo. Abdomen inerme. Artejo basal de las anténulas eon dos 
espinas M. marionis 

— Caparazón con el borde anterior reducido a su mínima expresión ; ángulo bran­
quial anterior bastante redondeado. Abdomen armado de espinas. Artejo basal 
de las anténulas sin espinas M. parjaiti 

Munidopsis tridentata (Esrnark, 1857) (fig. 95, a) 

Galathea tridentata Esrnark, 1857, p. 239-248. 
Galathocles tridentata G. O. Sars, 1882, p. 6, 43, pl. 1, fig. 3 ; A. Milne Edwards 

& Bouvier, 1894, p. 279 (en clave), p. 261, fig. 31; 1894, p. 83 (reí. & sin.) ; 
1900, p. 331, pl. 31, figs. 1-7. 

Munidopsis tridentata Selbie, 1914, p. 81, pl. 12 figs. 1-5; Bouvier, 1940, p. 
174, pl. 5, fig. 4. 
Sin. Galathea serricornis Lovén. 1852; Galaihodas rosaeeus A. Milne Ed­
wards, 1881. 

Long. total de rostro a telson en un macho, 20 mm, de los que 
11 mm correspondían al caparazón, su quelípedo medía 22,5 mm (BOU­
VIER). Abdomen inerme, ciliado, con surco transverso. Pedúnculos ocu­
lares subeilíndricos ; córnea visible, pero no pigmentada. Flagelo de las 
antenas muy delgado y más largo que el caparazón. Patas ambulatorias 
con una fila de dientes en el borde superior de meros y carpo (BOUVIER). 

Distribución general : desde Noruega hasta las Azores e islas de 
Cabo Verde. Eegión indopacífica. 

Distribución ibérica : costas atlánticas de la Península. Muy raro. 
Hasta 2000 metros de profundidad. 

Munidopsis marionis (A. Milne Edwards, 1882) 

Galathodcs Marionis A. Milne Edwards, 1882, p. 17 (nota al pie). 
Orophorhynchus Marionis A. Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 198, 287, 325; 

1900, p. 340, pl. 31, figs. 14-16. 
Munidopsis Marionis Bouvier, 1940, p. 175, pl. 6, fig. 5. 

Long. del único macho conocido, desde la punta del rostro hasta el 
telson, 15,5 mm, long. del caparazón, 8 mm, long. de uno de los que-
lípedos, 9 mm. 

Distribución general : un ejemplar macho, el único conocido, fue dra­
gado a unos 450 metros de profundidad frente a la isla Planier, en 
Marsella. 

Distribución ibérica : no ha sido citado en nuestras costas, pero lo 
mencionamos por la relativa proximidad de Marsella a las costas cata­
lanas. 

Munidopsis crassa Smith, 1886 (fig. 95, b) 

Munidopsis crassa Smith, 1886, p. 645, pl. 4 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 
1894, p. 275 (en clave); 1899, p. 82; Nobre, 1936, p. 117. 



FIG. 95. — a, Munidopsis tridentata ; b, Munidopsis crassa. La figura a, según Selbie 
(1914), la b, según Sivertsen y Holthuis (1956). 
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Long. 98 mm (SIVERTSUN y Hoi/rauís , 1956). En los ejemplares del 
C-íolfo de Vizcaya falta la espina externa del globo ocular que, junto con 
la apical, está presente en los holotipos de esta especie. El segmento 
basal del pedúnculo antenular lleva dos espinas finas, de las cuales la 
interna es ligeramente más larga y fuerte que la externa. 

Distribución general : Atlántico, costa E de los Estados Unidos, en­
tre los 36° y los 41° de latitud N ; Golfo de Vizcaya ; entre las Azores 
y Portugal. En fondos de 3100 a 4700 metros. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, costas de Portugal. Muy 
rara. 

Munidopsis parfaiti (A. Milne Edwards & Bouvier, 1894) 

Orophorhynchus Parfaiti A. Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 208, fig. 13, 
p . 287 (en clave); 1899, p . 8 5 ; Nobre, 1936, p . 117. 

Long. 80 mm (NOBRE, 1956). 
Distribución general : Atlántico, entre las costas de Portugal y las 

Azores, a profundidades de 4000 metros, por lo menos. 
Distribución ibérica : costas de Portugal. Muy rara. 

Género GALATHEA Fabricius, 1793 

Caparazón bien calcificado, deprimido, más largo que ancho, cu­
bierto de estrías transversales cuyo borde está densamente poblado de 
pelos cortos y contiguos ; por la longitud de los pelos y la profundidad 
de la estría, éstas pueden repartirse en dos clases, principales y secun­
darias, y aquéllas permiten dividir la superficie del caparazón en di­
versas regiones. El surco cervical es bien manifiesto y por delante de él 
se distinguen las estrías precervical, mesogástrica y postrostral, y el sur­
co rostral ; entre ellas delimitan las regiones epigástricas pares, por 
delante, y las tres regiones impares proto-, meso- y metagástrica. La 
parte apical de la rama anterior del surco cervical por detrás, el surco 
hepático por dentro y la línea anomúrica por fuera, limitan las dos 
regiones hepáticas. Entre las dos ramas de la bifurcación del surco cer­
vical se hallan las regiones branquiales anteriores ; por detrás de dicho 
surco, en las partes laterales del caparazón, se hallan las branquiales 
posteriores. En la porción central del caparazón, entre las dos regiones 
branquiales posteriores, se distingue la región cardíaca delante, dividida 
en dos por el surco mesocardíaco, y la región intestinal detrás. Di­
versas estrías principales atraviesan totalmente el caparazón hasta sus 
bordes laterales ; otras estrías secundarias, más o menos enteras, discu­
rren por los espacios limitados por las estrías principales ; el número de 
unas y otras varía según las especies. Eostro en forma de lámina trian­
gular, terminada en afilada punta, con cuatro dientes a cada lado, cuyo 
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tamaño y orientación varían según las especies. Maxilípedos primero y 
tercero con epipodios. El primer par de patas es el más largo y grueso, 
provisto de fuertes pinzas, cuya conformación puede variar según el 
sexo ; su mano es más larga que el carpo y más larga que el meros. 
Patas de los pares segundo, tercero y cuarto mucho más cortas que los 
quelípedos, las de los pares segundo y tercero subiguales, las del cuarto 
par más cortas ; patas del quinto par mucho más débiles, alargadas, no 
ambulatorias y terminadas en pinza. Región esternal bastante ancha, 
semioval; de sus cinco esternitos, los cuatro primeros están soldados y 
limitados por suturas bordeadas de una pilosidad corta, existiendo entre 
dichas suturas una serie de estrías transversales también con breve pi­
losidad ; el quinto esternito está atrofiado y separado de los restantes, 
con independencia de movimientos y escasas sedas en su borde ante­
rior. Los orificios sexuales se abren en las coxas del quinto par en el 
macho, y en las del tercer par en la hembra. Abdomen bien desarrollado, 
con musculatura potente y terminado en un abanico caudal natatorio. 
El abdomen está normalmente doblado sobre su cara ventral, de manera 
que por el dorso sólo se ven los tres primeros segmentos ; al flexionarse 
no llega a adaptarse a la concavidad esternal, pues el telson alcanza 
solamente a la parte media de dicha región esternal. Los segmentos ab­
dominales están bien calcificados y no llevan diente alguno en el borde 
anterior de su parte dorsal. Telson formado por diversas piezas quiti-
nosas unidas entre sí por espacios membranosos. Cuatro pares de pleó-
podos en las hembras y cinco en los machos, los dos primeros con ca­
rácter sexual. 

Ocho especies se han encontrado en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Artejo basal del pedúnculo antenular con tres espinas (2) 
— Artejo basal del pedúnculo antenular con dos espinas (6) 
2. Con epipodios en algunas patas, por lo menos en las primeras . . . . (3) 
— Ningún epipodio en las patas torácicas G. strigosa 
3. Epipodio sólo en el primer par de patas . . . . • • G. faiali 
— Epipodios en los tres primeros pares de patas (4) 
4. Tercer maxilípedo con el meros mucho más largo que el isquio. G. squamifera 
— Tercer maxilípedo con el meros aproximadamente tan largo como el isquio. (5) 
5. Meros del tercer maxilípedo con una sola espina en el borde interno. G. nexa 
— Meros del tercer maxilípedo excavado en copa y con varias espinas en su borde 

anterior G. dispersa 
6. Detrás de la estria postrostral una estría arqueada y más o menos breve . . (7) 
— Sin estría alguna detrás de la postrostral. Dos estrías enteras por detrás del surco 

cervical G. bolivari 
7. Rostro estrecho, alargado, con los dientes laterales muy poco salientes. Quelípe­

dos alargados y delgados, con el carpo alargado G. intermedia 



27 . GALA.THEIDAE 273 

Pío. 96. — Galathea strigosa ; a, palpo y lacinias de la segunda maxila ; b , meros 
del tercer maxilipedo ; e, el mismo, de forma anormal, con tres espinas en el borde 
in terno; d, artejo basal de las anténulas ; e, mano de los quelípedos ; f, primer 

pleópodo sexual masculino ; g, segundo pleópodo sexual masculino. 

— Rostro ensanchado, con los dientes laterales salientes. Quelípedos relativamente 
cortos y gruesos, con el carpo breve G. cenarroi 

Galathea faiali Nunes-Euivo, 1961 

Galathea faiali Nunes-Ruivo, 1961, p. 7, figs. 1-2, pl. 1, fig. o. 

Long. total, 29 mm : caparazón con el rostro, 17.5 mm ; long. primer 
pereiópodo, '28 niin 

ís 
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Distribución general : Atlántico oriental, costas de Portugal. 
Distribución ibérica : costas de Portugal, bahía de Setúbal, de 300 

a 350 metros de profundidad. Sólo se conoce una hembra. 

Galathea strigosa (Linnaeus, 1767) (figs. 96 ; 97, a, b) 

Cáncer strigosus Linnaeus, 1761, p. 495. 
Aslacus strigosus Pennant, 1777, p. 10, pl. 14. 
Galathea strigosa Bisso, 1816, p. 71; Heller, 1863, p. 189, pl. 4, íigs. 1-2; 

Bonnier, 1888, p. 74, pl. 13, figs. 4-6 ; Carus, 1885, p. 488 ; Pesta, 1918, p. 
259, fig. 80; Nobre, 1936, p. 110, pl. 38, flg. 96; Bouvier, 1940, p. 170, fig. 
129; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 127 (clave), 129, fig. 129, pl. 7 b ; 1956, 
p. 402. 

Los mayores machos miden alrededor de 142 mm desde el extremo 
de los quelípedos hasta la punta del telson, aunque se citan ejempla­
res de 175 mm. Tres espinas epigástricas a cada lado, de las cuales la 
central es la mayor ; con espinas parahepáticas y numerosas espinitas 
en las regiones hepáticas y branquiales anteriores. Dos o tres espi­
nas postcervicales a cada lado. Todas las estrías y surcos con pilosidad 
densa y larga. Postro cubierto de escamas ciliadas y con la espina apical 
larga. Meros del tercer maxilípedo con dos fuertes espinas. 

Hembras ovígeras de diciembre a abril y en agosto, a partir de 34,6 
milímetros de longitud del caparazón con el rostro. Huevos de 0,78-
0,84 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde el Cabo Norte, costas escan­
dinavas, Dinamarca, costas inglesas, belgas y francesas, hasta Portugal, 
Azores y Canarias. Todas las costas mediterráneas. Mar Rojo. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas cantábricas, de Portugal y 
región sur atlántica. Mediterráneo, citado de Valencia y Barcelona, muy 
frecuente en Cadaqués ; Baleares. Especie muy común en fondos rocosos 
y de cascajo, principalmente alrededor de los 40 metros de profundidad, 
pudiendo llegar hasta los 600 (BOUVIER). 

Galathea squamifera Leach, 1814 (figs. 97, c, el; 98, a, b) 

Galathea squamifera Leach, 1814, p. 898; 1815, pl. 28A, figs. 1, 3-8; Heller, 
1863, p. 190; Carus, 1885, p. 488; Bonnier, 188, p. 57, pl. 12 figs. 1-5; 
Pesta, 1918, p. 254, fig. 77; Nobre, 1936, p. 111; Bouvier, 1940, p. 168, 
figura 128; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 127, 129, fig. 160, pl. 7 a ; Nunes-
Buivo, 1961, p. 4 ; Zariquiey Alvarez, 1959, p. 4. 
Sin. Galathea Fabriaii Leach, 1815. Galathea glabra Bisso, 1816. 

Long. total, 113,5 mm desde la punta de los quelípedos hasta la ex­
tremidad del telson en un macho. Borde interno del meros con una fila 
de espinas en su mitad apical, de las cuales las dos extremas son más 
largas que las de en medio. A cada lado una espina epigástrica media ; 
sin espinas parahepáticas ; una sola espina en la región hepática, nin-
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F I G . 97. — a, b , Galathea strigosa; c, d. Galathea squamijera, macho ; b , d, detalle 
de los respectivos caparazones ; e, Galathea intermedia, macho adulto. 
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FIG. 98. — a, b, Oalathea squamifera ; a, artejo basal de las antémilas ; b, meros 
del tercer maxilípedo; c, f, g, Oalathea intermedia; c, forma anormal del meros 
del tercer maxilípedo ; f, artejo basal de las antémilas ; g, mano de quelípedo. d, e, 
Oalathea dispersa; d, isquio y meros del tercer maxilípedo; e, mano del quelípedo. 

gima en la branquial anterior ; sin espinas postcervicales. Pilosidad cor­
ta. Superñcie del caparazón, entre las estrías, muy brillante. La espina 
apical del rostro sobresale poco sobre las laterales, Los adultos son de 
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color castaño verdoso obscuro, con la punta de las espinas de color ro­
jizo ; los ejemplares jóvenes son todos de color rojizo. 

Hembras ovígeras de noviembre a mayo, a partir de 12,14 mm de 
longitud del caparazón. Huevos de 0,57-0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Noruega y Ivattegat hasta las 
islas de Cabo Verde y las Azores. Mediterráneo, desde las costas espa­
ñolas hasta Israel. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal, región suratlántica. Mediterráneo, costas de la Península, de Ba­
leares y de Melilla. Es muy abundante en Cadaqués, donde se coge a 
poca profundidad, arrastrando el gánguil durante la noche, los meses 
de invierno. Los ejemplares jóvenes se obtienen en fondos de 30 a 70 
metros, en las redes y nasas langosteras. 

Galathea nexa Embleton, 1834 

Galalhea ncxa Embleton, 1884, p. 71 ; Bull, 1937, p. 42, pl. 1, figs. 1-3, pl. 2, 
figuras 1-6, pl. 3, fig. 1, pl. 4, figs. 2, 5, pl. 5, figs. 1-4, pl. 6, figs. 1, 4, 5 ; 
Pesta, 1918, p. 256, fig. 78; Bouvier, 1940, p. 166, fig. 127; Zariquiey 
Alvarez, 1946, p. 128, fig. 162; Nunes-Buivo, 1961, p. 5. 

Long. total 40 mm. Caparazón algo más largo que ancho y ligera­
mente estrechado por delante. Espinas de los bordes laterales agudas 
y prominentes, de tamaño uniforme. Eostro relativamente más corto 
que en G. dispersa y de aspecto liso, sin cerdas ; cada una de sus espinas 
laterales lleva una sola cerda en su borde interno, cerca del ápice ; la 
espina apical lleva cerca de su base uno o dos tuberculitos apenas visibles 
a simple vista. Las cerdas de las estrías transversales del caparazón están 
aproximadas, pero no muy apretadas. El abdomen presenta un aspecto 
limpio y liso, pues sus segmentos tienen un solo surco transversal, con 
un fleco anterior de finas cerdas. El ángulo anterointerno del segundo 
artejo de las antenas lleva una espina dirigida hacia delante, espina que 
no existe en G. dispersa. Espinas de los quelípedos y de las patas am­
bulatorias más robustas, en general, que en G. dispersa. Coloración ver­
dosa rojiza, con numerosas manchitas de tonalidad más intensa, man­
chas que en el labro y en la región pterigostomiana toman un matiz azul 
brillante. 

Hembras ovígeras desde 16 mm (BÜLL, 1937). No he visto ninguna 
hembra ovígera. Según GOURRET (1888, p. 109) aparecen en primavera. 

Distribución general ; Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
hasta Tenerife. Mediterráneo, Cabo de Creus, costas del N de África, 
Turquía, Grecia, Egipto. 

Distribución ibérica : costas de Portugal (NUNES-EUIVO), de 26 a 
170 metros de profundidad. Mediterráneo, hasta ahora sólo conocemos 
dos pequeños individuos capturados en el Cabo de Creus por buzos pes­
cadores de coral. 
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Galathea dispersa Bate, 1859 (fig. 98, d, e) 

Oalathea dispersa Bate, 1859, p. 3 ; Bonnier, 1888, p. 68; A. Milne Edwards & 
Bouvier, 1899, p. 72; 1900, p. 278, pl. 29, figs. 2, 3 ; Bull, 1937, p. 46, pl. 
1, figs. 4-6, pl. 3, fig. 3, pl. 4, figs. 1, 4, pl. 5, figs. 5-8, pl. 6, figs. 2, 3, 6 ; 
Zariquiey Alvarez, 1946, p. 127-128, fig. 161; 1952, p. 28; 1956, p. 402. 

Oalathea nexa Heller, 1963, p. 191, pl. 6, fig. 4 ; Selbie, 1914, p. 70; Pesta, 
1918, p. 256, fig. 78 (no Embleton, 1834). 

Long. total sin quelípedos, 35 mm. En comparación con G. nexa, 
el caparazón es más estrecho, con pilosidad mucho más espesa y larga 

FIG. 99. — a, Oalathea cenarroi, pata ; b, Galathea intermedia, pata. 

y las espinas de los bordes laterales son más desiguales y menos puntia­
gudas y salientes. Eostro más estrecho, cubierto de pilosidad, igualmente 
con tuberculitos en la base del diente apical, aunque están cubiertos 
de pilosidad. Los segmentos abdominales presentan un surco transver-
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sal y luego estrías transversales en cada una de las dos mitades que 
resultan ; el surco y las dos estrías de cada segmento llevan sendos flecos 
de cerdas apretadas. Ángulo anterointerno del segundo artejo del pe­
dúnculo antenal sin espina. Borde interno del meros del tercer maxilí-
pedo con una espina central relativamente menor que la de G. nexa, 
generalmente seguida o acompañada por cierto número de pequeñas es­
pinas. Quelípedos densamente cubiertos de escamas ciliadas. 

Hembras ovígeras a partir de unos 12 mm (BULL, 1937), los meses 
de enero y junio. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega y el S de 
Islandia hasta las islas Madera y Canarias. Mediterráneo. Entre los 10 
y los 500 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : costas cantábricas y atlánticas de España, cos­
tas de Portugal. Mediterráneo, costas catalanas, de Baleares y de Me-
lilla. Muy común. Entre 15 y 170 metros. 

Galathea intermedia Lilljeborg, 1851 (figs. 97, e ; 98, c, /, g ; 
99, b ; 100, b) 

Galathea intermedia Lilljeborg, 1851, p. 21 ; Bonnier, 1888, p.'43-44, pl. 10, 
figuras 1-2, pl. 11, figs. 114 ; A Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 81, pl. 
8, figs. 1-10; 1900, p. 277; Selbie, 1914, p. 66, pl. 11, figs. 1-12; Pesta, 
1918, p. 257, fig. 79; Bull, 1937, p. 49, Bouvier, 1940, p. 169, fig. 126; de 
Miranda, 1940, p. 11; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 129, fig. 158; 1952, p. 28; 
Holthuis, 1961, p. 86, fig. 11 h. 
Sin. G. andrcwsii Kinahan, 1857; G. girardii Barrois. 1888. 

FIG. 100. — a, Galathea bolivari, caparazón y ojos; b, Galathea intermedia, capa­
zón y ojos. Según Holthuis (1961). 
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Long. del caparazón hasta 8,53 mm. Tres espinas en el borde lateral 
de la región branquial anterior. Rostro estrecho, especialmente en los 
machos, con los dientes laterales muy cortos y poco separados del borde 
del rostro. La estría postrostral forma un ángulo en su parte media, 
bastante pronunciado y dirigido hacia delante ; las dos cerdas largas no 
se hallan en dicha estría, sino en otra más pequeña, generalmente ar­
queada, que se halla por detrás de la postrostral. Coloración fundamen­
tal rojo asalmonada. 

Hembras ovígeras a partir de 4 mm de longitud del caparazón, los 
meses de abril y mayo y de julio a septiembre. Huevos de 0,32x0,42 
milímetros. 

Distribución general : desde Noruega y Kattegat hasta Dakar. Medi­
terráneo, desde España hasta Turquía e Israel; Mar Adriático. Muy 
común. Entre 15 y 50 metros de profundidad, pudiendo descender hasta 
los 225 metros (BOUVIER, 1940). 

Distribución ibérica : costas cantábricas, región noroeste (HOLTHÜIS), 
Portugal. Mediterráneo, abundante en Arenys de Mar y Cadaqués, en 
fondos de 30 a 40 metros ; se captura dragando, en las redes de los pesca­
dores o en nasas con trozos de red o de saco en su interior. 

Galathea bolivari Zariquiey Alvarez, 1950 (fig. 100, a) 

Galathea bolivari Zariquiey Álvarez, 1950, p. 312; 1959, p. 4 ; Holthüis, 1961, 
p. 35, fig. l i a ; Karaman, 1962, p. 69, fig. 2 ; Lewinsohn & Holthüis, 
1964, p. 55. 

Long. del caparazón 7 mm. Dos espinas solamente en el borde la­
teral de la región branquial anterior. El rostro es más ancho que en 
G. intermedia, con los dientes laterales mayores y más salientes. Dos 
fuertes cerdas implantadas en la parte media de la estría postrostral 
que es angulosa a este nivel. Coloración fundamental verdosa. 

Hembras ovígeras a partir de 4,89 mm de longitud del caparazón, 
los meses de marzo hasta septiembre. Huevos de 0,39-0,42x0,48-0,495 
milímetros. 

Distribución general : Mediterráneo, desde las costas españolas hasta 
Turquía e Israel ; Sicilia ; Mar Adriático. Es difícil establecer exacta­
mente eu distribución, por la confusión que ha existido entre esta especie 
y G. intermedia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas ; en Cadaqués 
es muy frecuente a poca profundidad, entre medio metro y 6 metros ; 
Baleares. Recogimos los primeros ejemplares en plantas de Gystoseira 
que llevaban una esponja enganchada a su talo, tanto en San Antonio 
de Ibiza como en Cadaqués. Después la encontramos en los rizomas de 
Posidonia de la playa del Ros, en Cadaqués ; posteriormente, arrastran­
do el gánguil por la bahía de Cadaqués, a pocos metros de profundidad, 
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se obtuvieron 1400 individuos del género Galathea, de los que el 55 % 
pertenecía a esta especie. 

Galathea cenarroi nov. sp. (fig. 99, a) 

Long. del caparazón, 6,72 mm con el rostro y 4,32 mm sin él. Las 
estrías del caparazón son parecidas a las de G. intermedia, pero el rostro 
es más ancho, las espinas del borde lateral del mismo mayores y más 
abiertas, y los quelípedos más anchos y robustos. Coloración verdosa. 

Hembras ovígeras en marzo. Huevos de 0,30x0,32 mm. 
Distribución general : Mediterráneo, costa catalana. 
Distribución ibérica : bahía de Cadaqués, en un dragado realizado el 

29 de marzo de 1959 por el interior de la bahía y a poca profundidad 
se obtuvieron 631 ejemplares, o sea el 45 % del total de Galathea cap­
turadas. El 72 % de los ejemplares capturados eran hembras y, de éstas, 
casi la mitad eran ovígeras. Su distribución ecológica parece ser dife­
rente de la <de G. intermedia, pues se encuentra a mucha menor pro­
fundidad. 

Género MUNIDA Leach, 1820 

Eostro en forma de largo estilete, a cada lado del cual hay otro más 
corto que es la espina supraorbitaria. Caparazón y abdomen con surcos 
transversales ciliados o escamosos. Exopodio del primer maxilípedo con 
flagelo. Uno o más segmentos abdominales con espinas en el borde an­
terior dorsal. Todo el pereion está bien calcificado y es más o menos 
rectangular, algo más largo que ancho. Surco cervical bien marcado, 
situado hacia la mitad del pereion, las dos ramas divergentes en que se 
divide a cada lado el surco cervical, delimitan la región branquial 
anterior. El surco rostral tiene la forma de un ángulo recto abierto ha­
cia fuera. La región gástrica está dividida en cuatro subregiones por 
tres estrías transversales, reconocibles por la fuerte ciliación de sus bor­
des ; la más anterior de las tres, o estría postfrontal, es ligeramente 
convexa hacia delante en su porción central que corresponde al final de 
la prolongación de la espina rostral sobre el pereion ; entre ella y el 
surco frontal se limitan las regiones epigástricas ; la estría segunda o 
mesogástrica es perfectamente rectilínea y transversa y deja a la región 
protogástrica entre ella y la estría postfrontal; la estría tercera o pre-
cervical es casi semicircular, con la convexidad dirigida hacia delante 
y limita por delante con la región mesogástrica y por detrás con la meta-
gástrica. E n estas regiones se hallan estrías ciliadas más estrechas o pe­
queñas y escamas igualmente ciliadas. Por detrás del surco cervical se 
encuentran las regiones branquiales posteriores, a los lados, y las regiones 
cardíaca e intestinal en el centro ; la cardíaca está dividida en dos por el 
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surco mesocardíaco ; diversas estrías finas se hallan en todas estas regio­
nes. Según las especies, varían las espinas que se encuentran sobre el 
caparazón y que pueden ser epigástricas medias, laterales y accesorias, 
protogástricas, parahepáticas, hepáticas, branquiales anteriores, postcer-
vicales, cardíacas y branquiales posteriores. En el borde lateral, además 
de la orbitaria esterna, se encuentra una espina en la región hepática, 
dos o tres en la branquial anterior y dos en la posterior, y un número 
variable de ellas en el margen posterior. En el borde posterior de los 
segmentos abdominales segundo a cuarto se pueden observar espinas 
repartidas en tres grupos, dos laterales y uno central. El telson está 
constituido por dos piezas medias impares y cuatro pares de ellas late­
rales. Pedúnculos oculares cortos ; globos oculares de tamaño variable. 
Borde anterior del artejo basal del pedúnculo antenular con dos espinas ; 
borde externo del mismo con una larga y afilada espina encorvada 
bruscamente en su base y que representa al estilocerito de los Natantia. 

Seis formas han sido encontradas en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES (ZAIUQUEY ÁLVABEZ, 1952, p . 148-158) 

1. Sin espinas en la región cardíaca (2) 
— Con espinas en la región cardíaca, por lo menos las dos (raramente tres) pos­

teriores en el surco mesocardíaco, y además, en muchos ejemplares, una o dos 
cardíacas anteriores sobre el borde xsosterior del surco cervical. Quelípedos y patas 
ambulatorias con fuertes y agudas espinas. Segundo, tercero y cuarto terguito 
con espinas M. perarmata 

2. La pilosidad y las pestañas del cuerpo y de las escamas de quelípedos y patas 
ambulatorias no son iridiscentes (3) 

— La pilosidad y las pestañas de los surcos y estrías del cuerpo y de las escamas de 
los quelípedos y patas ambulatorias son iridiscentes. Caparazón sin espinas 
protogástricas, con una o dos espinas branquiales anteriores, dos o tres post-
cervicales por lado ; borde posterior inerme. Bo'de anterior del segundo terguito 
con 7 a 10 espinas, raramente sólo dos. Meros del tercer maxilípedo general­
mente con dos espinas en su borde interno, y en el borde dorsal del mismo con 
una espina apical afilada y tres o cuatro dientes. Quelípedos muy largos y linos, 
con el carpo breve, aproximadamente como la sexta parte de la longitud de la 
mano. La pieza lateral media del telson de los machos presenta en su borde 
externo un peine de apretadas cerdas rígidas, fuertes, amarillas y bien visibles, 
sustituidas en las hembras por sedas plumosas muy poco manifiestas . 

M. iris ssp. rutllanti 
3. Dáctilos de los quelípedos dos veces más largos que los correspondientes pro­

podios en los individuos jóvenes y hasta cinco veces más largos en los ejempla­
res más corpulentos Borde interno del meros del tercer maxilípedo con varias 
espinas. Con una espina próxima a la extremidad exterior de la estría meso-
gástrica; espinas epigástricas medias, laterales y accesorias de casi igual ta­
maño ; espinas parahepáticas ; un par de espinas en la región branquial ante­
rior ; una espina postcervical por lado. Bordo posterior del caparazón sin espinas 

. . . . . M. curvimana 
— Dáctilos de los quelípedos aproximadamente tan largos como los respectivos propo­

dios. Borde interno del meros del tercer maxilípedo con una sola espina fuerte (4) 



27 . CALATIIMDAE 283 

4. Ojos pequeños ; pestañas cortas c iguales. Dáctilos de las patas ambulatorias de 
longitud inferior a la de la mitad de los propodios respectivos. Pilosidad de los 
quelípedos muy densa. Coloración rojiza intensa. Especie de gran tamaño . 

M. rugosa 
— Ojos grandes; pestañas largas y desiguales (menos en los ejemplares viejos), 

siendo más largas las anteriores. Dáctilos de las patas ambulatorias de longitud 
superior a la mitad de la de sus respectivos propodios. Pilosidad del caparazón 
y de los quelípedos corta y escasa. Coloración salmón pálida. Tamaño menor. (5) 

5. Bordes de las estrías del caparazón poco granujientos, casi lisos. Sólo en la 
quinta parte de los ejemplares se encuentran una o más espinitas protogástricas 
accesorias, faltando en muchos también las protogástricas medias. Regiones meso 
y metagástricas y branquiales posteriores sin espinas ; regiones branquiales ante­
riores igualmente sin espinas en la mayoría de los casos. Borde posterior del ca­
parazón con 4 a 6 espinas como máximo. Cuarto terguito con o sin espinas . 

M. intermedia 

—• Bordes de las estrías del caparazón granujientos. Región protogástrica con nu­
merosas espinitas accesorias ; bastantes ejemplares llevan espinitas mesogástricas 
y, a veces, también metagástricas. Las espinitas branquiales anteriores son 
constantes y, a veces, numerosas; en algún raro ejemplar hay también una 
branquial posterior. Borde posterior con numerosas espinitas, hasta 12. Ejem­
plares adultos con espinas en el cuarto terguito Dáctilos ambulatorios algo 
más largos M. intermedia ssp. sarsi 

Munida iris ssp. rutllanti Zariquiey Alvarez, 1952 (fig. 101, d) 

Munida iris ssp. rutllanti Zariquiey Alvarez, 1952, p. 29; 1952 a; p. 157, 217, 
figura 8 A, B. 

Long. del caparazón sin rostro, 22 mm ; anchura del borde anterior 
en el mismo ejemplar, 13,6 mm. M. iris se diferencia de la ssp. rutllanti 
por tener un mayor número de estrías transversales, tanto en el pereion 
como en los primeros terguitos abdominales y aun en la región ester­
nal, por tener un menor número de espinas en el borde anterior del 
segundo terguito, por tener el meros del tercer maxilípedo con el borde 
dorsal liso y el borde interno con una sola espina, y por presentar menos 
espinas en el borde interno del propodio de los quelípedos y en el borde 
dorsal de meros y carpo de las patas ambulatorias. 

Hembras ovígeras en diciembre. Huevos de 0,69-0,72 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, costas occidentales de Áfri­

ca, islas de Cabo Verde y Canarias. Mediterráneo, costas del N de 
África, hasta Argelia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, sólo se ha encontrado en las 
costas de Melilla. 

Munida curvimana A. Milne Edwards & Bouvier, 1894 (fig. 102) 

Munida curvimana A. Milne Edwards & Bouvier, 1894, p. 226; 1900, p. 287, 
pl. 29, figs. 12-16 ; Bouvier, 1940, p. 173 ; Nunes-Ruivo, 1961, p. 10 fig. 3 a-d, 
pl. 1 b. 
?Munida rondeletti Osorio, 1923, p. 8, pl. 16, fig. 3. 
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FIG. 101. — a, Munida rugosa de Cadaqués ; b, c, Munida intermedia, macho de 
Barcelona ; d, Munida iris ssp. rutllanti, holotipo, macho, de Melilla. 
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Long. de caparazón basta 21,5 mm ; en un ejemplar de este tamaño 
el propodio de los quelípedos medía 11 mm y los dáctilos 52 mm. 
Hembras ovígeras en agosto (NÜNES-RÜIVO). Según dicho autor, los 
ejemplares determinados por OSORIO como M. rondeletti pertenecen pro­
bablemente a esta especie. 

Distribución general : Atlántico oriental, costas de Portugal a Cabo 
Espartel, Cabo Blanco e isla Madera, entre 112 y 500 metros de pro­
fundidad. Mediterráneo, Israel. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal, del Cabo Eoca a la Punta 
de Sagres, de 80 a 110 metros de profundidad (NUNES-RUIVO). 

Munida rugosa (Pabricius, 1775) (fig. 101, a) 

Pagurus rugosus Fabricáis, 1775, p . 412. 
Astacus bamffius Pennant , 1777, p . 14. 
Munida bamjfiea A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p . 256; 1899, p . 75, pl. 4 

(pro parte) ; Selbie, 1914, p . 73, pl. 11 fig. 13-14 ; Pesta, 1918, p . 262, fig. 81. 
Munida bainffia i. bamffia Bouvier, 1940, p . 171-172, pl. 5 fig. 3. 
Munida bamffia Zariquiey Alvarez, 1946, p. 130, pl. 8. 
Munida rugosa Heller, 1863, p . 192, pl. 6 fig. 5-6; Nobre. 1936, p. 114, pl. 39 

fig. 97-98; Zariquiey Alvarez, 1952 a, p. 158, fig. 3 A, B. 
Sin. Munida rondeletti Bell, 1846. 

Long. del caparazón, sin rostro, 34 mm. Siempre una o dos espinas 
branquiales posteriores ; pocas espinas en el margen posterior del ca­
parazón ; borde anterior del cuarto terguito inerme. Coloración funda­
mental del pereion rosada amarillenta, con los bordes de las estrías y 
surcos transversales rojos ; el color es más subido en las regiones gás­
trica, cardíaca e intestinal, y más pálido en las hepáticas y branquiales ; 
espinas postcervicales y marginales rojas, con la punta en general pá­
lida ; espina rostral y supraoculares rosa amarillento punteadas de rojo. 
Pedúnculos oculares rosados, ligeramente violados ; globos oculares ne­
gros. Quelípedos de color pardo rosado, con las espinas rojas, menos 
la punta que es amarillenta. Dáctilos de color blanco amarillento, con 
fajas rojizas. Patas ambulatorias rosadas, con las espinas y escamas 
rojas. Los tres primeros terguitos abdominales son amarillentos, con 
las estrías y escamas rojas ; las espinas del primero son rojizas y las 
del segundo amarillentas ; los restantes terguitos son de un amarillo ro­
sado pálido. Telson y urópodos de color blanco sucio con el ápice rosado. 
Región esternal de un blanco rosado pálido. Toda la pilosidad pardoama-
rillenta, más o menos oscurecida. 

Aunque hemos capturado numerosos ejemplares, no hemos encon­
trado ninguna hembra ovígera. Poseemos una de Dinamarca, cogida en 
el mes de abril, cuyos huevos medían 0,66-0,80 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta Ma­
dera. Mediterráneo, mitad occidental ; Mar Adriático. 
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Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal (NOBBE, 1931, 1936 ; VILELA, 1936 ; NUNES-RUIVO,, 1961), región 
sur atlántica. Mediterráneo, desde Málaga al Golfo de León ; costas de 
Baleares. Muy común ; entre 40 y 70 metros. 

Munida intermedia A. Mime Edvvards & Bouvier, 1899 
(fig. 101, b, G) 

Munida bamffica var. intermedia A. Milne Edwards y Bouvier, 1899, p. 80, 
pl. 4 fig. 7-9, 13; Bouvier, 1940, p. 172 ( + var. gracilis). 

Munida sarsi ssp. meridionalis Zariquiey Álvarez, 1952 a, p. 181, fig. 5. 
Munida intermedia Zariquiey Álvarez, 1958 a, p. 50. 

Sin. Munida bamffica var. gracilis A. Milne Edwards y Bouvier, 1899. 

Long. caparazón sin el rostro, 26,5 mm. Color asalmonado rosado, 
mucho más pálida que M. rugosa. Hembras ovígeras a partir de 15,7 mm 
de longitud del caparazón sin el rostro, observadas desde octubre hasta 
marzo. 

Distribución general : Atlántico oriental, Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, desde Barcelona hasta el Golfo 

de León, comunísima ; costas de Baleares. Las barcas de arrastre de 
Barcelona, Rosas, etc., la capturan en gran cantidad entre 300 y 400 m 
de profundidad. 

Munida intermedia var. sarsi Brinkmann, 1936 

Munida Sarsi Brinkmann, 1936, p. 13. 
Munida sarsi Stephensen, 1939, p. 11 ; Zariquiey Álvarez, 1952 a, p. 172, fig. 4. 
Munida intermedia var. sarsi Zariquiey Álvarez, 1958 a, p. 50. 

Long. del caparazón sin rostro, 16,5 mm. Según FOREST, M. inter­
media y M. sarsi deben reunirse, pues se encuentran formas de paso 
de una a otra. Nosotros preferimos conservar ambos nombres, pues, con 
referencia a los caracteres dados en la clave, todos los ejemplares me­
diterráneos que hemos examinado están conformes con la descripción 
de M. intermedia y parece que a la mayoría de los ejemplares atlánticos 
les conviene la caracterización de M. sarsi. 

Distribución general : Atlántico oriental septentrional, Islandia, No­
ruega, Irlanda. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste. Ignoramos a 
qué forma pertenecen los ejemplares de las costas de Portugal y región 
suratlántica ibérica, por no haber podido estudiar ninguno. Sólo hemos 
visto seis ejemplares de las costas de Noruega, capturados entre 100 y 
300 metros de profundidad. 
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Fui. 102, — Munida cu •iininiiiiiii. 
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Munida perarmata A. Milne Edwards & Bouvier, 1894 

Munida, perarmata A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p. 257, 325 ; 1900, p. 305, 
pl. 30 fig. 1; Zariquiey Alvarez, 1952 a, p. 207, flg. 7; 1958 a, p. 101, 
fig. 13-21. 

Munida ienuimana Pesta, 1918, p. 265, flg. 82 (no M. tcnuimana Sars, 1871). 

Long. del caparazón sin el rostro, 20,5 mm. Esta especie se puede 
reconocer en fresco por el color rojizo, bastante intenso, de los dáctilos 
de las patas ambulatorias. Hembras ovígeras en septiembre y octubre. 
Huevos de 0,57 a 0,75 mm de diámetro. 

Distribución general : Atlántico oriental, Golfo de Vizcaya, desde 
675 a 1160 metros. Mediterráneo, Monaco, entre 550 y 1775 metros de 
profundidad. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste (A. MILNE EDWARDS 

y BOUVIER, 1900) ; costas de Portugal. Mediterráneo, hemos visto ejem­
plares capturados a más de 400 metros de profundidad cogidos frente al 
Cabo de Creus por las barcas de Rosas, y algunos de Barcelona. Común. 



28. Familia PORCELLANIDAE Haworth, 1825 

Forma de braquiuro, con el caparazón deprimido, bien calcificado, 
con las diversas regiones poco definidas ; frente en general prominente, 
pero nunca con un rostro saliente entre las órbitas. Ojos pigmentados. 
Artejo basal del pedúnculo antenular ancho, frecuentemente en contacto 
con el del lado opuesto ; borde anterior del mismo con espinas u otras 
proyecciones. Terceros maxilípedos con los artejos muy dilatados. Que-
lípedos con el meros corto y el carpo generalmente alargado. Las patas 
ambulatorias de los tres pares siguientes están bien desarrolladas, las 
del último par mucho menos, pues son delgadas, estando dobladas y si­
tuadas sobre el caparazón. Abdomen ancho, simétrico., bien desarrolla­
do, formado por cinco o siete piezas bien calcificadas. 

Dos géneros se encuentran en aguas ibéricas. 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Bordes laterales de las regiones branquiales sin espinas. Ledos de los quelípedos 
en un sólo plano, no retorcidos sobre si mismos Porcellana 

— Bordes laterales de las regiones branquiales eon espinitas más o menos acentua­
das. Dedos de uno de los quelípedos, por lo menos, retorcidos sobre si mismos 

Pisidia 

Género PORCELLANA Lamarck, 1801 

Sin. Platycheles BiUberg, 1820; Enostea Gistel, 1848 

Caparazón generalmente algo más largo que ancho, sin espinas ni 
fuertes protuberancias en su superficie. Bordes laterales, por detrás del 
surco cervical, lisos en general. Frente prominente, fuertemente triden-
tada cuando se mira dorsalmente. Órbitas profundas. Pedúnculos ocu­
lares robustos y retráctiles. Segmento basal del pedúnculo antenal ro­
busto ; se proyecta hacia delante, formando parte del borde inferior de 
la órbita y es parcialmente visible desde el dorso, y también se dirige 
hacia fuera, estando dilatado y en contacto con el borde anterior del 
caparazón. Segmento basal del pedúnculo antenular con fuertes pro­
tecciones hacia delante, visibles dorsalmente. Quelípedos anchos, gene-

19 
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raímente deprimidos ; dáctilos normales, no retorcidos en relación con 
las palmas. 

Una especie ibérica. 

Porcellana platycheles (Permant, 1777) (fig. 94, c) 

Canoer platycheles Pennant, 1777, p. 5, pl. 6 fig. 12. 
Porcellana platycheles H. Mime Bdwards, 1837, p. 255 ; Heller, 1863, p. 185, 

pl. 5 fig. 19-21; Pesta, 1918, p. 270, fig. 84; de Miranda, 1933, p. 26; 1940, 
p. 11; Nobre, 1936, p. 118, pl. 40 fig. 99, 100 ; Vilela, 1936, p. 228 ; Bouvier, 
1940, p. 178, fig. 121, pl. 5 fig. 7; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 131-132; 
pl. 6 e ; 1956, p. 403 ; Holthuis, 1961, p. 43. 

Long. 15 mm. Quelípedos robustos, con fuerte pinza, plana en su 
cara superior, con el borde externo delgado y convexo, cubierto por una 
apretada fila de largas cerdas. 

Hembras ovígeras de abril a julio y en septiembre. Huevos de 0,54 x 
x 0,60 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Shetland y 
costa holandesa hasta las islas Canarias y Cabo Blanco. Todo el Medi­
terráneo. 

Distribución ibérica : regiones cantábrica y noroeste, costas de Por­
tugal. Mediterráneo, desde Málaga hasta el Cabo de Creus, costas de 
Baleares y de Melilla. Se le encuentra corriendo por la cara inferior 
de las piedras sumergidas a muy poca profundidad. 

Género PISIDIA Leach, 1820 

Sin. Porcellanides Czerniavslcy, 1884; Streptochirus Stimpson, 1907. 

Caparazón aproximadamente tan largo como ancho o ligeramente 
más largo que ancho. Bordes laterales con espínulas o con fuertes es­
pinas por detrás del surco cervical. Frente tridentada o trilobada. Pe­
dúnculos oculares cortos, robustos y retráctiles. Artejo basal del pedúncu­
lo antenular con varias espinas en su borde anterior. Quelípedos fuertes, 
desiguales ; dáctilos de uno o de ambos quelípedos retorcidos sobre sí 
mismos. 

Tres especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Penúltimo artejo del pedúnculo antenal con una espina. Borde dorsal de meros, 
carpo y propodio del segundo pereiópodo con espinas fuertes y numerosas . 

P. bluteli 

— Penúltimo artejo del pedúnculo antenal todo lo más con un saliente anguloso, 
pero sin espinas. Borde dorsal de meros, carpo y propodio del segundo pereiópodo 
sin fuertes espinas (2) 



28 . POtlOELLANIL'AE 2J1 

2. Quelípedos con una espina en el borde interno del isquio y otra en la parte me­
dia del borde distal inferior del meros. Alguna espina sobre el caparazón, por 
detrás del surco cervical. Una espina en el antepenúltimo artejo del pedúnculo 
antena! P. longimana 

— Quelípedos sin espina en el borde interno del isquio ni en el borde distal inferior 
del meros. Sin espinas en la superficie dorsal del caparazón, por detrás del surco 
cervical. Antepenúltimo artejo del pedúnculo antenal sin espina. P, longicornis 

Pisidia bluteli (Eisso, 1816) (figs. 94, e; 103, a, e, f) 

Porcellana Bluteli Bisso, 1816, p. 67, pl. 1 fig. 7. 
PoToellana bluteli Zariquiey Álvarez, 1951, p. 182, fig. 1 (sup.). 2 A, C, D. 
Pisidia bluteli Haig, 1960, p. 209; Holthuis, 1961, p. 37, fig. 12 a, d, 18 a. 

Long. del caparazón, 4,5 mm. Frente con espinas bien desarrolla­
das ; borde supraorbitario con una fila de espinas. Varias espinas bien 
manifiestas en la superficie del caparazón, por detrás del surco cervical; 
las espinas del borde lateral son también patentes. Artejos penúltimo 
y antepenúltimo del pedúnculo antenal con sendas espinas apicales an-
terointernas y fuertes. Quelípedos : isquio con una fuerte espina y va-

FlG. 108. — a, e, f, Pisidia bluteli; a, vista inferior del isquio y meros del quelípedo ; 
f, tercer pereiópodo; b, Pisidia longimana, vista inferior del isquio y meros del 
quelípedo ; c, d, Pisidia longicornis ; c, vista inferior del isquio y meros del quelípedo. 

Figuras a-c, según Holthuis (1961), la d según Holthuis (1950). 
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rias menores en el borde interno, meros con una espina fuerte en la 
mitad de la parte ventral del borde apical y otra espina, igualmente ro­
busta, más otra o varias menores en el ápice del lóbulo interno, carpo 
con tres a cinco fuertes espinas y numerosas espinitas en el borde in­
terno, cara dorsal de carpo y propodio con filas longitudinales formadas 
por numerosas espinitas, y una fila de espinitas delgadas o dienteeitos 
presente generalmente a lo largo del borde externo de carpo y mano. 
Espinas fuertes y numerosas a lo largo del borde dorsal del meros de 
los pereiópodos segundo a cuarto, del carpo del segundo y del tercero, 
y del propodio del segundo par. 

Hembras ovígeras a partir de 3,14 mm de longitud del caparazón, 
los meses de febrero, y abril a septiembre. Huevos de 0,464 x 0,500 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, Costa Brava, Banyuls, Marse­
lla, Niza, Córcega, Ñapóles, Bizerta, Túnez, Yugoslavia y Turquía. 

Distribución ibérica : costa catalana, Cadaqués y calas de los alre­
dedores del Cabo de Creus. Muy común. Se le encuentra marchando 
por la cara inferior de las piedras que están junto a la orilla y hasta me­
dio metro de profundidad y entre masas compactas de viejos rizomas de 
Posidonia, a medio metro de profundidad. 

Pisidia longimana (Eisso, 1816) (fig. 103, b) 

Porcellana longimana Bisso, 1816, p. 68. 
Pisidia longimana Holthuis, 1961, p. 40, fig- 11 b, e, 13 b ; Lewinsohn y Hol­

thuis, 1964, p. 55. 

Long. del caparazón, 4,98 mm. Frente con algunas espinitas relati­
vamente cortas ; borde supraorbitario no espinoso, todo lo más granu­
jiento ; alguna espina pequeña sobre el caparazón, por detrás del surco 
cervical ; espinas del borde lateral bien manifiestas, aunque más cortas 
que en P. bluteli. Pedúnculo antenal con una espina en ángulo antero-
interno del antepenúltimo artejo. Quelípedos : isquio con una espina en 
el borde interno, meros con una espina hacia la mitad del borde apical 
inferior, carpo y propodio con el borde externo liso en los adultos y con 
espínulas en los jóvenes ; una fila de espinas en el margen externo del 
quelípedo menor, así como en el quelípedo mayor de los ejemplares 
jóvenes. 

Hembras ovígeras a partir de 3,10 mm de longitud del caparazón. 
Huevos de 0,33x0,39 mm. 

Distribución general : confundida hasta ahora con P. longicomis 
principalmente, es muy difícil reconocer su distribución exacta, por lo 
que nos limitaremos a señalar aquellas localidades mencionadas por 
HOLTHUIS O de las que hemos estudiado ejemplares. Mediterráneo, costas 
de Melilla, costas catalanas y francesas (Banyuls, Colliure, Port-Ven-
dres, Niza), Golfo de Ñapóles, Israel, Turquía, Mar Negro. 
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Distribución ibérica : hemos visto ejemplares de Cádiz, Barcelona, 
Masnou, Blanes y Cadaqués. Kara. En general se encuentra a poca pro­
fundidad. 

Pisidia longicornis (Lirmaeus, 1767) (figs. 94, b ; 103, e, d) 

Cancar longicornis Linnaeus, 1767, p . 1040; Pennant , 1777, p . 3, pl. 1 flg. 3. 
Porcellana langicornis Heller, 1863, p . 186; Pesta, 1818, p . 268, fig. 8 3 ; de 

Miranda, 1933, p . 26 ; 1940, p . 12 ; Nobre, 1936, p . 120 ; Vilela, 1936, p . 228 ; 
Bouvier, 1940, p . 177, fig. 131, pl. 5 fig. 6 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 131, 
pl. 6 d ; 1951, p . 132, fig. 1 (inf.) ; fig. 2 B , D ; 1956, p . 4 0 3 ; Nunes-Buivo, 
1961, p . 12. 

Pisidia longicornis Haig, 1960, p . 209; Holthuis, 1961, p . 37, fig. 12 o , / , 13 c. 
Sin. Cáncer hexapus Linnaeus, 1767 ; Pisidia linncana Leach, 1820. 

Long. 8,53 mm. Frente sin espinas ; borde supraorbitario liso. Su­
perficie del caparazón sin espinas ; las del borde lateral muy poco ma­
nifiestas. Pedúnculo antenal con un ligero saliente anguloso en el án­
gulo anterointerno del penúltimo artejo y sin espina alguna en el ante­
penúltimo artejo. Quelípedos : borde interno del isquio y borde apical 
inferior del meros lisos, sin espinas ; borde interno del carpo con algún 
saliente redondeado, pero no espiniforme ; manos lisas, sin espinas, por 
lo menos en los ejemplares adultos. Entre 257 ejemplares, el 42,80 % 
tenían el quelípedo derecho mayor, en el 41,63 % era mayor el izquier­
do, y los restantes tenían ambos quelípedos iguales. 

Coloración rojiza en los ejemplares mediterráneos ; más aceitunada, 
casi negra, en las poblaciones atlánticas. 

Hembras ovígeras a partir de 3,93 mm de longitud del caparazón, 
los meses de febrero, abril y julio a septiembre. Huevos de 0,39x0,45 
milímetros. 

Distribución general : costas del Atlántico oriental, desde Noruega 
a las costas de África, hasta Angola, e islas Canarias. Todo el Medite­
rráneo. 

Distribución ibérica : dada la confusión que ha existido con P. lon-
gimana, sólo podemos dar como ciertas aquellas localidades de las que 
hemos visto ejemplares. Eegión noroeste, Vigo. Costas de Portugal, Pa­
redes y Sesimbra (ALMAgA, 1967). Mediterráneo : citada de Algeciras y 
Valencia ; vistos ejemplares de Barcelona, Blanes, islas Mecías, Eosas, 
costas de Baleares y de Melilla. Muy común. En general a profundidades 
comprendidas entre 30 y 100 metros. En el mercado de Barcelona se 
encuentra esta especie mezclada con los mejillones que proceden de 
Galicia. 
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Un solo género ibérico. 

Género ALBUNEA Weber, 1795 

Borde anterior del caparazón con un seno profundo, cóncavo, por 
detrás de los pedúnculos oculares y, generalmente, con una pequeña es­
pina rostral en su centro. Espina anteroexterna del caparazón situada 
en la pared lateral, por debajo de la «línea anomúrica». Escafocerito 
alargado y delgado. Pedúnculos oculares laminares, deprimidos de arriba 
abajo ; córnea pequeña. Tercer maxilípedo con el ángulo anteroexterno 
del carpo proyectado sobre el tercio basal del propodio. Borde posterior 
del caparazón no truncado, sino redondeado a cada lado de la escota­
dura media. 

Una sola especie encontrada en aguas ibéricas. 

Albunea carabus (Linnaeus, 1758) (fig. 104) 

Cáncer carabus Linnaeus, 1758, p. 682. 
Albunea carabus Monod, 1933, p. 18 ; 1956, p. 46, fig. 10 ; Gordon, 1938, p. 186, 

fig. 3 b ; Bouvier, 1940, p. 179, fig. 182-133 ; Holthuis y Gofctlieb, 1958. 
p. 77 ; Zariquiey Álvarez, 1961, p. 103-110, fig. 1. 

Albunea symnista Lucas, 1846, p. 27, pl. 3 fig. 2 ; íleller, 1863, p. 153 (no 
Cáncer symmisla L., 1758). 

Albunea guerinii Lucas. 1853, p. 47; Carus, 1885, p. 496; A. Milne Edwards 
y Bouvier, 1900, p. 275. 

Long, 18,5 mm desde el rostro hasta el fondo de la escotadura pos­
terior del caparazón. Caparazón subrectangular, ligeramente estrechado 
por detrás y algo más largo que ancho ; bordes laterales rectilíneos, 
prácticamente lisos y paralelos en sus tres quintos anteriores ; de 7 a 
12 dientes espiniformes a cada lado de la escotadura anterior. Pedúncu­
los oculares en forma de láminas contiguas, estrechadas en su porción 
distal, con el margen interior rectilíneo y el exterior convexo ; con su 
ápice alcanzan al tercio basal del segundo artejo del pedúnculo ante-
nnlar. Flagelo anteirnlar más largo que el caparazón y plumoso. Tercer 
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maxilípedo subpediforme. Primer par de patas con el propodio muy di­
latado y aplanado, formando una seudopinza con el dáctilo, que es del­
gado y falciforme. Patas de los pares segundo y tercero igualmente apla­
nadas, con el propodio muy corto y el dáctilo largo, falciforme, con un 

FIG. 104. — Albunea carabus. 

espolón basal redondeado en la segunda pata, más saliente, aunque no 
espiniforme en la tercera ; dáctilo de la cuarta pata mucho más ancho, 
de punta afilada y sin espolón saliente. Primer segmento abdominal vi­
sible en el fondo de la escotadura posterior del caparazón ; los segmen-
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tos segundo a cuarto mucho mayores y de tamaño decreciente hasta 
llegar al quinto y al sexto que son muy pequeños. Telson más o menos 
ovoideo. 

Distribución general : Atlántico : costas de Liberia y Ghana. Medi­
terráneo, costas españolas y del N de África, Marruecos, Argelia, Oran ; 
Israel. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Málaga, Castellón de la Plana, 
Menorca, Mallorca (Andraitx, GALLEGO leg.) ; Melilla. Muy raro. En­
terrado en la arena, desde pocos metros hasta 30 ó 50 m de profundidad. 



30. Familia DROMIIDAE De Haan, 1833 

CLAVE DE GÉNEBOS 

i. Caparazón más largo que ancho, con los bordes laterales mal delimitados ; una 
fuerte espina anterolateral y un par de salientes triangulares en lugar de rostro. 
20 ó 21 branquias. Los surcos esternales de la hembra no alcanzan la base del 
segundo pereiópodo Dicranodromia 

— Caparazón más ancho que largo, bastante convexo, con los bordes laterales bien 
marcados y dentados ; diente anterolateral apenas mayor que los siguientes ; frente 
con tres salientes triangulares. Catorce branquias. Los surcos esternales de la 
hembra alcanzan la base del segundo pereiópodo Dromia 

Género DICRANODROMIA A. Milne Edwards, 1880 

Sin. Arachnodromia Alcock, 1899. 

Caparazón más largo que ancho, con los bordes laterales mal defini­
dos. Eostro formado por dos láminas triangulares. Sin urópodos visibles 
dorsalmente. 

Dicranodromia mayheuxi A. Milne Edwards, 1883 

Dicranodromia mayheuxi A. Milne Edwards, 1883, pl. 7 : A. Milne Edwards 
y Bouvier, 1900, p. 14, pl. 3 flg. 4 (color), pl. 9 fig. 1-11; Bouvier, 1940, 
p. 188, fig. 26 y 135 ; Monod, 1956, p. 58. 

Long. de 6 a 9 mm. Caparazón regularmente convexo, con una fuerte 
espina anterolateral; todo él, así como las patas, está cubierto de espínu-
las o granulos ciliados, y de corta pilosidad. Telson cordiforme, muy des­
arrollado, principalmente en las hembras. Urópodos rudimentarios, vi­
sibles sólo por la cara ventral. Cuarto y quinto par de patas sin saliente 
digitiforme en el ápice del propodio ; pero con dos fuertes espinas que 
forman pinza con el dáctilo. Coloración amarillo verdosa. 

Hembras ovígeras en agosto ; huevos de 1 mm (BOUVIER, 1940 ; M O ­

NOD, 1956). 
Distribución general : Atlántico, Golfo de Vizcaya, Azores. Entre 

454 y 1190 metros de profundidad. 
Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, muy raro. 
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Género DROMIA Weber, 1795 

Caparazón transverso, convexo, piloso. Los surcos esternales de las 
hembras no se aproximan el uno al otro, y llegan hasta la base de los se­
gundos pereiópodos. Patas más bien débiles ; dáctilos de los quelípedos 
con el ápice calcificado ; los dos últimos pares de patas son menores, 
subquelif orines y colocados dorsalmente. 

Dromia personata (Linnaeus, 1759) (figs. 1, c ; 15, d; 106, a) 

Ganoer personatus Linnaeus, 1758, p. 628. 
Dromia, personata ílolthuis v Gottlieb, 1958, p. 78 ; Zaviquiey Álvarez, 1959, 

p. 5. 
Dromia vulgaris H. Milne Edwavds, 1837, p. 178, pl. 21 fig. 5-8; Heller, 1868, 

p. 145, pl. 4 fig. 10-11; Carus, 1885, p. 498; Pesta, 1918, p. 275, fig. 85; 
de Miranda, 1983, p. 33; Zariquiey Alvarez, 1942, p. 139, pl. 9?); 1946, 
p. 139, pl. 9 fig. 6. 

Dromia caputmortuum Monod, 1956, p. 59, fig. 35-51, 81 a. 
Sin. Ganoer caputmortuum Linnaeus, 1767 ; Dromia olypeata Sohonsboe, 1802 ; 

Dromia communis Lucas, 1840 ; Dromia •mediterránea Leaoli, 1875. 

El mayor ejemplar que hemos podido estudiar medía 72,3 mm de 
largo por 90,7 mm de ancho. Caparazón, en general, muy convexo, lige­
ramente más ancho que largo ; en los ejemplares menores de 25 mm la 
relación anchura/longitud vale, por término medio, 1,162 ; el promedio 
de la misma relación para 14 ejemplares mayores era de 1,257. La su­
perficie está cubierta de tupida y corta pilosidad que le da aspecto ater­
ciopelado. Frente estrecha, con tres tubérculos no muy pronunciados, 
de los cuales el central suele ser algo menor y colocado en un plano in­
ferior al de los laterales. Borde anterolateral igual o ligeramente más 
largo que el posterolateral, con cuatro tubérculos más o menos marca­
dos, sin contar el tubérculo orbitario externo que está situado en un 
plano inferior al de la cavidad orbitaria ; la distancia entre el segundo y 
el tercero es menor que la que existe entre el primero y el segundo o 
entre el tercero y el cuarto ; en algunos ejemplares el segundo diente 
presenta una protuberancia posterior que puede llegar a formar un 
quinto diente. Cavidades orbitarias profundas, ocultando completamente 
el pedúnculo y globo ocular, con un tubérculo hacia la mitad del borde 
superior ; el tubérculo que corresponde al orbitario externo es apenas 
saliente ; hay además una fisura en el ángulo orbitario externo y un 
diente pronunciado en el borde orbitario inferior. Las regiones gástricas 
y branquiales resaltan fuertemente sobre la frente y borde lateral, siendo 
las cerdas que recubren el borde de este resalte más largas y tupidas 
que las del resto, aumentando la visibilidad del mismo. Regiones epigás­
tricas, hepáticas y branquiales anteriores ligeramente prominentes. Sur­
cos cervical y postcervical algo marcados. Región cardiointestinal bien 
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delimitada. Quelípedos algo más largos que las segundas patas, con la pal­
ma algo convexa en su cara externa, su borde superior muy corto y el 
inferior algo sinuoso ; dáctilo o dedo móvil algo curvo y dirigido fran­
camente hacia abajo, perfectamente adaptado al dedo fijo ; ambos dedos 

Fio. ll>f>.— a, b, Dorippc láñala; a, palpo y lacinias de la segunda maxila. b, 
primer maxilípedo; e, Calappa granúlala., tercer maxilípedo. 

excavados a lo largo de su borde interno y con dientes fuertes y más o 
menos desgastados a lo largo de la arista externa y en la punta, siendo 
lisa la arista interna ; propodio con un pequeño tubérculo articular a 
nivel de la base del dedo móvil ; toda la cara externa de la palma y la 
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mitad basal de los dedos está cubierta de densa y corta pilosidad casta­
ña, siendo el resto de los dedos y el borde libre de los mismos de color 
rosado, y blanca la punta de ambos dáctilos. Como carácter sexual, los 
macbos presentan una pilosidad larga y espesa en la cara interna de 
ambas manos ; en las hembras esta pilosidad es corta y análoga a la de 
la cara externa. Carpo con un tubérculo no muy acentuado en el ángulo* 
anterior de su borde externo y otro en el punto medio del mismo lado ; 
meros de sección triangular. Segunda y tercera pata análogas ; la punta 
del dáctilo de la segunda alcanza al ápice del carpo de los quelípedos y 
la tercera llega a la mitad del propodio de la segunda pata ; dáctilos muy 
curvados, terminados en uña fuerte y afilada, de color castaño rojizo, con 
la mitad basal cubierta de pilosidad castaña que deja libre la mitad dis-
tal. Cuarta pata corta y aplanada, con el carpo más largo que el propodio 
y éste más ancho que largo, con una espina aguda y algo curvada en su 
porción apical, espina que forma falsa pinza con el dáctilo muy encor­
vado. Patas del quinto par francamente dorsales, análogas a las del 
cuarto par, pero con el carpo mucho más largo y terminadas también 
en falsa pinza formada por el dáctilo, fuertemente encorvado, y la espina, 
apical del propodio ; a diferencia de la cuarta pata, en la quinta la espina, 
apical sale del borde dorsal del propodio y el dáctilo se implanta en el 
borde inferior. La quinta pata, en general, es más larga que la cuarta ; 
pero en algunos ejemplares, que por lo demás parecen iguales, es larga 
como la cuarta o más corta. Región esternal estrecha, en general lisa, 
con fuertes mechones de largas cerdas en los bordes y parte central. 
Macho con el abdomen estrecho, con los segmentos quinto, sexto y 
séptimo soldados, con un tubérculo poco saliente situado en la línea 
media de cada uno de ellos, cubierto de densa pilosidad castaña en toda 
su superficie y con apretadas cerdas más largas en los bordes. Las hem­
bras tienen el abdomen mucho más ancho, con los segmentos cuarto y 
quinto soldados. Primer pleópodo del macho robusto y grueso, con nu­
merosos mechones de largas y apretadas cerdas ; el segundo es muy lar­
go y filiforme. En la hembra el primer pleópodo está representado por 
una lámina larga y estrecha ; los cuatro restantes por un endopodio 
estrecho y un exopodio ancho, todos muy largos. Ambos sexos presentan 
restos de urópodos, visibles entre los segmentos abdominales sexto y 
séptimo. 

Hembras ovígeras en julio y agosto, a partir de 18,8 mm de longitud. 
Huevos de 0.63 a 0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Sur de Inglaterra 
hasta las costas de Dakar. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Todas las costas de la Península Ibérica y de 
las Baleares. Muy común. Entre 10 y 30 metros de profundidad ; según 
BOUVIEE (1940) llega hasta los 100 metros. 
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1. Caparazón transversalmente convexo, Í2 forma ovoidea, más ancho en las re­
giones branquiales. Rostro saliente, en forma de espina aguda . . Paromola 

— Caparazón de forma rectangular, plano o poco convexo en el dorso. Rostro poco 
pronunciado Homola 

Género PAROMOLA Wood Masón & Alcock, 1891 

El caparazón, sin el rostro, es más largo que ancho, estrechado en 
la región frontal, alcanzando su máxima anchura a nivel de la región 
branquial, para estrecharse luego hacia el borde posterior que, sin em­
bargo, es más ancho que el anterior. Cuerpo muy grueso, de superficie 
dorsal convexa y cubierta de espinitas o de corta y espesa pubescencia. 
Frente deprimida, prolongada en forma de espina rostral fuerte, larga, 
muy aguda y dirigida hacia delante y hacia abajo. Borde posterior con 
una pequeña concavidad central y cubierto de pequeñas denticulaciones. 
Órbita muy abierta y poco profunda ; su cara inferior, inexistente, está 
suplida por los artejos básales de la anténula y de la antena. Pedúnculo 
ocular muy largo, con el artejo basal muy largo y delgado, el segundo, 
corto y grueso ; globo ocular grande. Patas segunda a cuarta de longitud 
creciente. Las patas del quinto par son bastante cortas, situadas sobre 
el dorso, con el carpo más largo que el propodio y el dáctilo arqueado, 
abatiéndose sobre el propodio, terminado en aguda espina y con nume­
rosas espinitas en ambos bordes, siendo mayores las situadas sobre el 
margen cóncavo. 

Varias especies, de las cuales una solamente se encuentra en aguas 
ibéricas. 

Paromola cuvieri (Eisso, 1816) (fig. 106, b) 

Dorippe cuvieri Risso, 1816, p. 85. 
Homola cuvieri Risso, 1827, p. 34; Roux, 1828, pl. VII fig. 1-8; Heller, 1863, 

p. 151; Carus, 1885, p. 499; de Miranda, 1919, p. 27, fig. 1-2. 
Paromola cuvieri Wood-Mason, 1893, p. 262 ; A. Milne Edwards y Bouvier, 1900, 

p. 10; Nobre, 1936, p. 16, pl. 5 (fig. 10); Vilela, 1936, p. 228; Bouvier, 
1940, p. 191, fig. 14 y 131; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 140, pl. 21 fig. a ; 
Capart, 1951, p. 25, fig. 4 ; Gordon, 1950, p. 235, fig. 16 A, 3 y 17 ; 1956, 
p. 1184; Monod, 1956, p. 79, fig. 89. 
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Long. basta 185 mm, anchura 145 nnn. En un macho de 155 mm de 
longitud del caparazón, el quelípedo medía 468 mm y la cuarta pata 
440 mm. Surcos cervical y subcervical muy marcados ; regiones bien 
delimitadas. Superficie cubierta de espinitas, más espaciadas y algo ma­
yores en las regiones situadas por delante de los surcos cervical y sub­
cervical ; densas y en forma de tubérculos espinosos menores en las 
regiones más posteriores. Además, se reconocen las siguientes espinas 
especialmente largas : supraoculares, largas como el rostro ; hepática 
media, algo menor ; otras dos en la misma región, bastante menores ; 
la obitaria externa inferior ; la antena! ; la pterogostomiana ; la meso-
gástrica media ; tres o cuatro protogástricas ; a las que se suman las del 
borde lateral, de las cuales la primera es robusta y fuerte y está situada 
en la región branquial anterior, siguiendo otras de tamaño decreciente 
hasta cerca del borde posterior. Por dentro de los bordes laterales espi­
nosos, un surco antero-posterior denominado «línea homoliana» recorre 
el caparazón en toda su longitud, desde la parte anterior de la región 
hepática hasta el borde posterior, donde se pone en contacto con el ci­
tado borde lateral. El artejo basal de las antenas lleva el orificio de la 
glándula verde en el extremo de una apófisis cilindrica, que se dirige ha­
cia abajo y adentro. Tercer maxilípedo pediforme ; isquio y meros con 
fuertes dientes en su cara interna y todos los artejos con larga pilosidad 
dorada. Quelípedo» del macho muy desarrollados, más largos que cual­
quier pata ambulatoria ; la palma es cuatro veces más larga que ancha 
en el ápice, y más de dos veces más larga que los dedos. En las hembras 
los quelípedos son más cortos que las patas ambulatorias, más delgados 
que en el macho ; la palma es sólo vez y media más larga que los dedos. 
En ambos sexos, meros y carpo de los quelípedos llevan numerosas es­
pinas. Meros, carpos y propodios de las patas ambulatorias asimismo 
con numerosas espinas en sus bordes ; el carpo es más corto que el pro­
podio ; en los machos el dáctilo es largo como el carpo en la cuarta pata 
y más corto que él en las patas segunda y tercera ; en las hembras es 
asimismo igual al carpo en la cuarta pata, pero mayor que él en las patas 
segunda y tercera, ligeramente arqueado en su punta y con numerosas 
espinitas a todo lo largo de su borde cóncavo. La quinta pata es bastante 
corta, situada sobre el dorso, con meros y carpo muy espinosos ; el carpo 
es más largo que el propodio y éste lleva un espolón notable en la base 
del borde posterior, sobre el que se implantan fuertes espinas, siendo 
pequeñas e iguales las espinas del resto del borde ; dáctilo arqueado. 

Hembras ovígeras en marzo, mayo a julio, y octubre y noviembre, a 
partir de 104 mm de longitud del caparazón. Huevos de 0,7 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda hasta el 
Cabo Bojador. Mediterráneo, hasta Grecia. 

Distribución ibérica : Eegión noroeste, costas de Portugal. Medite­
rráneo, Cabo de Creus, Blanes, Barcelona, Castellón, Baleares. Captura-
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da con mucha frecuencia por las barcas que arrastran entre 80 y 300 me­
tros y aún a mayor profundidad. 

Género HOMOLA Leach, 1815 

Sin. Thelxiope Bafinesque, 1814. 

Caparazón más o menos rectangular, más largo que ancho, ligera­
mente más estrecho por detrás ; dorso bastante aplanado, caras laterales 
formando ángulo recto con la cara dorsal. Frente estrecha, formando un 
rostro entero o bífido en su extremidad apical y con una espina a cada 
lado de su base. Órbitas incompletas, muy abiertas y poco profundas ; 
borde orbitario superior liso, sin cisuras ; el borde inferior falta y está 
sustituido por los artejos básales de la anténula y de la antena. Pedúncu­
los oculares largos, compuestos de dos artejos de casi igual longitud ; el 
basal, delgado, y el apical mucho más ancho. Una espina en el ángulo 
anteroexterno del segundo artejo del pedúnculo antenal. Tercer maxi-
lípedo subpediforme. Quelípedos alargados y generalmente algo espino­
sos. Patas ambulatorias largas, comprimidas y algo espinosas. Último 
par, mucho más corto y subqueliforme, situado sobre el dorso. Abdomen 
con los segmentos libres en ambos sexos. Catorce pares de branquias. 
Bpipodios en los quelípedos y en los dos primeros pares de patas ambu­
latorias. 

Una sola especie ibérica. 

Homola barbata (Fabricius, 1793) (figs. 12, g ; 106, c) 

Cáncer barbatus Fabricius, 1798, p. 460. 
Homola spinifrons Heller, 1863, p. 149, pl. 4 flg. 12-13. 
Homola barbata Smith, 1880, p. 420; 1886, p. 637, pl. 2 fig. 1; Pesta, 1918, 

p. 279, fig. 86 ; de Miranda, 1933, p. 33 ; Nobre, 1936, p. 18, pl. 6 fig. 10 ; 
Vuela, 1936, p. 229; Bouvier, 1940, p. 192, fig. 138; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 140; 1952, p. 29; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 78. 

Thelxiope barbata Bathbun, 1937, p. 63, fig. 16, pl. 15 fig. 1-2; Monod, 1956, 
p. 79. 
Sin. Cáncer cubious Forskal, 1775 ; Thelxiope palpigera Bafinesque, 1814; 

Dorippe spinifrons Lamarck, 1818. 

Dimensiones de un macho : long. 41 mm, anchura 31 mm, long. que-
lípedo 100,7 mm, long. cuarta pata 97 mm. Rostro corto, estrecho, bífi­
do, inclinado ligeramente hacia abajo. Ángulo orbitario externo en for­
ma de espina aguda, algo dirigida hacia arriba. Espina orbitaria interna 
próxima al rostro, de tamaño y dirección análogos a la externa. Región 
postrostral deprimida hacia delante y abajo. Regiones protogástricas con 
cuatro fuertes espinas, tres de ellas en una fila oblicua hacia atrás y 
afuera, bordeando el principio de la depresión postrostral y hepática, que­
dando la primera de dichas espinas detrás de la orbitaria interna ; la 
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cuarta-espina queda, a su vez, detrás de dicha primera espina protogás-
trica. Eegión mesogástrica con un tubérculo más o menos espinoso, se­
gún el tamaño del animal. Parte anterior de las regiones branquiales con 
dos fuertes espinas, la externa es ancha, la interna y más anterior, es­
trecha. Surco cervical bien marcado, que acaba en el borde lateral. Surco 
postcervical más ancho y más profundo que el cervical, llegando también 
al borde lateral. Por detrás, otro surco transverso, que en la línea media 
se confunde con el postcervical y limita por delante la región cardíaca ; 
este mismo surco, en su porción lateral y junto con la rama lateral del 
surco postcervical, define un lóbulo algo saliente y alargado. Eegión in­
testinal con dos salientes poco pronunciados y regiones branquiales com­
pletamente planas. Bordes laterales rectilíneos, convergiendo ligerísirna-
mente hacia atrás, con las dos espinas grandes antes del surco postcer­
vical y, detrás de él, una serie de 12 ó 13 espinitas o tuberculitos 
espinosos, muy próximos entre sí, de tamaño decreciente hacia atrás, 
hasta desaparecer cerca del borde posterior. Eegiones subhepáticas exca­
vadas, lisas y bordeadas posteriormente por numerosas espinitas. Caras 
laterales formando ángulo recto con la dorsal, lisas y con espinitas pe­
queñas en la región pterigostomiana. Artejo basal del pedúnculo de las 
antenas movible y corto, el artejo 2 + 3 más largo que ancho, con el 
ángulo apical superoexterno largo y digitiforme, el cuarto bastante largo 
y delgado y el quinto muy corto ; flagelo más largo que el caparazón. 
Quelípedos subiguales, muy largos en el macho y bastante más cortos 
en la hembra ; carpo con una fuerte espina saliente sobre una protube­
rancia pilosa de la cara interna y tres filas de espinas en la cara superior ; 
propodios más largos que los dedos, lisos, cubiertos de pilosidad densa 
y sentada en la cara superior y de tupidas hileras de largas cerdas diri­
gidas hacia abajo en ambos bordes ; dáctilos lisos, sin dientes, con pilosi­
dad análoga a la de los propodios. Meros de las patas ambulatorias con 
fuertes espinas en el borde dorsal y algunos dientecillos en el borde pos­
terior. Meros del quinto par con una espina apical dorsal y tres fuertes 
espinas en el borde posterior ; carpo mucho más largo que el propodio ; 
éste ligeramente arqueado y con espinas largas y fuertes en su borde 
posterior ; dáctilo más corto que el propodio, curvado, con espinas sobre 
el borde cóncavo y abatible sobre el propodio formando una seudopinza. 
Abdomen del macho bastante ancho, cubriendo toda la región esternal, 
de forma triangular y con los segmentos tercero, cuarto y quinto solda­
dos ; en las hembras es ancho y dilatado, de forma ovoidea, con los 
segmentos tercero, cuarto, quinto y sexto soldados. Primer pleópodo del 
macho robusto y grueso, ligeramente estrangulado junto al ápice, estre­
chándose luego hacia la punta y con una expansión foliácea interna de 
bordes redondeados ; allí donde empieza la estrangulación, se implanta 
en su borde interno un mechón de largas cerdas que rebasan ampliamen­
te la extremidad del pleópodo. Segundo pleópodo del macho fuerte y 
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robusto, alcanzando aproximadamente hasta la mitad del primero, con 
los bordes paralelos ; justo en su ápice se dilata en forma de copa o co­
rona, y alguna cerdita breve se implanta en la cara interior del borde de 
la dilatación. 

Hembras ovígeras en abril, mayo, y de julio a septiembre, a partir 
de 24,4 mm de longitud. Huevos de 0,345 a 0,585 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a las costas 
del Sahara, islas de Cabo Verde, Azores y África del Sur. Atlántico 
oriental, desde Massachusetts a las Antillas. Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal; región suratlántica, Cádiz. 
Mediterráneo, Málaga, Castellón, Barcelona, Arenys de Mar, Blanes, 
Cadaqués, Cabo de Creus ; Baleares y Melilla. Muy común entre 40 y 
100 metros de profundidad, se atrapa en las nasas para langostas o en 
las redes caladas a estas profundidades. 



32. Familia LATREILLHDAE Stimpson, 1858 

Género LATREILLIA Eoux, 1830 

Sin. Proctor Gistel, 1848. 

Caparazón alargado, piriforme, con la parte anterior formando un 
cuello alargado, truncado en su ápice, del que sale una corta espina me­
dia dirigida hacia abajo, el rostro, y dos largas espinas supraoculares, 
tan largas como los pedúnculos oculares y como la porción estrecha o 
cuello del caparazón. Surco cervical muy marcado ; el subcervical no 
tanto. Pedúnculos oculares con el artejo basal muy alargado, cilindroi-
deo ; el artejo apical es mucho más ancho y los globos oculares gruesos 
y subesféricos. Epistoma muy alargado. Tercer maxilípedo, no cerrando 
por conrpleto la cavidad bucal. Abdomen ancho en los dos sexos ; tres 
segmentos soldados en las hembras y todos libres en los machos. Que-
lípedos largos y delgados, más cortos que las restantes patas, con la mano 
más larga que el carpo y los dedos más cortos que la palma. Patas am­
bulatorias muy largas, con los dáctilos sumamente breves y arqueados ; 
último par de patas algo más corto y subdorsal. 

Latreillia elegans Eoux, 1830 

LalreilUa elegans Eoux, 1830, pl. 22 ; H. Milne Echvaids, 1834, p. 277 ; Lucas, 
1846, p. 3, pl. 1 fig. 1 ; Heller, 1863, p. 147, pl. 4 fig. 14; Carus, 1885, 
p. 498; Rathbun, 1937, p. 73, fig. 18, pl. 20, pl. 21 fig. 1-8; Bouvier, 1940, 
p. 193, fig. 139, pl. 6 fig. 5 ; Karlovac, 1952, p. 3, fig. 1; Nunes-Kuivo, 1961, 
p. 15; Lewinsolm y Holthuis, 1964, p. 55. 

LatrciUca elegans A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p. 59, pl. 6 fig. 13-15. 

Long. hasta 13 mm los machos y 16 mm las hembras, según material 
recogido por KARLOVAC (1952) en el Adriático. BOUVIER (1940) menciona 
un ejemplar de 8 mm de longitud, por 3,5 mm de anchura con 30 mm de 
longitud de la tercera pata. Caparazón liso y brillante, recorrido por ban­
das longitudinales de color castaño rojizo. Patas y pedúnculos oculares 
anillados de castaño rojizo y de amarillo claro. Ojos negros. 

Hembras ovígeras en enero, mayo a julio, septiembre y noviembre 
(KARLOVAC, 1952). Huevos de 0,39 a 0,56 mm ; en dos hembras del 
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Adriático se contaron, respectivamente, 496 y 1976 huevos (KARLOVAC, 
1952). 

Distribución general : Atlántico oriental, costas de Portugal, Azores, 
islas de Cabo Verde. Atlántico occidental, Pennsylvania. Mediterráneo, 
Mar Adriático, Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, a 165 metros de 
profundidad (NDNES - Ruivo, 1961). Mediterráneo, costa catalana, un 
ejemplar cogido en el Cabo de Creus por las barcas de arrastre de Eosas. 
Muy raro, en fondos de arena o fango, a partir de los 100 metros y hasta 
los 400 metros de profundidad. 



33. Familia DORIPPIDAE De Haan, 1841 

CLAVE DE GÉNEEOS 

1. Orificios sexuales de la hembra sobre la coxa del tercer par de patas. Orificios 
respiratorios aferentes muy reducidos. Meropodio del tercer maxillpedo muy pro­
longado por delante de la inserción del carpo. Exopodio del tercer maxillpedo 
con flagelo ; epipodio reducido. Las hembras tienen surcos esternales y tres pares 
de pleópodos. Iiuevoi muy grandes Cymonomus 

— Hembra con los orificios sexuales esternales. Un orificio respiratorio aferente en 
la base del primer pereiópodo. Meros del tercer maxillpedo no prolongado. Hem­
bras sin surcos esternales y con cuatro pares de pleópodos. Huevos pequeños. (2) 

2. Orificio respiratorio aferente separado de la base del primer pereiópodo por una 
estrecha faja. Exopodio del tercer maxillpedo sin flagelo. Segmentos abdominales 
libres en los dos sexos Dorippe 

— Orificio respiratorio aferente en contacto con la base del quelípedo o primer pe­
reiópodo. Exopodio del tercer maxillpedo con flagelo. Segmentos abdominales ter­
cero, cuarto y quinto soldados en el macho Ethuaa 

Género ETHÜSA Roux, 1830 

Sin. Pridope Nardo, 1868. 

Caparazón liso, de forma rectangular alargada, ligeramente más an­
cho en su parte posterior. Frente formada por dos salientes laminares, 
paralelos y bífidos en su extremidad distal. Un fuerte diente o espina 
en cada ángulo anteroexterno del caparazón. Fosetas antenulares obli­
cuas. Quelípedos desiguales en los machos adultos. Patas de los pares 
segundo y tercero, largas y fuertes ; las de los pares cuarto y quinto mu­
cho más cortas y débiles, terminadas en seudopinza. Los tres primeros 
segmentos abdominales son visibles dorsalmente. 

Una sola especie en aguas ibéricas. 

Ethusa mascarone (Herbst, 1785) fig. 107, b, c) 

Cáncer mascarone Herbst, 1785, p. 191, pl. 11 fig. 69. 
Dorippe mascarone Boemer, 1789, pl. 23 fig. 1. 
Ethusa mascarone Koux, 1830, pl. 18 fig. 1-8; Heller, 1863, p. 142 ; Carus, 

1885, p. 500; Pesta, 1918, p. 289, fig. 89 ; de Miranda, 1933, p. 34 ; Vilela, 
1936, p. 229 ; Bouvier, 1940, p. 200, fig. 141; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 142, 
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Tío. 107. — a, Calappa granulata, b , c, Ethusa mascaronc ; b , hembra ; c, quelípedo 
mayor del macho. Escala gráfica en centímetros y milímetros. 

pl. 9 fig. c ; 1956, p . 403 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p . 7 9 ; Forest, 1965. 
p. 362. 
Sin. Dorippe mascáronlas Bisso, 1816; Aeihusa makaronc Guérin, 1832. 

Long. de un macho 13,04 mm ; de una hembra ovígera, 16,1 mm. 
El caparazón, prescindiendo de los salientes rostrales, es tan largo como 
ancho en su parte posterior. Los salientes rostrales están separados por 
una profunda escotadura en V y su extremo está marcadamente bifurca­
do. El surco cervical y los branquicardíacos están bien marcados y se-
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paran visiblemente las diferentes regiones que son casi planas o muy 
poco convexas. Ángulos orbitarios externos agudos ; una cisura en la 
parte media del borde orbitario superior ; ángulo orbitario interno infe­
rior poco saliente. Regiones pterigostomianas abombadas. El orificio efe­
rente sobresale de los terceros maxilípedos, pero no se ve dorsalmente 
en el fondo de la escotadura rostral central. Pedúnculos oculares largos, 
sobresaliendo ampliamente del ángulo orbitario externo, ligeramente di­
latados de la base al ápice ; córnea pequeña, fuertemente escotada dor­
salmente. Pedúnculo de las antenas largo, quedando todo el quinto arte­
jo por fuera del saliente rostral. Quelípedos relativamente pequeños en 
las hembras y machos jóvenes ; en los machos adultos, de más de 6,5 
milímetros de largo, los quelípedos son fuertemente desiguales, siendo 
siempre mayor el derecho, con la mano muy abombada y gruesa. Se­
gunda pata, y aún más la tercera, muy largas y esbeltas, ésta última 
larga como dos veces y media la anchura máxima del caparazón, con el 
dáctilo muy largo, delgado y débilmente arqueado, más largo que el pro-
podio y éste más o menos como el carpo. Patas cuarta y quinta mucho 
más cortas, especialmente la cuarta, con el carpo más largo que el pro­
podio, y el dáctilo corto, curvado y abatido sobre el borde posterior del 
propodio, que está cubierto de pilosidad corta y apretada. Orificios sexua­
les de la hembra muy próximos entre sí. 

Hembras ovígeras desde 10,8 mm de largo, observadas los meses 
de abril, y julio a octubre. Huevos de 0,405 a 0,48 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta el Congo. Todo el Mediterráneo. Citado también de las Antillas, 
California e islas Hawaii. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal. Costas españolas del Me­
diterráneo y Baleares. Común, desde muy poca profundidad hasta unos 
75 metros, en fondos de arena, cascajo y conchilla. 

Género DORIPPE Weber, 1795 

Caparazón estrechado por delante, más corto que su anchura poste­
rior, abombado y con surcos y regiones bien marcadas ; un fuerte diente 
extraorbitario y otro en la región branquial ; la región frontal con dos 
tubérculos agudos, cortos, dirigidos hacia delante y arriba y separados 
por una depresión bien marcada. Cuadro bucal muy alargado, sobrepa­
sando la escotadura que separa los dientes rostrales ; en ella se aloja la 
extremidad anterior del endopodio del primer maxilípedo que forma par­
te del conducto respiratorio eferente. Quelípedos pequeños, limpios de 
pilosidad. Patas comprimidas de arriba abajo ; la tercera es la más lar­
ga. Patas de los pares cuarto y quinto mucho más cortas, insertas dor­
salmente y subqueliformes. 

Una sola especie ibérica : 
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Dorippe lanata (Linnaeus, 1767) (figs. 2, / ; 14, b ; 105, a, b ; 106, d) 

Cáncer lanatus Linnaeus, 1767, p. 1044. 
Dorippe lanata Boso, 1802, p. 208; Eoux, 1828, pl. 17 fig. 1-7; H. Milne 

Edwards, 1849, pl. 39 fig. 1. 1 a-h ; Heller, 1863, p. 138, pl. 4 fig. 9 : Carus. 
1885, p. 499; Gourret, 1888, p. 85, pl. 4 fig. 20-27, pl. 5 fig. Í-U ; Pesta, 
1918, p. 286, fig. 88; de Miranda, 1933, p. 34; Nobre 1936, p. 71, pl. 25 
fig. 63 ; Vilela, 1936, p. 229 ; Bouvier, 1940, p. 198, fig. 140, pl. 6 fig. 11 ; 
Zariquiey Alvarez, 1946, p. 142, pl. 9 fig. d ; 1952, p. 30; 1956, p. 403; 
Monod, 1956, p. 90, fig. 102; Holthuis, 1961, p. 44. 

Dorippe facchino Bisso, 1816, p. 34; Eisso, 1827, p. 33 (no Cáncer facchino 
Herbst, 1785). 

Dimensiones de un macho, 22,2 mm de largo por 28,0 mm de ancho. 
Long. de una hembra, 26 mm. Longitud del caparazón como cuatro quin­
tas partes de su anchura máxima, bastante estrecho por delante y lige­
ramente convexo dorsalmente, cubierto de pilosidad corta y densa. Fren­
te algo saliente, formada por dos lóbulos triangulares ; depresión antenal 
redondeada. Ángulo orbitario interno bastante menos saliente que la 
frente y el orbitario externo en forma de espina larga y aguda, más 
saliente que el rostro. Reborde orbitario superior con una fisura profun­
da ; el ángulo orbitario internoinferior está formado por una espina lige­
ramente más saliente que la orbitaria externa. Surcos cervical y subcer-
vical muy marcados. Regiones cardíaca e intestinal bien delimitadas ; 
regiones gástricas, cardiointestinal y branquiales con estrías y tubércu­
los ; una fuerte espina hacia la mitad del borde branquial. La extremidad 
anterior del cuadro bucal es estrecha y alargada y viene a salir entre los 
dos lóbulos rostrales ; en ella se aloja la extremidad anterior del endopo-
dio del primer maxilípedo, formando parte del conducto respiratorio efe­
rente. Quelípedos cortos, frecuentemente desiguales en los machos, en 
cuyo caso el derecho generalmente es el mayor, con ambos dedos encor­
vados hacia abajo, más largos que la palma en la mano menor y más 
cortos que ella en la mayor; la palma de ésta es alta y convexa en su 
cara externa. Patas de los pares segundo y tercero muy largas, entre 2,6 
y 2,7 veces la anchura máxima del caparazón ; meros de la segunda pata 
con una fila de espinas blancas en su borde superior, casi cubiertas por 
espesa pilosidad ; meros de la tercera pata con espinas mucho menos nu­
merosas ; carpo más breve que el propodio y éste con un surco longitudi­
nal en cada una de las dos caras ; dáctilo algo arqueado, ligeramente más 
largo que el propodio en la segunda pata e igual que él en la tercera. 
Patas de los pares cuarto y quinto mucho más cortas, subqueliformes, 
con el carpo mucho más largo que el propodio ; la punta del dáctilo de 
la cuarta no alcanza al ápice del meros de la tercera, y la punta del 
dáctilo de la quinta llega al ápice del carpo de la cuarta. Segmentos ab­
dominales libres en los dos sexos. 
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Hembras ovígeras a partir de 18,5 mm de largo, los meses de abril 
y de julio a septiembre. Huevos de 0,52 a 0,54 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Portugal a las islas de Cabo 
Verde. Mediterráneo, hasta Turquía e Israel. En las costas occidentales 
de África hay otra especie muy próxima, Dorippe armata Miers, 1881, 
que difiere de D. lañaba por tener espinoso el borde anterior del meros 
de las patas segunda y tercera. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, región suratlán-
tica. Costas mediterráneas de la Península, de Baleares y de Melilla. 
Común. Hasta los 100 m de profundidad, donde la cogen con gran fre­
cuencia las barcas de arrastre. También se encuentra en las redes cala­
das a unos 40 ó 50 metros. En Cadaqués los pescadores lo conocen con 
el nombre de «franquet fuster». 

Género CYMONOMUS A. Milne Edwards, 1880 

Caparazón cuadrangular, no ocultando los primeros segmentos del 
abdomen. Eegiones mal definidas, excepto la cardíaca y la protogástrica. 
Rostro en forma de triángulo agudo, muy saliente. Borde orbitofrontal 
más saliente que los ángulos anterolaterales. Pedúnculos oculares subci-
líndricos, fijos o muy poco móviles, globos oculares no pigmentados. 
Pedúnculos antenulares tan largos como el caparazón. Flagelos antena­
les tan largos como sus pedúnculos respectivos. Cavidad bucal ancha y 
cuadrangular. Meros del tercer maxilípedo muy prolongado por delante 
de la inserción carpiana. Quelípedos robustos, más cortos que las dos 
primeras patas ambulatorias ; éstas son muy largas, especialmente sus 
dáctilos. Patas cuarta y quinta mucho más cortas y subqueliformes. 
Segmentos abdominales libres en ambos sexos. 

GORDON (1963, en WHITTINGTON & ROLFE, Phylogeny and Evolution 
of Crustácea, n.° IV, p. 52, fig. 10 B , 11 B) ha separado a este género 
de la familia de los Dorippidae. 

Cymonomus granulatus (Thomson, 1873) 

Ethusa granulaba Thomson, 1873, p. 176. 
Cymonomus granulatus Carus, 1885, p. 500; A. Milne Edwards y Bouvier, 1900, 

p. 34, pl. 11 fig. 5-19 (referencias anteriores) ; Nobre, 1936, p. 72 ; Bouvier, 
1940, p. 197; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 141; Monod, 1956, p. 81 ; Nunes-
Buivo, 1961, p. 14. 

Long. de 4 a 5 mm. Caparazón rectangular, ligeramente más largo 
que ancho ; rostro saliente en forma de triángulo agudo. Rebordes or­
bitarios semicirculares ; ángulos orbitarios externos agudos y salientes, 
aunque no tanto como el rostro. Superficie del caparazón con bastantes 
granulaciones, que son más numerosas y espiniformes en las regiones 
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hepáticas. Pedúnculos oculares cilindricos y espinosos (BOUVIEE, 1940). 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda hasta las 

costas del Sahara. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste, costas de Portugal 

(A. MILNE EDWAEDS & BOUVIEE, 1900; NUNES - Euivo, 1961), región 
suratlántica. Mediterráneo. Muy rara. Entre 300 y 1200 m (BOUVIEE, 

1940). 



34. Familia CALAPPIDAE De I íaan, 1833 

Forman parte de esta familia numerosos géneros esencialmente tro­
picales ; sólo uno de ellos llega a nuestra península. 

Género CALAPPA Weber, 1795 

Caparazón fuertemente convexo, redondeado por delante, provisto de 
dos expansiones aliformes posteriores, debajo de las cuales se ocultan 
las patas ambulatorias en estado de flexión. Frente estrecha, a veces 
triangular, bilobada, proyectándose o no más allá del nivel de las órbi­
tas. Estas son pequeñas y circulares. Pedúnculos oculares cortos y grue­
sos. Fosetas antenulares oblicuas. Quelípedos muy anchos, con la palma 
fuertemente dilatada en sentido vertical, con una cresta dentada en su 
borde superior ; los dáctilos están dirigidos hacia abajo, de modo que, 
cuando se aplican contra el cuerpo, forman como un escudo que pro­
tege su parte anterior ; ambos quelípedos son de dimensiones análogas, 
pero difieren porque uno de ellos, casi siempre el derecho, tiene en la 
base del dedo móvil dos prolongaciones o lóbulos, el uno en la cara 
dorsal y el otro en la parte interna, dirigido algo hacia atrás, estrecho 
y largo y a manera de diente basal. Eegión esternal muy estrecha en 
ambos sexos. 

Calappa granulata (Linnaeus, 1767) (figs. 105, c ; 107, a) 

Cáncer granulaiua Linnaeus, 1767, p. 1043. 
Calappa granulata Fabricius, 1798, p. 346; Bisso, 1816, p. 18; 1826, p. 31 ; 

Eoux, 1828, pl. 2 fig. 13, pl. 16 fig. 1-7 ; Heller, 1863, p. 130, pl. 4 fig. 3 ; 
Carus, 1885, p. 502; Pesta, 1918, p. 308, fig. 97; de Miranda, 1933, p. 36; 
Vilela, 1936, p. 230 ; Nobre, 1936, p. 81, pl. 28 fig. 73, 74 (reís.); Bouvier, 
1940, p. 203, fig. 142, pl. 7 fig. 1; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 143, fig. 163; 
1952, p. 30; 1956, p. 408; Holthuis y Got'tlieb, 1958, p. 79; Nunes-Ruivo, 
1961, p. 15 ; Forest, 1965, p. 362. 

Dimensiones de una hembra, long. 69,7 inm ; anchura 91,8 mm. 
•Caparazón muy convexo, más ancho que largo, redondeado en sus bor­
des anterolaterales, rectilíneo en su borde posterior ; frente estrecha, 
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poco saliente, bidentada ; borde anterolateral con pequeños salientes, 
apenas esbozados al principio, que hacia las partes laterales se trans­
forman en pequeños dientes, anchos en la base y poco salientes, repre­
sentados en el tercio posterior por cuatro dientes grandes y aquillados 
en su línea media, bajo los cuales se cobijan las patas ambulatorias ; el 
borde posterior tiene el quinto central rectilíneo y sin dientes, a cada 
lado se encuentra un diente pequeño y luego tres más, progresivamente 
mayores y dirigidos hacia fuera, hasta el último o más externo que que­
da al lado de los dientes del borde posterolateral. Las regiones mesogás-
trica y cardiointestinal aparecen unidas formando un lóbulo único y lon­
gitudinal, prominente, limitado a ambos lados por sendos surcos bien 
marcados. A cada lado de éstos existen otros surcos longitudinales que 
no llegan al borde posterior, generalmente en número de cuatro, deli­
mitando un número correspondiente de lóbulos. En la mitad anterior 
de todos los lóbulos existen numerosos nodulos de color carmín, más de 
cincuenta en total, de diversos tamaños, siendo el mayor el de la región 
mesogástrica ; la región cardíaca sólo tiene un nodulito en su porción 
anterior, siendo el. resto aparentemente liso ; las restantes regiones están 
cubiertas de granulaciones que aparecen alineadas en hileras transver­
sas en la parte trasera, por delante del margen posterior del caparazón. 
Órbitas pequeñas, con los ángulos externo e interno bien marcados ; 
borde superior con dos cisuras o muescas que son terminación de dos 
surcos pequeños y breves, y delimitan un pequeño saliente entre ambas ; 
borde inferior con dos pequeños dientes, separados por una cisura de la 
parte inferior del ángulo orbitario externo. La parte interna de la órbita, 
queda abierta, cerrándola los pedúnculos de la anténula y de la antena. 
Anténulas dispuestas oblicuamente. Antenas con el primer artejo fijo y 
los otros móviles ; el segundo es considerablemente grande y ancho, com­
parando con los otros, y lleva una apófisis externa bastante larga. Bpis-
toma rudimentario, debido a la presencia de los canales eferentes que 
llegan casi hasta el nivel del borde de las fosetas antenulares. Patas del 
primer par con pinzas muy desarrolladas ; meros triangulares, con lados 
y caras lisos, exceptuando una quilla que se encuentra junto al ápice de 
la cara externa y perpendicularmente al eje del segmento, y lleva cuatro 
grandes dientes en su borde y numerosas granulaciones en su cara ex­
terna anterior ; carpo visto externamente de figura triangular, con va­
rios tubérculos rojizos ; propodio con la extremidad apical de altura, 
igual a la longitud del propio artejo hasta la extremidad del dedo fijo, 
granujiento, con cuatro hileras de tubérculos en su cara externa y una. 
fuerte quilla o cresta provista de seis o siete dientes en su borde supe­
rior ; la pinza triturante es siempre la derecha y tiene el dedo móvil 
bastante arqueado, grueso en la base, con varios dientes anchos, poco' 
salientes y romos en su borde interno, la base de la cara externa lleva 
un fuerte tubérculo encorvado hacia abajo, uniformemente grueso y de 
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extremo redondeado, y, finalmente, el borde dorsal lleva en la base una 
lámina redondeada y saliente y pequeñas denticulaciones en el resto ; en 
la pinza cortante el dedo móvil es más delgado y recto, con dientes sa­
lientes y agudos en su borde interno. Patas ambulatorias finas y lisas, 
sin espinas ni dientes. Eegión esternal estrecha en ambos sexos. Abdo­
men igualmente estrecho en los dos sexos, con los segmentos tercero, 
cuarto y quinto soldados en el macho y todos libres en la hembra. 

Coloración amarillenta con manchas rojizas. Hembras ovígeras en 
junio, agosto y septiembre. Huevos de 0,21 a 0,25 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a las Azores, 
Madera e islas del Cabo Verde. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, región suratlán-
tica. Toda la costa mediterránea de la Península, Baleares y Melilla. 
Muy común en fondos de arena o cascajo, desde los 30 hasta los 150 
metros de profundidad. Se encuentra con frecuencia a la venta, en el 
mercado, con los nombres vulgares de «pessic» o «cunyac» en Cataluña. 
El nombre español más generalizado es cangrejo real. 



35. Familia LEUCOSIIDAE Samouelle, 1819 

CLAVE DÍE GÉNEROS 

1. Tercer maxilípedo con el meros más largo que la mitad del isquio, medido en su 
borde interno. Dedos de los quelípedos de longitud parecida a la de la porción 
palmar, atenuados desde la base al ápice (2) 

— Tercer maxilípedo con el meros largo, cuando más, como la mitad del isquio. 
Dedos de los quelípedos largos y estrechos, aproximadamente de grosor uniforme 
de la base al ápice . . . . subfamilia ILIINAE Stimpson, 1870. Ilia 

2. Caparazón de forma poligonal, con los bordes laterales más o menos aquillados ; 
superficie relativamente lisa, algo mamelonada, pero sin tubérculos muy salientes 

subfamilia EBALIINAE Stimpson, 1870. Ehalia 
— Caparazón de forma triangular, con las regiones branquiales fuertemente pro­

yectadas hacia fuera ; regiones metagástrica, cardíaca y branquiales con fuertes 
salientes ; dos tubérculos posteriores 

subfamilia LEUCOSIINAE Samouelle, 1819. Merocryptus 

Género MEROCRYPTUS A. Milne Edwards, 1873 

Caparazón muy deprimido en las regiones hepáticas y levantado brus­
camente por detrás, de modo que las regiones mesogastrica, cardíaca e 
intestinal quedan más elevadas. En cada región mesogastrica hay una 
elevación longitudinal que se proyecta hacia delante en forma de tu­
bérculo saliente y se continua hacia atrás en un fuerte saliente triangu­
lar de las regiones branquiales, de bordes cortantes y vértice dirigido 
hacia fuera. Región intestinal con un saliente grueso y circular, cupuli-
forme, más elevado que las prominencias mesogástricas, bordeado por 
detrás por un grueso relieve en cordón situado sobre el borde posterior. 
En cada región hepática hay una pequeña protuberancia, separada por 
una foseta bastante profunda de la quilla longitudinal media que une el 
borde frontal con la región gástrica. La frente es algo engrosada y tiene 
delante dos lóbulos muy poco pronunciados ; la región pterigostomiana 
lleva una espina aguda, visible dorsalmente ; detrás de ella y sobre el 
borde lateral, antes de la región branquial, hay otras dos espinas. Toda 
la superficie está cubierta de granulaciones apretadas, aplanadas por su 
cara superior, principalmente las de las regiones frontal y hepáticas, que 
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aparecen como excavadas en el centro. Las granulaciones cubren asi­
mismo toda la cara inferior, abdomen, región esternal y terceros maxi-
lípedos. Quelípedos fuertemente granulosos, con los dedos tan largos 
como la palma. Patas ambulatorias cubiertas de tubérculos espinosos, 
incluso el dáctilo, que es más largo que el propodio. Abdomen de la 
hembra con los segmentos tercero a sexto soldados entre sí y provistos 
de un surco longitudinal medio bastante profundo, que se continúa por 
el séptimo segmento. Abdomen del macho en forma de triángulo es­
trecho. 

Merocryptus boletifer A. Milne Edwards & Bouvier, 1894 (fig. 109, e) 

Merocryptus boletifer A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p. 56, pl. 4 fig. 1-9 ; 
Pesta, 1918, p. 305, fig. 96; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 143 (nota). 

Dimensiones de una hembra ovígera, 14,5 mm de largo y 17,5 de 
ancho. Color general blanco amarillento, ligeramente rosado, con man­
chas de color rosa intenso en las patas ; porciones laterales de la región 
gástrica, alrededor de la región cardíaca, de un tono violáceo. 

Hembra ovígera observada en agosto. Huevos de 0,36 a 0,39 mm. 
Distribución general : Azores y Mar Adriático. De 100 a 600 metros 

de profundidad. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, sólo hemos visto una hembra 

ovígera de Cadaqués, capturada en 1935 por los buzos que buscaban 
coral en los alrededores del Cabo de Creus, a unos 40 metros de pro­
fundidad. 

Género ILIA Leach, 1817 

Cuerpo globoso, casi esférico, ligerísimamente más largo que ancho. 
Borde orbitofrontal aproximadamente como un cuarto de la anchura 
máxima del caparazón. Frente algo saliente y levantada, separada del 
resto del caparazón por una depresión ligera, formada por dos tubércu­
los más o menos triangulares y agudos, separados entre sí por una ci-
sura que se continua posteriormente en forma de una línea hundida 
entre las regiones mesogástricas. Surcos cardiobranquiales marcados ; 
borde posterior con dos lóbulos salientes aplanados, redondeados y sepa­
rados entre sí por una escotadura ; regiones pterigostomianas algo abul­
tadas y con un tubérculo agudo, visible dorsalmente ; en la parte pos­
terior de cada región branquial una fuerte espina saliente hacia atrás, 
con la punta más o menos encorvada hacia arriba. Quelípedos muy lar­
gos, su longitud se aproxima a dos veces y media la anchura máxima 
del caparazón ; el meros es muy largo y granuloso ; el carpo es breve 
y liso y los dedos son más largos que la palma, con dientes agudos y de 
desigual tamaño a todo lo largo de sus bordes internos. Patas ambula-
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torias cortas y prácticamente lisas. Abdomen del macho estrecho, con 
los segmentos tercero al quinto soldados ; abdomen de la hembra muy 
dilatado, y los segmentos tercero al sexto soldados. 

Ilia nucleus (Linnaeus, 1758) (figs. 11, c ; 94, /) 

Cáncer nucleus Linnaeus, 1758, p. 627 ; Herbst, 1783, p. 87, pl. 11 fig. 14. 
Ilia nucleus Leach, 1817, p. 24; Heller, 1863, p. 122, pl. 4, fig. 1-2; Carus, 

1885, p. 101; Pesta, 1918, p. 293, fig. 90; de Miranda, 1933, p. 35; Bou-
vier, 1940, p. 214, fig. 143, pl. 8 fig. 4 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 147, 
pl. 10 fig. / ; Monod, 1956, p. 139; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 82; Hol-
thuis, 1961, p. 44; Forest, 1965, p. 371. 

Ilia rugulosa Bisso, 1827, p. 20 ; Carus, 1885, p. 501. 
Ilia laevigata Bisso, 1827, p. 20. 

Dimensiones de una hembra, long. 27,5 mm, anchura 26,5 mm ; 
los machos suelen ser algo menores. Todos los ejemplares capturados en 
Cadaqués, exceptuando los muy pequeños, presentan un caparazón sin 
granulaciones, si no son algunas muy pequeñas situadas junto a los 
bordes laterales y posterior, así como en las regiones pterigostomianas, 
subhepáticas y en los terceros maxilípedos. Estos ejemplares correspon­
den a la Ilia nucleus de Linneo. Por el contrario, todos los ejemplares 
examinados procedentes del Puerto de Barcelona, en número de 76, 
tienen la superficie del caparazón cubierta de granulaciones espinifor-
mes, y corresponden a la Ilia rugulosa descrita por Bisso en 1826. Apar­
te de éste, todos los demás caracteres son idénticos en ambas formas, 
por lo que no creemos necesario separarlas. 

Coloración castaño claro en la región dorsal, marfileño en la esternal. 
Hembras ovígeras de junio a agosto. Huevos de 0,255 a 0,285 mm. 

Distribución general ; Atlántico, islas del Cabo Verde. Mediterráneo, 
hasta Turquía, Israel y Egipto, incluyendo el Adriático. 

Distribución ibérica : Atlántico, región suratlántica. Mediterráneo, 
Málaga, Tarragona, Garraf, Barcelona, Arenys, Eosas, Cadaqués, Ba­
leares. Entre 4 y 10 metros de profundidad, pudiendo alcanzar los 162 
metros según BOUVIEE (1940). Común. 

Género EBALIA Leach, 1817* 

Caparazón ordinariamente poligonal, a veces subcircular o suboval, 
con las distintas regiones generalmente bien delimitadas por surcos o 
irregularidades de la superficie, y las porciones abultadas frecuentemente 
provistas de granulos o nodulos. Érente bastante prominente, más o me­
nos bilobada. Ojos y órbitas pequeños ; en retracción, los ojos son, en 

* El manuscrito dejado por el Dr. Zariquiey Álvarez no contenía nada sobre este 
género. El correspondiente texto aquí incluido ha sido preparado expresamente por 
la Dra. Isabella Gordon, de quien son igualmente las ilustraciones 110 a 111 E. 
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buena parte, visibles doisalmente. Las anténulas se repliegan oblicua­
mente o casi transversalmente bajo la frente ; sus correspondientes lo­
setas comunican con las órbitas, puesto que el pedúnculo antenal cierra 
el hiato sólo de manera incompleta. Flagelo antenal pequeño, aunque 
distinto. Epistoma muy estrecho. Cavidad bucal moderadamente alar­
gada. Meros del maxilípedo externo triangular; su longitud, medida 
a lo largo del margen interno, es como unas tres cuartas partes de la 
del isquio. Quelípedos semejantes, mayores en los machos que en las 
hembras, a veces relativamente largos y gráciles, de ordinario robustos, 
con la porción palmar corta y ancha, cuya longitud es parecida a la de 
los dedos, que son robustos y comprimidos. Patas ambulatorias peque­
ñas, decreciendo en longitud del segundo al quinto pereiópodo. 

La sistemática del género Ebalia sigue siendo muy confusa, incluso 
para las especies europeas (MONOD, 1956, p. 117). Los animales de este 
género son extraordinariamente difíciles de identificar principalmente 
por dos razones. En primer lugar, todas las especies muestran un grado 
mayor o menor de dimorfismo sexual. Si la forma y el contorno del 
caparazón son semejantes en ambos sexos, resulta fácil reconocer ma­
chos y hembras de todas las dimensiones. Cuando el dimorfismo sexual 
es muy marcado, machos y hembras se han incluido a veces en dife­
rentes especies. Para complicar más el problema, los ejemplares inma­
turos de machos y hembras pueden diferir considerablemente de los 
adultos. En segundo lugar, la morfología externa es muy variable : grado 
de granulación o areolación del caparazón, presencia o ausencia de es­
pinas o tubérculos en las patas ambulatorias y quelípedos, grado de 
coalescencia de los segmentos abdominales, varían de unos a otros ejem­
plares. Los ejemplares inmaturos, es decir, antes de la muda de la pu­
bertad, tienen el abdomen firmemente unido con el esternón torácico, de 
modo que solamente el último segmento se puede mover libremente, y las 
líneas de sutura están bien marcadas. Aunque en los adultos de ambos 
sexos, varios segmentos abdominales se fusionan, sus líneas de sutura 
a veces quedan indicadas. Quien, en el curso de estudios faunísticos, 
intenta identificar pequeñas muestras de Ebalia con la ayuda de las cla­
ves disponibles, sin duda sufre una decepción. 

El Dr. Zariquiey acumuló en el curso de muchos años una extensa 
colección de Ebalia. Pronto se dio cuenta de los problemas taxonómicos 
presentes y de la necesidad de una revisión a fondo de las especies 
europeas. En consecuencia, cedió para su determinación parte de su 
material al Sr. J . Forest del Museo de París, y el resto a mí, en el 
British Museum. Por razones diversas no pude ocuparme del trabajo 
de revisión hasta recientemente y espero publicar, más adelante, sus re­
sultados con todo detalle. Mi labor ha sido grandemente facilitada por 
el trabajo de FOEEST (1965, p. 363-371). Dicho autor ha conseguido 
aclarar muchas confusiones en lo que concierne a estas especies y ha 
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mostrado la importancia de los pleópodos del macho como carácter diag­
nóstico. Tomando en cuenta el dimorfismo sexual, ha comparado pri­
mero los machos de ciertas especies, y, a continuación, las hembras. 
Eeconoce la presencia de las siguientes especies en el Mediterráneo : 
E. tuberosa, E. nux, E. cranchi, E, deshayesi, E. edwardsi y E. granu­
losa. Cree que es improbable que la verdadera E. tumefacta ocurra en 
dicho mar. 

FIG. 110. — Ebalia tuberosa; a, primer pleópodo del mucho; b, pata de un ejem­
plar de Cadaqués ; a, caparazón y quelípedo de una hembra joven. Escala gráfica 

de 1 mm. (Dibujos de I. Gordon.) 

Además de la colección de Zariquiey con materiales del N.E. de Es­
paña, he recibido material recogido en la ría de Arosa por los biólogos 
del Museo de Leiden. Ebalia nux no está representada en el material de 
Zariquiey ni en el de la ría de Arosa, puesto que, al parecer, es una 
forma de aguas más profundas. E. cranchi y E. granulosa son muy pró­
ximas y una vez se haya examinado todo el material disponible, es posible 
que resulten pertenecer a una única especie variable. En mi primera 
selección del material de Cadaqués encontré difícil decidir si ciertos 
ejemplares pertenecían a cranchi-granulosa o a deshaijesi. Sin embargo, 
el primer pleópodo del macho es diferente, tal como se muestra en las 
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correspondientes figuras y también difiere el contorno del caparazón, que 
es subcircular o suboval en cranclii-granulosa y distintamente octogonal 
en deshayesi. En el pasado, E. deslwyesi, E. edwardsi y E. tumefacta 
fueron confundidas con frecuencia. Cuando uno ha aprendido en lo que 
tiene que fijarse, es fácil reconocer individuos jóvenes y adultos de ambos 
sexos de E. edwardsi, por la anchura relativamente mayor del caparazón 
y la brevedad del meros de los quelípedos. Los primeros pleópodos del 
macho en E. deshayesi y E. tumefacta resultan ser muy semejantes, si 
se tiene en cuenta el mayor tamaño de la última especie. Mis figuras 
de los pleópodos del macho han sido todas preparadas de la misma ma­
nera : se arranca un pleópodo, se coloca en un vidrio de reloj y se deja 
aclarar un rato en alcohol bencílico antes de ser dibujado. Este método 
es rápido y aplicable a determinaciones rutinarias. Las sedas del eje 
se han omitido y, por lo que se refiere a los detalles finos, el lector 
puede dirigirse a las ilustraciones de POEEST (1965, p. 367, figs. 25-28) 
basadas en preparaciones microscópicas teñidas y montadas. 

No es fácil preparar una clave para la determinación de las especies 
europeas de Ebalia y la que se presenta a continuación, que se refiere 
a adultos, es de ensayo y provisional. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Los segmentos abdominales tercero de las hembras y sexto de los machos son 
libres (fig. 111, b). Primer pleópodo del macho esbelto, más o menos sinuoso, 
sin un grupo apical de espinas curvadas (figs. 111 A, 111 D) . . . . (2) 

— Segmentos abdominales tercero a sexto fusionados en ambos sexos (lig. 110, a). 
Con una fisura marcada en el margen anterolateral, detrás del lóbulo hepático, 
que es prominente ; caparazón muy deprimido detrás de la frente ; la quilla gás­
trica se continúa con las hinchazones branquiales y cardíacas, formando un área 
cruciforme elevada ; granulación poco marcada o bien grosera, los granulos tienen 
tendencia a ser pedunculados (fig. 110, b c). Quelípedos más bien largos, no muy 
comprimidos, excepto en los dedos E. tuberosa 

2. Caparazón subcircular u oval alargado ; dimorfismo sexual poco importante . (3) 

•— Caparazón octogonal, es decir, los márgenes laterales forman ángulos manifiestos 
con los márgenes anterolaterales y posterolaterales. Eegiones branquiales de la 
hembra muy hinchadas (4) 

8. Caparazón, por detrás de la frente, nada o poco deprimido. Quilla gástrica y pro­
minencias branquiales ausentes o vestigiales ; lóbulo hepático distinto ; un surco 
sinuoso se dirige hacia dentro y atrás a partir de la muesca del margen antero­
lateral ; granulos grandes y con frecuencia pedunculados. Quelípedos largos, más 
de dos veces la longitud del caparazón en los grandes machos, más bien gráciles, 
y con la pahua mucho más lui-ga que los dedos. Primer pleópodo del macho con 
una «rodilla» en el tercio dista! (fig. 1 1 1 4 , b) E. nux 

•— Caparazón moderadamente deprimido detrás de la frente, con granulos de finos 
a medianos, algo mayores sobre la hinchazón cardíaca y en el ápice de las promi­
nencias bajas branquial y gástrica. Quelípedos robustos, con los dedos aproxima­
damente largos como la palma. Primeros pleópodos del macho largos y muy grá­
ciles (figs. 111, b ; 111 A, o, c, d) E. cranchi, E. granulosa 
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4. Caparazón, todo lo más, muy poco más ancho que largo; prominencias bran­
quiales y gástricas de ápices bastante agudos, señalados por la presencia de gra­
nulos bastante mayores que en el resto del caparazón ; regiones branquiales muy 
hinchadas en las hembras, separadas por una quilla gástrica baja. Quelípedos ro­
bustos y bastante largos ; el mero es aproximadamente como la mitad de la longi­
tud del caparazón en el macho. Primer pleópodo del macho como en las figu­
ras 111 D, b, c, d E. deahayesi, E. tumejaela 

— Caparazón distintamente más ancho que largo en ejemplares de todos los tamaños 
y, especialmente, en las hembras ; hinchazones branquiales curvadas en el macho, 
muy tumefactas en la hembra y con ligeras depresiones entre las circunvoluciones 
granulosas, a veces como roldas. Quelípedos cortos, robustos, nodulosos ; la parte 
del meros que se proyecta no es más larga que un tercio de la longitud del capa­
razón. Primer pleópodo del macho como en la figura 111 D, a, con una lengüeta 
apical bastante larga E. edwardsi 

Ebalia tuberosa (Pennant, 1777) (figs. 109, d ; 110, a-c ; 111, a) 

Cáncer tuberosus Pennant, 1777, pl. 19 A, fig. 19. 
Ebalia tuberosa Pesta, 1918, p. 297, fig. 91 ; Ferrer Galdiano, 1940, p. 76, fi­

guras 3-6; Bouvier, 1940, p. 207, 211, pl. 7, figs. 21-25; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 147, fig. 164 o, pl. 10, fig. b ; Monod, 1956, p. 124, figs. 150-151 
(reís, anteriores); Forest, 1965, p. 370. 
Sin. Ebalia Pennantii Leach, 1817; Heller, 1868; Nobre, 1936; E. insignia 

Lucas. 

Los ejemplares de Cadaqués alcanzan un tamaño de 12,7x13,5 mm 
(hembras ovígeras) o de 12,4x13,1 mm (machos) ; los ejemplares me­
nores pueden ser tan largos como anchos (por ejemplo, 7,4x7,5 mm). 
Esta especie se reconoce fácilmente, tanto en los ejemplares jóvenes como 
los adultos, puesto que su dimorfismo sexual es pequeño, por la profunda 
depresión situada detrás de las órbitas y de la frente y por el área cru­
ciforme elevada. Según FOREST (1965) los ejemplares mediterráneos tie­
nen un relieve más agudo y son más fuertemente granulosos que los 
procedentes del Golfo de Vizcaya y de las costas británicas. Pero a este 
respecto la variación es considerable y hasta en ejemplares relativamente 
lisos se pueden encontrar algunos grandes tubérculos, tanto en los már­
genes laterales, como ventralmente, en la región del pterigostoma y en 
los maxilípedos externos. La hembra joven de la figura 110 c, tiene 
grandes granulos y tubérculos en los márgenes laterales del caparazón, 
sobre las áreas hinchadas (branquial, gástrica y cardíaca) y en el meros 
del quelípedo. A veces estos tubérculos son pediformes, como los de las 
patas ambulatorias de un adulto, dibujados en fig. 110 b. Los quelípedos 
son bastante largos y poco comprimidos ; en los machos adultos pueden 
ser como vez y media la longitud del caparazón ; los dedos son como el 
margen palmar superior o bien un poco más largos. El macho difiere 
de los individuos del mismo sexo de otras especies europeas por tener el 
sexto segmento abdominal fusionado con la parte principal del abdomen 
y por un primer pleópodo muy característico (figs. 111 a ; 110 a). 
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El color es variable. En ejemplares conservados en alcohol, el capa­
razón es a veces pardo obscuro, con marcas de color ladrillo en la quilla 
central frontal, o en las depresiones. En ciertos fondos marinos, el 
cuerpo es amarillo anaranjado, con el margen posterior y las patas blan-

FIG. 111. — a, Ebalia tuberosa, segmentos distales del abdomen del macho; b, E. 
cranchi, segmentos distales del abdomen del macho ; o-h, últimas patas de las si­
guientes especies : c, E. granulosa, el mismo macho de la fig. 111 B, a ; d, E. cran­
chi, hembra; e, E. granulosa, el mismo macho de la fig. 111 B,b; í, E. echvardsi; 
g, h, E. tumefacta, macho y hembra respectivamente. Escala gráfica de 1 mm. 

(Dibujos de I. Gordon.) 

cas y tubérculos rojos. En los dos sexos son características manchas rojas 
o anaranjadas en la parte fusionada del abdomen. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega a las islas 
Azores y Canarias. Mediterráneo, sublitoral, hasta 130 metros de pro-
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fundidad ; PESTA lo cita del Adriático entre 30 y 138 m, generalmente 
en fondos de fango o arena. 

Distribución ibérica : Atlántico, ría de Arosa. Mediterráneo, rara en 
el área de Cadaques, por lo menos a las profundidades donde Zariquiey 
solía obtener mayor número de muestras ; Baleares. 

Ebalia nux Norman en A. Milne Edwards, 1883 (figs. 108, c ; 111 A, b) 

Ebalia nux Norman en A. Milne Edwards, 1883, pl. 5 ; A. Milne Edwards & 
Bouvier, 1900, p . 45, pl. 3 , fig. 7 (color), pl. 13, figs. 1-5 ; Pesta, 1918, p . 
303, fig. 95 ; Nobre, 1986, p . 79 ; Bouvier, 1940, pp. 207-208, pl. 7, figs. 2-6 ; 
Ferrer Galdiano, 1940, p . 80, figs. 11-14; Zariquiey Alvarez, 1946, pp. 144, 
146, fig. 164 d; Forest, 1965, p . 368. 

F I G . 111 A. — Primer pleópodo del macho de las siguientes especies: a, E. cranchi 
de Plymouth ; b , E. nux ; c, d, E. granulosa, los mismos ejemplares de la fig. 111 B 

(el c = b, el d = a). Escala gráfica de 1 mm. (Dibujos de I . Gordon.) 
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Ejemplares atlánticos pueden medir 10,6x9,5 milímetros (hembra) y 
11,6x10,6 mm (macho). Esta especie de profundidad se reconoce fácil­
mente por su caparazón subcircular o suboval y sus quelípedos largos 
y bastante esbeltos, con la palma distintamente más larga que los de­
dos ; en los machos de mayor tamaño su longitud puede rebasar el doble 
de la del caparazón. Los lóbulos frontales son redondeados y cada uno de 
ellos es ligeramente bínelo. El cuerpo está cubierto de grandes granulos 
separados, de los cuales los que están en los bordes frontal y anterolate-
rales son boleti formes. A partir de una ligera fisura del borde anterola-
teral, un surco sinuoso y poco profundo se dirige hacia dentro y atrás, 
hacia la región intestinal. (íránulos mayores indican tres pequeños lóbulos 
gástricos. El primer pleópodo del macho muestra una curvatura caracte­
rística en forma de rodilla en el tercio apical de su longitud (figu­
ra 111 A , b) ; in sito, las puntas de los pleópodos se dirigen hacia dentro 
y la una hacia la otra. 

Distribución general : Atlántico oriental, de las Islas Británicas a las 
del Cabo Verde. Mediterráneo. Entre 80 y 2500 metros de profundidad. 
PESTA cita ejemplares de hasta 9 x 9 mm encontrados en el Adriático, 
a profundidades de 94 a 950 metros. 

-Distribución ibérica : Esta especie no está representada en la colec­
ción Zariquiey, pero en la colección Norman del British Museum existen 
ejemplares de frente al Cabo Mondego, Cádiz, Valencia y del Banco 
del Adventure (Mediterráneo). 

Ebalia cranchi Leach, 1817 
(figs. 108, a, b ; 111, b, d ; 111 A, a ; 111 C, b) 

Ebalia Cranchii Leach, 1817, pl. 25, figs. 7-11: Bell, 1846, p. 148 y figs.: No-
bre, 1936, p. 78, pl. 26, fig. 64; Bouvier, 1940, p. 209, pl. 7, figs. 7-10 (en 
parte) ; Ferrer Galdiano, 1940, p. 75, figs. 1, 2. 

Ebalia cranchi Monod, 1956, p. 122, figs. 145, 140 (referencias, en parte) ; Fo-
rest, 1965, pp. 364-371, figs. 25, a, b, pl. 2, figs. 1, 2. 

Selección de lectotipo : FOREST & GOEDON seleccionaron como lecfco-
tipo el macho mayor y mejor conservado de entre una serie de sintipos 
de la colección LEACH de crustáceos británicos, en el British Museum. 
Procede de Plymouth Sound y lleva el número de registro 250 g. 

Los ejemplares mediterráneos, por lo menos los de la región de Ca-
daqués, son generalmente pequeños ; el mayor de ellos, una hembra de 
Eosas, mide 8,5 x 7,6 mm ; los ejemplares de la ría de Arosa son conside­
rablemente mayores, hasta 12 mm de largo. El contorno del caparazón 
es mucho más redondeado que en E. deshayesi, sin ángulos laterales 
marcados, y varía entre la forma subcircular y la oval alargada. En el 
macho, el caparazón es regular y moderadamente convexo por encima 
de las regiones gástrica y branquiales ; las dos protuberancias branquiales 
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y las tres gástricas están señaladas en el ápice por varios granulos de 
tamaño particularmente grande. De ordinario la longitud del caparazón 
excede o es igual a su anchura. Los quelípedos son más largos que en 
E. deshayesi o en E. edwardsi ; su meros es casi cilindrico, con una 
fuerte granulación general. La hinchazón cardíaca tiene tendencia a la 
forma cónica más bien que a la circular, con el ápice algo orientado 
hacia delante. El primer pleópodo es muy largo y grácil visto in situ 
y se distingue fácilmente del de las otras dos especies últimamente nom­
bradas. El dimorfismo sexual es pequeño ; el caparazón de la hembra 
tiene la misma forma general que el del macho, pero las protuberancias 
no son tan salientes y los quelípedos son algo más cortos. Al tratar de 
E. granulosa se comenta la variabilidad existente en la forma de capa­
razón y quelípedos, especialmente del meros y del margen palmar su­
perior, y en la presencia o ausencia de espinas o tubérculos en las patas 
ambulatorias. 

Distribución general : Atlántico oriental, de Noruega al Senegal. Me­
diterráneo. Entre 20 y 550 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Atlántico, ría de Arosa, 21 ejemplares, algunos 
de los cuales pueden referirse a E. granulosa. Mediterráneo, en el área 
de Cadaqués es bastante rara, menos común que E. edwardsi y E. des-

Vía, 111 B . — Ebalia granulosa, de la Bía de Arosa; a, meros no crestado, patas 
con tubérculos bajos ; b , meros crestado, patas espinosas. Escala gráfica de 5 mm. 

(Dibujos de I. Gordon.) 
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hayesi (muchas de las citas mediterráneas que se encuentran en la lite­
ratura deben referirse, por lo menos en parte, a E. deshayesi) ; entre 
37 individuos examinados algunos se pueden atribuir a E. cranchi, otros 
a E. granulosa y algunos son de características intermedias. 

Ebalia granulosa H. Milne Edwards, 1837 
(figs. 111, c, e ; 111 A, c, d ; 111 B, a,b) 

Ebalia granulosa H. Milne Edwards, 1837, p. 130; Bell, 1855, p. 303, pl. 33, 
figura 5 ; A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 42, pl. 12, fig. 4 ; Pesta, 
1918, p. 302, fig. 94; Holthuis & Gottlieb, 1958, pp. 79-80; Forest, 1965. 
p. 369 ; Alien, 1967, p. 96, fig. y p. 24. 

He visto en el Museo de París el ejemplar tipo y el figurado por 
A. Milne Edwards & Bouvier. El tipo es una hembra de Corfú de 9 mm 
de longitud del caparazón y tiene el margen superior palmar del quelí-
pedo decididamente crestado, pero los bordes de su meros son agudos 
y granulosos y no precisamente crestados. El ejemplar macho recolectado 
por el «Travailleur» a 445 metros de profundidad tiene el meros de los 
quelípedos crestado, de sección transversal más bien triangular, y una 
cresta muy alta en la palma. Las patas ambulatorias son espinosas en 
ambos ejemplares. E n la colección en seco del British Museum se en­
cuentran dos ejemplares procedentes de Corfú, de unos 25 m de profun­
didad, uno ha perdido todos los pereiópodos y el otro tiene el meros y la 
palma de los quelípedos decididamente crestados (BELL, 1855). He visto 
ejemplares igualmente crestados del Eirth of Clyde (el caparazón de uno 
de estos machos es como el de la fig. 111 B, a) y procedentes de alta mar, 
frente a Durham, cogidos junto con E. cranchi. 

De los tres ejemplares de la ría de Arosa (est. 1898 ; VI I I 1964), la 
hembra y un macho tienen un caparazón muy redondeado, patas granu­
losas y el meros de los quelípedos con las aristas agudas y granulosas 
(fig. 111 B, a). El otro macho tiene un caparazón algo más ovoide, patas 
muy espinosas y mero y palma de los quelípedos distintamente crestados 
(fig. 111 B, b). El primer pleópodo de estos dos machos de la ría de 
Arosa es como en E. cranchi (compárense las figs. 111 A, c y d, con la 
figura a que representa el pleópodo de un macho grande de Plymouth). 
Otros ejemplares de la ría de Arosa y de la colección Zariquiey se pueden 
referir a E, granulosa o son intermediarios entre ella y E. cranchi. La 
forma del caparazón varía (figs. 111 B, a, b y 111 G, b) y los quelípedos 
pueden tener el meros redondeado, angular o crestado ; la intensidad 
de la granulación en cuerpo y patas varía también y las figs. 111 c, d, e, 
ilustran dicha variabilidad con referencia al quinto pereiópodo. Mantengo 
de momento E. granulosa, hasta que todo el material de este grupo haya 
sido vuelto a examinar cuidadosamente. Pero muchos individuos son 
de características intermedias y difíciles de colocar ; quizá HOLTHUIS 
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& GOTTLIEB tienen razón al sugerir que todos ellos pertenecen a una es­
pecie única y muy variable. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas-
(Clyde y Durliam) basta el Mediterráneo. Litoral o sublitoral, también, 
existe una cita de 445 metros de profundidad. 

FIG. 111 C. — Machos adultos, procedentes de Cadaqués, de las siguientes especies : 
a, Ebalia deshayesi; b. E. cranehi ; c, E, edwardsi. Escalas gráficas de 2 mm. 

(Dibujos de I. Gordon.) 

Distribución ibérica : Como se ha indicado al tratar de E. cranehi, 
parte del material de la ría de Arosa y de Cadaqués, pertenecería a 
E. granulosa, o presenta características intermedias entre las dos formas. 
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Ebalia deshayesi Lucas, 1846 (figs. 109, c ; 111 G, a; 111 D, b) 

Ebalia dcsluu/esi Lucas, 1840, p. 22, pl. 2, fig. 7; Forest, 1965, pp. 862-371, 
figs. 23, 27 a, 6, pl. 1, figs. 1, 2. 

Ebalia edwardsi A. Milne Edwards & Bouvier, 1900, p. 43, pl. 12, figs. 5-7 ; 
Bouvier, 1940, pp. 208, 210, pl. 7, figs. 12-14 (también E. Cranchii y E. 
tumefacía, en parte). 
Sin.: ? E. áspera Costa, 1853; ? E. scLubalcnsis, De Brito Capello, 1876. 

La mayor parte de los ejemplares de Cadaqués son pequeños : machos 
de 5,33-6,0x5,44-6,5 mm, hembras de 6,2-6,62x6,7-7,15 mm. Es , con 
mucho, la especie del género más frecuente en la región de Cadaqués y 
manifiesta un notable dimorfismo sexual; los machos se han confun­
dido a menudo con E. cranchi y las hembras con E. tumefacta. 

El caparazón del macho es octogonal, con los márgenes laterales for­
mando ángulos muy marcados con los bordes anterolaterales y postero-
laterales ; su anchura es aproximadamente equivalente a su longitud. 
Las regiones laterales, por ser más estrechas, parecen menos deprimidas 

FIG. 111 D. — Primer pleópodo del macho de las siguientes especies : a, Ebalia 
edwardsi; b, E. deshayesi; o, d, E. tumefacta. Escalas gráficas de 1 mm. (Dibujos 

de I. Gordon). 
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que en E. edwardsi y el margen puede ser ligeramente reflejo. Las ele­
vaciones de las regiones cardíaca y branquial son más bien agudas y 
están rematadas por granulos mayores que los que se encuentran en el 
resto de la superficie ; en algunos ejemplares pueden formar gibas muy 
prominentes. En la región gástrica se encuentran tres tubérculos, de los 
cuales el mediano es el más alto. Los quelípedos son más largos que en 
E. edwardsi, pero no tanto como en E. cranchi. La granulación general 
de los mismos es regular y, de ordinario, se encuentran unos pocos gra­
nulos o tubérculos mayores en los márgenes superiores, interno y externo, 
del meros. Al examinar el primer pleópodo in situ, levantando el abdo­
men, aparece más robusto que el de E. edwardsi, con la prolongación 
apical o lengüeta más breve ; resulta muy semejante al de E. tumefacta. 

En las hembras, el caparazón es bastante más ancho que en la mayor 
parte de los machos, aunque distintamente más estrecho que en las 
hembras de E. edwardsi. Las regiones branquiales son muy túmidas, 
hasta el punto que en algunos ejemplares sólo queda un estrecho margen 
crestado a cada lado. A veces todo el cuerpo es uniforme y finamente gra­
nular, con una fila de granulos mayores alrededor del margen de las 
piezas coalescentes del abdomen. A veces existen granulos agrandados en 
las hinchazones branquiales, formando una quilla apical aguda, y todavía 
son más numerosos sobre la pieza fusionada del abdomen, en la que 
persisten las suturas más o menos marcadas. Los quelípedos son más 
cortos que en el macho, pero tienen la misma ornamentación en el 
meros ; de vez en cuando el margen posterior del meros y el margen 
superior de la palma son bastante crestados. Las patas ambulatorias son 
regularmente granulosas en ambos sexos y, a veces, existen unos pocos 
tubérculos en el margen inferior del meros de la última pata. 

A veces se hace difícil distinguir los machos adultos o prepuberales 
de ejemplares de E. cranchi; sin embargo, el primer pleópodo propor­
ciona una guía infalible : el de E. cranchi tiene una porción apical larga 
y esbelta, e in sita aparece igualmente largo y esbelto, bien diferente de 
los pleópodos de E. deshayesi, E. edwardsi y E. tumefacta (figs. 111 A, 
a; 111 D, a-d). La mayor parte de los ejemplares dudosos, cuando se 
vuelven a examinar, resultan pertenecer a E. deshayesi. 

En algunos de los ejemplares conservados persisten todavía señales 
de un motivo de dibujo disruptivo, que, por otra parte, es variable. E n 
los machos frecuentemente tiene la forma de una Y invertida, de color 
anaranjado rojizo sobre un fondo amarillo pálido o blanco. Esta Y se 
extiende desde la frente hasta la región gástrica, donde da las ramas 
que se dirigen a los márgenes posterolaterales. En las hembras, el mo­
tivo de dibujo es también muy variable ; por ejemplo : el color general 
de la superficie dorsal puede ser amarillo o anaranjado pálido, con dos 
manchas medianas frontales en la quilla baja mediana, siendo las áreas 
gástrica e intestinales completamente blancas ; o bien los dos tercios 
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anteriores del caparazón pueden ser de color anaranjado pálido, con los 
granulos grandes blancos, y el tercio posterior de color rojo anaranjado 
intenso. 

Distribución general : Atlántico, islas Canarias. Todo el Mediterrá­
neo. Hasta 100 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, región de Cadaqués, entre 5 y 50 
metros de profundidad, ordinariamente entre arena gruesa, también en 
fondos de fango, arena y Zostera, arena y Posidonia. Es , con mucho, 
la especie de Ebalia más frecuente en la región de Cadaqués. 

Ebalia tumefacta (Montagu, 1808) 
(ñgs. 111, g-h ; 111 D, c-d ; 111 E, a-d) 

Cáncer tumefacta Montagu, 1808, p. 86, pl. 2, fig. 3. 
Ebalia tumefacta Norman, 1868 a, p. 264 ; Nobre, 1936, p. 74, pl. 26, fig. 66, 

pl. 27, fig. 72 (en parte); Bouvier, 1940, p. 209, pl. 7, fig. 11 (en parte) ; 
Ferrer Galdiano, 1940, p. 79, fig. 7-9; Porest, 1965, pp. 368, 371. 

Ebalia Bryerii Leach, 1817, pl. 25, fig. 2, 3 ; Bell, 1846, p. 145 y fig. 
? Ebalia algirica Nunes-Buivo, 1961, p. 19, fig. 5, a-c. 

Selección de lectotipo : FOREST & GOKDON seleccionaron una hembra, 
registrada con el número 251 c y etiqueta tE. Bryerii Weymouth», de 
la colección en seco del British Museum. 

Dimensiones del caparazón: machos, 8,2-10,4x8,1-11 m ; hembras, 
9,5-10,7 x 11,3-12,0 mm. Esta especie ocupa una posición intermedia en­
tre E. deshmjesi y E. edivardsi (FOBEST, 1965). El macho se parece a 
E. deshmjesi en el contorno general, areolación del caparazón y orna­
mentación de los quelípedos. La longitud del caparazón puede ser como 
su anchura, aunque ordinariamente es más corta, y la anchura de la 
frente es más estrecha. Las regiones laterales son bastante anchas y pa­
recen más deprimidas, pero el caparazón no es tan ancho como en 
E. edwardsi. El meros de los quelípedos es algo más ancho y más corto ; 
en algunos ejemplares, el margen posterior (externo) está dilatado en la 
parte medial y es crestado ; la quilla del margen superior de la palma 
es elevada y agudamente crestada (fig. 111 E, a, especialmente el meros 
izquierdo). (Este macho tiene espinas en el meros, carpo y propodio de 
las patas (fig. 111, g) y los granulos de las porciones hinchadas del capa­
razón y del esternón son mayores y más numerosas de lo corriente.) 

La granulación general es de ordinario fina, con unos pocos granulos 
mayores en las regiones gástrica, branquial y cardíaca, y las patas ambu­
latorias tienen como máximo, unos pocos granulos elevados o tubérculos 
obtusos (fig. 111 E, b, y 111, h). 

La hembra se asemeja a la de E. edwardsi por la brevedad del meros 
del quelípedo y por las regiones branquial y cardíaca muy hinchadas. 
Sin embargo, el meros nunca es tan corto, ni el caparazón tan ancho 
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como en las hembras de E. edwardsi, y las hinchazones branquiales 
nunca parecen corroídas. Los ejemplares referidos a E. álgirica por 
NUNES-BUIVO (1961, p. 20, fig. 5) no se pueden atribuir a dicha especie, 
que es sinónima de E. edwardsi, porque su caparazón es apenas más an­
cho que largo ; probablemente deberán referirse a E. tumefacta (figu­
ra 111 E, c, d). 

El primer pleópodo del macho es muy semejante al de E. deshayesi, 
aunque en los machos grandes la parte apical está más curvada (figu­
ra 111 D, c y d, compárense con la b). 

FIG. 111 E. — Ebalia. tumefacta, a, b, machos adultos; c, hembra inmatura; d, 
hembra adulta. Escalas gráficas de 5 mm. (Dibujos de I . Gordon.) 

Algunos de los ejemplares conservados muestran una coloración dis-
ruptiva que recuerda a la descrita para E. deshayesi; por ejemplo, so­
bre un fondo amarillento pálido, dos fajas de color rojo anaranjado se 
•extienden desde la frente a la región gástrica y a partir de allí se curvan 
hacia fuera y abajo hasta el margen posterolateral; un macho tiene tres 
manchas blancas conspicuas, una en cada región branquial y la otra en 
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las regiones cardíaca e intestinal, todas ellas bordeadas de anaranjado 
rojizo, sobre un fondo general amarillo anaranjado. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega y las islas 
Shetland hasta Marruecos. Sublitoral, hasta 130 metros de profundidad. 
Según FOEEST (1965) es probable que esta especie no entre en el Medi­
terráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, ría de Arosa, entre 20 y 54 metros 
de profundidad. 

Ebalia edwardsi Costa, 1838 
(figs. 109, a, b ; 111, / ; 111 C, c ; 111 D, a) 

Ebalia edwardsi Costa, O. G., 1888 (?) (2), p. 7, pl. 1, fig. 1 (no pl. 3, fig. 3 
como dice en el texto) ; Forest, 1965, pp. 362, 364-371, figs. 24, 26 a, b ; 
pl. 1, fig. 3. 

Ebalia algirica Lucas, 1846, p. 22, pl. 2, fig. 7 , 7 » ; Bouvier, 1940, p. 211, pl. 
7, figs. 15-19. 

Ebalia ambigua Bouvier, 1940, p. 210, fig. 144. 
Sin. E. Bryerii Heller, 1863 ; Pesta, 1918 ; E. tumefacta íleller, 1863 ; Pesta, 

1918. No E. edwardsi A. Milne Edwards & Bouvier, 1900 ( = E. deshayesi). 

Dimensiones del caparazón: machos, 3,3-5,86x3,9-7,2 mm ; hem­
bras, 4,3-7,0x5,0-9,1 mm. 

El caparazón del macho es octogonal, si se toman en cuenta los már­
genes anterior y posterior, y distintamente más ancho que largo. Las 
regiones laterales son más deprimidas que en E. cleshaijesi, un poco en 
forma de alas ; las regiones gástrica, branquial y cardíaca están mode­
radamente hincbacias, coronadas por granulos mayores que los que se 
encuentran en el resto de la cubierta del animal. Los quelípodos son 
más cortos que en E. deshayesi, especialmente el meros, y son regular­
mente granulosos, con fuertes nudosidades. El primer pleópodo del ma­
cho tiene una proyección apical más larga que la de E. deshayesi o de 
E. tumefacta (fig. 111 D, d). 

La hembra tiene el caparazón más ancho aún que el del macho y, en 
vez de crestas granulosas oblicuas, dos grandes hinchazones branquiales 
con pequeñas depresiones entre las aristas granulosas ; en algunas hem­
bras estas elevaciones branquiales tienen un aspecto como corroído. El 
meros de los quelípedos es aún más corto que en el macho, pero la orna­
mentación del apéndice es muy similar. Igualmente en ambos sexos las 
patas ambulatorias son irregularmente granulosas ; algunos de los gra­
nulos son mayores y pediformes y, en algunos ejemplares, pueden estar 
transformados en grandes tubérculos, que clan a los apéndices un aspecto 
irregularmente espinoso (fig. 111, /) . 

Esta especie se puede separar fácilmente de E. deshayesi por el ca­
parazón más ancho y el meros del quelípedo más corto. Cuando se exa­
mina in situ, el primer pleópodo dej macho se ve más esbelto que el de 

22 
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E. deshayesi, con una lengüeta terminal más prolongada (POEEST, 1965, 
fig. 26, a, b y 27, a, b). 

Distribución general : Mediterráneo, común en el litoral y sublitoral; 
PBSTA lo cita de fondos coralígenos del Adriático, frecuentemente sobre 
Spondylus. Las citas en el Mediterráneo no son muy numerosas, pero 
es probable que la mayor parte de las citas de E. tumefacta se refieran 
realmente a E. edwardsi. También se ha encontrado fuera del Medite­
rráneo : una hembra a 32° 30' N, 18° 51' W, a 100 metros de profun­
didad, y un macho a 28° 29' N, 18° 27' W, a 190 metros de profundidad 
(Museo de París). 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costa de la provincia de Gerona, 
unos cuantos ejemplares de la orilla, playa d'en Pere Fet y unos 50 ejem­
plares de la bahía de Cadaqués, incluyendo hembras (algunas ovígeras), 
machos y ejemplares inmaturos. 



36. Familia CORYSTIDAE Samouelle, 1819 

Está representada la familia Gorystinae Samouelle, 1819, con el 

Género CORYSTES Latreille, 1803 

Sin. Euryala Weber, 1795. 

Longitud del caparazón como vez y media su anchura máxima, lon­
gitudinalmente ovalado, ligeramente convexo, con la superficie fina­
mente granujienta. Regiones urogástrica, cardíaca y algo menos la in­
testinal, bien delimitadas por surcos perfectamente marcados ; borde 
posterior bien visible. Frente saliente, avanzando bastante por delante 
de las órbitas, formada por dos lóbulos triangulares terminados en án­
gulo agudo y separados por una escotadura en V. Ángulo orbitario in­
terno ligeramente obtuso y con la punta roma ; reborde orbitario algo 
levantado y con dos cisuras ; ángulo orbitario externo en forma de es­
pina afilada y aguda, dirigida hacia delante y algo hacia afuera, que­
dando su ápice por detrás del ángulo orbitario interno ; borde inferior 
de la órbita con una cisura que lo separa del orbitario externo ; el inter­
no inferior en forma de ángulo recto, redondeado en su punta y no muy 
acentuado. Bordes laterales redondeados, región hepática con una fuerte 
espina dirigida oblicuamente hacia delante y hacia afuera ; por detrás 
de ella una pequeña protuberancia o saliente, más o menos pronunciado 
según los ejemplares ; otra espina menor en la parte anterior de la re­
gión branquial y otra, mucho más pequeña, pero afilada, en la parte 
posterior de dicha región branquial, poco antes del margen posterior del 
caparazón. La región pterigostomiana es algo abombada, delimitada por 
arriba por una línea saliente, y lleva una espina junto a la punta del 
diente o prolongación pterigostomiana. Pedtínculos oculares estrangula­
dos en el centro ; globos oculares con una profunda escotadura dorsal. 
Flagelo de las antenas más largo que el caparazón, con dos filas de 
largas y apretadas cerdas en toda su longitud. Meros del tercer maxi-
lípedo con un lóbulo apical de bordes densamente ciliados, que cubre el 
epistoma, pasando por encima del borde anterior del cuadro bucal. Que-
lípedos del macho muy largos, casi como el doble de la longitud del 
caparazón ; el meros es más largo que el propodio y algo más corto que 
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la mano, llevando por lo menos una espinita en la cara superointerna, 
unas veces junto al ápice y otras en un lóbulo del mismo ápice ; carpo 
con una fuerte espina superior e interna, próxima al ápice, y mano con 
una dilatación en el ápice del propodio, junto a la articulación del dedo 
móvil; cara externa del propodio sin quillas ni líneas de puntos ; su 
borde inferior es redondeado. Dedos más cortos que la palma, regular­
mente dentados, algo dirigidos hacia abajo, con las puntas cruzadas y 
con numerosos mechoncitos de cerdas. En las hembras los quelípedos 
son mucho más cortos, con los dedos sólo un poco más cortos que la 
palma ; propodio con cinco filas longitudinales de granulaciones, más 
o menos espiniformes según la talla del animal, y con numerosas cer-
ditas intercaladas entre ellas; de las cinco filas, tres están en la cara 
externa y las otras dos en la superior ; la primera o superior interna es 
francamente espinosa y suele haber, por lo menos, un diente fuerte en 
la base de la primera de las líneas de la cara externa ; borde inferior 
de la mano aquillado, fuertemente granujiento y con numerosas cerdi-
tas ; varias espinas en el carpo y en el meros. Abdomen estrecho en 
ambos sexos, con los segmentos tercero, cuarto y quinto, soldados en el 
macho y libres en la hembra. Patas ambulatorias inermes, comprimidas 
lateralmente, con los dáctilos muy largos y todos los segmentos cubiertos 
de pilosidad. 

Corystes cassivelaunus (Pennant, 1777) (fig. 112, e) 

Cáncer cassivelaunus Pennant, 1777, p. 5, pl. 7 fig. 18. 
Corystes cassivelaunus Leach, 1814, p. 395 ; 1815, pl. 1 fig. 1-5 ; Carus, 1885, 

p. 520; Pesta, 1918, p. 378, fig. 121 o, b ; de Miranda, 1933, p. 45; Vilela, 
1936, p. 234; Bouvier, 1940, p. 218, fig. 146, pl. 8 fig. 5 ; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 418, pl. 10 fig. g. 

Corystes cassivelanus Nobre, 1936, p. 22, pl. 9 fig. 16. 
Corystes dentatus Heller, 1868, p. 136, pl. 4 fig. 6. 

Sin. Hippa denlata Fabrioius, 1793; Albunea dentata Fabrioius, 1798. 

He visto ejemplares del Mar del Norte de 36 mm de longitud ; los 
mayores del Mediterráneo miden sólo 28,1 mm. Hembras ovígeras a 
partir de 20,4 mm, observadas los meses de febrero, abril y octubre. 
Huevos de 0,45 a 0,48 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Dinamarca e Ingla­
terra hasta el Mediterráneo, donde penetra hasta el Mar Egeo. 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, región noroeste 
(HOLTHÜIS), costas de Portugal. Mediterráneo, hemos visto ejemplares 
de Cadaqués, Rosas, Blanes, Arenys de Mar y Marruecos. También está 
citada de Villanueva, Barcelona y Baleares. En Rosas se encuentra en 
grupos de 25 a 30 individuos, entre los 9 y los 17 metros de profundidad, 
en fondos con vegetación ; en Blanes se coge en fondos de arena entre 
10 y 20 metros de profundidad. 



37. Familia ATELECYCLIDAE Ortmann, 1893 

Está representada la subfamilia Atelecycünae Ortmann, 1893, con el 

Género ATELECYCLUS Leach, 1814 

Caparazón más o menos circular u ovalado, sus bordes laterales con 
9 a 11 dientes. Rostro con tres dientes, de los cuales el central es el 
más saliente y tiene la punta redondeada. Ángulos orbitarios externo 
e interno agudos ; reborde orbitario superior con dos cisuras. El borde 
de los dientes frontales, rostrales, órbitas y ángulos orbitarios es gra­
nuloso. Globos oculares con un tubérculo apical que sobresale de la 
córnea y es prolongación del pedúnculo ocular. Antenas más cortas que 
el caparazón y fuertemente pilosas. Quelípedos muy robustos, de forma 
parecida en ambos sexos, aunque son mayores en el macho ; meros 
corto ; carpo con dos dientes apicales y cuatro filas de granulos espini-
formes en la cara externa, de las cuales la segunda está poco marcada ; 
propodio elevado, más alto que la longitud de su borde superior, con 
dos quillas espinosas en su cara superior, cada una de ellas terminada 
por una espina apical, cuatro filas de tubérculos, algunos de ellos espi­
nosos, en la cara externa que es algo convexa, y otra quilla con muchos 
tubérculos en el borde inferior de la mano, quilla que se prolonga sobre 
el dedo fijo que se dirige hacia abajo ; dichas líneas son más marcadas 
y peludas en las hembras ; dedo móvil muy oblicuo, formando casi un 
ángulo recto con el eje longitudinal de la palma. Bordes pterigostomia-
nos, branquióstego, meros del tercer maxilípedo, quelípedos y patas am­
bulatorias cubiertos de pilosidad larga y espesa. Abdomen de los machos 
con los segmentos tercero, cuarto y quinto soldados, aunque queda visible 
la línea articular ; en las hembras todos los segmentos son libres. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Caparazón aproximadamente casi tan largo como ancho. Su superficie carece de 
pilosidad, es punteada en las regiones gástricas, hepáticas y parte anterior de las 
branquiales, y con tubérculos más o menos estriados transversalmente en las re­
giones cardíaca, intestinal y parte posterior de las branquiales. El diente medio 
del rostro es bastante más saliente que los otros dos ; los dientes del borde lateral 
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son más agudos y salientes y desiguales entre si, especialmente los anteriores 
A. rotundatus 

— Caparazón más ancho que largo, cubierto todo él de granulaciones muy pequeñas, 
cada una de las cuales lleva en su parte anterior de 3 a 6 cerdas cortas, fuertes 
y erguidas, de color castaño obscuro. El diente medio del rostro sobresale muy 
poco sobre los otros dos ; los dientes del borde lateral no son tan salientes y son 
aproximadamente iguales. Toda la pilosidad es, en general, más larga y densa 
que en la anterior especie A. undecimdentatus 

Atelecyclus rotundatus (Olivi, 1792) (figs. l,d; 112, b) 

Cáncer rotundatus Olivi, 1792, p. 47, pl. 2 fig. 2. 
Cáncer Hippa septemdentatus Montagu, 1813, p. 1, pl. 1 fig. 1. 
Atelecyclus heterodon Leach, 1815, pl. 2 fig. 1-2 ; Heller, 1863, p. 133 ; Gourret, 

1888, p. 55, pl. 1 fig. 1-17; Nobre, 1936, p. 25, pl. 8 fig.14. 
Atelecyclus septemdentatus Bouvier, 1940, p. 219, fig. 148, pl. 8 fig. 6; Zari-

quiey Alvarez, 1946, p. 149, pl. 10 fig. d-e ; Monod, 1956, p. 148. 
Atelecyclus rotundatus Pesta, 1918, p. 382, fig. 122 ; Forest, 1957, p. 472. 

Long. 30 mm. No hemos visto ninguna hembra ovígera. 
Distribución general : Atlántico, desde Noruega a las islas de Cabo 

Verde. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, costas de Portu­

gal. Mediterráneo, toda la costa española y Melilla. Común. Los ejem­
plares de Cadaqués han sido recogidos entre 20 y 90 metros de profun­
didad ; según BOUVIEB (1940) puede llegar a los 748 m. 

Atelecyclus undecimdentatus (Herbst, 1783) (fig. 112, d) 

Cáncer undecimdentatus Herbst, 1783, p. 181, pl. 10 fig. 10. 
Atelecyclus undecimdentatus Monod, 1956, p. 148, fig. 184-186; Forest, 1957; 

p. 472. 
Atelecyclus cruentatus Desmarest, 1825, p. 89 ; Guérin, 1829, pl. 2 fig. 2 ; Pesta, 

1918, p. 383, fig. 123 ; Vuela, 1936, p. 234. 
Cáncer rotundatus Risso, 1816, p. 15 (no Olivi, 1792). 
Atalecyclus rotundatus Bouvier, 1940, p. 221, fig. 147, pl. 8 fig. 7 ; Zariquiey 

Alvarez, 1946, p. 149. 
Atelecyclus omoiodon Bisso, 1827, p. 18. 

Long. de una hembra ovígera 50,1 mm, anchura de la misma 63,5 
milímetros. Hembras ovígeras a partir de 35,1 mm de longitud, en 
julio. Huevos esféricos de 0,27 a 0,33 mm de diámetro. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Concarneau hasta 
Senegambia. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, muy 
común; costas de Portugal (muy común según NUNES-RÜIVO, 1961); 
región suratlántica. Mediterráneo, S de la Península. En el Mediterráneo 
esta especie es mucho más rara que la anterior, por lo menos no la hemos 
capturado nunca y los únicos ejemplares que hemos podido estudiar pro­
ceden de Vigo y Marín, donde parece ser frecuente. Puede llegar hasta 
los 30 metros de profundidad. 



38. Familia THIIDAE Dana, 1852 

Género THIA Leach, 1815 

Caparazón cordiforme, liso, brillante, ligeramente más ancho que 
largo, con los lados anterolaterales más largos y más salientes que los 
posterolaterales, fuertemente convexo según un eje longitudinal de cur­
vatura. Bordes laterales con tres o, a veces, cuatro muescas ligeras y 
una apretada fila de largas cerdas de color ocre o amarillento a todo lo 
largo del borde y por debajo del mismo. Frente ancha, saliente, redon­
deada o ligeramente sinuosa, sin dientes. Borde posterior muy estrecho, 
siendo visibles dorsalmente los dos primeros segmentos abdominales. 
Flagelo antenal ciliado. Quelípedos cortos, robustos, inermes y lisos. 
Patas ambulatorias comprimidas lateralmente, decreciendo en longitud 
de la primera a la última y con los bordes revestidos de filas de largas 
y apretadas cerdas. Dáctilos ambulatorios rectilíneos y más largos que 
sus respectivos propodios. 

Una sola especie. 

Thia scutellata (Fabricius, 1793) (fig. 111 F) 

Hippa scutellata Fabricius, 1793, p. 474. 
Cáncer residuus Herbst, 1799, pl. 18, p. 53, fig. 1. 
Thia scutellata Holthuia, 1962, p. 125; Zariquiey Alvarez, 1963, p. 113-127, 

fig. 1-8. 
Thia polita Leach, 1815, p. 312; 1815, p. 120, pl. 103; 1875, pl. 9 A fig. 4-6; 

HeUer, 1863, p. 134, pl. 4 fig. 7 ; Pesta, 1918, p. 385, fig. 124 ; Vilela, 1936, 
p. 234; Nobre, 1936, p. 23, pl. 7 fig. 13 ;Bouvier, 1940, p. 222, ftg. 47, 149, 
pl. 8 fig. 8-9 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 149, fig. 165. 

Thia residua Monod, 1956, p. 153, fig. 186 bis, 186 ter; Nunes-Buivo, 1961, 
p. 22. 

Long. 20,4 mm, anchura 20,9 mm. Hembras ovigeras de abril a julio 
(Lo BIANCO, 1909, p. 617 ; BOURDILLON-CASANOVA, 1960, p. 167). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
hasta las costas occidentales de África. Mediterráneo. Litoral y sublito-
ral, hasta unos 22 m de profundidad ; se entierra en la arena o en el 
fango (BODVIEE). 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, Algarve, Setú-
bal, Malhada, común. Mediterráneo, Barcelona (Pedro Antiga), Malgrat, 
en fondos de arena entre 10 y 20 metros. 
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F I G . 111 F — Thia scutcllata ; arriba, ejemplar entero ; inferior izquierda, abdomen 
del macho ; inferior derecha, abdomen de la hembra. 



39. Familia CANCERIDAE Latreille, 1803 

Género CÁNCER Linnaeus, 1758 

Caparazón mucho más ancho que largo, con los bordes anterolatera-
les convexos, presentando 10 lóbulos o dientes, de los que el último, que 
propiamente se encuentra ya en el borde posterolateral, es el más pe­
queño. Borde posterior muy corto. Frente muy estrecha, trilobada. Ór­
bitas pequeñas, con dos cisuras en el borde supraorbitario. Flagelo an-
tenal con alguna pequeña seda. Quelípedos subiguales. Dáctilos de las 
patas ambulatorias estiliformes, rectilíneos y algo más cortos que los 
respectivos propodios. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Superficie del caparazón bastante lisa ; lóbulos del borde anterolateral mermes. 
Quelípedos lisos, por lo menos en los ejemplares adultos ; quillas longitudinales 
de las patas poco marcadas C. pagurus 

•— Superficie del caparazón granulosa, con los surcos bien marcados y las regiones 
bien delimitadas. Lóbulos del borde anterolateral con los bordes espinosos, con 
tres o cuatro espinas cada uno. Quelípedos con tubérculos espinosos, lo mismo 
que las quillas de las patas ambulatorias O. bellianus 

Cáncer pagurus Linnaeus, 1758 (fig. 112, /) 

Cáncer pagurus Linnaeus, 1758, p. 627-628. 
Cáncer pagurus Heller, 1863, p. 62, pl. 2 fig. 2 ; Carus, 1885, p. 511; Pesta, 

1918, p. 887, fig. 125 ; Nobre, 1936, p. 49, pl. 17 fig. 33 ; Vilela, 1936, p. 235 ; 
de Miranda, 1933, p. 54; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 150; Monod, 1956, 
p. 156; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 117. 

Long. hasta 20 cm, anchura 30 cm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Lofoten has­

ta el Mediterráneo, llegando en éste hasta las costas griegas. 
Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, co­

mún ; costas de Portugal. Mediterráneo, muy raro. Los jóvenes se en­
cuentran a poca profundidad y los adultos hasta los 90 m y en fondos 
rocosos. 

No lo hemos capturado todavía en nuestras costas mediterráneas, pero 
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F I G . 112. — a, Pirimela denticulafa, macho de Cadaqués; b, Atelecyelus rotunda-
tus ; c, Sirpus zariquieyi, macho de Cadaqués ; d, Atelecyelus uiiacoimclcntatus, 

macho ; e, Corystes cassivelaunus, macho ; f, Cáncer pagurus. 
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se ha citado de Marsella, Ñapóles y Grecia. Se expende en las tiendas 
de mariscos de Barcelona, procedente de Galicia ; es muy apreciado como 
comestible ; se le aplica el nombre vulgar de buey. 

Cáncer bellianus Johnson, 1861 

Cáncer bellianus Johnson, 1861, p. 240, pl. 28; Osorio, 1889, p. 54; Nobre, 1936, 
p. 50, pl. 18 fig. 34 ; Legendre, 1938, p. 42 ; Bouvier, 1940, p. 225, pl. 8 
fig. 11 ; Masón y Davidson, 1966, p. 318. 
Sin. Platycarcinus bellianus Bruto Capello, 1873. 

Long. 13 cm, anchura 20 cm. Huevos de 0,20 mm (BOÜVIBB). 
Distribución general : Atlántico oriental, suroeste de Irlanda, costa 

occidental de Escocia, sureste de Islandia, islas Shetland, Concarneau, 
costas de Portugal, Azores, Madera y Canarias. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, muy raro, desde la región 
sublitoral hasta 600 metros de profundidad. 



40. Familia PIRIMELIDAE Bouvier, 1942 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Frente trilobada, con el lóbulo central más largo que los laterales y todos ellos 
en un mismo plano. Órbitas estrechas y completas. Borde anterolateral con cinco 
dientes. Flagelo antenal con pocas sedas. Dimensiones medias, hasta 25 mm de 
anchura máxima del caparazón Pirimela 

—• Frente trispinosa, con la espina media larga como las otras o más breve que ellas, 
y situada en plano distinto. Órbitas anchas e incompletas en su parte posterior 
ventral. Borte anterolateral con cuatro dientes espiniformes, de los cuales el ter­
cero es el menor. Flagelo antenal con bastantes sedas. Tamaño pequeño, de 7 a 
8 mm de anchura máxima del caparazón Sirpus 

Género PIRIMELA Leach, 1815 

Sin. Perimela Monod, 1956. 

Begiones rostral y hepáticas muy deprimidas ; las gástricas, cardía­
ca, intestinal y branquiales muy prominentes. Una tuberosidad en cada 
región mesogástrica ; dos tuberosidades pequeñas, situadas de lado, en 
la metagástrica ; otras dos, situadas igualmente de lado y algo más ro­
mas, en la cardíaca ; dos fuertes protuberancias contiguas en las re­
giones branquiales anteriores ; una tuberosidad aplanada y poco mani­
fiesta en la intestinal, y pequeñas rugosidades transversales en las regio­
nes meso y metabranquiales. Kostro con tres dientes, de los cuales el 
central es el más saliente ; nacen aproximadamente en el mismo plano, 
pero los dos laterales se dirigen ligeramente hacia arriba, mientras que 
el central se dirige horizontalmente hacia delante. Ángulo orbitario in­
terno en forma de diente muy saliente ; reborde orbitario superior con 
dos cisuras que delimitan otro diente, el supraorbitario, muy marcado 
y algo encorvado hacia arriba. Dientes del borde anterolateral muy mar­
cados y salientes, del segundo al cuarto tienen el margen externo rebor­
deado, convexo y liso, más largo que el borde anterointerno que es algo 
granujiento. Quelípedos con varias quillas en la cara superoexterna del 
propodio ; otra a lo largo del dedo fijo ; dedo móvil acanalado en su 
borde dorsal ; cara interna del propodio con dos filas separadas de cortos 
peines de cerdas, una junto al borde superior y la otra junto al inferior. 
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1 mm 

Fio. 118. — a, Pirimcla denticulata, primera maxila; b, Sirpus nariquieyi. 
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Patas ambulatorias con meros, carpo y propodio aplanados ; la segunda 
con cerdas largas y fuertes a lo largo de todo el borde inferior del pro­
podio ; cuarta pata con el borde inferior del propodio inerme ; quinta 
pata con largas cerdas en el borde inferior del propodio y parte apical 
del carpo, así como en el dorso del carpo y extremo basal del borde 
dorsal del propodio. Dáctilos de todas las patas ambulatorias largos y 
afilados, con cerdas en la parte basal del borde posterior. Abdomen del 
macho con los segmentos tercero, cuarto y quinto soldados. Pedúnculos 
oculares cortos ; escotadura dorsal del globo ocular prolongada hasta la 
punta y terminando en un pequeño tubérculo saliente sobre el globo 
ocular. 

Pirimela denticulata (Alontagu, 1808) 
(figs. 7, a ; 11, d; 112, a ; 113, a) 

Cáncer denticulatus Montagu, 1808, p. 87, pl. 2 fig. 2 (no la 3, como se indica 
en el texto). 

Pirimela. denticulata Leach, 1816, pl. 3 fig. 1-7 ; Heller, 1863, p. 64, pl. 2 fig. 4 ; 
Carus, 1885, p. 512 ; Pesta, 1918, p. 390, fig. 126 a-c ; Nobre, 1936, p. 51, 
pl. 16, fig. 32; Bouvier, 1940, p. 225, fig. 150, pl. 8 fig. 12-13; Zariquiey 
Alvarez, 1946, p. 150, fig. 166 ; Bouvier, 1942, p. 31, fig. 15 y p. 48 ; Holthuis 
y Gottlieb, 1958, p. 117; Holthuis, 1961, p. 45; Almaoa, 1962, p. 166-169, 
fig. 1-2. 

Perimela denticulata Monod, 1956, p. 157, fig. 187-190. 

Long. de un macho 21,2 mm, anchura del mismo ejemplar 25,6 mm. 
Hembras ovígeras en marzo y abril. Huevos de 0,45 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta las is­
las de Cabo Verde. Mediterráneo, hasta Alejandría e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas cantábricas y gallegas, costas 
de Portugal. Mediterráneo, costas de la Península, Baleares y Melilla. 
Común. Vive enterrada en la arena, junto o entre Posidonia, entre 30 
centímetros y un metro de profundidad, aunque según BOUVTEB, (1940) 
puede descender hasta los 200 metros 

Género SIRPUS Gordon, 1953 

Caparazón hexagonal, convexo, areolado y con granulaciones en los 
nodulos. Frente estrecha, saliente, con tres espinas que no están en un 
mismo plano y divergen a partir de una base común. Órbitas transver­
sales, anteriormente anchas, poco profundas e incompletas posteroven-
tralmente. Dos huecos o aberturas en el borde supraorbitario. Pedúncu­
los oculares largos, cilindricos, bulbosos en la base, retráctiles. Globos 
oculares fuertemente pigmentados. Bordes anterolateral y posterolateral 
del caparazón aproximadamente iguales, el primero con cuatro espinas 
o dientes, incluyendo el orbitario externo, de los cuales el tercero es el 
menor. Flagelo antena! largo y con sedas. Quelípedos iguales ; carpo y 
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palma de los mismos con fuertes tubérculos o nodulos. Patas ambula­
torias con una quilla longitudinal dorsal en el carpo y dos en el pro­
podio. Dáctilos más largos que los respectivos propodios, no comprimidos 
y con quillas longitudinales. Segmentos abdominales libres en la hem­
bra ; en el macho los segmentos tercero, cuarto y quinto están soldados. 

BOURDILLON-CASANOVA (1960, p. 137) refiere este género a la familia 
Portunidae. 

Dos especies, una de ellas en nuestras costas. La otra especie es 
S. monodi Gordon, descubierta en Dakar, en la costa occidental de 
África, que se diferencia de la especie mediterránea por tener más ro­
bustos y romos todos los dientes o espinas y porque la espina central 
de la frente en los machos tiene la misma longitud que las laterales ; 
además las sedas de los flagelos antenales son simples y escasas. Se ha 
capturado un ejemplar en Cabo Blanco y mencionamos aquí esta espe­
cie por si se encuentra en las islas Canarias o en las costas atlánticas 
de la Península. 

Sirpus zariquieyi Gordon, 1953 (figs. 112, c ; 113, b) 

Sirpus zariquieyi Gordon, 1953 a, p. 305, flg. 1-5; 1953 6, p. 44, flg. 1, 2 B-D, 
3-5, 6 B ; Bourdillon-Casnnova, 1960, p. 154, flg. 49-51 (desarrollo larval); 
Lewinsohn y Holthuis, 1964, p. 57 ; Forest, 1965, p. 372, flg. 29-30. 

Long. del mayor macho capturado, 6,93 mm ; long. del holotipo, 
hembra ovígera, 5 mm, anchura de la misma 7,1 mm. Todos los dientes 
o espinas de la frente y de los bordes anterolaterales son muy agudos. 
Sedas del flagelo antenal largas y plumosas. La espina media rostral 
suele ser de igual longitud que las laterales en las hembras y bastante 
más corta que ellas en los machos. 

Hembras ovígeras a partir de 4,21 mm de longitud, de abril a agosto. 
Huevos recién puestos de 0,195 por 0,27 mm ; los maduros de 0,30 por 
0,33 mm. Los ejemplares que se capturan en agosto suelen ser de pe­
queño tamaño, predominando los de 2 a 3 mm, procedentes de las crías 
de final de primavera ; en noviembre, enero, abril, mayo y junio suelen 
ser todos de tamaño grande, entre 5 y 6,9 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, costa catalana española, Ba~ 
nyuls-sur-mer, Marsella, Monaco, Ñapóles, Israel, Adriático. Baleares. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués (holotipo y paratípos), 
Eosas, Baleares. Descubierto por nosotros en las algas que cubrían las 
planchas del casco de un barco, hundido en 1914 junto a la Punta Oli-
guera, Cadaqués, a 20 metros de profundidad. Posteriormente se encon­
tró con relativa frecuencia, a unos 30 cm de profundidad, entre las algas 
de varias calas de la Costa Brava. La máxima profundidad a que lo he­
mos encontrado es 32 m. Se captura arrancando algas con un salabardo 
de mango largo, dragando, en las redes de los pescadores, etc. 



41. Familia PORTUNIDAE Bafinesque, 1815 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Endostonaa o techo del cuadro bucal sin quillas. Dilatación terminal del endo-
podio del primer maxilípedo simple (fig. 114 b). Propodio del quinto par de patas 
aplastado ; dáctilo del mismo par lanceolado o poco dilatado . . . . (2) 
Endostoma o techo del cuadro bucal con una quilla a cada laclo, que limita por 
dentro el espacio respiratorio eferente, se origina un poco por fuera de las man­
díbulas y termina junto a la cresta que delimita anteriormente el cuadro. Dila­
tación del endopodio del primer maxilípedo con «lóbulo portuniano» (fig. 122). (4) 

2. Patas del quinto par con el propodio aplastado, pero con el dáctilo apenas dila­
tado y no natatorio. Caparazón hexagonal, ligeramente más ancho que largo. 
Frente algo proyectada hacia delante, trilobada; bordes anterolaterales con cinco 
dientes. Eeborde orbitario superior con una sola cisura. El meros del tercer maxi­
lípedo rebasa algo el borde anterior de la cavidad bucal. Artejo 2 + 3 de las an­
tenas fijo. Cuerpo bastante abombado y grueso. Quelípedos ligeramente desigua­
les ; manos lisas, sin espinas ni quillas Garcinus 

—• Dáctilos de las patas segunda a cuarta algo dilatados posteriormente en su base ; 
dáctilos del quinto par dilatados y natatorios (3) 

3. Frente con tres dientes que no se proyectan hacia delante, el central algo más 
largo que los laterales. Caparazón algo más largo que ancho. El meros del tercer 
maxilípedo, por encima de su articulación con el carpo, presenta un lóbulo pro­
yectado hacia delante que pasa por encima del reborde del cuadro bucal. Borde 
superior de la órbita semicircular y sin cisuras. Artejo basal de las antenas fijo, 
no cerrando por dentro la cavidad orbitaria, sino que queda un espacio entre el 
pedúnculo antenal y el ángulo orbitario interno Portumnus 

— Frente con tres lóbulos, proyectada y haciendo saliente hacia delante. Caparazón 
tan ancho o ligeramente más ancho que largo. El meros del tercer maxilípedo 
forma un pequeño lóbulo que no sobrepasa el reborde del cuadro bucal. Artejo 
basal de las antenas algo movible y cerrando completamente por dentro la cavi­
dad orbitaria. Mano de los quelípedos con una a tres quillas en su cara externa 

Xa iva 

4. Borde anterolateral con cinco dientes, incluido el orbitario externo . . . (5) 
— Borde anterolateral con nueve dientes, incluido el orbitario externo ; el posterior 

es mucho más largo que los otros, robusto y dirigido hacia afuera. Caparazón 
mucho más ancho que largo. Frente con cuatro dientes o lóbulos, los centrales 
más estrechos, agudos y pequeños. Borde supraorbitario con dos fisuras. Que­
lípedos robustos y largos, con espinas en el borde anterior del meros. Portunus 

5. Patas ambulatorias de los pares segundo a cuarto con los dáctilos dilatados 
Caparazón subcircular. ligeramente más ancho que largo. Frente no prominente, 
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formada por tres lóbulos, de los que el central, más estrecho y agudo, sobrepasa 
ligeramente a los laterales. Dientes de los bordes laterales poco salientes, dirigi­
dos hacia delante y con el borde externo muy alargado. Borde supraorbitario con 
una sola cisura Polybius 

— Dáctilos de las patas ambulatorias más o menos estiliformes. Caparazón de con­
torno poligonal . . . . . . . . . (6) 

6. Frente trilobada, tridentada o multidentada. Dientes del borde anterolateral apro­
ximadamente iguales, tan sólo el quinto es algo más largo en una sola especie 
(M. iuberculaius), pero en tal caso no existe una quilla transversal que una el 
quinto diente de un lado con el del lado opuesto Macropipus 

— Frente cuadridentada o cuadrilobada. Borde anterolateral con el quinto diente 
muchísimo más largo que los precedentes y unido con el correspondiente dien­
te del lado opuesto por medio de una quilla de dirección transversal (fig. 127 c) 

Bathyncotes 

Género CARCINUS Leach, 1814 

Sin. Caroinides Bathbun, 1897. 

Cuerpo bastante grueso ; caparazón hexagonal, no muy ancho, con 
las diversas regiones bien delimitadas, sin estrías transversales. Frente 
algo proyectada hacia delante, rebasando los ángulos orbitarios exter­
nos, trilobada, comprendida entre 4,5 a 6 veces en la anchura máxima 
del caparazón. Bordes anterolaterales más cortos que los posterolatera-
les, muy agudos y afilados, divididos en cinco dientes (incluyendo el 
•orbitario externo) fuertes y bien desarrollados. Borde orbitario superior 
•con una fisura ; otra, menos marcada, en el borde inferior. El meros 
del tercer maxilípedo rebasa algo el borde anterior de la cavidad bucal. 
Quelípedos robustos, ligeramente desiguales, con el meros corto, el án­
gulo interno del carpo dentiforme, más o menos espinoso, y la mano 
lisa, sin espinas ni quillas. Patas robustas ; quinto pereiópodo con el car­
po no dilatado, el propodio algo dilatado y el dáctilo lanceolado. En los 
machos, los segmentos abdominales tercero, cuarto y quinto están sol­
dados. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Caparazón granujiento, relativamente algo más ancho, con los dientes anterolate­
rales menos agudos y el último dirigido algo hacia delante. Pilosidad poco notable 
en la frente y bordes anterolaterales. Ángulo interno del carpo con un diente 
romo. Ángulo anteroexterno del meros del tercer maxilípedo poco proyectado ha­
cia fuera. Primer pleópodo del macho fuertemente arqueado . . G. maenas 

— Caparazón liso, con alguna zona pequeña ligeramente granujienta, relativamente 
algo más estrecho, con los dientes anterolaterales más agudos y afilados, el último 
de ellos dirigido algo hacia fuera. Pilosidad más acentuada. Carpo con el diente 
francamente espiniforme y afilado. Ángulo anteroexterno del meros del tercer 
maxilípedo proyectado hacia fuera. Primer pleópodo del macho rectilíneo, no 
arqueado C. mediten-ancua 

23 
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Carcinus maenas (Linnaeus, 1758) (fig. 115, a, c). 

Cáncer maenas Linnaeus, 1758, p. 627. 
Carcinus maenas Leach, 1816, pl. 5 fig. 1-7 ; Nobre, 1986, p. 27, pl. 18 fig. 35 ; 

Bouvier, 1940, p. 334 (pro parte); Zariquiey Álvarez, 1952, p. 31. 
Carcinides maenas Vilela, 1936, p. 235. 
Carcinus maenas maenas Almaca, 1961, p. 150-152. 

Long. 54,8 mm, anchura 72,7 mm. La relación entre la anchura 
y la longitud del caparazón queda de manifiesto en la siguiente tablilla : 

LONGITUD 

DEL CAPARAZÓN 

0 a 10 mm 

10 a 20 m m 

20 a 30 m m 

30 a 40 m m 

40 a 50 m m 

50 a 60 m m 

MACHOS 

NÚM. DE 

EJEMPLARES 

1 

1 

2 

10 

9 

2 

PROMEDIO 

ANCH.:LONG. 

1,200 

1,272 

1,354 

1,323 

1,348 

1,327 

HEMBRAS 

NÚM. DE 
EJEMPLARES 

— 
5 

2 

1 

1 

PROMEDIO 

ANCH. :LONG. 

1,317 

1,304 

1,307 

1,298 

Los ejemplares ibéricos son ligeramente más anchos que los de Ho­
landa. Tres machos de esta líltima procedencia, de longitud comprendida 
entre 30 y 40 mm dan un valor medio de su relación anchura : longitud 
igual a 1,295. 

Hembras ovígeras a partir de 34,5 mm, de enero a marzo. 
Distribución general : Atlántico oriental y occidental. Ceilán, Aus­

tralia. Islas Hawaíi. 
Distribución ibérica : Cantábrico, San Sebastián, Santander, Gijón. 

Costas gallegas, Ferrol, ría del Burgo, ría de Arosa, Marín, ría de 
Vigo. Costas de Portugal. Eegión suratlántica, Cádiz, Ceuta. 

Carcinus mediterraneus Czerniavsky, 1884 (figs. 114; 115, b, d) 

Carcinus maenas mediterránea Czerniavsky, 1884, p. 177. 
Carcinus mediterraneus Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 82-85 (discusión); Zariquiey 

Álvarez, 1959, p. 5 ; Holthuis, 1961, p. 45. 
Carcinus maenas Heller, 1863, p. 91, pl, 2 fig. 14-15; Pesta, 1918, p. 392, figu­

ra 127; Bouvier, 1940, p. 334 (pro parte); Zariquiey Álvarez, 1946, p. 152, 
fig. 167 ; 1956, p. 403 (no Cáncer maenas Linnaeus, 1758), 

Carcinus maenas mediterraneus Almaca, 1961, p. 150-152. 

Long. 49,1 mm, anchura 62,8 mm. La relación entre la anchura y 
la longitud del caparazón, para diferentes tallas, se expresa en la si­
guiente tablilla : 
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LONGITUD 

DEL CAPARAZÓN 

0 a 10 mm 

10 a 20 m m 

20 a 80 mm 

30 a 40 m m 

40 a SO mm 

50 a 00 mm 

MACHOS 

N D M . DE 

EJEMPLARES 

5 

2 

11 

16 

7 

1 

PROMEDIO 

ANCH. : LONG. 

1,187 

1,224 

1,252 

1,266 

1,247 

1,264 

HEMBRAS 

NTJM. DE 

EJEMPLARES 

5 

7 

9 

12 

1 

PROMEDIO 

ANCH. : LONG. 

1,176 

1,281 

1,252 

1,259 

1.259 

1 227 

\ 

FIG. 114. — Garcinus "meditcrtanetts ; a, palpo y lacinias de la segunda maxila ; b, 
primer maxilípedo; c, segundo pereiópodo; d, quinto pereiópodo; e, ápice de la 

segunda pata sexual masculina. 
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Coloración castaño obscuro verdoso. Los ejemplares jóvenes y los 
procedentes ele playas arenosas suelen ser blanco amarillentos y, en oca­
siones, con manchas negras. 

Hembras ovígeras a partir de 15,4 mrn de largo, en enero y abril. 
Huevos de 0,315 mm. 

Distribución general : Atlántico ; Canarias. Todo el Mediterráneo. 
Distribución ibérica : costas españolas mediterráneas, cabo de Creus, 

Cadaqués, Rosas (playa y lagunas), Barcelona, Castellón de la Plana, 
Málaga. Costas de Baleares y Melilla. 

Género PORTUMNUS Leach, 1814 

Sin. Platyonychus Latreille, 1818. 

Caparazón algo más largo que ancho, cordiforme, de superficie bri­
llante, a pesar de una microescultura formada por numerosas papulitas, 
más apretadas en las regiones periféricas que en las centrales. Frente 
ancha como las cavidades orbitarias o ligerísimamente más ancha que 
ellas. Tres dientes frontales y cuatro en los bordes laterales, además 
del orbitario externo ; de los clientes laterales los dos primeros son muy 
pronunciados y el tercero es algo menor que el cuarto. Flagelo de las 
antenas sin cerdas. Meros del tercer maxilípedo prolongado en forma de 
lóbulo dirigido hacia delante y adentro, que sobresale del borde anterior 
del cuadro bucal. Patas segunda a cuarta comprimidas, con los dáctilo? 
aplastados y dilatados en su base ; el dáctilo de la quinta pata en forma 
de ancha lámina bastante afilada en su punta. Córneas no dilatadas. 

Una especie ibérica. 

Portumnus latipes (Pennant, 1777) (figs. 1, / ; 12, h ; 14, c ; 116, a, b) 

Cáncer Latipes Pennant, 1777, p. 3, pl. 1 fig. 4. 
I'latyouychus latipes íleller, 1863, p. 93, pl. 2 fig. 16; Carus, 1885, p. 519; 

de Miranda. 1933, p. 46, Nobre, 1936, p. 28, pl. 9 fig. 15. 
Portumnus latipes Pesta, 1918, p. 397, fig. 128; Vitela, 1936, p. 236; Bouvicr. 

1940, p. 231. fig. 151, pl. 8 fig. 14; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 151, pl. 13 
fig. a; Monod, 1956, p. 167; Holthuis y Gottlieb, 158, p. 85; Holthuis, 
1961, p. 46. 

Portumnus varicgalns Eisso, 1827, p. 7. 

Long. 24,2 mm, anchura 22,6 mm. Caparazón ligeramente más lar­
go que ancho. Diente central del rostro ligeramente más largo que los 
laterales. Dos surcos bastante profundos separan la región mesourogás-
trica de las branquiales y otros dos surcos, menos marcados, limitan la 
cardíaca. Órbita profunda ; borde supraorbitario sin fisuras y semicircu­
lar, con el ángulo orbitario externo agudo y muy saliente hacia delante, 
casi tanto como los dientes laterales del rostro ; el orbitario interno muy 
corto, no tan saliente como el externo ; ángulo orbitario interno inferior 
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mz&mL^^z^s 
Fro . 116. — a, b , Poriumnus latipes; a, macho ; b , parte inferior del mismo, o, 
Xaiva biguttata, de Cadaqués. d-h ; Macropipus arcuatus ; e, detalle del caparazón ; 

f, macho visto por la cara inferior; g, quinta p a t a ; h, cuadro bucal. 
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estrecho, delgado y dirigido oblicuamente hacia dentro, quedando un 
espacio libre entre él y el artejo basal de las antenas. Eegión subhepá-
tica algo abombada ; punta pteriogostomiana larga y estrecha, tanto 
como el ángulo orbitario interno inferior. Pedúnculos oculares ligera­
mente curvados, con la concavidad hacia delante ; córnea pequeña, muy 
escotada dorsalmente. Borde anterior del meros del tercer maxilípedo 
y de su prolongación, cubierto de largas cerdas. Quelípedos algo desi­
guales en el macho, de ordinario el derecho es el mayor ; en los ejem­
plares adultos los dedos están ampliamente separados en la base y se 
tocan sólo por la punta ; el borde inferior de la mano forma una quilla 
aguda, lo mismo que el borde superointerno ; cara externa lisa y algo 
convexa ; carpo con un cliente apical dorsal. Dáctilos de las patas se­
gunda a cuarta más largos que sus respectivos propodios y bastante 
rectilíneos. Numerosas sedas en los bordes de todos los segmentos de 
las patas, principalmente en las del quinto par. Abdomen estrecho, con 
los segmentos tercero a quinto soldados en los machos y libres en las 
hembras. 

Hembras ovígeras a partir de 19,2 mm. Huevos de 0,270 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, del Mar del Norte a las 

Azores. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Atlántico, región Cantábrica, Santander ; re­

gión Noroeste (HOLTHUIS) ; costas de Portugal. Mediterráneo : Cadaqués, 
bahía de Eosas, Arenys de Mar, Barcelona, Garraf, Sitges, Tarragona, 
Valencia, Baleares y Melilla. Muy común. En fondos arenosos, a poquí­
sima profundidad ; muchas veces donde rompen las olas, enterrado en 
la arena. 

Género XAIVA Macleay, 1838 

Sin. Portumnoicha Bolm, 1901. 

Caparazón tan ancho como largo, o ligeramente más ancho, con la 
superficie lisa o ligeramente granulosa. Frente con un diente central 
y una o dos ondulaciones a cada lado. Dos fisuras supraorbitarias. Mano 
de los quelípedos con una a tres quillas en su cara externa. 

Xaiva biguttata (Eisso, 1816) (figs. 8, d ; 116, c ; 122, b) 

Portvnus biguttatus Bisso, 1816, p. 31, pl. 1 fig. 2 ; Eisso, 1827, p. 5. 
Phtyonychus nasuiiis Heller, 1863, p. 94; Carus, 1885, p. 519; Nobre, 1936, 

p. 29, pl. 14 fig. 29 solamente. 
Portumnus biguttatus Bouvier, 1940, p. 232, pl. 9 fig. 1; Zariquiey Alvarez, 

1946, p. 151, pl. 13 fig. d. 
Xaiva biguttata Monod, 1956, p. 168, fig. 195 (refs. y sinon.); Zariquiey Álvarez, 

1959, p. 5 ; Holthuis y Gottlieb, 1958 ; p. 85 ; Holthuis, 1961, p. 46. 
Sin. Portumnoides garstangi Bohn, 1901; Xaiva pulohella Maoleay, 1838. 
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Long. 20,2 mm, anchura 23,3 mm. Relación entre la anchura y la 
longitud del caparazón comprendida entre 1,12 y 1,18 ; su forma es fuer­
temente estrechada por detrás, su superficie es mate y, a fuerte aumen­
to, se ve finamente granulosa. Rostro formado por un lóbulo agudo y 
saliente y dos ondulaciones por lado Diente orbitario externo romo 
y menos saliente que el orbitario interno ; el borde externo de la órbita 
presenta una sinuosidad muy marcada que viene a iniciar un nuevo 
diente anterolateral redondeado, con lo que se podría considerar que el 
número de dientes en el borde anterolateral es de cinco, además del 
orbitario externo ; los tres dientes siguientes son grandes, prominentes, 
dirigidos algo hacia delante ; el cuarto o posterior es menor, mucho más 
agudo, dirigido francamente hacia fuera y con una quilla dorsal, de di­
rección general transversa, que llega hasta la mitad de la región bran­
quial ; el surco que se forma por detrás de esta quilla prosigue, más 
borroso, hasta alcanzar el surco gastrocardíaco. Donde termina la quilla 
del quinto diente y un poco delante de ella, se inicia otra quilla trans­
versal, menos saliente, que llega hasta el surco que separa la región me-
sogástrica de la urogástrica ; las regiones urogástrica y cardíaca están 
bien delimitadas Órbitas no muy profundas, con dos cisuras en su borde 
superior ; el ángulo orbitario interno es obtuso y romo ; el orbitario in­
terno inferior, por el contrario, es muy saliente y pronunciado, dirigido 
hacia delante y con una quilla en su cara inferior que lo refuerza, es­
tando en contacto con el pedúnculo de las antenas. Región subhepática 
ligeramente abombada ; punta pterigostomiana mucho más corta que el 
diente orbitario interno inferior. Pedúnculos oculares cortos, pequeños, 
estrechados hacia la punta ; córnea pequeña, fuertemente escotada dor-
salmente y, en el extremo de la escotadura, con un pequeño tubérculo 
que sobresale de la córnea y es prolongación del pedúnculo Flagelo de 
las antenas liso, sin cerdas. El meros del tercer maxilípedo no sobrepasa 
el borde anterior del cuadro bucal y lleva largas cerdas anteriores. En el 
mayor de los ejemplares estudiados, los quelípedos parecen iguales, con 
el borde inferior de la mano redondeado y con tres quillas bien marcadas 
en la cara externa del propodio. Pereiópodos de los pares segundo a cuar­
to sin pilosidad en el carpo, propodio y cara dorsal del dáctilo ; fuerte­
mente aquillados en su cara dorsal : dáctilos más largos que sus respec­
tivos propodios, algo dilatados en su base y terminados en uña aguda de 
color castaño rojizo. Pereiópodos del quinto par con pilosidad en todos 
los segmentos y el dáctilo dilatado, aunque bastante afilado en su ex­
tremo, que termina en agudo diente. Abdomen con los segmentos terce­
ro a quinto soldados en el macho y libres en la hembra. 

No he visto ninguna hembrp ovígera 
Distribución general : Atlántico oriental, desde el S de Inglaterra 

hasta las islas de Cabo Verde ; África del Sur. Mediterráneo. 
Distribución ibérica: Atlántico, región cantábrica, Guetaria ; costas 
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de Portugal. Mediterráneo, Cadaqués, Arenys de Mar, Barcelona. Muy 
raro. Enterrado en la arena, en la rompiente de las olas.. 

Género MACROPIPUS Prestandrea, 1833 

Sin. Portwms auct., no Weber, 1795. 

Animales de tamaño muy diverso, desde los 13,2 mm de anchura de 
M. -pusMus, hasta los 75 ram de M. púber. Caparazón más o menos 
abombado, aunque siempre moderadamente, con las regiones bastante 
bien marcadas, y la anchura total algo mayor que la longitud. La frente 
sobresale más o menos de las cavidades orbitarias y está formada por 
tres o más dientes, o por tres lóbulos redondeados o aun por un solo 
lóbulo. Borde anterolateral convexo, más corto o más largo que el pos-
terolateral, con cinco dientes más o menos agudos, contando el orbitario 
externo. A partir del último diente, el borde posterolateral se dirige 
hacia atrás y adentro, dibujando una concavidad, hasta terminar en el 
ángulo posterior del caparazón; borde posterior sinuoso. En ciertas 
especies, el caparazón y, en algunas, casi todo el cuerpo, están reves­
tidos de una pilosidad abundante, apretada y fina, que les da un aspecto 
tomentoso y tacto aterciopelado, como en M. púber; otras especies 
finalmente, carecen de pilosidad o la tienen muy escasa, como M. pusi-
llus. Pero todas ellas suelen tener pilosidad abundante, espesa y fina en 
la cara inferior de las regiones hepatobranquiales, que asoma por entre 
los dientes del borde anterolateral y es visible desde el dorso del capa­
razón. La superficie de éste es de textura variable, liso, finamente gra­
nuloso o con granulaciones gruesas, que adquieren su mayor desarrollo 
en M. tuberculatus ; también puede mostrar pliegues transversales más 
o menos salientes. 

Órbitas dirigidas hacia delante y un poco hacia arriba, con el borde 
superior cóncavo y provisto de dos fisuras, una en la base del diente 
orbitario externo y la otra hacia la mitad de dicho borde ; el borde 
inferior de la órbita es más saliente, con un ángulo interno marcado y 
una fisura más o menos amplia junto al diente externo ; ángulo orbitario 
interno superior bien marcado y delante de él, entre el mismo y el 
diente frontal externo, una depresión que se continúa con la pequeña 
quilla frontal inferior ; diente orbitario externo grande y fuerte ; cavi­
dad antenular algo menor que la orbitaria, estando separadas ambas por 
el artejo 2 + 3 de las antenas y la quilla frontal. Dicho artejo antenal 
no tiene la misma forma en todas las especies y, con arreglo a ella, los 
Macropipus ibéricos pueden repartirse en dos grupos : en uno, el artejo 
en cuestión es cuadr angular, con el ángulo anteroexterno apenas o muy 
poco prolongado ; en el otro, dicho ángulo y el borde adyacente están 
bastante o muy prolongados en forma de una lengüeta que avanza hacia 
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Fio. 117. — Macropipus púber a, macho ; b, el mismo visto por la cara inferior ; 
c, quelipedo. 
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Pío. 118. — a, b, Macropipus púber; a, hembra ovigera del Cantábrico; b, la misma 
vista por su cara inferior, c, d, e, Macropipus corrugatus de Cadaqués ; c, detalle 

del caparazón ; d, cuadro bucal; e, quinta pata. 
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F I G . 119. — a, b, Macropipus hohatm ; a. ejemplar de Holanda ; b, cara inferior 
de un macho, c, d, Macropipus vernalis ; d, quinta pata, e, Macropipus dcpuralor, 
macho de Baleares f, Macropipus tubcrculalus. Escalas gráficas en centímetros y 

milímetros 
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la cavidad orbitaria, contribuyendo a reforzar el límite entre dicha cavi­
dad y la antenular. Las especies que pertenecen a uno o a otro de estos 
grupos, se diferencian también por la relación entre las longitudes del 
borde anterolateral y el posterolateral, mayor que uno en los del primer 
grupo e inferior a uno en los del segundo. La extremidad posteroinfe-
rior del artejo 2 + 3 de las antenas está unida con la porción externa 
del epistoma y su extremidad superoanterior con la quilla infrafrontal, 
de manera que dicho artejo queda inmovilizado. La base del oftalmópodo 
cierra la porción posterior de la abertura que pondría en comunicación 
las cavidades orbitaria y antenular. Artejos cuarto y quinto de las ante­
nas movibles, ciliudroideos, y el quinto más largo que el cuarto. Episto­
ma más bien pequeño. Endostoma con quillas laterales bien marcadas. 
El ángulo interno del endopodio del primer maxilípedo se destaca en 
forma ele lóbulo, separado del resto por una escotadura más o menos 
amplia según las especies ; dicho lóbulo recibe el nombre de «lóbulo 
portuniano». 

Pereiópodos del primer par robustos, especialmente en los machos, 
desiguales, sin espinas en el meros y con una gran espina en el borde 
interno del carpo ; cara superior del carpo con una quilla poco saliente 
que la circunda, limitando un espacio más o menos rugoso. Mano con 
cinco quillas en su cara superoexterna, de las que las dos superiores 
son más pronunciadas. Patas segunda a cuarta iguales, o bien la segunda 
un poco más breve que las restantes, y todas ellas más largas que los 
quelípedos del primer par ; dáctilos estiliformes y acanalados, algo más 
largos o algo más cortos que los respectivos propodios ; las patas del 
quinto par son las más breves de todas y tienen propodio y dáctilo en­
sanchados, apropiados para la natación. 

Abdomen del macho triangular, con los segmentos tercero, cuarto 
y quinto soldados. Pleópodos sexuales masculinos del primer par largos 
y robustos, formados por tres artejos, de los cuales el basal es ancho y 
cuadrangular, uniéndose con el del lado opuesto para formar una pieza 
arqueada que se implanta en el primer segmento abdominal ; el segundo 
artejo es muy corto y redondeado, y el tercero, que es el más largo, 
forma un ángulo recto con los otros dos ; es ancho en su base y se va 
adelgazando hasta terminar en punta, retorciéndose en su extremidad 
de modo que la punta está dirigida hacia fuera, con la separación justa 
entre una y otra para que cada una alcance la vulva de la hembra ; en 
la cara externa de la punta del tercer artejo existe una abertura longi­
tudinal que es la terminación del conducto que recorre todo el artejo ; 
los bordes laterales de esta abertura, muy finos, van aproximándose con­
forme se pasa hacia la base, hasta que cabalgan el uno sobre el otro. 
La segunda pata sexual consta igualmente cíe tres artejos; el basal, 
cuadrangular, se une por su borde interno con el correspondiente del 
lado opuesto ; el segundo artejo es pequeño, y el tercero es largo, ancho 
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FIG. 120.—Begión órbitoantenal de varias especies de Macropipus, mostrando el 
ángulo anteroexterno del artejo 2 + 8 de las antenas prolongado en forma de lengüeta. 

a, Macropipus arcuatus ; b, M. zariquieyi; e, M. eorrugatus ; d, M. púber. 

en su base y a continuación estiliforme, terminando en una pequeña 
pinza, formada por dos dedos, uno de ellos largo, liso, sin estructura 
especial, ancho en la base y terminado en punta más o menos aguda, 
mientras que el otro es más corto, en forma de cuchara, pero agudo y 
espinoso en sus bordes y en la punta. Abdomen de la hembra más ancho 
y redondeado que el del macho, con siete segmentos y cuatro pares de 
pleópodos, que corresponden a los segmentos segundo a quinto. 
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Once son las especies hasta ahora encontradas en aguas ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Frente arqueada, lisa, sin dientes ni lóbulos, con sedas bastante largas en todo 
el reborde frontal. El cuarto diente del borde anterolateral suele ser el más 
pequeño y el quinto es agudo, dirigido algo hacia afuera. La extremidad apical 
del carpo de la quinta pata alcanza o sobrepasa ligeramente la extremidad api­
cal del meros de la cuar ta ; dáctilo del quinto par bastante estrecho y terminado 
en punta aguda M. arcuatus 

— Frente con dientes o lóbulos (2) 

2. Frente con solamente tres dientes o lóbulos (3) 

— De ocho a diez dientes de diverso tamaño en la frente. ¡Superficie del caparazón 
cubierta de pilosidad corta, fina y apretada, que sólo deja desnuda la parte más 
saliente de las quillas del mismo. Borde anterolateral más corto que el postero-
lateral. Quillas de los quelípedos granulosas ; borde externo del carpo de los 
mismos con el diente anterior redondeado y con un reborde granuloso, el segundo 
en forma de espina prominente y aguda, y el posterior está representado simple­
mente por una convexidad redondeada. Propodio y dáctilo del quinto pereiópodo 
con quillas marginales bien marcadas y una quilla longitudinal media, el dác­
tilo estrechado hacia el ápice y terminado en espina aguda. La quinta pata 
rebasa, con la mitad del propodio, la extremidad apical del meros de la cuarta 

M. púber 

3. Frente proyectada hacia delante, sobresaliendo ampliamente de la línea de las 
órbitas (4) 

•— Frente no proyectada hacia delante, llegando prácticamente al mismo nivel de 
la línea de las órbitas (5) 

4. Dientes frontales agudos. Ángulo orbitario externo formando un ángulo romo 
en la punta . Dientes del borde anterolateral agudos, el cuarto menor y menos 
saliente que el quinto. Caparazón con las regiones mesogástricas, metagástricas 
y branquiales muy granulosas. Carpo de los quelípedos con los dientes anterior, 
medio y posterior de su borde externo, bien marcados. Pata tercera y cuarta 
con el carpo más corto que el propodio ; la quinta alcanza con la mitad del pro­
podio al ápice del meros de la cuarta M. pusillus 

— Dientes frontales redondeados, en forma de lóbulos. Ángulo orbitario externo en 
forma de lóbulo anchamente redondeado. Dientes del borde anterolateral anchos, 
redondeados, el cuarto mayor que el quinto. Caparazón bastante liso, sin gra­
nulos salientes. Carpo de los quelípedos con el relieve posterior de su borde ex­
terno completamente borrado. Patas tercera y cuarta con el carpo tanto o más 
largo que el propodio M. nariquieiii 

5. Frente con tres lóbulos de borde finamente granuloso. Caparazón con líneas 
transversas paralelas, algo salientes, formadas por la agrupación de escamas 
provistas de cortas cerdas, aterciopeladas al tacto. Propodio y dáctilo del quinto 
par con quillas marginales bien marcadas, así como quillas longitudinales, dos 
en el propodio y una en el dáctilo, siendo éste bastante estrecho y terminado en 
punta muy aguda. E l ápice del carpo de la quinta pata alcanza o excede ligera­
mente del extremo apical del meros del cuarto par . . . . M. corrugatus 

— Frente con tres dientes (6) 

6. Superficie del caparazón desigual, rugosa o con tubérculos . . . . (7) 

— Superficie del caparazón aparentemente lisa, sin granulaciones ni tubérculos 
gruesos (9) 
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7. Superficie del caparazón con líneas transversales rugosas. Quinto diente del 
borde anterolateral igual o menor que los anteriores (8) 

— Superficie del caparazón desigual, con tubérculos espinosos muy pronunciados, 
principalmente los dos de la región cardíaca y el de la intestinal. Quinto diente 
del borde anterolateral por lo menos dos veces más largo que los anteriores, 
más agudo y dirigido hacia afuera. Borde externo del carpo de los quelípedos 
con el diente anterior bien marcado, el diente medio convertido en una fuerte 
espina y el diente posterior totalmente ausente. Propodio y dáctilo del quinto 
par con quillas marginales y quillas longitudinales ; de éstas, dos en el propodio 
y una en el dáctilo, que termina en punta aguda. El extremo del propodio de 
la quinta pata rebasa ligeramente el ápice del meros del cuarto par . 

M. luberculahis 

8. Dientes frontales no muy agudos y poco salientes, con el espacio que los separa 
poco profundo. Borde anterolateral largo como el posterolateral, o bien algo más 
corto. Begiones abombadas y salientes, principalmente las meso y metagástri-
cas, la cardíaca y las epibranquinales. Caparazón con numerosas líneas trans­
versas, siendo los tubérculos más marcados y gruesos en las regiones mencio­
nadas anteriormente. Borde externo del carpo de los quelípedos con el ángulo 
posterior muy poco marcado ; primera quilla del propodio de los mismos ter­
minada en una espina pequeña y poco saliente. Patas ambulatorias con los me­
ros provistos de abundante pilosidad en su borde anterior, y los dáctilos dila­
tados. Propodio del quinto par sin dilatación apical. La quinta pata excede con 
la mitad del propodio del ápice del meros del cuarto par. Abdomen del macho 
ligeramente ensanchado a nivel de la articulación del quinto segmento con el 
sexto M. holivari 

— Dientes frontales muy agudos, separados por un espacio profundo. Borde antero­
lateral del caparazón más largo que el posterolateral. Begiones del caparazón 
poco abultadas. Líneas rugosas transversales del caparazón cortas y esparcidas, 
más numerosas en las regiones branquiales. Borde externo del carpo de los 
quelípedos con el ángulo posterior bien marcado ; primera quilla del propodio de 
los mismos con espina apical aguda y saliente. Patas ambulatorias sin pilosidad 
en el borde anterior del meros, con los dáctilos delgados. Propodio del quinto 
par dilatado en su ápice. La quinta pata alcanza con el ápice del propodio al 
ápice del meros del cuarto par. Abdomen del macho uniformemente estrechado 
de la base al ápice M, depurator 

9. Dientes frontales redondeados. Borde externo del carpo de los quelípedos sin 
diente posterior ; quillas de las manos borrosas. Meros del cuarto par sólo un 
tercio más largo que el meros de la quinta pata. Caparazón lampiño, brillante 
y prácticamente liso, relativamente estrecho M. marmoreus 

— Dientes frontales agudos. Borde externo del carpo de los quelípedos con un 
diente posterior; quillas de las manos bien marcadas. Meros del cuarto par de 
doble longitud que el meros del quinto par (10) 

10. Caparazón bastante liso, lampiño. Dientes frontales muy agudos ; el central es 
el más saliente, siendo los espacios entre los dientes muy profundos. Borde ex­
terno del carpo de los quelípedos con el diente posterior bien marcado. Mitad 
apical del borde inferior del propodio del tercer par con un fleco denso y com­
pacto de pelos. Carpo de las patas tercera y cuarta, medido en su borde dorsal, 
igual o más largo que el respectivo propodio. Pilosidad del borde posterior de 
los dáctilos de los pares tercero y cuarto, fuerte y prolongada hasta más de la 
mitad de los mismos. Carpo, propodio y dáctilo de las patas ambulatorias rela­
tivamente anchos M. holsatus 
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— Caparazón finamente granujiento y cubierto de corta pilosidad. Dientes frontales 
poco salientes, el central es menor, más estrecho y menos prominente que los 
laterales. Borde externo del carpo de los quellpedos con el diente posterior pe­
queño. Mitad apical del borde inferior del propodio del tercer par de pereiópodos 
sin pilosidad alguna. Pilosidad del borde posterior de los dáctilos de los pares 
tercero y cuarto, corta y alcanzado apenas hasta la mitad del borde. Carpo, pro­
podio y dáctilo de los pereiópodos de los pares tercero y cuarto, más delgados, 
y con el carpo más largo que el propodio M. vemalis 

Macropipus arcuatus (Leach, 1814) 
(figs. 116, d-h ; 120, a ; 122, c ; 123, a) 

Poriunus arcuatus Leach, 1814, p. 890 ; Leach, 1816, pl. 7 fig. 5-6 ; Heller, 1863, 
p. 884, fig. 4=; de Miranda, 1933, p. 48 ; 1940, p. 2 1 ; Nobre, 1936, p. 36, 
pl. 13 fig. 25; Bouvier, 1940, p, 239, pl. 9 fig. 3 ; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 153 (clave), 155, pl. 13 fig. a. 

Macropipus arcuatus Forest y Guinot, 1956, p. 36; Zariquiey Álvarez, 1956, 
p. 403; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 117; Holthuis, 1961, p. 46; Nunes-
Euivo, 1961, p. 23. 
Sin. Portnnus emarginatus Leach, 1815 ; Portunus rondeletli. Risso, 1816. 

Long. 27,5 mm, anchura 35,4 mm. Artejo basal de las antenas ex­
ternas con el borde externo prolongado en forma de aleta que, dirigién­
dose hacia la órbita, contribuye a cerrar la cavidad orbitaria por este 
laclo. El lóbulo portuniano del primer maxilípedo es grande. 

Entre 63 machos de Cadaqués, 54 tenían la pinza triturante en el 
lado derecho y 9 en el izquierdo ; de 48 hembras de la misma localidad, 
41 la tenían en el lado derecho y 7 en el izquierdo. 

Coloración parda o acastañada, a veces amarillenta o grisácea, ya 
uniforme, ya salpicada de manchitas más claras ; patas más pálidas en 
el caparazón, con alguna mancha transversal obscura ; superficie inferior 
clara. 

Los ejemplares mediterráneos (Eosas y Cadaqués) difieren de los 
del Norte (Vigo) por tener el caparazón cubierto de pilosidad, por las 
cerdas de la frente algo más largas y gruesas, por una mayor pilosidad 
en las patas, por tener los dientes del borde anterolateral más agudos, 
principalmente el primero u orbitario externo, el segundo y el cuarto ; 
y por el ángulo anteroexterno del meros del tercer maxilípedo que es 
menos saliente, menos proyectado hacia afuera. En virtud de estas 
diferencias consideraremos a la forma mediterránea como una subespe-
cie diferente, con el nombre de M. arcuatus ssp. rondeletii (Eisso, 1816). 

Hembras ovígeras de febrero a agosto. Huevos de 0,27 a 0,30 mm. 
Con frecuencia se encuentra parasitado por Sacculina y Portunion. 
Distribución general : Atlántico, desde Noruega a Cabo Blanco. Todo 

el Mediterráneo y Mar Negro. 
Distribución ibérica : Todas las costas del Cantábrico, Atlántico, en 

España y Portugal, y Mediterráneo. Comunísimo. A poca profundidad. 

24 
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FIG. 121.—Eegión órbitoantenal de varias especies (véase la fig. 120). a, Portum-
nus latipes ; b, Xaiva biguttata ; c, Macropipus vernalis ; d, Macropipus depurator. 

Macropipus púber (Linnaeus, 1767) 
(figs. 117 ; 118, a, b ; 120, d ; 122, e ; 123, b ; 124, b) 

Cáncer púber Linnaeus, 1767, p. 1046. 
Portunus púber Heller, 1863, p. 82, pl. 2 fig. 11-13 ; Palmer, 1927, p. 882, fig. 3 ; 

de Miranda, 1933, p. 46 ; Nobre, 1936, p. 32, pl. 10 fig. 18 ; Vilela, 1936, 
p. 236; Bouvier, 1940, p. 239, fig. 154, pl. 9 fig. 4 ; Zariquiey Alvarez, 1946, 
p. 153, fig. 168 a, pl. 14 fig. a-c. 

Macropipus púber Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 117. 
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Long. 63,5 mm, anchura 84 mm. Coloración castaña oscura, con 
manchas azuladas. Hembras ovígeras en marzo. Huevos de 0,36 a 0,42 
por 0,42 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Mar del Norte 
hasta las costas del Sahara. Mediterráneo. 

Fio. 122. — Lóbulo «portuniano» en la dilatación terminal del endopodio del primer 
maxilípedo en las siguientes especies : a, Bathynectes longipes ; b, Xaiva bigutiata ; 
c, Macropipus arcuatus ; á, Macropipus corrugatus ; e, Macropipus púber; í, Ma-

cropipus vernalis ; g, Macropipus tubcrculatus. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones Cantábrica (Guetaria, San­
tander, G-ijón) y Noroeste (Vigo), costas de Portugal, región Suratlánti-
ca ; muy común. Raro en el Mediterráneo, Barcelona, Cadaqués ; citado 
de Málaga (MIEANDA, 1933) y de Mahón (FEEEER ALEDO, 1914). Litoral, 
alcanzando hasta los 70 metros de profundidad (BOUVIEE, 1940). Recibe 
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el nombre vulgar de nécora, y se encuentra con frecuencia en las tien­
das de mariscos de Barcelona, procedente de Galicia. En Portugal se le 
conoce con los nombres de «pilade» en Lisboa y «novalheira» en Oporto. 

Macropipus corrugatus (Pennant, 1777) 
(ñgs. 13, e ; 118, c-e ; 120, c ; 122, d; 123, e ; 124, c) 

Cáncer corrugatus Pennant, 1777, p. 5, pl. 5 fig 9. 
Portunus corrugatus Leach, 1816, pl. 7 fig. 1-2 ; Heller, 1863, p. 86; Pesta, 

1918, p. 405, fig. 132 a-b ; Palmer, 1927, p. 881, fig. 2 ; de Miranda, 1933, 
p. 47 ; Nobre, 1936, p. 34, pl. 12 fig. 21 ; Bouvier, 1940, p. 240, fig. 155, 
pl. 9 fig. 5 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 155, fig. 168 b, pl. 12 fig. e ; Monod, 
1956, p. 175, fig. 202. 

Macropipus corrugatus Forest y Guinot, 1956, p. 39 ; Zariquiey Álvarez, 1956, 
p. 408; Holthuis y Gottlieb, 1958, 117. 

Long. 46 mm, anchura 59,3 mm. Artejo 2 + 3 de las antenas con 
una fuerte prolongación anteroexterna. 

Coloración del caparazón rojiza, bastante intensa, con algunos ma­
tices amarillentos y puntos amoratados. Pilosidad rojiza amarillenta. 
Superficie inferior rosada. 

Hembras ovígeras a partir de 23,6 mm de longitud, observadas los 
meses de noviembre a enero, marzo, mayo y junio. Huevos de 0,435 
a 0,459 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
hasta Senegal. Mediterráneo. Citado también del Japón, Nueva Zelan­
da y Australia. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábricas y noroeste (Ría 
de Arosa, HOLTHUIS, in litt.), costas de Portugal. Mediterráneo, muy 
común, también en Melilla. Entre 10 y 50 metros de profundidad. E n 
Cadaquós recibe el nombre vulgar de «franquet vermell». Es comesti­
ble. Causa daños a las redes de los pescadores. 

Macropipus pusillus (Leach, 1816) 

Portunus pusillus Leach, 1816, pl. 9 fig. 5-8; Palmer, 1927, p. 885, fig. 5 ; 
Gordon, 1968, p. 320. 

Portunus párvulas Parisi, 1915, p. 260. 
Macropipus parvulus Zariquiey Álvarez, 1955, p. 92, pl. 1 fig. a, c, h, pl. 2 

fig. a, c, g, i, j ; 1956, p. 405 ; Forest, 1965, p. 376. 

Long. 11,2 mm, anchura 13,2 mm. Lóbulo portuniano muy pro­
nunciado. 

Hembras ovígeras a partir de 5,15 mm, los meses de agosto y sep­
tiembre. Huevos de 0,24 a 0,27 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Lofoten a 
Sierra Leona. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, Cantábrico, costas gallegas y de 
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FIG. 123. — Extremidad distal de la primera pata sexual del macho en las siguientes 
especies del género Macropipus; a, M. arcuatus ; b, M. púber; c, M. tuberculatus ; 

d, M. depurator ; e, M. comajatu.t ; f, M. vernalin. 

Portugal (NOBEE, 1936; NUNES-RUIVO, 1961). Mediterráneo, relativa­
mente frecuencte en Cadaqués, donde es de menor tamaño que en In­
glaterra ; Melilla. Entre 20 y 49 metros de profundidad. 
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Macropipus zariquieyi Gordon, 1968 (figs. 120, b ; 127, c) 

Portunus pusülus Parisi, 1915, p. 259. 
Macropipus pusülus Zariquiey Álvarez, 1955, p. 91, pl. 1 fig. b, d, e, g, pl. 2 

fig. b, e, f, h; Forest, 1965, p. 376. 
Macropipus zariquieyi Gordon, 1968, p. 320. 

Long. 13,38 mrn, anchura 14,3 mrn. Lóbulo portuniano pronunciado. 
Durante mucho tiempo consideramos a esta especie como M. pusi-

llus, hasta que Miss I . GORDON identificó el Portunus parvulus Parisi 
con Portunus pusülus Leach, describiendo esta especie como nueva. 

Caparazón de color más o menos amarillento o vinoso, con grandes 
manchas oscuras. Quelípedos y patas ambulatorias con manchas circula­
res de color vinoso. 

Hembras ovígeras a partir de 10,15 mm, en abril y agosto. Huevos 
de 0,30 a 0,33 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, de Plymouth a Canarias. 
Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, costas catalanas. Común entre 
5 y 30 metros de profundidad. 

Macropipus tuberculatus (Eoux, 1830) 
(figs. 119, / ; 122, g ; 123, c ; 124, d) 

Portunus tuberculatus Boux, 1880, pl. 32 fig. 1-5 y texto ; Heller, 1863, p. 84 ; 
Pesta, 1918, p. 404, fig. 131; Palmer, 1927, p. 894, fig. 9; de Miranda, 
1933, p. 47; Bouvier, 1940, p. 241, fig. 156, pl. 9 fig. 7 ; Zariquiey Alvarez, 
1946, p. 154, 156, fig. 168 c, pl. 12 fig. o ; 1952, p. 31 ; Monod, 1956, p. 180, 
fig. 207-209. 

Macropipus tuberculatus Forest y Guinot, 1956, p. 40; Holthuis y Gottlieb, 
1958, p. 118. 

Long. 36,8 mm, anchura 63,3 mm. Color asalmonado, con manchas 
rosadas o rojizas. Artejo 2 + 3 de las antenas sin prolongación ante-
roexterna. 

Hembras ovígeras de enero a marzo y en noviembre. Huevos de 
0,30 a 0,36 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Shetland a 
las Azores. Mediterráneo. El M. tuberculatus citado de las costas occi­
dentales de África es, en realidad, el M. rugosus, caracterizado por la 
brevedad de las última espina del borde anterolateral. 

Distribución ibérica : Cantábrico. Mediterráneo, muy común. Me-
lilla. Las barcas de arrastre lo capturan diariamente y en grandes canti­
dades entre 300 y 400 metros de profundidad ; se vende en el mercado. 
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FIG. 124. —Extremidad distal de la segunda parta sexual del macho en las siguien­
tes especies del género Macropipus : a, M. arcuatus ; b, M. púber; a, M. corruga-

tus ; d, M. tuberculatus ; e, M. depurator ; f, Ai. vernalis. 

Macropipus bolivari (Zariquiey Álvarez, 1948) (fig. 127, a, b) 

Portunus bolivari Zariquiey Álvarez, 1948, p. 269, pl. 21 fig. 2-4, pl. 22 ñg. 2 ; 
1950, p. 100, pl. 5 fig. 4. 

Macropipus bolivari Zariquiey Álvarez, 1956, p. 405; Holthuis y Gottlieb, 1958, 
p. 87. 
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Long. 17 mm, anchura 20,7 mm. Sin duda se ha confundido con 
M. depurator, del que se diferencia por los caracteres señalados, entre 
los cuales el más llamativo es la dilatación de los dáctilos ambulatorios 
en su mitad basal. 

Hembras ovígeras a partir de 12,4 mm, en marzo, abril y junio. 
Huevos de 0,27 a 0,30 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, Cabo de Creus, Golfo de Ña­
póles. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, alrededores del Cabo de Creus, 
Cadaqués, común desde 8 hasta 60 metros de profundidad, Malgrat, muy 
común en fondos de arena entre 10 y 20 metros (KTJBIÓ). Se coge arras­
trando el gánguil por las praderas de Posidonia a 8 ó 9 metros de pro­
fundidad, o en fondos de arena, entre 10 y 20 metros ; se captura tam­
bién con redes, entre 30 y 50 y ha aparecido en nasas langosteras caladas 
hasta los 60 metros, frente al Cabo de Creus. 

Macropipus depurator (Linnaeus, 1758) 
(figs. 1,9-; 13, / ; 14, d ; 119, e ; 121, d ; 123, d ; 124, e) 

Cáncer depurator Linnaeus, 1758, p. 627. 
Portunus depurator Heller, 1868, p. 83; Pesta, 1918, p. 401 fig. 180; Palmer, 

1927, p. 898, fig. 8 ; Nobre, 1936, p. 33, pl. 11 fig. 20 ; Vilela, 1936, p. 235 ; 
de Miranda, 1940, p. 24 ; Bouvier, 1940, p. 242, pl. 9 fig. 8 ; Zariquiey Al-
varez, 1946, p. 154, 156, pl. 13 fig. c ; 1948, p. 101, pl. 5 fig. 5. 

Macropipus depurator Holthuis, 1956, p. 99-105, pl. 2 ; Zariquiey Álvarez, 1956, 
p. 405 ; Forest y Guinot, 1956, p. 39 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 87, p. 88 ; 
Nunes-Buivo, 1961, p. 24. 
Sin. Portunus plicatus Eisso, 1816. 

Dada la confusión que existía sobre el nombre que debía darse a esta 
especie, HOLTHUS (1956) propuso a la Comisión de Nomenclaturda que se 
inscribiera como válido, en sus Listas Oficiales, el nombre de depurator, 
señalando como neotipo de la especie un macho capturado en 9-VIII-54 
por las barcas de arrastre de Rosas, a la altura del Cabo Norfeo y a 
unos 300 metros de profundidad. Dicho ejemplar se conserva en el 
Rijksmuseum van Natuurlijke Historie, de Leiden, y la fotografía del 
mismo se publicó en la «Commission Reference 1031», aparecida en 1956. 

Long. 39,8 mm, anchura 51,7 mm. Hembras ovígeras a partir de 
23,5 mm de longitud por 29,9 mm de anchura, observadas en todos los 
meses del año. Huevos de 0,285 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega a las costas 
del Sahara. Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, costa noroeste de la Península (Ría 
de Arosa, HOLTHUIS) , costas de Portugal (Algarve, Río Tajo, Cabo Roca), 
Golfo de Cádiz. Mediterráneo, costas de toda la Península, Baleares y 
Melilla. Muy común, desde escasa profundidad hasta los 300 metros. Las 
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barcas de arrastre lo cogen en abundancia entre 100 y 300 m, y se 
expende en el mercado. 

Macropipus marmoreus (Leach, 1816) 

Portunus marmoreus Leach, 1816, pl. 8 fig. 1-6 ; Heller, 1863, p. 85 ; Palmer, 
1927, p. 888, fig. 6 ; Nobre, 1936, p. 36, pl. 11 fig. 19 ; Vilela, 1936, p. 236 ; 
Bouvier, 1940, p. 242, pl. 9 fig. 9 ; Zariquiey Álvarez, 1946, p. 154, 156. 

Macropipus marmoreus Forest y Guinot, 1956, p. 37 ; Holtliuis y Gottlieb, 1958, 
p. 87, 118; Nunes-Buivo, 1961, p. 25. 

Long. 37 mm, anchura 37 mm. Huevos de 0,28 a 0,35 mm (BOU­
VIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas a 
las Azores. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Citado de Santander, Eía de Arosa (HOLTHUIS) , 

costas de Portugal (cabo Espichel, NUNES-BUIVO), Málaga, Valencia, 
Castellón y Barcelona. Casi todas las citas antiguas necesitan confirma­
ción, dada la confusión que ha existido con holsatus y vernális. Nosotros 
no hemos visto todavía ningún ejemplar que pueda atribuirse con certeza 
a esta especie. 

Macropipus holsatus (Pabricius, 1798) (fig. 119, a, b) 

Portunus holsatus Fabrieius, 1798, p. 366; Palmer, 1927, p. 889, fig. 7; de Mi­
randa, 1933, p. 48; Vilela, 1936, p. 236; Nobre, 1936, p. 35, pl. 12 fig. 22; 
Bouvier, 1940, p. 243 (pro parte). Zariquiey Álvarez, 1948, p. 273, fig. 16 c, 
17 c ; 1952, p. 34-35 (non Portunus holsatus Zariquiey Álvarez, 1946, p. 156). 

Macropipus holsatus Forest y Guinot, 1956, p. 37 (notas en el texto de M. bar-
barus), p. 38; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 87 (discusión), p. 117; Nunes-
Buivo, 1961, p. 25. 

Long. 35,8 mm, anchura 44,7 mm. Huevos de 0,25 a 0,32 mm. Es­
tas medidas han sido tomadas sobre ejemplares de Holanda. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Islandia a las islas 
Canarias. 

Distribución ibérica : Eía de Arosa (HOLTHUIS) y costas de Por­
tugal (NUNES-EUIVO). Litoral y sublitoral. No hemos podido ver ningún 
ejemplar ibérico. Todas las citas mediterráneas de esta especie deben 
considerarse como erróneas y referibles a M. vernális. 

Macropipus vernális (Eisso, 1816) 
(figs. 119, c, d ; 121, c ; 122, / ; 123, / ; 124, /) 

Portunus vernális Bisso, 1816, p. 27. 
Portunus holsatus Heller, 1863, p. 85 ; Bouvier, 1940, p. 243 (pro parte); Za­

riquiey Álvarez, 1946, p. 154, 156 (no Fabrieius, 1798). 
Portunus barbarus Zariquiey Álvarez, 1952, p. 33-35 ; Monod, 1956, p. 179. 
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Macropipus barbaras Porest y Guinot, 1956, p. 37, fig. 5 ; Zariquiey Álvarez, 
1956, p. 405. 

Macropipus vemalis Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 86-88 (discusión, sinon.) ; 
Zariquiey Álvarez, 1959, p. 5; Holthuis, 1961, p. 46. 
Sin. Portunus valentieni Coceo, 1833 ; Portunus dubius Rathke, 1837 ; Por­

tunus barbarus Lucas, 1846. 

Long. 39,9 mm, anchura 40,6 mm. Hembras ovígeras a partir de 
25,1 mm de anchura, observadas los meses de marzo, abril, julio y 
agosto. Huevos de 0,255 a 0,270 mm. 

Distribución general : Atlántico, costas occidentales de África, Río 
de Oro. Todo el Mediterráneo, desde Marruecos, Argelia y las costas 
españolas hasta Israel y Egipto. 

PIG. 125. — a, Porlumnus latipes, extremo distal de la primera pata sexual del 
macho, b, c, Bathyneotes longipes ; b, primera pata sexual del macho ; c, extremo 
distal de la misma, b, inferior derecha ; e, Portunus hastatus ; b, primera pata sexual 

del macho ; e, extremo distal de la misma. 
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Distribución ibérica : Mediterráneo, Cabo de Creus, Cadaqués, Rosas, 
Blanes, Arenys de Mar, Barcelona, Castellón, hasta Almería y Melilla. 
Muy común ; se encuentra enterrado en la arena junto a la misma ori­
lla, llegando hasta 10 ó 20 metros de profundidad, siempre en fondos 
arenosos. A esta especie deben referirse todas las citas mediterráneas 
antiguas de P. holsatus. 

Género POLYBIUS Leach, 1820 

Caparazón ligeramente más ancho que largo, con los bordes redon­
deados y la superficie muy poco convexa y finamente granulosa. Frente 
no saliente, formada por tres lóbulos, de los que el central es más estre-

FIG. 126. — Extremo distal de la segunda pata sexual del maelio en las siguientes 
especies: a, Porhvmnus latipes; b, Bathynectes longipes ; e, Por'tunus hastatus. 

cho y agudo, sobrepasando ligeramente a los laterales que son más ro­
mos y anchos. Bordes laterales con cuatro dientes, sin contar el orbita­
rio externo, apenas salientes, dirigidos hacia delante y con el margen 
externo muy alargado. Surcos bien marcados delimitan la porción pos­
terior de la región metagástrica y la parte anterior de la cardíaca, dichas 
regiones están separadas entre sí por una ancha depresión. Órbitas poco 
deprimidas y bien cerradas, con una cisura en el borde superior y otra 
en el inferior ; ángulo orbitario externo muy obtuso y nada saliente, el 
interno muy romo y no prolongado hacia delante y el interno inferior 
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agudo y no muy saliente, separado por un espacio del pedúnculo antenal. 
Pedúnculos oculares cortos y gruesos, estrechándose algo hacia el ápice ; 
globos oculares de mayor diámetro que el pedúnculo y muy pigmenta­
dos. Quelípedos desiguales en los machos, con un fuerte diente en el 
ángulo interno del borde anterior del carpo ; manos con los dedos algo 
encorvados hacia abajo, fuertemente dentados con dientes trilobados y 
con las puntas cruzables ; propodio con dos quillas enteras en su cara 
superior y en la cara externa, otras dos bastante romas superiores, y una, 
apenas esbozada, por debajo de ellas y que se continúa, más acentuada, 
por todo el dedo fijo ; el borde inferior es granujiento. Pereiópodos de los 
pares segundo, tercero y cuarto con propodio y dáctilo aplanados, y el 
último lanceolado, terminado en punta aguda, con el borde anterior con­
vexo y el posterior, lo mismo que el del propodio, con un espeso fleco 
de pelos. En el quinto par, propodio y dáctilo son mucho más aplanados 
y dilatados, con pilosidad en los dos bordes de ambos segmentos. Abdo­
men del macho triangular, con los segmentos tercero a quinto soldados ; 
estos segmentos son libres en la hembra. Todo el borde del caparazón, 
por debajo del margen lateral, lleva pilosidad apretada. 

Una sola especie ibérica. 

Polybius henslowi Leach, 1820 (fig. 127, d) 

Polybius henslowi Leach, 1820, pl. 9 B fig. 1-4; de Miranda, 1938, p. 49; 1940, 
p. 25 ; Nobre, 1936, p. 29, pl. 10 fig. 17 ; Vilela, 1936, p. 236 ; Bouvier, 1940, 
p. 243, fig. 157, pl. 9 fig. 11 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 157, pl. 11 fig. b ; 
1952, p. 35; Della Croce, 1961, p. 1-13 (distribución, biología). 

Long. 40 mm, anchura 48 mm. Hembras ovlgeras en primavera. 
Huevos de 0,27 a 0,30 mm (BOUVIER, 1940). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
hasta Marruecos. Mediterráneo, Argelia y Túnez. 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica y noroeste (Eía de 
Arosa, HOLTHUIS) , muy comiín, así como en las costas de Portugal, región 
suratlántica. Mediterráneo, Rosas, muy raro ; Baleares y Melilla, algo 
más común. Especie pelágica. En Galicia y Portugal es tal su abundan­
cia que se utiliza como abono. Causa destrozos en las redes de los pes­
cadores, cuyas mallas corta con sus quelípedos, dañando notablemente 
al pescado, principalmente sardina, con el que se capturan. Nombre vul­
gar, «pateixo» o «patexu». 

Género BATHYNECTES Stimpson, 1871 

Érente dividida en cuatro lóbulos más o menos pronunciados, de los 
cuales los dos centrales son algo más estrechos y más salientes que 
los otros dos. Borde anterolateral con cinco dientes (contando el órbita-
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F I G . 127. — a, h. Macropipus bolivari ; c, Macropipus ¡sariquieyi ; d, Polybius 
hcnslowi : e, f, Balhijncclcs lonqipes, e, detalle del caparazón, f, macho de Bosas ; 

g, Baihyncctes superhus. 
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rio externo), de los cuales el posterior es bastante largo y está unido 
con el correspondiente diente del lado opuesto por medio de una quilla 
transversal bien marcada. Dáctilos de la quinta pata lanceolados. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Frente ligeramente ouadrilobada. Ángulos orbitarios inferiores, externo e interno, 
redondeados. Carpo de los quelípedos con el diente anterointerno simple y con un 
pequeño ángulo o saliente hacia la mitad del borde externo. Mano con dos qui­
llas en el propodio, de las cuales la primera lleva, en general, un solo diente en 
su extremo distal B. longipes 

•—• Los cuatro lóbulos de la frente están transformados en dientes. Ángulos orbita­
rios inferiores, interno y externo, en forma de espina aguda y larga. Carpo de los 
quelípedos con varias espinas agudas y fuertes y algún dientecito en el borde 
anterior de la espina o diente anterointerno, una fuerte y afilada espina hacia la 
mitad del borde externo y varias espinas en la cara superior, alguna de ellas bas­
tante largas. Mano con cinco quillas longitudinales, la primera de las cuales lleva 
una fuerte espina, un diente apical y varios dientecitos, la segunda una serie de 
dientes o espinas largos y agudos, y la tercera toda una fila de pequeños dientes 

fí. superbus 

Bathynectes longipes (Eisso, 1816) 
(figs. 14, e ; 122, a ; 125, b, c ; 126, b ; 127, e, /) 

Portunus longipes Eisso, 1816, p. 30, pl. 1 fig. 5 ; Heller, 1863, p. 89. 
Portunus (Bathynectes) longipes Pesta, 1918, p. 408, fig. 184. 
Bathynectes longipes Carus, 1885, p. 518 ; de Miranda, 1933, p. 48 ; Bouvier, 

1940, p. 246, fig. 158, pl. 9 fig. 12 ; Nobre, 1936, p. 40, pl. 15 fig. 36 ; Za-
riquiey Álvarez, 1946, p. 158, pl. 15 fig. a; 1956, p. 405. 

Long. 21 mm, anchura 33,4 mm. En el 83 % de los machos exami­
nados, el quelípedo derecho era mayor que el izquierdo. 

Hembras ovígeras a partir de 16,4 mm de longitud por 24,3 mm de 
anchura, observadas en agosto. Huevos de 0,30 a 0,33 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde el Sur de Inglaterra hasta 
Portugal. Todo el Mediterráneo, hasta el Mar de Mármara. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
Cadaqués, Eosas, Arenys de Mar, Valencia y costas de Baleares. Earo. 
Entre 20 y 90 metros. Viene 'con las redes o en nasas langosteras. 

Bathynectes superbus (A. Costa, 1853) (fig. 127, g) 

Portunus superbus Costa, 1853, p. 19, pl. 5 (color) ; Carus, 1885, p. 517. 
Bathynectes superba A. Milne Edwards y Bouvier, 1899, p. 25, pl. 2 (p.p. color); 

de Miranda, 1933, p. 48; Nobre, 1936, p. 39, pl. 15 fig. 36; Zariquiey Ál­
varez, 1946, p. 158; 1948, p. 279, pl. 23 fig. 1; 1952, p. 35; Holthuis y 
Gottlieb, 1958, p. 118; Forest y Gantes, 1960, p. 351. 

Bathynectes superbus Monod, 1956, p. 183. fig. 210-212. 
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Long. 50 mm, anchura 87 mm. Es especie que varía considerable­
mente con la edad ; así, en los ejemplares jóvenes, la frente es muy an­
cha y sus lóbulos mucho menos espinosos, más redondeados, el quinto 
diente lateral es mucho más corto y los dientes segundo y cuarto, en 
ocasiones, nulos. Según la longitud del 5.° diente se han aplicado los 
nombres longispina o brevispina, de Stimpson, pero se encuentran todas 
las formas de paso entre una y otra. 

Hembras ovígeras en febrero y marzo ; en las costas occidentales de 
África de marzo a mayo (CAPAET, 1951). Huevos de 0,36 a 0,42 mm 
(MONOD, 1956). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega a Islandia 
hasta Angola. Atlántico occidental, costas de Massachusetts a Florida. 
Mediterráneo, desde Melilla hasta Grecia. 

Distribución ibérica : Atlántico, región Cantábrica, costas de Portu­
gal. Mediterráneo, Blanes, Barcelona, Melilla. Desde 100 hasta 1455 
metros de profundidad. 

Género PORTUNUS Weber, 1795 

Sin. Lupa Leach, 1814; Neptwms De Haan, 1838. 

Caparazón poco abombado, mucho más ancho que largo, con las dis­
tintas regiones bastante marcadas y la superficie algo granujienta, des­
tacándose una serie de líneas rugosas, salientes, de dirección varia. 
Frente bien delimitada por los ángulos orbitarios internos, con cuatro 
dientes o lóbulos, los centrales más estrechos, agudos y pequeños, los 
laterales más anchos y todos ellos en un plano ligerísimamente posterior 
al de los orbitarios externos. Borde anterolateral algo más largo que el 
posterolateral y provisto de ocho dientes, a más del orbitario externo ; 
los siete primeros son pequeños, agudos y dirigidos algo hacia delante, 
el último es mucho más largo que los otros, robusto, dirigido hacia fuera 
y con la punta ligeramente encorvada hacia delante. Dos fisuras supra-
orbitarias y otra, en forma de V, en el borde infraorbitario, próxima al 
ángulo orbitario externo. Quelípedos muy robustos y largos, más del 
triple de la longitud del caparazón, con espinas en el borde anterior o 
interno del meros, mano más larga que el caparazón y con la palma igual 
o ligeramente más larga que los dedos. Quinta pata con el meros y el 
carpo anchos y cortos ; propodio y dáctilo aplastados, natatorios y con 
la extremidad distal del dáctilo redondeada. En los machos los segmen­
tos tercero, cuarto y quinto del abdomen están soldados. 

Dos especies ibéricas. 
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CLAVE DE ESPECIES 

1. Quelípedos sin espina distal en el borde posterior del meros y con un diente 
distal en el borde superior del propodio P. satji 

—• Quelípedos con una pequeña espina distal en el borde posterior del meros y con 
dos dientes distales en el borde superior del propodio . . . . P. hastaius 

Portunus sayi (G-ibbes, 1850) 

Lupa sayi Gibbes, 1850, p. 178. 
Neptunus sayi A. Milne Edwards, 1861, p. 317, pl. 29 fig. 2 ; A. Milne Edwards 

y Bouvier, 1900, p. 70 ; Bouvier, 1940, p. 250, pl. 9 fig. 15 ; Monod, 1956, 
p. 197. 

Portunus (Portunus) sayi Bathbun, 1980, p. 37, fig. 6-7 y pl. 15. 

Long. 40 mm, anchura 70 mm. Caparazón y patas de color sepia 
acastañado, lavado y con manchas irregulares de un blanco amarillento. 
Ojos verde claro. Huevos de 0,25 mm (BOUVIER, 1940), de color amari­
llo de limón. 

Distribución general : Atlántico occidental y oriental. Mediterráneo 
occidental. 

Distribución ibérica : Eegión suratlántica, frente al Cabo Espartel. 
Mediterráneo, al Sur de las Baleares, tres ejemplares obtenidos por el 
príncipe de Monaco en 1905, que cita BOUVIEB. 

Portunus hastatus (Linnaeus, 1767) 
(figs. 125, d,e; 126, c ; 128, a, b) 

Cáncer hastatus Linnaeus, 1767, p. 1046. 
Lupa hastata Heller, 1863, p. 77, pl. 2 fig. 10; Nobre, 1936, p. 41, pl. 15 

fig. 37-38. 
Neptunus hastatus Pesta, 1918, p. 411, fig. 135; de Miranda, 1933, p. 49; 

Bouvier, 1940, p. 249, fig. 160, pl. 9 fig. 14; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 158, 
pl. 15 fig. b , c ; Monod, 1956, p. 203, fig. 232-235; Zariquiey Alvarez, 1952, 
p. 36. 

Portunus hastatus Latreille, 1825, p. 189 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 91. 
Sin. Lupa Dufourii Roux, 1830 ; Portunus Dufourii Guérin, 1832. 

Long. 25.7 mm, anchura en la base de la novena espina 42,6 mm, 
y en el ápice de la misma 56,5 mm. Los ejemplares que poseemos, proce­
dentes de las costas catalanas (Bosas y Arenys de Mar), se caracterizan 
por tener los bordes anterolaterales más convexos, representando arcos 
de un círculo cuyo centro queda en el punto medio de la línea cardioin-
testinal. En cambio, los ejemplares de Melilla tienen aquellos bordes 
menos convexos y el centro del arco que coincide aproximadamente con 
ellos viene a quedar en la parte media del margen posterior ; estos ejem­
plares tienen las granulaciones del dorso del caparazón algo más mar­
cadas y en la región esternal cada esternito lleva unos surcos transver-
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Pío. 128. — a, b, Porlunus haatalua ; a, macho de Melilla con el borde anterolateral 
menos convexo; b, macho de Arenys de Mar con el borde anterolateral más con­
vexo, c, d, Pilumnus hirtellus de Melilla, con cerdas mazudas sobre el caparazón y 

patas ambulatorias, a, b, escala gráfica en centímetros y milímetros. 

25 
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sales tomentosos, mientras que los de Arenys y Rosas los presentan lisos 
y brillantes. Según MONOD esta especie presenta la región esternal lisa. 
Todos los ejemplares que hemos visto llevan cuatro o cinco dientes en el 
borde anterior o interno del meros de los quelípedos y una fuerte espina 
en el borde externo del carpo. 

No hemos visto ninguna hembra ovígera. 
Distribución general : Principalmente mediterránea, pero ha sido se­

ñalada también del Atlántico oriental : Canarias y Azores. 
Distribución ibérica : Costas mediterráneas de la Península (Rosas, 

Arenys de Mar, Barcelona, Tarragona, Málaga), Baleares y Melilla. 



42. .Familia XANTHIDAE Dana, 1851 

1. Endostoma o techo del cuadro bucal con una quilla completa a cada lado (Hype-
romerista) (2) 

— Quillas del endostoma nulas o reducidas a su porción posterior (Hyperolissa) 

• (3) 
2. Órbitas cerradas en su ángulo interno, quedando las antenas excluidas de las 

mismas. Márgenes anterolaterales más breves que los posterolaterales. Borde 
frontoorbitario más largo que las dos terceras partes de la anchura máxima del 
caparazón Eriphia 

•— Órbitas abiertas en su ángulo interno, quedando cerrado por el pedúnculo de las 
antenas el hiato que en aquél se forma. Borde frontoorbitario largo como los dos 
tercios de la anchura máxima del caparazón Pilamnus 

3. El gran artejo basal del pedúnculo de las antenas es móvil, sin contacto con la 
frente y alojado en el hiato orbitario. Patas ambulatorias delgadas y más largas 
que los quelipedos (4) 

— El gran artejo basal del pedúnculo de las antenas es fijo y está tocando a la 
frente. Patas ambulatorias robustas y aproximadamente tan largas como los que-
lípedos (5) 

4. Érente estrecha, cuadrilobada, con los dos lóbulos medianos alargados. Borde fron­
toorbitario más corto que la mitad del diámetro máximo del caparazón ; éste es 
cuadrangular, con los bordes posterolaterales muy convergentes y el posterior 
corto Paragalene 

— Frente bastante ancha, con dos dientes centrales y otro menor a cada lado. 
Borde frontoorbitario algo más largo que la mitad del diámetro máximo del ca­
parazón ; éste es hexagonal, con los bordes posterolaterales poco convergentes 
y el posterior bastante largo Q-eryon 

5. Borde frontoorbitario menor q u j la mitad de la anchura transversal máxima del 
caparazón, que es fuertemente lobulado y granuloso. Quelípedos y patas asi­
mismo granulosos Actaca 

— Borde frontoorbitario igual o mayor que la mitad de la anchura máxima del 
caparazón, que es liso o poco granuloso y con lóbulos no muy marcados . (6) 

6. Caparazón transversalmente ovalado. Diente orbitario externo y el siguiente del 
borde anterolateral más o menos marcados, pero ampliamente separados . 

Xantlw 

— Caparazón menos tiunsveiso, más o menos hexagonal (7) 

7. Caparazón prácticamente liso, pues las granulaciones son muy finas y poco sa­
lientes. Diente orbitario externo muy poco separado del siguiente diente del 
borde anterolateral Panopeus 
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Caparazón con un gran número de granulaciones en su porción anterior y en las 
regiones branquiales y pterigostomianas. Diente orbitario externo separado del 
siguiente diente anterolateral. Primer pleópodo del macho con sedas subdistales 

Medaeus 

Género GERYON Ivroyer, 1835 

Caparazón más ancho que largo, hexagonal, anteriormente arqueado, 
fuertemente convexo de delante a atrás y truncado posteriormente. Fren­
te ancha, deprimida, poco arqueada, bordes anterolaterales con dientes 
o espinas. Kegión branquial prominente, la hepática no tanto. Pedúncu­
los oculares cortos, fuertes. Borde inferior de la órbita separado de la 
frente, y cavidad orbitaria separada de la foseta antenular ; margen su­
perior de la órbita más saliente que el inferior. Artejo 2 + 3 de las 
antenas libre y móvil; el artejo cuarto no sobrepasa la frente ; flagelo 
más largo que el doble de los tres primeros artejos del pedúnculo. Abdo­
men del macho con todos los segmentos libres. Segunda y tercera patas 
ambulatorias subiguales y más largas que las restantes. 

Una sola especie ibérica. 

Geryon longipes A. Milne Bdwards, 1881 (ñg. 135, a) 

Genjon longipes A. Milne Edwards, 1881, p. 103, pl. 2 ; A. Milne Edwards y 
Bouvieri 1899, p. 34, pl. 1 fig. 3 ; 1900, p. 108, pl. 2, pl. 17 fig. 13-21; 
Pesta, 1918, p. 434, fig. 143 ; de Miranda, 1933, p. 53 ; Nobre, 1936, p. 55. 

Geryon tridens Cares, 1885, p. 522 ; Bouvier, 1940, p. 262, pl. 10 fig. 4-7 (pro 
parte); Zariquiey Álvarez, 1946, p. 160, p!. 16 fig. a; Holthuis y Gottlieb, 
1958, p. 118; Forest, 1965, p. 381. 

Long. 52,6 mm, anchura 61,4 mm. Frente con dos cortas espinas 
centrales, muy próximas entre sí, y otra mayor a cada lado, éstas bas­
tante separadas de las centrales y formando los ángulos orbitarios in­
ternos. Borde superior de la órbita con dos pequeñas cisuras muy poco 
marcadas ; borde orbitario inferior liso y casi semicircular ; espina orbi­
taria interna inferior muy aguda y saliente, bien visible dorsalmente 
por fuera de la antena. Eegiones gástricas y cardíaca bien marcadas y 
cubiertas de pequeñas fosetas ; regiones branquiales cubiertas de peque­
ñas estrías transversas, irregulares y anostomosadas, muy poco marca­
das y con finísimas granulaciones. Borde anterolateral con tres fuertes 
y afiladas espinas, contando la orbitaria externa, de las cuales la poste­
rior es la más saliente. Borde posterolateral formando una quilla gra­
nujienta, bien marcada y aguda en la base de la tercera espina, algo 
más borrosa conforme se acerca al borde posterior. Quelípedos asimé­
tricos, pudiendo ser mayor el derecho o el izquierdo, indistintamente ; 
una fuerte espina en el ángulo anterointerno del carpo. Patas ambula-
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torias largas, delgadas, comprimidas lateralmente y lampiñas, excepto 
en los dáctilos que llevan algunas cerdas finas y cortas ; con una espina 
apical en el borde dorsal del meros, que alcanza su mayor tamaño en la 
quinta pata y cuyo tamaño decrece de la cuarta a la segunda. 

Coloración de rojo vivo a rojo ladrillo. 
Hembras ovígeras en abril y mayo. Huevos de 0,585 a 0,63 mm. 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Irlanda, Escocia y 

el Skagerrack hasta el Golfo de Cádiz. Mediterráneo, hasta el Mar de 
Mármara. Las formas septentrionales se caracterizan por tener menos 
agudos los clientes del borde anterolateral y fueron denominadas G. tri-
dens. A los ejemplares del Golfo de Vizcaya y del Mediterráneo se aplicó 
el nombre G. longipes. 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, costas de Portu­
gal, región suratlántica (Cádiz). Mediterráneo, lo tenemos cogido pol­
las barcas de arrastre de Kosas y de Barcelona, común. También en Ba­
leares. A más de 300 metros de profundidad. Con gran frecuencia están 
vivos todavía cuando las barcas llegan a puerto. Desde mayo a septiem­
bre se encuentra con frecuencia en el mercado, siendo muchísimo más 
raro el resto del año. 

Género PILUMNUS Leach, 1815 

Cuerpo y patas con un número mayor o menor de cerdas, lisas o en 
forma de maza. Caparazón algo más ancho que largo, bastante aplanado 
dorsalmente y convexo por delante. Frente fuertemente deprimida, an­
cha, con una fisura central que la divide en dos lóbulos, con el borde 
anterior rectilíneo, espinoso o granujiento. Eegiones mal delimitadas : 
surco cervical bien visible en su porción central. Borde anterolateral 
más breve que el posterolateral, con cuatro o cinco dientes, contando el 
orbitario externo, que suele ser muy pequeño. Bordes posterolaterales 
rectilíneos y más o menos convergentes hacia atrás. Quelípedos robustos 
y francamente desiguales ; el quelípedo mayor es más o menos liso, con 
alguna granulación y un fuerte diente en el borde anterior del meros y 
varias granulaciones o espinas en el borde inferior del mismo ; el que­
lípedo menor es siempre mucho más espinoso, pero el borde superior de 
su meros sólo tiene granulaciones y carece del fuerte diente, en lo demás 
es igual al quelípedo mayor ; borde superointerno del carpo con una 
fuerte espina ; dáctilos terminados en punta roma, su mancha negra no 
invade la palma. Anténulas transversales. Artejo 2 + 3 de las antenas 
algo móvil, sin contacto con la frente ; flagelo antenal bastante largo. 
Abdomen con siete segmentos en ambos sexos. 

Dada la confusión que ha reinado hasta hace poco en lo que se re­
fiere a la distinción de las especies de este género, solamente daremos 
localidades comprobadas por ejemplares examinados personalmente. 
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FIG. 129. — a-e, Pilumnus spinijer ; a, lacinias de la segunda maxila ; b, endopodio 
del primer maxillpedo ; c, extremo apical del meros, carpo y base del propodio del 
cuarto pereiópodo; d, primera pata sexual masculina; e, segunda pata sexual 
masculina, f, Pilumnus hirfellus, extremo apical del meros, carpo y base del cuarto 

pereiópodo. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Cuatro espinas en el borde anterolateral, contando la espina orbitaria externa 
P. incrmis 

— Cinco espinas en el borde anterolateral, contando la orbitaria externa . . (2) 
2. Patas ambulatorias con una espina apical, más o menos desarrollada, en la ex­

tremidad distal del borde dorsal del carpo. Quellpedo mayor con varias filas Ion-
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gitudinales de dientes o espinitas que cubren la mitad superior de la palma ; 
quelípedo menor cubierto por entero de filas de espinas (3) 

— Patas ambulatorias sin espina apical en el borde dorsal del carpo. Quelípedo ma­
yor con la palma lisa, sin estrias en su cara externa ; quelípedo menor con estrías 
que solamente ocupan la mitad superior de la palma (4) 

3. Caparazón y patas con cerdas erguidas, rígidas al tacto. Espinas del carpo de 
los pereiópodos muy desarrolladas. En la palma del quelípedo mayor la relación 
longitud: anchura vale 1,42, y la relación longitud de la palma : longitud del 
dedo fijo vale 2,90. Ultimo segmento abdominal algo más ancho . . P. spinifer 

— Caparazón y patas densamente cubiertos de largas cerdas, blandas al tacto. Es­
pinas del carpo de las patas ambulatorias medianas. E n la palma del quelípedo 
mayor, la relación longitud: anchura vale 1,71, y la relación entre la longitud 
de la palma y la del dedo fijo es igual a 2.21. Ultimo segmento abdominal algo 
más estrecho P. villosissimus 

4. Parte anterior del caparazón y patas ambulatorias con numerosas cerdas en for­
ma de maza. Patas más cortas y anchas : la relación entre la longitud de la 
tercera pata y la anchura máxima del caparazón es de 1,13, y al relación entre 
la longitud y la anchura del meros vale 2,31 en la tercera pata y 1,65 en la 
quinta P. hirtcllus 

— Parte anterior del caparazón y patas ambulatorias con algunas cerdas lisas, pero 
sin cerdas en maza. Patas largas y delgadas : la relación entre la longitud de la 
tercera pata y la anchura máxima del caparzón es de 1,22, y la relación entre 
la longitud y la anchura del meros vale 3,5 en la tercera pata y 3,56 en la 
quinta P. aestuarii 

Pilumnus inermis A. Milne Edwards & Bouvier, 1894 

Pilumnus hirtcllus var. inermis A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p . 38 ; 1900, 
p . 73, pl. 14 fig. 18. 

Pilumnus inermis Monod, 1956, p . 247. fig. 291-295 ; Nunes-Buivo, 1961, p . 27, 
fig. 6 a-d. 

Long. 13,5 mm, anchura 17 mm. Hembras ovígeras a partir de 10 
milímetros de largo, los meses de febrero a abril. Huevos de 0,35 a 
0,38 mm (MONOD). 

Distribución general : Atlántico oriental, islas de Cabo Verde, Azo­
res, Madera, costas occidentales de África, de Cabo Bojador a Gabón. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal, a la altura de Malhada y 
de 300 a 350 metros de profundidad (NUNES-BÜTVO, 1961). 

Pilumnus spinifer H. Milne Edwards, 1834 (fig. 129, a-e) 

Pilumnus spinifer I-T. Milne Edwards, 1834, p. 420; Hellcr, 1863, p. 7 3 ; Monod, 
1956, p. 251, fig. 296-297 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 97 ; Holthuis, 1961, 
p. 54 ; Forest, 1965, p . 377. 

Pilumnus hirtcllus spinifer Bouvier, 1940, p, 256, fig. 164 iV-C. 

Long. 16,7 mm, anchura 21,8 mm. Hembras ovígeras a partir de 7 
milímetros de longitud, en mayo y de julio a septiembre. Huevos de 
0,33 a 0,36 mm. 
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Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a las Azo­
res y Mauritania. Todo el Mediterráneo, hasta Turquía y Mar Negro. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, lo poseemos de Cadaqués, Rosas, 
Blanes y Malilla. Está citado de Valencia, Barcelona y Baleares, Co­
mún, entre 40 y 100 metros, cogido en las redes o en nasas langosteras. 

Pilumnus villosissimus (Eafinesque, 1814) 

Cáncer villosissimus Refinesque, 1814, p. 20. 
Pilumnus villosus Bisso, 1827, p. 10 ; Carus, 1885, p. 514 ; Bouvier, 1940, p. 256 ; 

Monod, 1956, p. 249 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 97 ; Forest, 1965, p. 878. 
Pilumnus hirtellus var. villosus Pesta, 1918, p. 417, fig. 137. 

Long. 19,8 mm, anchura 28,3 mm. Hembras ovígeras a partir de 
16,5 mm, de julio a octubre. Huevos de 0,39 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, Marsella, Niza, Genova, Adriá­
tico, Venecia. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, Barcelona, Melilla, 
Palma de Mallorca. Común. Es especie que vive a menor profundidad 
que otras. Nuestros ejemplares proceden de profundidades entre tres 
y cuatro metros, tanto en Cadaqués como en el interior del puerto de 
Barcelona. 

Pilumnus hirtellus (Linnaeus, 1761) 
(figs. 2, g ; 128, c, d ; 129, /) 

Cáncer hirtellus Linnaeus, 1761, p. 493. 
Pilumnus hirtellus Carus, 1885, p. 513; Pesta, 1918, p. 415, fig. 136; Nobre, 

1936, p. 43, pl. 16 fig. 39, 40 (pro parte) ; Vilela, 1936, p. 237 ; Bouvier, 
1940, p. 255, pl. 10 fig. 1 (pro parte); Zariquiey Álvarez, 1946, p. 159, pl. 16 
fig. b (pro parte); 1952, p. 37; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 96; Holthuis, 
1961, p. 53; Forest, 1965, p. 377. 

Long. 13,5 mm, anchura 20,1 mm. Estas dimensiones corresponden 
al mayor macho capturado ; en general suelen ser bastante menores. 
Hembras ovígeras a partir de 8,2 mm de largo, de marzo a julio y en 
septiembre. Huevos de 0 ,33 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Mar del Norte 
hasta las costas ibéricas. Todo el Mediterráneo, incluyendo el Adriático, 
hasta el Mar Negro. 

Distribución ibérica: Atlántico, región noroeste (HOLTHUIS) , costas 
de Portugal (Lagos, Sesimbra, Praia da Rocha). Mediterráneo, Cada­
qués, Masnou, Barcelona, costas de Melilla. Citado también de la re­
gión cantábrica y de Baleares. Muy común, a escasa profundidad, entre 
las algas que cubren las rocas y escolleras, entre mejillones, etc. 
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Pilumnus aestuarii Nardo, 1869 

Pilumnus aestuarii Nardo, 1869, p. 81 , 8 3 ; Caras, 1885, p. 514; Monod, 1956, 
p. 249. 

Long. 17 mm, anchura 23 mm. Hembras ovígeras desde 10,3 mm 
de longitud, en julio y agosto. Huevos de 0,38 a 0,4'2 mm. 

Distribución general : Mediterráneo, costa catalana, Adriático, Ve-
necia. 

Distribución ibérica : Cadaqués. Raro, a escasa profundidad, en nasas 
caladas a tres o cuatro metros, en fondos de roca y Posidonia. 

Género ERIPHIA Latreille, 1817 

Caparazón grueso, muy poco convexo, casi plano. Frente fuerte­
mente deprimida, casi recta, con una profunda escotadura en su punto 
medio que la divide en dos lóbulos. Bordes anterolaterales poco arquea­
dos, más cortos que los posterolaterales, con los que se continúan insen­
siblemente ; borde posterior muy breve. Las órbitas, profundas y ovales, 
están completamente cerradas, quedando muy separadas de las antenas. 
El margen frontoorbitario excede de las tres cuartas partes de la anchura 
máxima del caparazón. Fosetas antenulares transversales. Artejo basal 
de las antenas separado de las órbitas por el ángulo inferointerno de las 
mismas, que, muy ensanchado y redondeado, se pone en contacto con 
la frente ; flagelo antenular más largo que el diámetro transversal má­
ximo de la órbita. Las quillas del endostoma que limitan los canales 
eferentes son muy fuertes, y dichos canales se completan en su cara 
inferior por los procesos foliáceos de los endopodios de los primeros ma-
xilípedos. El borde anterior del meros del tercer maxilípedo no presenta 
escotadura alguna. Quelípedos robustos, desiguales en ambos sexos, con 
los dedos fuertes, puntiagudos y no excavados. Segmentos abdominales 
libres en ambos sexos. 

Eriphia verrucosa (Forskal, 1775) (figs. 1, •/ ; 135, b) 

Cáncer verrucosa Forsk&l, 1775, p . 93. 
Eriphia spinifrons Heller, 1863, p . 75, pl. 2 fig. 9 ; Pesta, 1918, p . 428, fig. 1 4 1 ; 

Nobre, 1936, p . 47, pl. 17 a fig. 43-44; Vuela, 1936, p . 237; Bouvier, 1940, 
p. 271, pl. 10 fig. 15-16; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 162, pl. 16 fig. o ; 
1956, p. 405. 

Eriphia verrucosa Holthuis v Gottlieb, 1958, j>. 98, pl. 3 fig. 1 3 ; Zariquiey Al­
varez, 1959, p . 5 ; Holthuis, 1961, p . 54. 

Long. 51 mm, anchura 69,6 mm. Borde de cada lóbulo frontal con 
cuatro a seis tuberculitos o espinas romas y, por detrás y encima de 
ellos, varias filas de tuberculitos espinosos más o menos irregularmente 
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dispuestos y muchos de ellos terminados en cerdas erectas ; de las espi­
nas del borde frontal, la externa es la mayor y más saliente. Prominencia 
orbitaria interna superior ancha y con numerosos tuberculitos espinosos ; 
espina orbitaria externa superior, fuerte y algo encorvada, acompañada 
de dos a cuatro más, algo menores y avanzando hacia el borde superior 
de la órbita, en el que hay dos cisuras. Borde orbitario inferior con cinco 
o seis tuberculitos espinosos y algunos otros más sobre la ancha prolon­
gación del ángulo orbitario interno inferior. Borde anterolateral con 
cinco espinas, sin contar la orbitaria externa, muchas de ellas bífidas o 
con granulaciones en su borde convexo, de tamaño decreciente de delante 
a atrás y, en ocasiones, seguidas por dos o tres espinas mucho más pe­
queñas que continúan la serie. Eegiones subhepáticas y suborbitarias 
muy espinosas. Quelípedos robustos, desiguales, con la cara externa del 
carpo y mano cubierta de numerosos tubérculos, romos en el quelípedo 
mayor, más agudos y espiniformes los del menor ; meros e isquio lisos ; 
dedos fuertes. Patas ambulatorias con abundante pilosidad en los bor­
des anteriores de todos los artejos y en el posterior de propodio y dác­
tilo ; alguna cerda aislada y erguida en la base del borde inferior del 
meros y en los segmentos abdominales. 

Hembras ovígeras a partir de 28,6 mm, en mayo, julio y agosto. 
Huevos de 0,525 a 0,555 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta las Azores. Mediterráneo, hasta Israel y Mar Negro. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábricas y noroeste, cos­
tas de Portugal, región suratlántica. Mediterráneo, todas las costas de 
la Península y Baleares, también en Marruecos. Muy común. En las 
costas rocosas, escollos, muelles de puertos, bajo piedras, entre algas 
calcáreas, siempre al nivel donde rompen las olas. 

Género XANTHO Leach, 1815 

CLAVE DE ESPECIES 

1. En los dos sexos, los dos dientes posteriores del caparazón están bordeados do 
pelos que se insertan por debajo y el borde superior del carpo de las patas am­
bulatorias lleva un apretado fleco de largos pelos. E n los machos, los bordes late­
rales del tercer segmento abdominal son en ángulo obtuso, no alcanzando los 
bordes externos del penúltimo esternito torácico ; la pigmentación del dedo fijo 
de los quelípedos no se extiende o corre hacia la región palmar, y los pleópodos 
del primer par presentan una fuerte protuberancia espinosa en la región subdistal 

X. pilipes 

— En los dos sexos, los dos dientes posteriores del caparazón no están bordeados 
de pelos y el cai'po de las patas ambulatorias es lampiño o, todo lo más , con pi­
losidad rala En los machos, los bordes laterales del tercer segmento abdominal 
son en ángulo agudo o recto, alcanzando o casi alcanzando los bordes externos 
del penúltimo esternito torácico, y el primer pleópodo carece de protuberancia 
espinosa en la región subdistal (2) 
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2. En los dos sexos, el borde posterior del último diente lateral del caparazón tiene 
forma de quilla aguda, existe un par de anchas incisiones sobre el borde an­
terior del cuadro bucal y el meros del tercer maxilípedo tiene la cara inferior 
finamente granulosa y su borde anterior con pelos irregulares y poco abundantes. 
En el macho adulto, la pigmentación del dedo fijo de los quelípedos se extiende 
ampliamente por la región palmar X. porcuna 

— En los dos sexos, el borde posterior del último diente lateral es redondeado, las 
incisiones del borde anterior del cuadro bucal están muy reducidas y el meros 
del tercer maxilípedo tiene la cara inferior cubierta de gruesos granulos redon­
deados y de numerosas depresiones nlveolnres y su borde anterior con un denso 
fleco de pelos (3) 

3. Los dos sexos tienen el caparazón liso o finamente granuloso, el borde superior 
del carpo de las patas ambulatorias liso, por lo menos en su mitad basa!, y los 
dáctilos entre cuatro y cinco veces más largos que anchos. El borde anterior del 
meros del tercer maxilípedo no es cóncavo. En el macho adulto, la pigmentación 
del dedo fijo de los quelípedos no se extiende o se extiende muy poco por la 
región palmar X. incisus 

— Los dos sexos tienen el caparazón más o menos granuloso y con depresiones, el 
carpo de las patas ambulatorias tiene el borde superior muy irregular y fuerte­
mente granuloso, y los dáctilos son cinco veces más largos que anchos. El meros 
del tercer maxilípedo tiene una concavidad en su borde anterior, junto a su 
ángulo anterointerno. En el macho adulto, la pigmentación del dedo fijo de los 
quelípedos invade ampliamente la región palmar . X. inciaus ssp. r/ranulicarpus 

Xantho poressa (Olivi, 1792) (figs. 1, 7t; 130, a ; 131) 

Cáncer poressa Olivi, 1792, p. 48, pl. 4 fig. 3. 
Xantho rivulosa Bisso, 1827, p. 9 ; Eoux, 1830, pl. 35 ; Drach y Forest, 1953, 

p. 16, 22, fig. 3, 6, 8, 10, 12, 16, 22. 
Xantho poressa Holthuis, 1954, p. 103, 105; Zariquiey Álvarez, 1956, p. 405; 

Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 92; Forest y Guinot, 1958, p. 11; Holthuis, 
1961, p. 52; Almaca, 1963, p. 5. 

Xantho hydrophilus Pesta, 1918, p. 420, fig. 138; Bouvier, 1940, p, 266, figu­
ra 171 A, pl. 10 fig. 10 (no Cáncer hydrophilus Herbst, 1790). 

Long. 23,3 mm, anchura 38,2 mm. De color gris o pardo claro. 
Hembras ovígeras a partir de 7,5 mm de longitud, de mayo a sep­

tiembre. Huevos de 0,28 a 0,30 mm. 
Distribución general : Difícil de precisar por la confusión que lia 

existido con Xantho pilipes. Atlántico, Canarias. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Citado de las costas de Portugal y a todo lo 

largo de las costas mediterráneas ibéricas, desde Málaga al Cabo de 
Creus, Baleares y Marruecos. Muy común. En playas de grava gruesa 
y piedras, bajo las cuales se esconde. 

Xantho pilipes A. Milne Edwards, 1867 (fig. 130, b) 

Xantho pilipes A. Milne Edwards, 1867, p. 286; Drach y Forest, 1953. p. 17, 
33, fig. 4, 7, 11, 13, 17, 23; Holthuis, 1954, p. 105; Zariquiey Álvarez, 1956, 
p. 405; Nunes-Buivo, 1961, p. 28. 
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Ari* 

Fio . 1B0. — a, Xantho poressa, macho ; b, Xantho pilipes, macho de Barcelona; c, 
Xantho incisus ssp. granulicarpus, macho de Cadaques. Escala gráfica en milímetros. 
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Xantho (Xantho) pulpes Monod, 1956, p . 275, fig. 327-329 
Sin.? Cáncer hyclrophihin Herbst , 1790. 

Long. 19,6 mm, anchura 28,7 mm, como dimensiones máximas en­
contradas en el Mediterráneo. Los ejemplares atlánticos pueden alcan­
zar -15 mm de anchura máxima. 

Hembras ovígeras a partir de 9 mm de anchura, de abril a agosto. 
Huevos de 0,28 a 0,30 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Bergen, en Norue­
ga, hasta el Senegal. Mediterráneo. 

Pío. 131 .—Xantho poressa; a, porción terminal de las anténulas ; b, endopodio 
del primer maxilípedo ; c, meros del tercer maxilípedo ; d, porción apical del primer 
pleópodo del macho ; e, porción apical del segundo pleópodo del macho ; f, propodio 

y dáctilo del quinto pereiópodo. 
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Distribución ibérica : Dada la confusión que ha existido con X. po-
ressa es difícil precisar su distribución y sólo indicaremos las localidades 
de los ejemplares que hemos examinado. Mediterráneo, costa catalana, 
desde Cadaqués a Barcelona, Baleares, Melilla. En el puerto de Barce­
lona es frecuentísimo en muelles y escolleras, a muy poca profundidad ; 
en Cadaqués, por el contrario, lo hemos encontrado siempre entre 20 
y 30 metros de profundidad. Citado de Portugal por NÜNES-RUIVO (1961) 
y ALMA9A (1959). Las citas de X. rivulosus de la región cantábrica (San­
tander, O. DE BUEN, 1887; BOLÍVAR, 1892; Laredo, GRAELLS, 1870; 
G-ijón, RIOJA, 1917) y de la región noroeste (Ferrol, BOLÍVAR, 1892 ; 
Vigo, MIRANDA, 1933) podrían referirse a esta especie. 

Xantho incisus incisus (Leach, 1814) 

Cáncer incisus Leach, 1814, p . 891. 
Xantho incisus Leacli, 1814, p . 430; 1816, pl. 11 ñg. 1-6; Holthuis , 1954, 

p. 105 ; Almaea, 1959, p . 238-252 ; 1963, p . 7, fig. 1. 
Xantho (Xantho) incisus Monod, 1956, p . 274 (pro parte). 
Xantho floridus Heller, 1863, p . 67 ; Nobre, 1936, p . 52, pl. 20 fig. 37 ; Vilela, 

1936, p . 287 ; Bouvier, 1940, p. 265, ñg. 170, pl. 10 fig. 9 (pro parte) ; Drach 
y Porest , 1953, p . 11, 23, 32, fig. 1, 14, 19, 21. 
Sin. Cáncer floridus Montagu, 1808, no Linnaeus, 1767. 

Long. 25,4 mm, anchura 38,9 mm. Como ha señalado ALMACA (1959), 
los ejemplares ibéricos difieren ligeramente de los de Roscoíf y otras lo­
calidades situadas más al Norte de la Península Ibérica, entre otros ca­
racteres, porque en los machos la pigmentación oscura del dedo fijo de 
los quelípedos se extiende ligeramente sobre el propodio ; parecen ser 
además de menor tamaño, pues los ejemplares franceses llegan a 45 ó 
50 mm de anchura. 

Hembras ovígeras a partir de 10,7 mm de longitud y 16 mm de 
anchura, de marzo a julio. Huevos de 0,39 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Mar del Norte 
hasta las islas Azores, Canarias y Cabo Verde. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste, Vigo ; costas de 
Portugal, numerosas localidades, desde Cabo Raso hasta Praia da Rocha 
(ALMAgA). Común. Desde el litoral hasta los 30 ó 40 metros de profun­
didad, pudiendo alcanzar los 100 metros. 

Xantho incisus granulicarpus (Porest, 1953) (figs. 130, c ; 132) 

Xantho floridus granulicarpus Drach y Forest, 1953, p. 14, fig. 2, 15, 20. 
Xantho incisus granulicarpus Holthuis, 1954, p. 105 ; Zariquiey Alvarez, 1956, 

p. 405, Almncja, 1959, 233-252. 
Xantho (Xantho) incisus Monod, 1956, p, 274 (pro parte). 
Xantho granulicarpus Holthuis y Gottlieb, 1958, p, 93 ; Holthuis, 1961, p, 53 ; 

Zariquiey Alvarez, 1962, p. 33, 37. 
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Xantho tuberculatus Hellcr, 1863, p, 68, pl. 2 flg. 3-7 (no Xantho tuberculatus 
Bell, 1852. 

Xantho floridus Pesta, 1918, p. 423, fig. 139; Bouvier, 1940, p. 265 (pro parte) 
(non Cáncer floridus Montagu, 1808, nec Linnaeus, 1767). 

P ío . 132. — Xantho incisus ssp. grantdicarpus ; a, porción distal de la antónula ; 
b, endopodio del tercer maxilípedo ; c, porción distal del primer pleópodo sexual 
masculino ; d, segundo pleópodo sexual masculino ; e, ápice del anterior ; f, quinto 

peteiópodo. 
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Long. 25 mm, anchura 41 mm. Hembras ovígeras de abril a julio, 
a partir de 13,5 mm de anchura. Huevos de 0,36 mm. 

Distribución general : Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Costas mediterráneas, Cadaqués, Eosas, Arenys 

de Mar, Barcelona, Baleares, Melilla. Común. E n las escolleras del 
puerto de Barcelona se encuentra hasta a 3 metros de profundidad ; en 
Cadaqués se le halla entre medio metro (ejemplares pequeños) y unos 
7 a 10 metros (ejemplares adultos), cogiéndolo en nasas, redes y con 
draga. Puede llegar hasta los 100 metros de profundidad. 

Género MEDAEUS Dana, 1851 

Caparazón hexagonal, con las diversas regiones bien definidas. Bor­
de anterolateral con cuatro dientes, además del orbitario externo ; dicho 
borde se desvía por delante, pasando por debajo de la cavidad orbitaria, 
hasta llegar al ángulo anteroexterno del cuadro bucal. El borde fronto-
orbital mide como la mitad o algo más de la anchura máxima del capa­
razón y la frente, un tercio o algo más de la misma anchura máxima. La 
frente es más bien algo saliente, con una cisura en su punto medio y 
separada por una muesca o depresión del margen supraorbitario. Que-
lípedos desiguales o subiguales, con el meros y las manos provistas de 
rugosidades o nodulos ; dedos puntiagudos. Abdomen del macho con los 
segmentos tercero a quinto soldados (EATHBÜN, 1930, p. 273). 

Medaeus couchi (Couch, 1851) (figs. 9 ; 15, e ; 133; 134, a) 

Xantho couchi Couch, 1851, p. 13. 
Xantho tubcrculatua Bell, 1852, p. 859, flg. 339; Heller, 1863, p. 68, pl. 2 

fig. 5-7; A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p. 33; 1899, p. 32, pl. 3 fig.3-
15, pl. 4 fig. 24; Pestn, 1918, p. 426, fig. 140; Nobre, 1936, p. 54, pl. 20 
fig. 38. 

Xantho couchi Bouvier, 1940, p. 267, fig. 171 B, 172, pl. 10 fig. 11; Zariquiey 
Álvarez, 1946, p. 161, fig. 169 B, pl. 17 c. 

Xantho (Micropanope ?) couchi Drach y Forest, 1953, fig, 15, 18, 24. 
Xanthias couchi Zariquiey Álvarez, 1952, p. 37, fig. 5, 
Medaeus couchi Monod, 1956, p. 310, fig. 383, 877-878. 

Long. 24,4 mm, anchura 38,0 mm. Presenta gran variedad de es­
cultura. Unos ejemplares tienen todo el dorso del caparazón y las regio­
nes pterogostomianas cubiertas de granulaciones, y la cara externa del 
propodio de ambos quelípedos, así como la cara superior del carpo, con 
estrías fuertemente granulosas. En otros individuos las granulaciones 
del caparazón están limitadas a la frente y parte externa de las regiones 
branquiales, quedando completamente lisas las regiones pterigostomia-
nas y, en los quelípedos, la cara externa del propodio de la pata mayor 
es lisa y, en la cara superior del carpo, las granulaciones están sustituí-
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Fia. 133. — Medaeus couchi ; a, porción apical de las anténulas ; b, porción distal 
del primer pleópodo sexual masculino: c, porción distal del segundo pleópodo sexual 
masculino; d, meros del tercer nuixilípedo; e, región orbitoantenal; f, quinto 

pereiópodo. 

26 
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das por numerosas elevaciones o quillas que se entrecruzan y anastomo-
san. En general el quelipedo derecho es el mayor ; los dedos acaban en 
punta de color blanquecino y en el resto son de color castaño intenso, 
coloración que no invade la cara externa del propodio. Patas ambulato­
rias delgadas, con el propodio más largo que ancho y el dáctilo alar­
gado, unas seis veces más largo que ancho ; carpo, propodio y dáctilo 
cubierto de larga y apretada pilosidad oscura. 

A pesar del gran número de ejemplares capturados no hemos conse­
guido ninguna hembra ovígera. Hemos encontrado dos ejemplares para-
sitados por Sacculina zariquieyi Boschma. 

La posición genérica de esta especie es muy discutida. Si bien Alo-
NOD (1956) la incluye en el género Medaeus, vemos por la descripción 
dada anteriormente de dicho género, según EATHBDN (1930), que no enca­
ja en él, pues en M. conchi los márgenes laterales terminan en la órbita 
y no en el cuadro bucal. La mayoría de autores la habían incluido en el 
género Xanttio, lo cual tampoco puede sostenerse, pues se diferencia de 
las restantes especies de dicho género por tener el lóbulo anterior de la 
lacinia interna de la segunda maxila más corto que el posterior, por pre­
sentar un lóbulo portuniano en el primer maxilípedo y por el primer 
pleópodo del macho que tiene la extremidad apical corta, sin el grupo 
de espinas arqueadas, que están substituidas por una serie de largas 
sedas. Este carácter de los primeros pleópodos es el que ha inducido 
a MONOD a incluir a esta especie entre los Medaeus, que los presentan 
semejantes. Regún dicho autor, los cuatro géneros vecinos se podrían 
reagrupar en dos grupos, atendiendo a la morfología del primer pleópodo 
del macho : con sedas plumosas subapicales {Medaeus y Xanthias) y sin 
ellas (Micropano-pe y Paraxantliias). 

Distribución general : Atlántico, desde Inglaterra hasta Senegal. Me­
diterráneo, hasta el Alar de Alarmara. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, cos­
tas de Portugal, región suratlántica. Alediterráneo, toda la costa hasta 
el Cabo de Creus, Baleares y Melilla. Común, desde 60 metros hasta cer­
ca de los 1000 m de profundidad. Lo capturan las barcas de arrastre y 
viene también en redes y nasas langosteras. 

Género PANOPEUS H. Milne Edwards, 1834 

Caparazón largo como dos terceras partes o tres cuartas partes de su 
anchura, moderadamente convexo, con las regiones bien delimitadas y 
cruzadas en su parte anterior por estrías transversales discontinuas. Cin­
co dientes anterolaterales, incluyendo el orbitario externo ; puesto que 
éste y el siguiente pueden estar más o menos unidos, en ocasiones pa­
rece que hay un diente menos. Borde frontoorbitario excediendo ligera­
mente de la mitad de la anchura máxima del caparazón ; frente como 
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F I G . 134. — a, Meditáis couchi, macho ; b, l'aiiopeus ufricanus, macho de Cádiz ; c, 
Aclaea rufopttnciata, hembra de Melilla. Escala gráfica en milímetros. 
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un tercio o un cuarto de la misma anchura, con una fisura central y dos 
lóbulos por lado, estando separado el lóbulo externo del ángulo orbitario 
interno por una pequeña muesca o cisura. Borde orbitario superior con 
dos pequeñas cisuras. Quelípedos desiguales en ambos sexos y con los 
dedos terminados en punta. 

Una sola especie ibérica. 

Panopeua africanus (A. Milne Edwards, 1867) (fig. 134, b) 

Panopeus africanus A. Milne Edwards, 1867, p. 276; Zariquiey Álvarez, 1950, 
p. 101, fig. 2-4, pl. 7 fig. 1, 3, pl. 8 fig. 1-2 ; Monod, 1956, p. 325, fig. 406-
415 (ref. y sinon.). 

Long. 28,5 mm, anchura 42,5 mm, medidas en un macho de Puerto 
de Santa María. La coloración obscura del dedo fijo de los quelípedos 
del macho se extiende ampliamente por el propodio. La frente mide una 
cuarta parte de la anchura máxima del caparazón, la relación anchu­
ra : longitud de éste vale 1,491. Los dientes primero y segundo del borde 
anterolateral están profundamente separados, y el cuarto diente es más 
estrecho que el tercero. Ángulos laterales del tercer segmento abdominal 
muy agudos y salientes. 

Distribución general : costa occidentales de África, hasta Gabón y 
Angola. Costas atlánticas de la Península Ibérica. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, cerca de Faro. Región sur-
atlántica, un primer ejemplar macho procedente del Puerto de Santa 
María, según testimonio de un vendedor ambulante de Sevilla que lo 
tenía entre un lote de Gürcimis maenas ; la especie ha sido capturada 
posteriormente en Cádiz por CARDONA (det. HOLTHUIS). 

Género ACTAEA De Haan, 1833 

Caparazón convexo de delante a atrás, poco convexo o casi plano 
en dirección transversal, con las diferentes regiones bien delimitadas 
por profundos surcos y, además, subdivididas en numerosos lóbulos que 
suelen ser granujientos. Bordes anterolaterales más o menos lobulados, 
alguna especie con cuatro lóbulos y otras con los lóbulos apenas marca­
dos. La frente mide de un tercio a un cuarto de la anchura máxima del 
caparazón. Borde superior de la órbita grueso, con dos fisuras. Quelípe­
dos iguales en ambos sexos, con los dedos terminados en punta obtusa. 
Abdomen del macho con los segmentos tercero a quinto soldados. 

Actaea rufopunctata (H. Milne Edwards, 1834) (fig. 134, c) 

Xantko rufopunctatus A. Milne Edwards, 1834, p. 389 ( = XanÜw). 
Actaea rufopunctata Heller, 1863, p. 70; A. Milne Edwards y Bouvier, 1899, 
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p. 38, pl. 3 fig. 16-17; Bouvier, 1940, p . 269, fig. 174, pl. 10 fig. 1 3 ; Zari-
quiey Alvarez, 1948, p . 280, pl. 26 fig. 1 ; 1952, p . 44. 

Actaca (Actaea) rufopunctata Monod, 1956, p . 293. 

Long. 15,3 mm, anchura 24,5 mm. Frente bilobada ; lóbulo metagás-
trico y lóbulos mesogástricos divididos de delante a atrás en toda su 
longitud, el lóbulo medio de la región metagástrica es triangular y llega 
hasta cerca del borde anterior del lóbulo interno mesogástrico ; región 
cardíaca escotada por delante y parcialmente dividida ; región intestinal 
estrecha y muy alargada. Quelípedos y patas con lóbulos semejantes a 
los del caparazón. Los granulos que cubren los lóbulos son circulares 
y aplanados, de brillante color anaranjado en varios tonos ; los surcos 
interlobares son obscuros y la cara ventral es aceitunada, con manchas 
y estrías blancas. 

Hembra ovígera observada en agosto. Huevos de 0,28-0,30x0,28-
0,36 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, de las Azores al Golfo de 
Guinea. Mediterráneo, Provenza, Marruecos, Argelia, Alejandría, Tur­
quía. Mar Rojo. Región Indopacífica. 

Distribución ibérica : sólo hemos examinado una hembra ovígera de 
Melilla, Norte de África. Sublitoral, hasta los 160 metros de profun­
didad. 
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Acerca de la posición de esta familia, véase BOURDILLON-CASANOVA 

(1960, p. 135). 

CLAVE DE GÉNEROS 

1. Caparazón redondeado, globuloso. Tercer maxilípedo anormal, con el meros muy 
grande, fusionado con el isquio, que es muy pequeño y con el carpo inserto en 
el borde distal. Orificio sexual del macho esternal. Comensales de moluscos la 
melibranquios Pinnothcrca 

— Caparazón hexagonal, mucho más ancho que largo. Tercer maxilípedo con el 
isquio y el meros de análoga longitud y no fusionados entre s í ; carpo inserto en 
el borde distal del isquio, junto al ángulo anteroexterno . . Aslh.enognathus 

Género PINNOTHERES Bosc, 1802 

Caparazón poco calcificado, principalmente en las hembras, subeircu-
lar o transversalmente oval. Superficie lisa, sin regiones distintas. Már­
genes redondeadas, no bien definidas ; en los machos la frente es más 
estrecha y saliente. Tercer maxilípedo con el isquio y el meros unidos 
y con el dáctilo articulado con el borde inferior del propodio, junto a su 
base, formando ambos artejos como una seudopinza. Órbitas muy pe­
queñas. Dáctilos ambulatorios con una sola uña terminal. 

Viven en el interior de lamelibranquios de los géneros Mytilus, Car-
dium y Pinna. Poseemos un macho, encontrado dentro de una ascidia, 
que parece pertenecer a una especie diferente de las aquí incluidas. 

.Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Ultimas patas con los dáctilos no más largos que la mitad de los correspondientes 
propodios, muy curvados, con sedas finas en su borde interno, pero sin pelos 
rígidos ni espinas. Frente uniformemente arqueada, no lobulada. Abdomen de 
las hembras más ancho que largo P. pisum 

— Ultimas patas con los dáctilos frecuentemente más largos que la mitad de los 
respectivos propodios, poco arqueados, con numerosas espinitas o pelos rígidos en 
su borde interno. Frente ligeramente bilobulada. Abdomen de las hembras mas 
largo que ancho P pinnothcrcs 
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1''IG. l'.!5. — n, Gctyon longipcs ; b, Eriphia verrucosa ; c, d, Pinnotlicrcs pisum, c, 
macho, d, hembra ovígera ; e, Palicus caronii, c, d. escala gráfica en milímetros. 
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Pinnotheres pisum (Linnaeus 1767) 
(figs. 7, b ; 14, / ; 135, c, d ; 136, a, c, d, e) 

Cáncer pisum Linnaeus, 1767, p. 1039. 
Pinnotheres pisum Heller, 1863, p. 117, pl. 3 fig. 11-15; Carus, 1885, p. 520; 

Nobre, 1936, p. 67, pl. 26 fig. 63 ; Bouvier, 1940, p. 301, fig. 187 A-D ; Za-
riquiey Alvarez, 1946, p. 165, fig. 170 6 pi. 22 a; 1952, p. 47; 1959, p. 5; 
Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 103. 

Pinnoteres pisum Pesta, 1918, p. 440, fig. 145 ; Monod, 1956, p. 375. 

Long. de 5 a 6 mm. El dáctilo del tercer maxilípedo no sobrepasa 
la prolongación digitiforme del propodio ; carpo de los quelípedos sin 
diente alguno. 

FIG. 136. — a, c, d, e, Pinnotheres pisum, ; a, palpo y lacinias de la segunda maxila ; 
c, tercer maxilípedo; d, ápice de la primera pata sexual masculina; e, p ..a ambu­
latoria, b, f, Pinnotheres pinnotheres ; b, segundo maxilípedo ; f, pata ambulatoria, e, 

f, según Bouvier (1940). 
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Huevos de 0,30 mm (BOUVIER, 1940). 
Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega al Cabo 

Blanco. Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, región suratlán-

tica. Mediterráneo, Málaga, Valencia, Villanueva, Barcelona, Arenys 
de Mar, Cadaqués, Baleares y Melilla. Común. En el interior de Mytilus 
principalmente alguna vez en Gardium y Pinna, Accidentalmente se pue­
de encontrar libre, entre algas. 

Pinnotheres pinotheres (Linnaeus, 1758) (fig. 136, b, f) 

Cáncer -pinnotheres Linnaeus, 1758, p . 628. 
Pinnotheres vetcrum ÍMle r , 1863, p . 118; Carus, 1885, p. 520; Nobre, 1936, 

p. 69. 
Pinnotheres pinnolheres Bouvier, 1940, p . 302, fig. 188 A-C ; Zariquiey Alvarez, 

1946, p. 166, fig. 170 a ; 1956, p. 405. 
Pinnoteres pinnoteres Pesta. 1918, p . 442, fig. 146; Monod, 1956, p . 376. 

Sin. Pinnotheres pinnae Leach. 1814 ; Pinnolheres •pinnophylax A. Milne Ed-

wards, 1853. 

Long. 12,2 mm, anchura máxima 12,8 mm. El dáctilo del tercer 
maxilípedo rebasa ligeramente la prolongación digitiforme del propo­
dio ; el carpo de los quelípedos lleva, a veces, un cliente en su borde an-
terointerno. 

Hembras ovígeras de julio a septiembre. Huevos algo mayores que 
en la especie anterior. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
a Camarones y Gabón. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
Barcelona, Blanes, Cadaqués, Cabo de Crens, Baleares. No rara. Prefe­
rentemente se encuentra en las Pinna. 

(leñero ASTHENOGNATHUS Stimpson, 1858 

Sin. Tritodynainia Ortmann, 1894. 

Caparazón irregularmente hexagonal, abombado en la dirección an-
teroposterior, con los bordes anterolaterales subrectos, divergentes hacia 
atrás, bordes posterolaterales cortos, rectos o ligeramente cóncavos y 
unidos a los anterolaterales por sendos ángulos redondeados, a cuyo 
nivel se observa la máxima anchura del caparazón ; borde posterior rec­
tilíneo. Regiones muy débilmente marcadas. Ángulos orbitarios externos 
rectos. Érente muy poco saliente, con el surco frontal medio muy poco 
marcado. Eosetas antenulares más anchas que largas, transversales. El 
flagelo antena! alcanza el borde externo de la órbita. Pedúnculos ocu­
lares de longitud inferior al doble de su anchura. Epistoma muy corto. 
Terceros maxilípedos ampliamente separados uno de otro, con el isquio 
cuandrangular, apenas más largo que ancho, con el lado externo regu-
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larmente cóncavo y el interno convexo ; el meros igualmente cuadran-
gular y también apenas más largo que ancho, pero con los dos lados 
convexos, con el ángulo anteromterno redondeado y algo saliente y el 
carpo articulado cerca del ángulo anteroexterno. Dáctilos unas dos veces 
y media más largos que anchos. Abdomen con siete segmentos. Quelípe-
dos iguales, con los dedos algo separados en su base. Las patas ambula­
torias segunda y tercera son más largas que la primera, y ésta, a su vez, 
es más larga que la cuarta. Dáctilos de dichas patas más largos que los 
correspondientes propodios. 

F I G . 187. — Aslhcno(i¡iathus atlánticas ; a, hembra ; b , tercer pereiópodo ; c, quinto 
pereiópodo. Según Monod (1933). 

Asthenognathus atlanticus Monod, 1933 (fig.137) 

AsIhnwuiialhiiH atlánticas Monod, 1933, p. 147, fig. 0-9; Monod. 1956, p . 383, 
fig. 541-545. 

Tritodtjnamia atlántica Bocquet, 1963, p. 65, fig. 1-6. 

Long. 4,0 mm, anchura 6,5 mm. Caparazón vez y media más ancho 
que largo. Bordes anterolaterales más largos que los posterolaterales. 
Margen anterolateral con un pequeño cliente, más o menos acusado se­
gún el sexo. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Bretaña (Eoscoff) 
hasta el Golfo de Guinea. 

Distribución ibérica : Atlántico, región noroeste, ría de Arosa (Hoi> 
THUIS, ¡n litt.). 



U. Familia PALICIDAE Eathbun, 1898 

Género PALICUS Philippi. 1838 

Sin. Cijmopolia Roux, 1828. 

La siguiente descripción del género está hecha sobre la especie eu­
ropea. Caparazón deprimido, más ancho que largo, con los bordes an-
terolaterales poco arqueados, provistos de tres dientes grandes seguidos 
por otros dos muchísimo menores. Tres profundas escotaduras en el 
borde orbitario superior. Superficie dorsal del caparazón con diversos 
tubérculos granulosos, separados por surcos que dividen la superficie en 
varias áreas. Érente lobulada, con los dos lóbulos medios separados por 
una profunda escotadura. Ángulo orbitario interno nulo y el externo muy 
pronunciado. Pedúnculos oculares cortos, robustos y con tubérculos o 
nudosidades ; córneas de mediano tamaño. Bpistoma ancho y largo. 
Lóbulo pterigostomiano grande y saliente, situado por dentro del ló­
bulo orbitario inferior. Artejo 2-1-3 del pedúnculo de las antenas con un 
lóbulo saliente anteroexterno. Los terceros maxilípedos dejan al descu­
bierto la parte anterior del cuadro bucal ; el carpo se inserta en la parte 
media del borde anterior del meros y éste presenta un fuerte saliente 
anteroexterno. Quelípedos débiles, a veces desiguales en los machos. 
Pereiópodos tercero y cuarto muy desarrollados, con meros muy robusto 
y carpo con dos salientes en el borde dorsal, uno basal y otro apical ; 
segundo pereiópodo análogo a los siguientes, pero más reducido ; quinto 
pereiópodo aún más reducido y delgado. 

Palicus caronii (Roux, IS','0) (fig. 13o, <M 

Cijmopolia Caronii Roux, 1880, pl. 21 , fig. 1-7 y texto; Lucas, 1846, p . 25, pl. 
8 íig. 1, la-c ; Heller, 186H, p. 140, pl. 4 fig. 8 ; ('¡mis, 188"), p. 500; Bouvier, 
1940, p, 805, fig. 189, pl. 9, fig. 13-15; Monod. 1956, p Ü87, fig. 546-551. 

Palicus caronii Pesta, 1918, p. 284, fig. 87 ; líolthuis y Gottlieb, 1958. p. 104 
Sin. Palicus yraiiulaiiüt Philippi, 1838. 

Long. 9,5 mm, anchura 10 mm. Hembras ovígeras en agosto y sep­
tiembre. Huevos de 0,30 a 0,35 mm. 
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Distribución general : Atlántico oriental, islas de Cabo Verde y Azo­
res. Mediterráneo, costas españolas y francesas ; Adriático. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, solamente conozco dos 
ejemplares, capturados en agosto y septiembre de 1950, a 91 y 52 metros 
de profundidad respectivamente, en fondos de arena, piedras y concha. 



45. Familia GONEPLACIDAE Macleay, 1838 

Género GONEPLAX Leach, 1814 

Sin. Gonoplax Leach, 1816. 

Caparazón trapezoidal, con la máxima anchura en el borde anterior, 
que es algo convexo hacia delante. Superficie dorsal lisa, convexa en 
la dirección de delante atrás, con numerosas fosetas de pequeñísimo ta­
maño ; una quilla transversal roma en la parte posterior de la mitad 
delantera del caparazón ; por detrás de esta elevación, la parte central 
del surco cervical, que es cóncava hacia delante, se prolonga hasta 
los bordes laterales por un surco transversal más o menos marcado. Los 
bordes laterales se continúan en su ángulo anterolateral en forma de 
espina afilada y dirigida algo hacia afuera ; por detrás de esta espina, 
en algunos ejemplares existe otra espina mucho menor, representada, 
a veces, por un tubérculo apenas marcado. Borde posterior rectilíneo o 
ligeramente cóncavo. Frente en forma de lóbulo rectangular, dos veces 
más ancho que largo, aproximadamente entre un tercio y un cuarto de 
la anchura máxima, inclinada hacia abajo, con los bordes laterales casi 
paralelos, los ángulos anteroexternos redondeados y el borde anterior 
más o menos rectilíneo. Órbitas abiertas hacia delante, muy alargadas 
transversalmente y extendiéndose desde el borde lateral de la frente has­
ta la espina anteroexterna, que viene a corresponder a la orbitaria ex­
terna ; borde superior entero, sin fisura alguna y ligeramente sinuoso ; 
borde inferior igualmente entero y con una fila de granulaciones finas a 
todo lo largo de su borde o, por lo menos, en su mitad interna. Pe­
dúnculos oculares largos, cilindricos y lisos, alcanzando dorsalmente 
hasta cerca del ápice del globo ocular ; ya sobre éste y situado como en 
la prolongación del pedúnculo dorsal, se encuentra un mechón de cerdas ; 
globos oculares alargados, principalmente por la parte inferior y sensi­
blemente más abultados que su pedúnculo. Antenas con el artejo basal 
fijo y con los artejos del pedúnculo situados en el hiato interno de la 
cavidad orbitaria, los dos últimos artejos son cilindricos y cortos, siendo 
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el quinto algo más delgado ; el flagelo antenal, extendido paralelamente 
a la órbita, alcanza basta la espina orbitaria externa. Anténulas situadas 
transversalmente debajo de la frente. Bpistoma corto, cavidad bucal 
cuadrangular. 

Una especie ibérica. 

Goneplax rhomboides (Linnaeus, 1758) (ñgs. 1, e ; 138, a, b) 

Cáncer rhomboides Linnaeus, 1758, p. 626. 
Goneplax angahita Leach, 1814, p . 480; de Miranda, 1083, p . 54 ; 1940, p . 2 9 ; 

Bouvier, 1940, p . 278, fig. 176, pl. 9 fig. 2 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 162, 
pl. 18 fig. a, b ; Nunes-Ruivo, 1901, p . 28. 

Gonoplax ancjulaia Heller, 1868, p . 103 ; Pesta, 1918, p. 436, fig. 144a-b ; Nobre, 
1936, p . 57, pl. 21 fig. 40. 

Gonoplax rhomboides Heller, 1863, p . 104, pl. 3 fig. 3-4 ; Caullery, 1896, p . 405. 
Goneplax rhomboides Holthuis & Gottlieb, 1958, p . 99 ; Zariquiey Alvarez, 1959, 

p. 5 ; Holthuis 1961, p . 57. 
Sin. Gonoplax bispinosa Leach, 1816 ; Gonoplat hispinosa Leach, 1814. 

Long. 2-2,7 mm, ancbura máxima 37,5 mm ; la mano de este ejem­
plar, un macho, medía 65,5 mm de longitud por 14,4 mm de ancbura 
máxima. Bordes laterales redondeados, prolongados hacia delante por 
aguda y fina espina, dirigida también hacia afuera, que además de sel­
la anterolateral es, al mismo tiempo, la orbitaria externa. Al nivel de 
ambos extremos de la elevación transversal, situada por delante del 
surco cervical, y ya sobre el borde lateral, existe un pequeño tubérculo, 
a veces apenas marcado (G. rhomboides) y a veces substituido por una 
espina (G. angulata), que viene a representar el primer diente o espina 
postorbitaria. Puesto que existen todas las transiciones desde la tube­
rosidad hasta la espina afilada, Boi:viu:u y la mayoría de los autores con­
sideran a las diversas formas como representantes de una sola especie. 
El borde supraorbitario, entero y ligeramente convexo hacia delante, 
es paralelo al infraorbitario en la mayor parte de su extensión, tan sólo 
en el tercio externo aumenta algo la separación entre ambos bordes. 
Ángulo orbitario interno apenas marcado, sólo visible por una muesca 
existente en el borde lateral de la frente. 

Ápice del palpo de la primera maxila con dos espinas anchas, con­
tiguas y paralelas, entre sí y con respecto al eje longitudinal del ani­
mal. Begunda maxila con el palpo muy estrecho y rectilíneo ; lacinia me­
dia con el surco bastante profundo y el lóbulo anterior más ancho que 
el posterior ; lacinia interna con los dos lóbulos completamente sepa­
rados, siendo el anterior más corto y estrecho que el posterior. Segundo 
maxilípedo con el exopodio más largo que el endopodio, con largo fla­
gelo, lo mismo que el primer maxilípedo. Terceros maxilípedos con los 
bordes internos contiguos, el isqnio más largo que ancho, y el meros 
más ancho que largo, con el ángulo anteroexterno redondeado y no pro­
minente, el borde anterior ligeramente cóncavo y el interno, bastante 
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Fio. 188. — a. b, Gonei>la.r tlioiuboidon ; a, macho; b, hembra, c, Uca iangcri, 
macho. Escalas "ráfieas en milímetros. 
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convexo, con un pequeño borde junto al ángulo anterointerno, donde se 
articula el carpo ; exopodio con flagelo. 

Quelípedos alargados, principalmente en el macho, en el que pueden 
alcanzar cinco veces la longitud del caparazón. Entre 59 ejemplares es­
tudiados, 54 llevaban la pinza triturante (o pinza Iv) en el lado derecho, 
4 la tenían a la izquierda y un solo individuo tenía los dos quelípedos 
iguales. La longitud de los quelípedos depende fundamentalmente de la 
que alcanzan el meros y la mano, pues el carpo es muy corto y no varía. 
En los machos jóvenes, hasta 13 mm de longitud del caparazón, el meros 
es largo como el caparazón ; en los de 15 mm es bastante más largo ; en 
uno de 20 mm era ya de doble longitud. En una hembra de 21,7 mm 
de longitud del caparazón, el meros de los quelípedos medía solamente 
14,1 mm. E n los machos la mano es más larga que el meros, con la 
palma más larga que los dedos ; en la pinza triturante, el propodio se 
dilata fuertemente en su ápice ; el dedo fijo forma una fuerte convexidad 
en su base, luego se encorva haciéndose cóncavo para dirigirse hacia 
abajo, pero junto a la misma punta, que es aguda, se encorva brusca­
mente hacia arriba ; en la concavidad inicial del borde interno del dedo 
fijo no hay diente alguno y en el resto del margen hay unos tres dientes 
algo gruesos y romos, separados unos de otros por pequeños dientecitos 
agudos. El dedo móvil, bastante rectilíneo, se dirige hacia abajo, y su 
punta aguda se pone en contacto con la del dedo fijo. La mano de la 
pinza no triturante es más delgada y de conformación distinta, su carpo 
es redondeado con una pequeña espina en su borde interno y el meros 
muy largo, con una espina en la parte media del borde superior. 

En la hembra, los quelípedos son mucho más cortos que en el ma­
cho y su longitud excede poco de la dimensión transversa del caparazón, 
siendo también mayor habitualmente el de la derecha. Palma de lon­
gitud semejante a la de los dedos, los cuales están en contacto en toda 
su longitud ; carpo redondeado y con una espina en su borde interno ; 
meros más prismático, mucho más corto y con una espina similar en 
su borde superior. 

Patas ambulatorias comprimidas lateralmente, siendo las del tercer 
par algo más largas que las restantes, cuya longitud es parecida. Borde 
superior del meros con una pequeña espina cerca de la extremidad api­
cal, propodio y dáctilo de los dos primeros pares con bastante pilosidad 
en los dos bordes, los de los dos últimos pares sin seda alguna o en nú­
mero muy escaso ; dáctilos de longitud semejante a la de los respectivos 
propodios, agudos, curvados y acanalados, pero no lateralmente como 
el propodio, sino de dentro a fuera. 

Abdomen con siete segmentos en los dos sexos. 
Hembras ovígeras a partir de 11 mm de longitud del caparazón, en 

marzo y mayo. Huevos de 0,40 mm. 
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Distribución general : Atlántico oriental, desde el canal de la Man­
cha al Senegal, Gabón y África austral. Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Atlántico, región cantábrica, región noroeste 
(ría de Arosa, HOLTHUIS, in litt.), costas de Portugal (NÜNBS-EDIVO, 

1961), región suratlantica. Mediterráneo, todas las costas de la Penínsu­
la, Baleares y Melilla. Común. Desde unos pocos metros hasta 4O0 ni 
de profundidad. 

27 



46. Familia OCYPODIDAE Eafinesque, 1815 

Dos géneros de esta familia se encuentran en nuestra área atlanto-
mediterránea, Uca y Ocypode, pero sólo el primero forma parte de la 
fauna de la Península Ibérica. Ambos géneros se incluyen en la sub­
familia Ocypodinae, cuyas características son las siguientes : 

Cuerpo grueso, cuadrangular, con regiones mal definidas ; frente más 
o menos estrecha, fuertemente flexionada hacia abajo y con anchas ór­
bitas que ocupan todo el borde anterior que no corresponde a la frente, 
órbitas que están abiertas por su parte externa ; córnea grande ; flagelo 
antenular rudimentario ; pedúnculo antenal en el hiato orbitario interno. 
Entre las coxas de los pares de patas tercero y cuarto hay un mechón 
de largos pelos que delimitan una abertura que comunica con la cámara 
branquial. Orificio sexual del macho esternal. Primer pleópodo del ma­
cho robusto, el segundo de reducido tamaño. Viven en las playas de 
arena o fango, en las que excavan pozos y galerías de habitación. 

Género UCA Leach, 1814 

Sin. Gelasimus Latreille, 1817. 

Cuerpo grueso, rectangular, con el borde anterior sinuoso ; ángulos 
anterolaterales salientes y agudos, con los bordes laterales más o menos 
convergentes hacia atrás ; superficie lisa o con granulaciones y, en oca­
siones, bastante convexa. Frente en forma de lóbulo estrecho, inclinado 
hacia abajo. Las órbitas ocupan el resto de la anchura del caparazón ; 
son profundas, más o menos sinuosas y algo oblicuas ; margen superior 
doble, delimitando un espacio intermedio poco profundo y algo triangu­
lar, al que RATHBUN denomina «ceja» ; margen inferior con numerosos 
granulos dispuestos en fila a todo lo largo de él ; próximo al extremo in­
terno de la órbita y a la base del pedúnculo ocular, hay un diente dentro 
de la cavidad orbitaria, sobre el que apoya el pedúnculo ocular en re­
poso. Anténulas muy pequeñas. Cavidad bucal más ancha que larga, 
completamente cerrada por los terceros maxilípedos, cuyo carpo se im­
planta en el ángulo anteroexterno del meros. 
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Quelípedos del macho extraordinariamente desiguales ; los de la hem­
bra son menores e iguales. En el quelípedo mayor del macho, el meros 
sobresale ampliamente del borde del caparazón, el carpo es algo alargado 
y la mano enormemente desarrollada, con los dedos terminados en pun­
ta. El quelípedo menor del macho es de dimensiones y forma semejantes 
a los dos de la hembra, más corto que las patas ambulatorias y con los 
dedos excavados en forma de cuchara. Patas muy aplastadas y con abun­
dante pilosidad ; las del último par menores que las otras. 

Abdomen compuesto de siete segmentos y con el borde provisto de 
finos pelos. 

Uca tangeri (Eydoux, 1835) (fig. 138, c) 

Oelasimus tangeri Eydoux, 1835, pl. 17 (color) y tex to ; Heller, 1863, p . 1 0 1 ; 
Carus, 1885, p . 522 ; Nobre, 1936, p . 58, pl. 22 fig. 41 . 

Uca tangeri de Miranda, 1938, p . 55 ; 1933 a, p . 4, fig. 4-6, pl. 1-2 (color) ; 
Bouvier, 1940, p . 282, fig. 177A-D, 177 b is ; Monod, 1956, p . 399, fig. 559-
560 (reí. y sinon.). 

Long. 25,6 mm, anchura 35,3 mm ; longitud de la mano mayor del 
mismo macho, 64,5 mm. Borde inferior de la órbita con 16 ó 17 granu­
los. Entre los bordes laterales y las regiones pterigostomianas, que son 
fuertemente granulosas y con pelos abundantes, queda un espacio que 
es liso en el macho y con granulaciones poco marcadas en la hembra. 
Toda la superficie dorsal del caparazón lleva finas granulaciones. 

Machos adultos de color violáceo. Las hembras son de color parecido, 
pero con tonalidades más amarillentas en el caparazón. Pluevos de 0,28 
a 0,30 mm (MONOD). 

Se encuentran en los esteros influidos por las mareas, con playas fan­
gosas en las que excavan sus viviendas, constituidas por conductos ci­
lindricos más o menos sinuosos que pueden alcanzar más de un metro 
de longitud y terminan en un ensanchamiento lleno de aga de mar. En el 
interior de estas viviendas permanecen durante otoño e invierno y parece 
que deben criar allí durante los meses de invierno, jaues no se ven hem­
bras ovígeras y en la primavera salen de las galerías los adultos, junto 
con crías de dimensiones reducidas (MIBANDA). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Sur de Portugal 
y España hasta Angola. Atlántico occidental, encontrándose, según 
IVINGSLEY, en América del Sur (Bahía, Brasil). 

Distribución ibérica : Sur de Portugal, Villa Eeal de San Antonio, 
Tavira, Olhao y Algarve. Sudoeste de España, Cádiz, Puerto Eeal, Aya-
monte, Isla Cristina, Lepe, Cartaya, Aljadraque, Huelva, Sanlúcar de 
Barrameda, Puerto de Santa María, San Fernando, Chiclana. Común. 
El quelípedo mayor de los machos se expende en el mercado con el 
nombre de «bocas del Puerto» o «bocas de la Isla» ; el crustáceo entero 
recibe el nombre de barrilete. 



47. Familia GRAPSIDAE Macleay, 1838 

1. Frente sin escotaduras para las anténulas, que no son visibles dorsalmente. (2) 
— Frente con escotaduras para las anténulas, que son visibles dorsalmente . 

subfamilia PLAGUSIINAE Dana, 1851. Peronon 
2. Terceros maxilípedos bien separados, dejando entre ellos un espacio romboidal; 

el exopodio de los mismos es estrecho. El borde infraorbitario se extiende sin in­
terrupción hasta el cuadro bucal. La base del abdomen del macho ocupa todo 
el espacio que separa las coxas del quinto par de patas 

subfamilia GRAPSINAE Dana, 1852. (3) 
— Terceros maxilípedos, con exopodio, en general, ancho, y cuando dejan un es­

pacio entre ellos, dicho espacio no es tan romboidal. Borde infraorbitario in­
completo, reforzado por una quilla suborbitaria. El abdomen del macho, en ge­
neral, no ocupa todo el espacio que queda entre las coxas del quinto par de patas 

subfamilia VARUNINAE Alcock, 1900 (4) 
3. Frente menor que la mitad de la anchura máxima del caparazón. Dedos de los 

quelípedos excavados apicalmente en forma de cuchara. Meros del tercer maxi-
lípedo más largo que ancho. Segmentos abdominales del macho libres. Grapsus 

— Frente mayor que la mitad de la anchura máxima del caparazón. Meros del 
tercer maxilipedo más ancho que largo. Abdomen del macho con los segmentos 
tercero a sexto más o menos soldados Pachygrapsus 

4. El primer segmento abdominal del macho ocupa toda la región esternal entre 
las coxas del quinto par de patas (5) 

—• El primer segmento abdominal del macho no ocupa toda la región esternal entre 
las coxas del quinto par de patas Brachynotun 

5. Caparazón liso, sin surcos ni quillas ; bordes anterolaterales bastante convexos, 
con un pequeño diente Planes 

— Caparazón con surcos algo más marcados ; bordes anterolaterales con tres dientes 
Euchirograpsus 

Género GRAPSUS Lamarck, 1801 

Caparazón poco más ancho que largo, muy aplanado, con las regiones 
bien marcadas ; surco branquial muy manifiesto ; regiones branquiales 
con numerosas líneas regulares, transversales y algo oblicuas ; región 
gástrica con escultura escamiforme transversa. Bordes laterales arquea­
dos y armados de un diente, justamente por detrás del orbitario externo. 
Frente aproximadamente como la mitad de la anchura del borde anterior 
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F I G . 139. — a, Grapsus grapsus, de Funcha l ; b , c. Euchirograpsus Uguricus. En b . 
escala gráfica en centímetros y milímetros. 
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del caparazón, fuertemente inclinada hacia abajo ; en el eje a lo largo del 
cual aparece flexionada la frente hay cuatro tubérculos, de los que los 
externos caen sobre los ángulos orbitarios internos o contribuyen a for­
marlos. Órbitas de moderado tamaño, profundas, claramente divididas en 
dos fosetas ; el borde inferior con una cisura cerca del ángulo externo ; el 
ancho hiato orbital interno está ocupado en parte por el pedúnculo an-
tenal ; borde superior con una escotadura junto al ángulo orbitario in­
terno. Fosetas antenulares transversas. Tabique interantenular muy an­
cho. Flagelo antenal muy corto. Epistoma muy ancho. Cavidad bucal 
cuadrada, con ángulos anterolaterales redondeados. Terceros maxilípedos 
ampliamente separados por un espacio romboidal ; isquio y meros es­
trechos, el segundo más corto que el primero, y el carpo se articula 
cerca del ángulo anteroexterno del meros. Quelípedos subiguales, más 
cortos que las patas, más fuertes en los machos que en las hembras, 
con la punta de los dedos excavada en forma de cuchara. Patas ambula­
torias anchas y comprimidas, especialmente en los meros ; superficie 
dorsal estriada o con aspecto escamoso. Abdomen con siete segmentos en 
los dos sexos ; en el macho su anchura en la base es como la distancia 
que separa las últimas patas. 

Grapsus grapsus (Linnaeus, 1758) (fig. 139, a) 

Cáncer Grapsus Linnaeus, 1758, p. 680, 
Grapsus grapsus Bathbun, 1918, p. 227, pl. 53-54; Bouvier, 1940, p. 291, pl. 

11 fig. 4 ; Monod, 1956, p. 407, fig. 561 (ref. y sin.). 
Grapsus pictus Osorio, 1906, p. 155. 
Grapsus maculatus Nobre, 1936, p. 62. 

Long. hasta 77 mm, anchura 87 mm (RATHBUN, 1918, p. '228). La 
hembra de mayor tamaño que poseemos, de Funchal, mide 47 mm. 

Distribución general : Atlántico occidental, desde las Bahamas hasta 
Fernando Noronha. Atlántico oriental, islas de Cabo Verde, Azores, 
Madera. Pacífico, desde California hasta Perú. Es muy veloz y se en­
cuentra sobre rocas y escollos, junto al agua, principalmente donde 
rompe el mar con fuerza ; pero no puede vivir mucho tiempo bajo el 
agua. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal, Betúbal (OSORIO, 1905). 

Género PACHYGRAPSUS Randa!!, 1840 

Caparazón cuadrangular, ligeramente más ancho que largo, algo 
convexo. Regiones poco marcadas. Escultura formada por líneas finas 
y oblicuas en las regiones branquiales y análogas ; pero transversas en 
la mitad anterior del caparazón. Ángulo anterolateral agudo, detrás de 
él y en el borde lateral, espinas o dientes en número de dos, uno o nin-
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gimo. Frente ancha, como la mitad de la anchura máxima del caparazón 
o algo más, inclinada hacia abajo ; a lo largo del eje de flexión hay cuatro 
lóbulos más o menos prominentes. Borde inferior de la órbita con una 
escotadura cerca del ángulo externo ; hiato orbital ocupado en parte por 
un lóbulo perteneciente a la fosa interna, el cual, sin embargo, no exclu­
ye ele la órbita a la antena. Fosetas antenulares casi transversas. Episto-
ma estrecho. Cavidad bucal cuadrada, con los ángulos anterolaterales 
redondeados. Terceros maxilípedos separados por un espacio romboidal, 
con el meros más corto que el isquio y el carpo inserto en el borde ante­
rior de aquél, más cerca de su ángulo externo que del interno. Quelípe-
dos subiguales o desiguales, mucho más robustos que las patas, con la 
punta de los dedos excavada en cuchara. Patas anchas y comprimidas, 
especialmente el meros, que está estriado transversalmente, lo mismo 
que el meros de los quelípedos. El abdomen tiene siete segmentos en 
ambos sexos. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Dos dientes laterales postorbitarios / ' . marmoratus 

— Un solo diente lateral postorbitario (2) 

2. Borde posterior del meros del quinto par de patas sin espinas apicales . 
P. maurus 

— Borde posterior del meros del quinto par de patas con dos o tres espinas apicales 
P. transversus 

Pachygrapsus marmoratus (Pabricius, 1787) 
(figs. 140, a; 141, b-e) 

Cáncer marmoratus Fabricius, 1787, p. 349. 
Pachygrapsus marmoratus Heller, 1863, p . 111, pl. 3 fig. 8-10; Pesta, 1918, 

p."451 fig. 149; Afiela. 1936. p . 239; Nobre, 1936, p. 61, pl. 1 fig. 1, pl. 
22 fig. 4 2 ; Bouvier, 1940, p . 289, fig. 179, pl. 11 fig. 4 ; Zariquiey Alvares, 
1946, p . 163, pl. 18c; 1952, p. 4 6 ; 1956, p . 465; Holthuis & Gottlieb, 1958, 
p. 100, pl. 3 fig. 1 5 ; Holthuis, 1961, p. 58. 
Sin. Leptograpsus marmoratus H . Milne-Edwards. 1853; de Miranda, 1933; 
Grapsus varius Latreille, 1802-1803. 

Long. 36,5 mm, anchura 40,5 mm. Hembras ovigeras a partir de 
22 mm de longitud, de mayo a julio. Huevos de 0,40 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta Marruecos, incluyendo Canarias, Azores y Madera. Mediterráneo, 
hasta Palestina y Mar Negro. 

Distribución ibérica : Todas las costas peninsulares ; está citado o 
poseemos ejemplares de las siguientes localidades : Sari Sebastián, Zu­
maya, Guetaria, Santander, San Vicente de la Barquera, Gijón, Eía de 
Arosa (HOLTHUIS, in litt.), costas de Portugal, Cádiz, Isla Cristina, 
Málaga, Isla de Alborán, Alicante, Águilas, Denia, Valencia, Castellón, 
Barcelona, Arenys de Mar, Blanes, Rosas, Cadaqués, Cabo de Creus. 
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P I G . 140. — a, Pachygrapsus marmoratus, macho ; b, Pachygrapsus maurus, hem­
bra ; c, Pachygrapsus transversus, hembra de Mauritania. Escalas gráficas en mi­

límetros. 



4 7 . ORAPSIDAE 425 

También en Baleares y Melilla. Se encuentra bajo las piedras de la orilla, 
sobre rocas, entre las algas calcáreas al nivel del agua, y en muelles y 
escolleras. 

Pachygrapsus maurus (Lucas, 1840) (figs. 140, b ; 141, a) 

Grapsus maurus Lucas, 1846, p. 20, pl. 2 fig, 5. 
Pachygrapsus maurus Heller, 1863, p. 112; Bathbun, 1918, pl. 244, pl. 60 fig. 

1-2 (ref. y sin.) ; Zariquiey Álvarez, 1948, p. 291, pl. 24 fig. 1-2 ; pl. 25 fig. 
2-3, todas las figuras del texto en p . 298 excepto 286 ; 1952, p . 46 ; 1956, p 405. 
Sin. Goniograpsus simplex Dana, 1852 ; Leplograpsus maurus H . Milnc 
lídwards, 1853 ; Pachygrapsus simplex Stimpson, 1858. 

Long. 16 mm, anchura 18 mm. Hembras ovígeras a partir de 11,] 
milímetros, en julio y agosto. 

Distribución general : Atlántico occidental, Río de Janeiro. Atlán­
tico oriental, Madera, Azores, Canarias. Mediterráneo, Oran, Argel, 
Banyuls sur Mer. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués y alrededores del Cabo 
de Creus ; Melilla. Encontrado por primera vez en las costas europeas 
por nosotros, durante el verano de 1946, en unos islotes próximos al 
Cabo de Creus, siempre bajo la cornisa que el alga calcárea Litlwphy-
llurn tortuosum forma al nivel del mar en las costas acantiladas. Tan es­
pecial localizacion y la necesidad de emplear una palanca de hierro para 
romper la cornisa caliza y colectarlo, explican sobradamente que no se 
hubiera reconocido su presencia en la costa europea. En años sucesivos 
lo hemos seguido encontrando a lo largo de los acantilados de la región 
de Cadaqués : pero sólo en los expuestos al embate del mar libre y bajo 
las algas calcáreas. Es muy rápido y escapa con suma facilidad. 

Pachygrapsus transversus (Gibbes, 1850) (fig. 140, c) 

(¡lapsus transversus (jibbes, 1850, p. 181. 
Pachiigrapsus transversus Miera, 1886, p . 259 ; Benediet, 1893, p. 538 ; de 

Man, 1900, p . pl. 2 fig. 9 ; Bathbun, 1918, p. 244, pl. 61 fig. 2-3 (sin.) ; 
Bouvier, 1940, p . 290, fig. 1 8 1 ; Monod 1956, p. 415, figs. 568, 570, 572, 573 
(reís, y sin.) ; Zariquiey Alvarcz, 1948, p . 293, fig. 281) ; Holthuis & Gottlieb, 
1958, p. 101 (excluidas las citas indopacíficas, que son = P. lacvimanus). 
Sin. Goniograpsus innotatus Dana, 1852 ; Leplograpsus rugulosus H . Milne-
Edwards, 1853; Pachygrapsus intcrmcdius Heller, 1865; Pachygrapsus ad­
vena Catta, 1876 (cita de Marsella) ; Metopograpsus dubius de Saussure, 1858. 

Dimensiones de los ejemplares de Cádiz ; macho, long. 14,3 mm, 
anchura máxima 18,2 mm ; hembra ovígera, long. 13 mm, anchura má­
xima 17 mm. Según DE MAN la anchura mayor de los machos es de 
16,5 mm y las hembras pueden llevar huevos a partir de 8,35 mm. 
Huevos de 0,333 mm (DE MAN, 1900). La cara externa de los dedos de 
los quelípedos suele llevar en el centro una mancha de color castaño o 
rojizo oscuro. 
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Fio. 141. — a, Pachygrapsus maurus, segunda maxila. b-e, Pachygrapmis marmo-
ratus, b, primer pleópodo del macho ; c, detalle del ápice del primer pleópodo del 
macho ; d, segundo pleópodo del macho ; e, detalle del ápice del segundo pleópodo 

del macho. 

Distribución general : Atlántico occidental, desde las Bermudas, Ba-
hamas y cayos de Florida hasta Montevideo. Atlántico oriental, costas 
occidentales de África, islas Madera, Cabo Verde y Canarias. Medite­
rráneo, Marsella, Turquía, Israel y Egipto. Facífico, de California a 
Perú, Islas Galápagos. 

Distribución ibérica : Cádiz, dos ejemplares recolectados por A. CAR­
DONA entre las rocas de «El Chaco». 
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Género PLANES Bowclich, 18-25 

Sin, Nautilograpsus H . Milne Edwards, 1837. 

Caparazón cuadrangular ovalado, aproximadamente tan largo como 
ancho, convexo, con las regiones apenas marcadas. Superficie lisa. Bor­
des laterales convexos. Ángulo orbitario externo agudo. Un solo diente 
pequeño en el borde lateral, inmediatamente por detrás del orbitario. 
Frente como la mitad de la anchura del caparazón, débilmente inclina­
da hacia abajo ; su borde y los bordes orbitarios sin denticulaciones ni 
granulos. Sobre la línea de flexión de la frente, lóbulos casi borrados. 
Borde orbitario inferior con una cisura junto al orbitario externo Tabi­
que, interantenular ancho. Epistoma estrecho. Lsquio del tercer maxi-
lípedo tan ancho en su base como en su ápice ; el carpo del mismo se 
articula hacia la mitad del borde anterior del meros. Quelípedos robus­
tos, con el meros estriado transversalmente, la mano lisa y los dedos 
terminados casi en punta. Patas ambulatorias muy comprimidas, sin 
quillas laterales. 

Planes minutus (Liunaeus, 1758) (fig. 143, e) 

Cáncer minuius Linnaeus, 1758, p. 625. 
Planes minutus, de Miranda, 1983, p . 57 ; Nobre, 1936, p . 63, pl. 24 fig. 45 ; 

Bouvier, 1940, p . 291, fig. 182 : Zariquiey Alvarez, 1946, p . 163, pl. 18 fig. 
b ; 1952, p . 4 6 ; Chace, 1951, p. 81, fig. l a , 2«, d, g, /, /,-., Ba-h (reís, y sin.) ; 
Monod, 1956, p . 425, fig. 583; Holthuis & Gottlicb, 1958. p. 102; Lcwinsohn 
& Holthuis, 1964, p . 60 

Nautilograpsus minutus H . Milne Edwards, 1837, p. 90 ; Heller, 1863, p . 114. 
pl. 3 fig. 9 ; Pesta, 1918, p . 446, fig. 147. 
Sin. Pinnotheres pusillus Bosc, 1802; Planes liiinacana Bell, 1845; Nautilo­
grapsus pelagicus Heller, 1863. 

Long. 20,7 mm, anchura 21,1 mm. Hembras ovígeras a partir de 
20,1 mm de longitud, observadas en agosto. En las costas occidentales 
de África, las hembras ovígeras se encuentran desde enero hasta octu­
bre (MONOD). Huevos de 0,365 x 0,393 mm. Abdomen del macho con 
los segmentos tercero a sexto soldados. Coloración verde oliva, con man­
chas amarillentas o castalio rojizo sobre fondo blanquecino, muy va­
riable. 

Distribución general : Todo el Atlántico y el Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Costas de Portugal. Región Suratlántica. Me­

diterráneo, Algeciras, playa de la Malagueta, Barcelona, Arenys de 
Mar, Cadaqués ; costas de Baleares y Melilla. Raro. Sobre objetos flo­
tantes, como ramas, algas, cajones, y en las tortugas marinas. 
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F I G . 142. — a-c, tírachynoius scxdcntatus ; a, aspecto general ; b , caparazón ; c, 
quelípedo del macho, d, e, Brachynolus foresii ; d, caparazón ; e, quelípedo del macho. 

Género EUCHIROGRAPSUS H. Milne Edwards, 1853 

Caparazón casi cuadrado, débilmente convexo, con las regiones in­
distintas y cubierto de pilosidad corta. Ángulo anterolateral u orbitario 
externo agudo. Bordes laterales tridentados. Frente horizontal y trilo­
bada, mayor que la mitad de la anchura del caparazón. Borde inferior 
de la órbita con una cisura externa ; diente grapsiano muy pequeño ; 
hiato orbital interno cerrado por el artejo basal de la antena. Epistoma 
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muy estrecho en su dimensión anteroposterior, con el borde anterior 
curvado hacia delante en sus dos extremos. Cavidad bucal más ancha 
que larga, con los ángulos anterolaterales redondeados. Terceros maxi-
lípedos poco separados, con el isquio más largo que ancho y más largo 
que el meros, éste es más ancho que largo, tiene el ángulo anteroexter-
no redondeado y saliente hacia afuera y el borde anterior con una ligera 
excavación junto a su ángulo anterointerno, donde se inserta el carpo. 
Quelípedos subiguales, más cortos y más robustos que las patas ambu­
latorias ; manos con quillas longitudinales muy marcadas ; dedos ter­
minados en punta. Patas ambulatorias delgadas, con los dáctilos espino­
sos y agudos. Abdomen con los segmentos tercero a sexto más o menos 
soldados. 

En las aguas ibéricas se han encontrado dos especies. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Caparazón con las regiones relativamente bien marcadas, en especial las gástri­
cas y cardíaca ; su máxima anchura se encuentra a nivel del tercer diente del 
borde anterolateral. Órbitas bastante transversales, con el ángulo orbitario ex­
terno en forma de diente corto y ancho en su base. Borde infraorbitario rectilíneo 
y uniformemente dentado en toda su longitud. Begiones pterigostomianas gra­
nulosas y con pilosidad corta, negra y uniforme, análoga a la que cubre todo 
el dorso del caparazón y que se haee más escasa sobre las regiones metagástriea 
y cardíaca. Quelípedos largos y robustos, con granulaciones en meros, carpo y 
propodio, 3' en éste no sólo en las quillas, sino también en los espacios entre ellas ; 
dilatación del borde inferointerno del meros con numerosos dientes y granulacio­
nes romas. Quelípedos con escasas sedas largas, que existen en cierto número 
en las patas ambulatorias E. Hguricus 

— Caparazón con las regiones apenas marcadas ; su máxima anchura se encuentra 
al nivel de los ángulos orbitarios externos. Órbitas oblicuas hacia atrás y afuera, 
con el ángulo orbitario externo rain agudo y afilado ; borde infraorbitario on­
dulado y finamente dentado. Begiones pterigostomianas casi lisas, sin pilosidad 
corta y negra, la cual recubre todo el dorso del caparazón. Quelípedos cortos, 
apenas con granulaciones, que sólo están presentes en las quillas de las manos ; 
dilatación distal del borde inferointerno del meros con dientes agudos y afila­

dos. Quelípedos con bastantes sedas largas en meros, carpo y propodio ; dichas 
sedas son muy abundantes en los mismos segmentos de las patas ambulatorias 

E. amcricanus 

Euchirograpsus liguricus H . Milne Edwards, 1853 
(fig. 139, b, o) 

Euchirograpsus liguricus H. Milne Edwards, 1853 a, p . 175 ; 1853 b, p. 150, 
pl. 10 fig. 2 ; Heller, 1863, p . 108, pl. 2 fig. 7 ; Carus, 1885, p . 523 ; Bouvier, 
1940, p . 293, fig. 183, pl. 11 fig. 5 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 164; 1948, 
p. 280, fig. 19-24, pl. 24 fig. 3 ; 1959, p . 409. 

Dimensiones de nuestro ejemplar, long. 32 mm, anchura 35 mm ; 
dimensiones del tipo del Museo de París, long. 30 mm, anchura 35 mm. 
Frente algo oblicua hacia atrás y hacia afuera, desbordada en su mitad 
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externa por una lámina saliente de su cara inferior. Al nivel de las re­
giones metagástrica y cardíaca existen numerosas granulaciones aplana­
das, más o menos alineadas transversalmente ; en la parte posterior de 
las regiones branquiales estas granulaciones son más pequeñas y forman 
hileras transversales. 

Distribución general : Mediterráneo, Niza, Calabria meridional. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, un solo ejemplar macho cogido 

en unas redes caladas frente al Cabo de Norfeo (prov. de Gerona), a 
unos 54 metros de profundidad. El tipo de la especie es un macho de 
Niza que se conserva en el Museo de París y se ignora el paradero de 
los ejemplares de Calabria colectados por COSTA, según CAEÜS. El ejem­
plar del Cabo Norfeo es, por tanto, el segundo de los existentes en la 
actualidad. 

Euchirograpsus americanus A. Milne Edwards, 1880 

Euchirograpsus americanus A. Milne Bdwards, 1880, p. 18 ; A. Milne Edwards 
& Bouvier, 1894, p. 46, pl. 4 fig. 10-14; Eathbun 1918, p. 282, fig. 144, pl. 
64; Nobre, 1986, p. 65, pl. 25 fig. 61; Monod, 1956, p. 434, fig. 592 bis, 
882-884; Nunes-Buivo, 1961, p. 29. 

El único ejemplar español mediterráneo hasta ahora conocido mide 
7,9 mm de longitud por 8,5 mm de anchura. Los ejemplares atlánticos 
de las costas africanas pueden llegar hasta 22 x 23 mm. Caparazón con 
los bordes laterales rectilíneos y la frente rectilínea, transversal ; cu­
bierto de granulaciones muy finas y regulares, iguales en toda la super­
ficie del mismo. Hembras ovígeras en septiembre (MONOD, 1956). 

Distribución general : Atlántico occidental, Barbados y área de las 
Antillas. Atlántico oriental, desde el «mar da Avieira» a las Azores y 
Angola. Según MONOD (1956) puede encontrarse entre los 20 y los 300 
metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal, en el «mar da Avieira» 
(NOBRE, 1936) y cerca de Malhada, entre 300 y 350 metros de profun­
didad (Ni'NES-Euivo, 1961). Mediterráneo, un solo ejemplar macho 
capturado en Alcudia, Mallorca. 

Género BRACHYNOTUS De Haan, 1833 

Sin. Cyclograpsus (p-p.) H. Milne Edwards, 1937 ; Heterograpsus Lucas, 1846 ; 
Hemigrapsus Dana, 1851 ; Pseudograpsus Dana, 1851. 

Caparazón algo más ancho que largo, con la frente bilobada. Dos 
dientes en el borde lateral, a continuación del orbitario externo, de los 
que el primero es mayor y más agudo que el segundo ; borde posterior 
algo convexo. Quelípedos subiguales, inermes. Patas ambulatorias cor­
tas, fuertes, inermes, poco comprimidas. 

Dos especies ibéricas. 
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CLAVE DE ESPECIES 

1. Superficie del caparazón bastante lisa y uniforme ; regiones hepáticas uniforme 
y ligerísimamente abombadas, sin ninguna protuberancia cupuliforme. El tercer 
diente lateral es agudo, saliente y bien marcado. Maxilípedos del tercer par de­
jando entre sí un espacio romboidal estrecho, con el meros ampliamente redon­
deado. Dedo fijo del quelípedo de las hembras con una quilla poco acentuada 
en su cara interna, que no se prolonga sobre la palma. Patas ambulatorias estre­
chas y largas . Br. sexdentatus 

— Superficie del caparazón muy esculpida. Salientes de la parte anterior de las 
regiones branquiales muy marcados, formando como una quilla transversal a 
nivel del último diente lateral ; delante de ellos existe una acentuada depresión ; 
regiones hepáticas con una protuberancia cupuliforme eenúral, a modo de quilla 
tranversa, situada a nivel del segundo diente lateral, además de la pequeña 
quilla que dicho diente lleva. Tercer diente lateral pequeño y romo, muy poco 
saliente hacia afuera. Meros del tercer maxilípedo muy deprimido en su mitad 
posterior, por lo que el espacio que separa ambos maxilípedos es más amplio que 
en la especie precedente. La quilla que recorre la cara posterior del dedo fijo 
de los quelípedos de las hembras, se prolonga hasta la mitad de la palma. Patas 
ambulatorias más cortas y gruesas Br. forest ¡ 

Brachynotus sexdentatus (Kisso, 1827) 
(figs. 142, a-c ; 143, a ; 144) 

Goneplax sexdentatus Bisso, 1827, p . 13. 
Heterograpsus sexdentatus Lucas , 1846, p . 19, pl. 2 fig. 4. 
Brachynotus sexdentatus í l . Milne Edwards, 1852, p, 161, pl. 4 fig. 2 6 ; Heller, 

1863, p . 102 ; Bouvier, 1940, p . 296, fig. 184 B-D, pl. 11 fig. 7 (pro parte) ; 
Zariquiey Álvarez, 1946, p . 164, pl. 18 fig. a (pro parte) ; Forest, 1957, p. 
505, fig.'l, 3 , 5, 7, 9, 11, 13 (sin., diseus.) ; Naylor, 1957, p . 521, fig. 1 A-E : 
Lewiiisohn & Holthuis, 1964, p. 60. 

Brachynotus sexdentatus tucasi Monod, 1950, p. -128, 62i>, fig. 590-591 (pro 
parte - vide Forest , 1957). 
Sin : Cleistoioma (sic) Gcmmeliari Eizza, 1839 ; Heterograpsus Lucasi H . 
Milne Edwards, 1853; Brachynotus lucasi Pesta, 1918. 

Long. 17,7 mm, anchura 21,7 ram. Hembras ovígeras a partir de 
9,6 mm de longitud, desde febrero a octubre. Huevos de 0,33 mm. 

Distribución general : Atlántico, Inglaterra (Swansea). Todo el Me­
diterráneo. 

Distribución ibérica i Región suratlántica. Mediterráneo, abundan­
tísimo en el jjuerto de Barcelona, en los muelles, rocas de la escollera, 
boyas y fango del fondo, entre 1 y 2 m de profundidad. Baleares. 

Brachynotus foresti sp. nova (figs. 142, d, e ; 143, b-d ; 145) 

Brachyuotus sexdentatus Zariquiey Álvarez, 1946, p. 164 (pro parte) ; Forest, 
1957, p . 505 (pro parte). 

Brachynotiifi sexdentatus geinmeUaroi Monod, 1956, p. 434 (pro parte), 628 
(pro parte). 
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F I G . 143. — a, Brachijnoius sevthntalus, macho do Barcelona, b-d, Brachynotus 
forcaii; b , hembra de Turquía ; c, macho del golfo de Tareuto, caparazón y quelípe-
dos ; d, caparazón de un macho de Arenys de Mar. e, Planes mimitus. a, c, escalas 

gráficas en milímetros. 
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Brachynotua aexdentatus ssp. Holthuis & Goltlieb, 1958, p. 102 ; Holthuis, 1961, 
p. 59 ; Lewinsohn & Holthuis, 1964, p. 60 (en notas). 

Long. 7,3 mm, anchura 8,9 mm. Hembras ovígeras en julio y agosto. 
Huevos de 0,27 a 0,33 mm. 

Fio. 144. — Brachynohis aexdentatus; a, segunda maxila ; b, tercer maxilípedo ; c, 
abdomen ; d, ápice de la primera pata sexual masculina. 

Distribución general : Mediterráneo, costa catalana, sur de Francia, 
Grecia, Israel. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Sitges (HOLTHUIS & GOTTLIEB, 

1958) ; Barcelona, algún raro ejemplar en el puerto ; Masnou ; Arenys 
de Mar, en las rocas de la Punta (1934) desaparecidas al hacer la esco­
llera del puerto, después de terminado éste no se ha vuelto a encontrar. 

28 
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PIG, 145. — Braehynotus forcsii ; a, segunda caxila ; b, tercer maxilípedo ; o, abdo­
men ; d, ápice de la primera pata sexual masculina. 

Género PERCNON G-istel, 184-8 

Sin. Aeanthopus De Haan, 1833 (nombre previamente ocupado) ; Leiolophux 
Miers, 1876. 

Caparazón orbicular, pubescente, extremadamente aplanado, con 
surcos dorsales cubiertos de pelos. Frente estrecha, con dos dientes. 
Bordes laterales con cuatro dientes. Tabique interantenular estrecho. 
Epistoma casi linear. Meros del tercer maxilípedo muy pequeño, mucho 
más estrecho que el isquio y, en reposo, dispuesto oblicuamente ; exo-
podio extremadamente corto y delgado. Quelípedos breves, con las ma­
nos ovoideas, muy dilatadas. Patas ambulatorias largas, el tercer pal­
mas que los otros ; borde dorsal del meros con una hilera de dientes 
agudos y alargados. 
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FTO 146 —a, Percnon planissimus. b, o, Hete 
l i a - " primero y segir^' 

roorypta maltzani ; e, pleópodos 
ndo del macho, 
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Percnon planissimum (Herbst, 1804) (fig. 146, a) 

Cáncer planissimus Herbst, 1804, p. 3, pl. 59 fig. 3. 
Percnon planissimum Bathbun, 1900, p. 281; Nobre, 1936, p. 66, pl. 25 (P. 

planissimus) fig. 62, pl. 38 fig. 62 a ; Monod, 1956, p. 453, fig. 613 (reís, y 
sinónimos). 

Sin. Acanthopus gibbesi H. Milne Edwards, 1853; Acanthopus planissimus 
Osorio, 1889, 1895, 1898; Plagusia clavimana H. Milne Edwards, 1849; 
Leiolophus planissimus A. Milne Edwards & Bouvier, 1900. 

Long. hasta 25 mm, anchura 23 mm. Hembras ovígeras en enero 
y febrero, en Costa de Oro (MONOD, 1956). 

Distribución general : Pantropical, en el Atlántico oriental se ha en­
contrado desde Portugal, Azores, Marruecos y Canarias al Golfo de 
Guinea y África del Sur. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal, litoral y sublitoral, muy 
raro. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Caparazón con expansiones laterales aliformes que cubren dorsal y parcialmen­
te las patas ambulatorias Heterocrypta 

— Caparazón sin expansiones aliformes laterales que cubran dorsalmente las patas 
Parthonope 

Género PARTHENOPE Weber, 1795 

Sin. Lainbrus Leach, 1815. 

Caparazón triangular, con las distintas regiones bien delimitadas y 
muy abombadas, especialmente las gástricas, branquiales y cardíaca, 
cubiertas muchas veces de tubérculos, ya romos y redondeados, ya espi­
nosos. Quelípedos muy alargados, con el mismo tipo de tubérculos. Patas 
ambulatorias cortas y delgadas. 

Este género se ha subdividido en varios subgéneros, que otros consi­
deran como géneros ; pero como los autores no están de acuerdo sobre 
su validez, prescindiremos de hacer grupos con las cuatro especies es­
pañolas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Quelípedos muy largos, subiguales ; pinza algo dilatada en la base de los dedos. 
Kostro con los bordes laterales dentados (2) 

— Quelípedos relativamente cortos y desiguales, pudiendo ser mayor el derecho o 
el izquierdo, aunque más frecuentemente lo es el primero ; dicho quelípedo ma­
yor tiene el propodio progresivamente dilatado desde la base al ápice. Bostro con 
los bordes laterales inermes P. massena 

2. Quelípedos con los dientes inermes. Meros de las patas segunda a quinta tam­
bién inermes en sus bordes. Bordes laterales del caparazón, quillas de los que­
lípedos y patas del quinto par con sedas P. angulifrons 

— Quelípedos con los dientes de bordes denticulados. Meros de las patas segunda 
a quinta con tubérculos en sus bordes. Caparazón y patas sin cerdas ni pilosidad 

' (3) 
3. Pinzas de los quelípedos con la superficie comprendida entre las quillas, lisa 

o con pequeños granulos ; su eara inferoexterna un poco convexa, con una fila 
longitudinal de pequeños tubérculos. Caparazón aproximadamente tan largo como 
ancho. Tamaño pequeño P. miersi 
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F I G . 147. — Parthenope massena ; a. b, c, de Cadaqués ; d, e, f, del puerto de 
Barcelona. 

Pinzas de los quelípedos cubiertas de numerosos tubérculos pequeños, otros de 
mayor tamaño entre las quillas de la cara superior ; su cara inferoexterna es 
convexa y con numerosos tuberoulitos, muchos de los cuales se distribuyen en 
filas longitudinales. Caparazón más ancho que lai'go. Tamaño grande , 

P. macrochelos 
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Parthenope angulifrons Latreille, 1825 (fig. 148, b) 

I'arllicnope angulifrons Latreille, 1825, p . 46. 
Umbrus ainn'ifrons ITellor. 1863. p . 57, pl. 2 ; Pesta, 1918, p. 371, fig. 119; 

Nobre, 1931, p. 140, fig. 80, 81 ; Bouvier, 1940, p . 310, fig. 191, pl. 12, fig. 
1 ; Zariquiey Cenarro, 1941, p. 351, 365, fig. 36-44, 44 A-C ; Zariquiey Al-
varez, 1946, p . 167, pl. 20. 

Long. 28 mm, anchura 28 mm. Caparazón triangular, tan largo 
como ancho, con tubérculos romos, no espiniformes, diseminados por su 
superficie, los cuales forman generalmente, sobre las regiones branquia­
les, dos filas dirigidas de delante a atrás y de dentro a fuera. Bordes la­
terales del caparazón granulosos, principalmente en la región branquial. 
Eostro triangular, gradualmente estrechado hacia la punta e inclinado 
hacia abajo y adelante. Borde superior de la órbita con una fisura bien 
manifiesta. Quelípedos de longitud algo superior a dos veces y media la 
anchura máxima del caparazón. 

Hembras ovígeras de abril a junio. Huevos de 0,27 mm. 
Distribución general : Mediterráneo, incluyendo el Adriático, hasta 

Turquía e Israel. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, Barcelona, Malgrat, Arenys de 

Mar, Blanes, Rosas, Cadaqués ; Baleares y costas de Melilla. Común 
entre 10 y 40 metros de profundidad, se obtiene con nasas, redes o dra­
gando. En Rosas recibe el nombre vulgar de «agutíes de pit». 

Parthenope miersi (A. Milne Edwards & Bouvier, 1898) 

Lambrvs miersi A. Milne Edwards v Bouvier, 1898, p. 152 ; 1900, p . 115, pl. 
18, fig. 6, 7 ; Bouvier, 1940, p . 311, pl. 12, fig. 2, 3. 

Long. 12 mm, anchura 13 mm, long. de la pinza izquierda 28 mm. 
El caparazón tiene menos relieve que en la especie anterior y lleva en 
su línea media cinco tubérculos agudos, dos gástricos y tres cardíacos ; 
las dos gruesas espinas posteriores de los bordes branquiales están un 
poco levantadas. Dedos de las patas ambulatorias apenas comprimidos 
y revestidos de pelos muy cortos. Al ejemplar tipo le falta el abdomen. 

Distribución general : Bahía de Cádiz. Costas de Portugal. 
Distribución ibérica : Un macho capturado por el «Travailleur» a 

112 metros de profundidad, en fondo de arena y cascajo, al sur de Cádiz 
(BOUVIER). Otro macho cogido cerca del Cabo San Vicente, a 135-150 
metros de profundidad (NÜNES-RTJIVO, 1961). 

Parthenope macrochelos (Herbst, 1790) (fig. 148, a) 

Cáncer macrochelos Herbst , 1790, p . 254, pl. 19, fig. 107. 
Lainbrus macrochelos A. Milne Edwards y Bouvier, 1899, p . 39 ; Nobre, 1931, 

p. 137 ; Zariquiey Cenarro, 1941, p . 359. 
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Parthenope (Platylambrus) macrochcles, Zariquiey Ceiiarro, 1941, p . 358, 362, 
365, fig. 50-57, pl. 10, fig. 1 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 167, pl. 19. 

Lambnis maorochelos Bouvier, 1940, p. 311, fig. 192, pl. 12 fig. 4 ; Zariquiey 
Alvarez, 1956, p . 409. 
Sin. Lambnis medilerraneus Eoux, 1828. 

F I G . 148. — a, Parthenope macrochelos, hembra ; b, Parthenope angulijions. En a. 
escala gráfica en centímetros divididos en milímetros. 
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liong. 38,9 mm,. anchura 52,7 mm. Caparazón de forma ovalada-
triangular, más ancho que largo. Eostro pequeño, cilindróideo, con una 
pequeña espina a cada lado de su base. Cuatro fuertes espinas en la 
línea media : una en la región gástrica, dos en la cardíaca y una en la 
intestinal. Regiones branquiales elevadas, con numerosos tuberculitos 
más o menos espiniformes, entre los que resaltan dos o tres de mayor 
tamaño. Bordes laterales muy convexos, en especial en la región bran­
quial, con espinas fuertes, agudas y espinosas, que aumentan de tamaño 
de delante hacia atrás, siendo la mayor de todas la que está situada en 
la extremidad posterior del abultamiento branquial y que lleva nume­
rosas espinitas en su superficie. 

Hembras ovígeras a partir de 10 mm de longitud, los meses de 
febrero, mayo, julio y septiembre (MONOD, 1956). Huevos de 0,30 a 0,35 
milímetros (BOÜVIER, 1940). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal a Angola. 
Todo el Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal. Mediterráneo, Cadaqués, 
Blanes, Barcelona. Baleares y Melilla. Eara. En general se halla a bas­
tante profundidad y es capturado por las barcas de arrastre. 

Parthenope massena (Roux, 1830) (fig. 147) 

Lambrus massena Boux, 1830. pl. 23, fig. 7-12; Heller, 1863, p . 5 6 ; Pesta, 
1918, p . 369, fig. 118; Bouvier, 1940, p. 312, fig. 193, pl. 12, fig. 5-8; Za-
riquiey Cenarro, 1941, p. 356, fig. 46-49, pl. 10, fig. 2 ; Monod, 1956, p. 572, 
figuras 840-856. 

ilhinolambrus massena Nobrc, 1931, p, 136, fig. 79 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 
p . 167. 
Sin. íjambrus selubalcnsis Biito Capcllo, 1866; Osorio. 1889; í,ambrus (Par-
Ihenolambrus) massena Miera, 1886. 

Pong. 14,8 min, anchura 15 mm. Caparazón triangular, casi tan lar­
go como ancho. El rostro está excavado profundamente en el dorso, se 
estrecha gradualmente hacia la punta y se inclina ligeramente hacia 
delante y abajo. 

Hembras ovígeras a partir de 9,8 mm, de abril a septiembre. Huevos 
de 0,30 mm. 

Es especie extraordinariamente variable : unas formas tienen el ros­
tro estrecho y alargado, otras no tanto ; el caparazón puede ser más es­
trecho y esbelto o más robusto y corto ; los salientes branquiales en unos 
ejemplares son gruesos y redondeados, con un número mayor o menor 
de tubérculos romos, en otros acaban en quilla aguda, sin tubérculo 
alguno ; y en otras formas los tubérculos se afilan y transforman en es­
pinas más o menos agudas. Han recibido diferentes nombres : atlántica, 
pulchella, rugosa, bicarinata, pero se encuentran múltiples formas de 
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paso que las ligan, siendo imposible o muy difícil atribuir un determi­
nado ejemplar a alguna de las distintas formas distinguidas. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Bretaña hasta las 
Azores y el Congo. Mediterráneo occidental, hasta el Adriático ; Mar de 
Mármara e Israel. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal (NUNES-EUIVO, 1961). Costas 
mediterráneas, Cadaqués, Eosas, Barcelona. No raro, desde 3 hasta más 
de 100 metros de profundidad ; según BOUVIER hasta los 500 metros. 

(leñero HETEROCRYPTA títimpson, 1871 

Caparazón triangular. Con una quilla en forma de Y en la región 
gástrica, cuyo vértice se halla poco antes de la región cardíaca, separada 
de ésta por una profunda depresión, y cuyos extremos quedan junto a 
las órbitas. Eegión cardíaca elevada y puntiaguda ; región branquial con 
una quilla fuerte y elevada que va oblicuamente de la parte anterior e 
interior hacia afuera y atrás, terminando en el ángulo posterior del ca­
parazón. Bordes laterales denticulados. Quelípedos alargados, del mismo 
tipo que en el género Parthenope. 

Heterocrypta maltzani Miers, 1881 (fig. 146, b, c) 

Heicrocrypta maltzani Miers, 1881, p. 209, pl. 13, fig. 1 ; A. Milne Edwards 
y Bouvier, 1900, p. 121, pl. 19, fig. 6 ; Bouvier, 1940, p. 315, fig. 194, pl. 
12, fig. 9, 10 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 168; Monod, 1956, p . 589, fig. 
862-867. 
Sin. Heterocrijpta marionin A. Milne Edwards, 1881; Heterocrypta maltzani 
var. marioni A. Milne Edwards y Bouvier, 1900. 

Long. hasta 16 mm. MONOD en las costas occidentales del África ha 
encontrado hembras ovígeras todos los meses del año, a partir de 6 mm 
de longitud. Huevos de 0,35 mm (BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico, desde el Norte de España hasta las 
Azores e islas de Cabo Verde. Mediterráneo, Adriático. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya. Mediterráneo, Baleares ( M I ­
RANDA, 1921, 1933). De 100 a 900 metros de profundidad, muy raro. No 
hemos capturado ningún ejemplar. 
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CLAVE DE GÉNEROS 

1. Artejo basal (segundo más tercero) de las antenas largo y delgado. Pedúnculos 
oculares no retráctiles o retráctiles n lo largo de los lados del caparazón . . (9) 

— Artejo basal (2 + 3) de las antenas ancho, robusto y corto (2) 

2. Artejo 2 -I- 3 de las antenas ancho, de forma rectangular, trapezoidal o va­
gamente triangular. Caparazón ovalado-triangular. Órbitas más o menos defini­
das, pero llevando siempre una espina postocular y ocultando bastante bien el 
pedúnculo ocular (3) 

— Artejo 2 + 3 de las antenas de forma triangular, truncado en su ápice. Órbitas 
formadas por una espina preocular, incapaz de ocultar por completo los pe­
dúnculos oculares, que son cortos ; sin espina postocular. Por detrás del rostro 
el caparazón tiene forma cuadrangular. Propodios de las patas ambulatorias 
con un saliente setífero en su parte posterior y distal, sobre el cual se puede 
abatir el dáctilo, formando una especie de pinza falsa 
. . . . subfamilia ACANTHONYCHINAE Stimpson, 1870. Acanlhoniir 

3. La espina postocular está lo bastante excavada anteriormente para permitir que 
se oculte el pedúnculo ocular, si bien la córnea suele ser visible siempre. Pe­
dúnculos oculares cortos subfamilia P ISINAE Dana, 1852 (-!•) 

— La espina postocular está poco excavada ; pero las espinas pre-, supra-, y post­
oculares están tan desarrolladas que ocultan perfectamente los globos oculares, 
cuyos pedúnculos son muy largos . subfamilia MAJINAE Samouelle, 1819. Maja 

4. Una espina o lóbulo intermedio situado entre el lóbulo posterior del saliente 
supraorbitario y la espina postobitaria (5) 

— Sin espina o lóbulo intermedio (8) 

5. Caparazón cubierto de tubérculos boletiformes de variadas formas. Quelípedos 
de los machos bastante largos, mucho más largos que las patas ambulatorias. 
Quelípedos y meros de las patas ambulatorias con muchos tubérculos. Eurynome 

— Caparazón solamente con espinas, sin tubérculos boletiformes . . . . (6) 

6. Saliente supraorbitario prolongado por delante en espina aguda . . . . (7) 

— Saliente supraorbitario prolongado por delante en forma de apófisis gruesa, de 
bordes bastante paralelos \ con el ápice truncado. Dorso del caparazón eon 
fuertes tuberosidades separadas por depresiones profundas. Rostro formado por 
dos láminas aplanadas, contiguas, acodadas bruscamente en ángulo recto, cerca 
del ápice, dirigiéndose hacia fuera en direcciones opuestas, de forma que el 
rostro aparece truncado Tiirnta 

7. Saliente supraorbitario con la espina anterior larga y aguda, y dilatado en 
forma de lóbulo en su ángulo posteroexterno, de modo que queda bastante 
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próximo a la espina postorbitaria ; en el fondo de! seno que queda entre las 
dos, se inserta una pequeña espina intermedia, de ápice má?. o menos agudo o 
redondeado. Kostro formado por dos largas espinas cilindricas, paralelas pol­
lo menos en su mitad basal y algo divergentes en su porción apical . . Pisa 

— El saliente supraorbitario es estrecho, afilado y corto y no está dilatado pos­
teriormente, de modo que deja un amplio espacio entre él y la espina portor-
bitaria, en el cual se encuentra un lóbulo ancho y poco saliente, limitado por 
dos fisuras poco marcadas y que forma parte del borde superior de la órbita 
en lugar de la espinita intermedia. Bostro corto, formado por dos espinas di­
vergentes desde su base y muy poco más largas que el pedúnculo de las antenas 

Hcrbsiia 

8. Una espina preorbitaria ; rostro bifurcado desde su misma base . . Bochinia 
Sin espina preorbitaria ; rostro bifurcado en sus cuatro quintos apicales . 

Anamathia 

9. "Varias espinas fuertes y agudas a todo lo largo del borde superior de la órbita. 
Espinas rostrales ampliamente divergentes y algo más largas que el tercio de 
la longitud del caparazón subfamilia P IS INAE. Ergasticus 

— Borde orbitario sin espinas fuertes y agudas. Espinas rostrales cortas, o bien 
largas v, en este caso, contiguas v paralelas en casi todo su extensión . 
. . " 'subfamilia INACHINAE Macleay, 1838 (10) 

10. Órbitas con una espina postorbitaria. Pedúnculos oculares algo retráctiles. Cara 
inferior del artejo basal de las antenas ligeramente excavado longitudinalmente 
y con espinas en ambos bordes (11) 

— Órbitas sin espina postorbitaria. Pedúnculos oculares no retráctiles. Cara infe­
rior del artejo basal de las antenas convexa, lisa o con algunas espinas . . (12) 

11. Órbita con una espina preorbitaria ; espina postorbitaria muy afilada y aguda, no 
excavada. Eostro formado por dos espinas divergentes, algo más largas que el 
pedúnculo de las antenas, afiladas en su ápice, dilatadas en su porción basal 
en forma de lóbulo dirigido hacia afuera. La segunda pata no es mucho más 
larga que las otras Dorhynchus 

— Órbita sin espina preorbitaria; espina postorbitaria algo ensanchada y exca­
vada para recibir el globo ocular. Bostro formado por dos puntas cortas, más 
breves que el pedúnculo de las antenas y algo aplanadas. Segunda pata mucho 
más fuerte y larga que las siguientes Inachus 

12. Bostro formado por dos espinas cortas, mas o menos contiguas. Pedúnculos 
oculares (en las formas ibéricas) con un pequeño tubérculo o saliente en el 
borde anterior. Patas relativamente más cortas, principalmente las de los dos 
últimos pares, cuyos dáctilos son fuertemente falciformes. El caparazón y las 
patas están siempre cubiertos de algas Achacus 

— Bostro formado por dos espinas más o menos largas, contiguas, paralelas en 
toda su extensión o que se separan ligerísimamente en la punta. Pedúnculos 
oculares, en general, lisos. Patas muy largas y delgadas, los dáctilos de los dos 
últimos pares a veces están ligeramente curvados. El animal vivo raras veces 
se encuentra cubierto de algas Macropodia 

Género MAJA íjamarek, 1801 

Cuerpo grueso, con el caparazón de forma ovoidea, piriforme. Frente 
con dos espinas fuertes, más o menos largas y divergentes. Bordes late­
rales con una robusta espina hepática, seguida de tres fuertes espinas 
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branquiales ; superficie dorsal con una fuerte espina branquial y dos 
espinas intestinales, más numerosos tubérculos romos o espinosos. Ca­
vidad orbitaria limitada por arriba por las espinas preocular y postocular 
que son grandes y entre las cuales se encuentra otra espina menor, su-
praocular ; la cara inferior de la cavidad es incompleta y está formada 
por el artejo basal de las antenas y un lóbulo truncado, situado entre 
dicho artejo y la espina orbitaria postocular. El gran artejo basal de las 
antenas lleva en la base de su borde externo y próxima al lóbulo trun­
cado de que hemos hablado, una espina que, según las especies, es aguda 
o truncada. Pedúnculos oculares largos y arqueados. Borde anterior del 
tabique interantenular con una espina aguda, encorvada y dirigida hacia 
delante. Borde interno del isquio del tercer maxilípedo fuertemente den­
tado. Quelípedos con algún pequeño tubérculo en meros y carpo y con 
la mano estrecha y lisa, con los dedos muy poco separados en su base. 
Patas ambulatorias subcilíndiicas, las anteriores casi tan largas como 
los quelípedos y las restantes progresivamente decrecientes, con los dác­
tilos tan largos como los propodios, un poco arqueados y terminados en 
uña fuerte. 

Tres especies ibéricas, que se pueden separar con la siguiente clave 
dada por MONOD (1956). 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Caparazón fuertemente convexo en las dos direcciones, con las regiones débil­
mente marcadas y con las espinas rostrales rectas y no muy largas, entre una 
séptima y una octava parte de la longitud total del caparazón. Este está cu­
bierto de tubérculos más o menos agudos ; tubérculo cardíaco reducido ; espinas 
laterales poco o nada encorvadas hacia arr iba; espinas intestinales ordinaria­
mente muy reducidas. Gran artejo basal de las antenas con una espinita en la 
base de su borde interno. La relación entre la longitud total y la anchura del 
caparazón está comprendida entre 0,9 y 1,3 M. gquinado 

— Caparazón débil e irregularmente convexo, más bien deprimido por fuera de su 
porción media. Espinas rostrales largas, como una quinta parte de la longitud 
total o aún más. Caparazón con tubérculos ordinariamente obtusos o poco agu­
dos, tubérculo cardíaco más o menos distinto o espiniforme ; espinas laterales 
largas; espinas intestinales fuertes. Gran artejo basal de las antenas con un 
lóbulo truncado o redondeado en substitución de la espina basal. La relación 
entre la longitud total y la anchura del caparazón es de 1.5 a 1,0 . . . . (2) 

2. La mayoría de los tubérculos de la superficie dorsal tienen forma de verrugas 
obtusas y los impares de la línea media dorsal no están desarrollados como es­
pinas ; espinas rostrales y laterales poco encorvadas. Una sola espina fuerte hacia 
la parte posterior do cada región branquial. Patas completamente inermes . 

M. vemico.in 

— Línea inedia dorsal con una serie de cinco robustas espinas ; tres espinas gástri­
cas, una cardíaca anterior y una cardíaca posterior, otra fuerte espina sobre 
cada región branquial, entre la cardíaca anterior y la branquial posterior ; espi­
nas rostrales dobladas hacia afuera y las laterales hacia arriba. Patas con una 
robusta espina dorsal en la extremidad distal del meros . . . . M. goUziana 
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Maja squinado (Herbst, 1788) (figs. 149, a ; 150, g, h) 

Gancer squinado Herbst , 1788, p. 214, pl. 14, fig. 84-85. 
Ma'ia squinado Leaoh, 1817, pl. 18, fig. 1-6. 
Mala squinado Pesta, 1918, p . 361, fig. 116; Nobre, 1981, p . 142, fig. 8 2 ; Bou-

vier, 1940, p . 321, fig. 95 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 169, fig. 171. 
Maja squinado Heller, 1863, p . 49, pl. 1, fig. 17-24; Capart, 1951, p . 98, fig. 

32 ; Monod, 1956, p . 474, fig. 638-643. 

Long. 180 mm, anchura 200 mm. Los ejemplares de gran talla sue­
len ser más anchos que largos ; los de menor tamaño, más largos que 
anchos. 

FTC. 149. — a . Maja squinado, hembra : 1), Muja verrucosa, macho de Eosas. Las 
divisiones do las escalas gráficas icpresentan milímetros. 
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Hembras ovígera-s a partir de 84 mm de longitud total, los meses de 
abril a agosto. Huevos de 0,85 a 0,99 mm. 

Distribución general : Atlántico, del Mar del Norte a Guinea. Me­
diterráneo. 

Distribución ibérica : Todas las costas cantábricas, atlánticas y me­
diterráneas de la Península, de Baleares y de Melilla. Común. Hasta 
unos 50 metros de profundidad. Comestible muy apreciado ; su nombre 
vulgar es centollo o cabra. 

Maja verrucosa H. M'ilne Edwards, 1884 
(figs. 149, b ; 150, a-f ; 156, a) 

Mala verrucosa H . Milne Edwards, 1834, p . 828, pl. 3. 
Mala vomicosa Pesta, 1918, p . 864, fig. 117 ; Nobre, 1931, p . 141 ; Bouvier, 

1940, p . 322, fig. 196, pl. 12, fig. 1 3 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 169, pl. 
21 , fig. b . 

Maja verrucosa Helleí , 1863, p . 50 ; Monod, 1956, p . 477. 

Long. hasta 50 mm. Color castaño. Siempre se captura cubierta de 
algas, que el propio animal engancha con sus quelípedos en las numero­
sas cerdas ganchudas que lo recubren ; cuando no dispone de algas, como 
puede suceder en acuarios, se cubre con piedrecitas, arena, trozos de 
papel, etc. 

Hembras ovígeras en abril, agosto y septiembre. Huevos de 0,63 a 
0,81 mm. 

Distribución general : Atlántico, desde Portugal a Cabo Blanco e 
islas de Cabo Verde. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal ; región suratlántica. Me­
diterráneo, costas de la Península, Baleares y Melilla. Muy común. Li­
toral, desde la misma orilla hasta 40 metros de profundidad. En Cada-
qués recibe los nombres vulgares de «cabrot» y «boc». 

Maja goltziana d'Oliveiía, J88N 

Mala golizia-na d'Oliveira, 1888, p. [3-4] ; Nobre, 1981, p . 144, fig. 8 3 ; Bouvier, 
1940, p . 323, fig. 197, pl. 13, ñg. 1." 

Maja goltziana Capart, 1951, p . 100, fig. 33, pl. 1, fig. 9 ; Monod, 1956, p . 478, 
fig. 644, 645 ; Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 106, pl. 3 fig. 16. 

Long. hasta 80 mm. Hembras ovígeras en abril. Huevos de 0,78 
a 0,87 mm. 

Distribución general : Atlántico, costas de Portugal ; costas occiden­
tales de África hasta el Congo e isla del Príncipe. Mediterráneo, Israel. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal. Muy raro, de 15 a 200 
metros de profundidad. 
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Género PISA Leach, 1815 

Caparazón triangular. Rostro, en general, alargado, formado por dos 
estiletes cilindricos, afilados hacia la punta, paralelos entre sí hasta casi 
su extremo, o bien divergiendo más o menos bruscamente en los dos 
quintos o en la mitad distales. Bordes laterales casi rectos, con o sin 

Pío. 150. — a-f, Maja verrucosa ; a, mandíbula con el palpo ; b, primera maxila ; c, 
palpo y lacinias de la segunda maxila izquierda de un ejemplar ; d, lacinia media 
de la segunda maxila derecha del mismo ejemplar ; e, extremo apical de la primera 
pata sexual masculina ; f, extremo apical de la segunda pata sexual masculina ; g, 
h, Maja squinado ; g, extremo apical de la primera pata sexual masculina ; h, extre­

mo apical de la segunda pata sexual masculina. 
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espinas. Regiones bien delimitadas ; alguna de ellas hace saliente o está 
prolongada en forma de espina de diferente longitud, grosor y forma, 
según las especies. Superficie con diversos tubérculos setíferos y, en la 
parte anterior, numerosas y largas cerdas fuertemente arqueadas, prin­
cipalmente dispuestas en fila a lo largo de los bordes de los estiletes ros­
trales. Órbita protegida en su parte anterior por el saliente preorbitario 
que está prolongado por delante en aguda espina, el ángulo postorbitario 
y la pequeña espinita supraorbitaria, situada entre ambas ; el ángulo 

Fio. 1Í51. — C'apamzoiK's. limpios de algas y pilosidad, de las siguientes especies, 
a, Pisa tchaodon; b, Pina eorallina ; e. Pisa muscosa ; d. Pisa armaia; e, Pisa 

n o di pe st. 

29 
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F i e . 152. — a, Pisa telraoJon; h, Pisa coralliiia; e, Pisa nmscosa; d, Lissa chira-
gra, hembra ; e, Pisa ármala, macho ; f, Pisa nodipes, macho. Las divisiones de las 

escalas gráficas e y f corresponden a milímetros. 
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postorbitano está profundamente excavado en su cara interna y en su 
interior se esconde casi por completo el globo ocular, cuando se retrae 
el pedúnculo hacia atrás. La pared inferior de la órbita es incompleta, 
en su mitad interna está formada por el orbitario inferior interno, en 
forma de gruesa espina cónica, soldada al gran artejo basal de las an­
tenas o formando la parte externa del mismo ; la mitad externa de la 
pared inferior de la órbita falta totalmente, dejando una profunda es­
cotadura en U que deja visible, por debajo, la extremidad apical del 
pedúnculo ocular y la parte basal de la córnea. Fosetas antenulares lon­
gitudinales, paralelas al eje del cuerpo ; tabique interantenular en forma 
de ángulo recto, sin diente ni espina saliente, formado en su margen 
anterior por los dos bordes internos de ambas losetas antenulares y de­
jando entre ellos una excavación, que prolonga la depresión que infe-
riormente separa a ambos estiletes rostrales. 

Quelípedos muy robustos en los machos adultos, con el propodio muy 
dilatado ; los dedos están excavados en su punta, muy separados en su 
base y sólo se tocan en la mitad apical, que presenta un dentado fino y 
uniforme a lo largo de su borde anterior y externo. En los machos adul­
tos las patas del segundo par son más cortas que los quelípedos, con 
tubérculos y abundante pilosidad ; las de los pares siguientes, tercero a 
quinto, son de características semejantes y de tamaño decreciente. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Bordes laterales del caparazón con tres espinas en las regiones branquiales (2) 

— Bordes laterales del caparazón con ninguna o con una espina como máximo en 
las regiones branquiales • (4) 

2. Espina hepática grande, mayor que la orbitaria externa; región branquial con 
dos tubérculos setíferos ; región subbranquial con uno o dos tubérculos. Patas 
cortas y robustas, cubiertas de pilosidad ; los tubérculos de la cara superior del 
meros de los quelípedos se extienden hasta el ápice (3) 

— Espina hepática pequeña o nula, siempre menor que la orbitaria externa; re­
gión branquial media con un solo tubérculo setífero ; región subbranquial lisa. 
Patas ambulatorias finas y delgadas, con poca pilosidad; meros de los quelípe­
dos con tubérculos sólo en la mitad basal P. muacosa 

3. Espinas rostrales cortas, contiguas en la base y fuertemente divergentes en la 
mitad o en los dos quintos apicales ; espina hepática grande, encorvada y con 
la punta dirigida algo hacia delante; espinas del borde branquial igualmente 
fuertes, encorvadas y dirigidas algo hacia delante en su p u n t a ; los dos tubércu­
los setíferos de la región mesobranquial son de igual tamaño o bien el externo 
es el más robusto y prominente P. tetraodon 

— Espinas rostrales largas, contiguas en casi toda su extensión, menos en la punta 
donde se separan algo ; espina hepática en forma de fuerte tubérculo agudo, di­
rigido transversalmonte hacia fuera y no encorvado ; de los dos tubérculos de la 
región mesobranquial, el interno es siempre el más robusto, el externo es sim­
plemente puntiforme y si cae la seda que en él se implanta, apenas es visible 

P. corallina 
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4. Borde lateral con una sola espina cónica en la región branquial media ; región 
intestinal sin espina saliente y larga P. carinimana 

— Borde lateral sin espinas branquiales ; región intestinal con una fuerte espina. (5) 
5. Borde lateral sin espina hepática. Espina intestinal ancha, gruesa, truncada y 

de ápice romo (cuando se estudia libre de la pilosidad que le. cubre). Un surco 
transversal precardíaco bien marcado. Esternito correspondiente al tercer maxi-
lípedo con dos profundas fosetas P. nodipes 

— Borde lateral con una espina hepática pequeña y aguda. La espina intestinal está 
gradualmente afilada hasta terminar en punta aguda (desprovista de la pilosi­
dad que la cubre). Sin surco transversal precardíaco, Esternito del tercer maxi-
lípedo liso y sin fosetas P. armata 

Pisa tetxaodon (Pennant, 1777) 
(figs. 6 , d ; 151, a ; 152, a ; 154, a) 

Cáncer ieiraodon Pennant, 1777, p. 7, pl. 8, fig. 15. 
Pisa tetraodon Heller, 1863, p. 44, pl. 1 fig. 15 ; Pesta, 1918, p. 838, fig. 107, 

108 (pro parte); Nobre, 1931, p. 152, fig. 87-90; Bouvier, 1940, p. 328 (pro 
parte: fig. 199; pl. 13, fig. 3); Zariquiey Alvarez, 1946, p. 170, pl. 23 fig. b ; 
1959, p. 85, fig. 1; Capart, 1951, p. 92 fig. 29, pl. 2, fig. 16; Monod, 1956, 
p. 485; Vernet Cornubert, 1958, fig. 1-2, pl. 1-4. 

Long. total hasta 58 mm, aunque corrientemente son de menor ta­
maño ; así, de 76 machos, 5 medían de 10 a 20 mm, 36 entre 20 y 30 
milímetros, 29 entre 30 y 40 mm, y 6 excedían de los 40 mm de longitud 
total. Los machos jóvenes y las hembras presentan el caparazón cubierto 
de espesa pilosidad ; los machos adultos son prácticamente lampiños. 

Hembras ovígeras a partir de 21,2 mm de longitud total, los meses 
de enero y desde marzo a agosto. Huevos de 0,63 a 0,68 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el canal de la Man­
cha hasta el Cabo Blanco y Mauritania. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Cantábrico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
costas peninsulares, de Baleares y de Melilla. Muy común, entre 0,30 m 
y más de 50 metros de profundidad. Se coge en cantidad arrastrando el 
gánguil de noche por entre las praderas de Posidonin, 

Pisa corallina (Risso, 1816) (figs. 151, b ; 152, b ; 154, b) 

Maia corallina Eisso, 1816, p. 45, pl. 1, fig. 5. 
Pisa, corallina Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 107 ; Zariquiey Alvarez, 1959, p. 87, 

fig. 2. 
Sin. hiach.ua comUinun Bisso, 1827 ; Pisa intermedia Nardo, 1869, 

El macho de mayor tamaño observado medía 44,4 mm de longitud 
total, 28,2 mm de longitud sin rostro, 27,3 mm de anchura máxima en­
tre las puntas de las espinas branquiales y 22,7 mm de anchura en la 
base de las mencionadas espinas. Entre 31 machos medidos, uno medía 
entre 10 y 20 mm, 12 entre 20 y 30 mm, 16 entre 30 y 40 mm, y dos 
rebasaban 40 mm de longitud total, rostro incluido. 

http://hiach.ua
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Hembras ovigeras a partir de 25,3 mm de longitud total, observadas 
en marzo, mayo, agosto y septiembre. Huevos de 0,68 a 0,72 mm. 

Distribución general : Es difícil de precisar a causa de la confusión 
que ha existido con P. tetraodon y P. muscosa. Parece ser, sin embargo, 
que no se encuentra fuera del Mediterráneo y que, en este mar, se ex­
tiende por las costas españolas, Niza, Monaco y hasta el Mar de Már­
mara. 

Distribución ibérica : Mediterráneo catalán, encontrada con relativa 
frecuencia en Cadaqués, a muy poca profundidad, entre 5 y 10 metros, 
arrastrando el gánguil de noche por los campos de Posldonia ; también 
los tenemos cogidos con redes a mayor profundidad, hasta 30 metros. 

Pisa muscosa (Linnaeus, 1758) (figs. 151, c ; 152, c ; 154, c) 

Cáncer muscusus Linnaeus, 1758, p. 628. 
Pisa oorallina H . Milne Edwards, 1834. p. 300 ; Gourret, 1888, p . 18, 69, pl. 1, 

fig. 18-23, pl. 2, fig. 1-8. 
Pisa tetraodon Pesta, 1918, p . 338, fig. 108 (pro parte). 
Pisa tciraodon f. coraUina Bouvier, 1940, p . 327, 330, fig. 200 ; Zariquiey Al­

varcz, 1946, p . 171. 
Pisa muscosa Holthuis v Gottlieb. 1958. \>. 100; Zariquiey Alvarcz, 1959, p . 87, 

fig. 3. 

Long. total hasta 40 mm, aunque los tamaños más frecuentes están 
comprendidos entre 22 y 32 mm. Hembras ovigeras a partir de 19 mm, 
en mayo y de julio a octubre. Huevos de 0,54 a 0,60 mm. 

Distribución general : Por la confusión que ha existido, es difícil 
fijar exactamente su distribución. Parece que sólo se encuentra en el 
Mediterráneo, desde las costas españolas hasta Israel. 

Distribución ibérica : Todas las costas mediterráneas españolas, des­
de la isla de Alborán hasta el Cabo de Creus, Baleares y Melilla. Común. 
Se empiezan a encontrar entre los 4 y 5 metros de profundidad, pero 
son más abundantes de los 20 a los 40 metros. 

Pisa carinimana Miers, 1879 (fig. 155,a) 

Pisa carinimana Miers, 1879, p. 1.1, pl. 4, fig. 0 ; Zariquiey Alvarcz, 1948, p. 296. 
fig. 30-31; 1952, p. 4 9 ; Monod, 1956. p . 488. fig. 055-668. 

La mayor hembra capturada medía 15,7 mm de longitud total, 12,2 
milímetros de longitud sin rostro y 10,4 mm de anchura máxima en la 
base de las espinas branquiales. El saliente preorbitario termina ante­
riormente en simple ángulo agudo, sin la espina larga y estrecha de otras 
especies. Hembras ovigeras en agosto, a partir de 12,2 mm de longitud 
total. Huevos de 0,30 a 0,33 mm. 

Distribución general : Atlántico, costa occidental de África, desde 
Canarias y Sahara hasta Angola. Mediterráneo. Litoral, hasta unos 50 
metros de profundidad. 
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Distribución ibérica : Melilla. Todavía no se ha encontrado en costas 
peninsulares. 

Pisa nodipes (Leach, 1815) (figs. 151, e ; 152, / ; 154, e) 

Maia nodipes Leach, 1815, p. 50, pl. 78. 
Pisa armata Heller, 1868, p. 48 (pro parte). 
Pisa nodipes Pesta, 1918, p. 342, fig. 109 ; Bouvier, 1940, p. 380, fig. 201, pl. 18, 

fig. 4 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 171, pl. 22, fig. 6, pl. 23, fig. a; 1950, 
p. 109, pl. 5, fig. 3. 

Long. 42 mm, anchura 23 mm. Hembras ovígeras a partir de 22,4 
milímetros de longitud total, en abril, agosto y septiembre. 

Distribución general : Atlántico oriental, Canarias e islas de Cabo 
Verde. Mediterráneo, desde la Península Ibérica hasta Israel y Egipto. 

Distribución ibérica : Costas de Portugal (NOBKE, 1931, 1936). Costas 
mediterráneas españolas, bastante frecuente en Cadaqués, hasta los 75 
metros de profundidad ; Melilla. 

Pisa armata (Latreille, 1803) (figs. 151, d; 152, e ; 154, d) 

Maia armata Latreille, 1803, p. 98. 
Pisa gibbsii Leach, 1815, pl. 19, fig. 1-4. 
Pisa armata Pesta, 1918, p, 344, fig. 110-111; Nobre, 1981, p. 155, fig. 91-94; 

Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 119. 
Pisa gibbsi Bouvier, 1940, p. 831, fig. 202, pl. 13, fig. 5 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 

p. 170, pl. 23, fig. d ; 1950, p. 109, pl. 5, fig. 2 ; Monod, 1956, p. 486, fig. 654 ; 
Nunes-Buivo, 1961, p. 31. 

Long. total 57 a 61 mm, anchura 36,8 a 37,2 mm. Hembras ovígeras 
desde 21,8 mm de long. total, observadas de julio a septiembre. Huevos 
de 0,66 por 0,69 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el canal de la Mancha 
a Angola. Mediterráneo, desde Melilla al Mar de Mármara. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábricas y noroeste, cos­
tas de Portugal, región suroeste. Mediterráneo, costa de la Península, 
de Baleares y de Melilla. Común, hasta 50 metros o más de profundidad. 

Género HERBSTIA H. Milne Edwards, 1834 

Caparazón ampliamente triangular o subpirii'orme, con tubérculos o 
espinas. Postro corto, formado por dos espinas comprimidas vertical-
mente, dilatadas en la base y terminadas en ángulo agudo. Órbitas com­
pletas, poco profundas, con o sin espina preorbital. Pedúnculos oculares 
cortos, la córnea no se oculta totalmente al retraerse el pedúnculo. Arte­
jo basal de las antenas moderadamente dilatado, armado con una fuerte 
espina apical anteroexterna. Meros del tercer maxilípedo truncado dis-
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talmente, sin proyección hacia fuera de su ángulo anteroexterno. Patas 
ambulatorias delgadas, subcilíndricas y de longitud moderada ; dáctilos 
casi rectos, agudos. 

Una sola especie en aguas ibéricas. 

Herbstia condyliata (Pabricius, 1787) (fig. 153, c, d) 

Cáncer condylhilun Fabricáis, 1787, p . 824; Herbst , 1790, pl, 18, fig. 99 A, B. 
Horbstiu conihilialu I í . Miluo Edum-ds. 1834, p . 302, pl. 18, fig. 5 ; Heller, 

1863, p. 36, pl. 1, fig. 1.6; Pesta, 1918, p . 358, fig. 115; Bouvier, 1940, 
p. 336, fig. 205, pl. 13, fig. 7 ; Zariquiey Alvaro/., 194-6, p . 172, fig. 172. 

Dimensiones de un macho, long. 46,6 mm, anchura 38,3 mm. Capa­
razón más largo que ancho ; dos pequeños tubérculos, uno delante del 
otro, en la línea media de la región gástrica ; dos tubérculos contiguos, 
más salientes, en la parte externa anterior de cada región mesogástrica : 
un tubérculo agudo en la urogástrica ; unos tres tubérculos en las re­
giones branquiales anteriores y tres, agudos, más dos o tres menores, en 
las branquiales medias ; región cardíaca algo saliente y con un tubérculo 
romo : región intestinal con cuatro tuberculitos muy próximos entre sí, 
dispuestos en cuadro sobre la parte más saliente ; en la parte media del 
borde posterior, justamente por detrás de la región intestinal, cuatro 
dientecitos horizontales dirigidos hacia atrás. En los bordes laterales, 
por detrás del punto postorbitario, hay una fuerte espina hepática, trian­
gular, dirigida hacia delante y afuera, otra más aguda y estrecha en la 
base que corresponde a la branquial anterior, y tres o cuatro, dispuestas 
algo irregularmente, que pertenecen a la región branquial media. Por 
debajo del borde lateral y entre la primera y la segunda espina de la 
región branquial media, se encuentran dos tuberculitos, y otro entre la 
segunda y la tercera de aquellas espinas. Un tubérculo por fuera del 
borde externo, parte basal, del artejo 2 + 3 de las antenas, dos o tres 
tubérculos en las regiones subhepáticas y de nueve a diez en las pteri-
gostomianas, cubriéndolas totalmente. Diente postocular pequeño y diri­
gido hacia delante. Una aguda espina en la parte basal del borde exter­
no del gran artejo basal de las antenas ; el último artejo del pedúnculo 
antena! llega al nivel del ápice de las espinas rostrales. 

Machos adultos con los quelípedos muy robustos ; dedos ampliamente 
separados en su base, en contacto y dentados en la mitad apical ; parte 
encorvada de la base del dedo móvil con un fuerte diente rectangular de 
borde apical finamente dentado ; mano con la palma lisa y convexa y 
la quilla dorsal con numerosas granulaciones ; carpo lleno de granulacio­
nes más o menos espiniformes y meros con varias filas de robustas gra­
nulaciones. En los machos jóvenes y en las hembras los quelípedos son 
mucho menores y más finos, y los dedos hacen contacto en toda su lon­
gitud. Las segundas patas son más cortas que los quelípedos en los ma-
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F I G . 153. — a, Eurynoine áspera, macho ; b, Anamathia risaoana, macho ; c, d, 
Herbstia condyliata, c, macho de Cadaqués, d, macho de Melilla ; e, f, Acanthonyx 
lunulatus de Cadaqués, e, macho, f, hembra. En e la escala gráfica es en milímetros. 
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chos adultos y más largas que ellas en los machos jóvenes y en las 
hembras. 

Hembras ovígeras a partir de 29,2 min, en abril y de julio a septiem­
bre. Huevos de 0,51 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta Marruecos. Mediterráneo. 

Distribución ibérica : Región cantábrica. Mediterráneo, costas de la 
Península, de Baleares y de Melilla. Común, hasta 54 metros de pro­
fundidad. 

FIG. 154. — Ápice del primer pleópodo sexual del macho y pleópodo entero (flgs. g, 
i) de las siguientes especies : a, Pisa tetruodon ; b, Pisa corallina ; e, Pisa, imiscosa ; 
d, Pisa arinata ; e, Pisa nodipcs ; f, Eurijnome áspera ; g, h, Anamathia rissoana ; 

i, j , Acanthonyx lunulalus. 
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Género LISSA Leach, 1815 

Caparazón aproximadamente triangular, muy convexo y de super­
ficie muy irregular. Kegión mesogástrica muy levantada, de la cual parte 
una fuerte elevación, más o menos interrumpida, que llega al ángulo 
posterolateral ; los bordes externos de las regiones gástricas y branquia­
les están muy levantados ; profundos surcos separan unas de otras las 
gibosidades del caparazón. Diente preocular siempre presente. Eostro 
aplanado, dirigido hacia delante y algo hacia abajo, en alguna especie 
está dividido en dos láminas por una fisura media, tiene el ápice trun­
cado y con un lóbulo saliente hacia afuera en cada ángulo anteroexterno. 

F I G . 155. — a, Pisa carinimana ; b, Ergaslicus clouci. 
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Órbita con una estrecha fisura superior y otra inferior. Los ojos, al re­
traerse, se ocultan en la excavación del lóbulo postorbitario. Artejo basal 
de las antenas muy ensanchado y soldado por su margen dista! al borde 
inferior de la frente. La mitad interna o los tres quintos del isquio del 
tercer maxilípedo forman un lóbulo proyectado hacia delante ; el meros 
del mismo apéndice está dilatado hacia afuera en su ángulo anteroexter-
no. Quelípedos robustos, con la palma comprimida, ensanchada, a veces 
aquillada. En los machos adultos los dedos están muy separados en su 
base. Patas ambulatorias de moderada longitud, decrecientes en tamaño 
de la primera a la última, más o menos aquilladas o nudosas ; dáctilos 
inermes. 

Lissa chiragra (Fabricius, 1775) (fig. 152, d ; 156, b-d) 

Cáncer chiragra Fabricius, 1775, p. 409; Herbst . 1790, pl. 17, fig. 96. 
Lissa chiragra Leach, 1815, p . 70, pl. 8 3 ; Holler, 1863, p . 46, pl. 1, fig. 2 6 ; 

Pesta, 1918, p. 355, fig. 114; Bouvier, 1940, p . 338, fig. 206; Zariquiey Al­
varo/., 1946, p . 173, pl. 23 fig. c. 
Sin. Pina chiragra Lntreillc, 1825. 

La descripción del género, sacada de RATHBON, incluye las especies 
americanas. A la especie europea le convienen los siguientes caracteres : 

Dimensiones del mayor ejemplar capturado, long. 46 mm, anchura 
36 mm. Rostro corto, formado por dos láminas contiguas, relativamente 
anchas y aplanadas, truncadas bruscamente en su ápice donde proyec­
tan en ángulo recto, hacia fuera, una expansión a modo de lóbulo trian­
gular, algo excavada en su cara superior y con la punta un poco encor­
vada hacia arriba. Caparazón con fuertes gibosidades separadas por pro­
fundos surcos; se reconocen tres gibosidades impares, la metagástrica, 
la intestinal, ésta proyectada hacia atrás, rebasando el borde posterior 
y casi bilobada en su ápice, y las siguientes gibosidades laterales y pares ; 
las epigástricas alargadas, las protogástricas cupuliformes, las mesogás-
tricas bastante abombadas, las hepáticas ligeramente cupuliformes y 
mucho más deprimidas que las otras, las branquiales anteriores muy vo­
luminosas y elevadas, las branquiales medias tan salientes como las an­
teriores y una elevación cilindrica a cada lado del surco cardiointestinal ; 
todas estas gibosidades llevan uno o varios tubercnlitos en su cúspide. 
Por encima de la órbita, el ángulo orbitario interno es anchamente re­
dondeado por delante y tiene una dilatación cupuliforme posterior ; el 
ángulo postorbitario es paralelo al eje del cuerpo y entre los dos cierran 
casi totalmente la órbita, estando separados por estrecha fisura ; en su 
unión existe un tuberculito dirigido hacia fuera y ligeramente hacia de­
lante, a modo de espina supraorbitaria. Borde lateral con un tubérculo 
pequeño delante de la tuberosidad branquial anterior y otro mayor por 
detrás de ella. Regiones pterigostomianas y subhepáticas con tuberculi-
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tos. Región esternal con profundos surcos transversales que separan los 
distintos esternitos ; el que corresponde al tercer maxilípedo es muy de­
primido, profundo y con dos fosetas. 

Machos adultos con las manos de los quelípedos comprimidas lateral­
mente, con ambas caras abombadas y lisas ; los dedos son más cortos 
que el propodio, muy separados en su base y en contacto en el tercio 
apical, que es finamente dentado ; en los dos tercios básales, el dedo 
fijo es liso y el dedo móvil lleva un solo diente. Los otros segmentos de 

../V7 / w's 

F I G . 150. — a, Maja vcrrueosa, región orbitoantenal. b-d, Lissa chiragra; b, endo-
podio del primer maxilípedo ; e, extremidad apical de la primera pata sexual 

masculina ; d, quinto pereiópodo. 

los quelípedos y todos los de las patas ambulatorias llevan numerosas 
nudosidades y tubérculos. En las hembras y en los machos jóvenes, las 
manos de los quelípedos son muy estrechas, los dedos se tocan y están 
dentados en toda su extensión. Segmentos abdominales tercero a sexto 
soldados en ambos sexos, con las suturas bien marcadas en las hembras. 

Hembras ovígeras a partir de 32 mm de longitud, en mayo, julio 
y agosto. Huevos de 0,54 mm. 
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Distribución general : Mediterráneo. 
Distribución ibérica : Toda la costa mediterránea española ; captura­

do con relativa frecuencia por nosotros en Arenys de Mar y Cadaqués ; 
costas de Baleares y Melilla. Común, entre los 20 y los 40 metros de 
profundidad. 

(leñero EURYNOME Leach, 1814 

Caparazón ovoideo piriforme. Rostro formado por dos espinas ligera­
mente arqueadas hacia fuera, situadas en el mismo plano del caparazón, 
divergentes desde su nacimiento, gradualmente afiladas desde la base 
al ápice, con una quilla redondeada y muy suave a todo lo largo de su 
dorso y ligeramente excavadas ventralmente, en su base se dilatan algo 
en forma de lámina hacia fuera, dando una especie de lóbulo redondeado, 
y llevan una fila de cerdas a lo largo de su borde interno ; están separa­
das por una escotadura bien marcada del saliente preorbitario. Órbitas 
con dos cisuras, una inferior y otra superior, en el fondo de esta última 
existe una pequeña espina supraorbitaria triangular. Posetas antenula-
res oblicuas ; tabique interantenular terminado en diente agudo dirigi­
do hacia abajo. Artejo basal de las antenas triangular, con la parte es­
trecha, truncada, dirigida hacia delante y excavada longitudinalmente. 
Caparazón con numerosos tubérculos boletiforines, ligeramente excava­
dos en su cara dorsal y de diversas formas y tamaños. Bordes laterales 
con cuatro espinas foliáceas ; la primera, que es la mayor, está detrás del 
orbitario posterior y corresponde a la región hepática ; las tres siguientes 
pertenecen al borde branquial ; en la región branquial media hay una 
espina foliácea más o menos aguda. 

Quelípedos de los machos más largos que las patas ambulatorias, del 
tipo Partli-enope, con espinas agudas en meros, carpo y propodio y con 
los dáctilos muy cortos, inclinados oblicuamente hacia abajo en relación 
con el eje del propodio ; en los grandes machos, uno, por lo menos, de 
los quelípedos, tiene el dáctilo arqueado y francamente separado en su 
base del dedo fijo. Las hembras y los machos jóvenes muestran quelípe­
dos del mismo tipo, aunque mucho más cortos. Patas ambulatorias com­
primidas de delante a atrás, con el meros fuertemente aquillado en agu­
da lámina en su borde dorsal, el cual presenta, además, alguna ondu­
lación o diente saliente ; dáctilos largos, rectos y terminados en uña 
aguda. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Espinas hepáticas no muy anchas y algo agudas, separadas de las orbitarias 
posteriores. Espinas branquiales separadas y bastante agudas. Las espinas bole-
tiformes aproximadas en forma de V en la región gástrica, están separadas de 



462 BRACHYDRA 

las que forman un círculo alrededor de la región cardíaca. Las espinas boletifor-
mes del borde posterior están unidas en una fila E. áspera 

— Espinas hepáticas mucho más anchas y romas, en contacto con las orbitarias 
posteriores, desapareciendo el seno entre ambas. Espinas branquiales más próxi­
mas y romas. Una espina boletiforme pone en contacto a los grupos de espinas 
gástricas y cardíacas. Las espinas boletiformes del borde posterior son menores 
y están separadas unas de otras E. spinosa 

Eurynome áspera (Pennant, 1777) (figs. 14, g ; 153, a ; 154, /) 

Cáncer áspera Pennant, 1777, p. 8, pl. 9 A, fig. 20. 
Eurynome áspera Leach, 1815, pl. 17, fig. 1-5 ; Heller, 1863, p. 54, pl. 2, fig. 1 ; 

Úourret, 1888, p. 17, 65, pl. 8 fig. 24-39, pl. 4, fig. 1; Pesta, 1918, p. 351, 
fig. 113; Nobre, 1931, p. 150, fig. 85-86; Bouvier, 1940, p. 340, fig. 207, 
pl. 13, fig. 8-9; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 173, pl. 22, fig. C; Capart, 1951, 
p. 86, pl. 2, fig. 4 ; Monod, 1956, p. 480, fig. 646-648; Hartnoil, 1961, p. 173, 
fig. 1, 2, 3 a, b, 5 a, 7 ; Nunes-Kuivo, 1961, p. 30. 

Long. hasta 20 mm. Espina postorbitaria dirigida oblicuamente ha­
cia adelante y afuera, afilada en su porción apical, ensanchada poste­
riormente formando un lóbulo saliente hacia atrás ; la espina hepática 
es grande, muy aplanada, foliácea, de forma triangular, y se dirige 
transversalmente hacia afuera ; de las tres espinas branquiales, más o 
menos agudas o boletiformes, las dos primeras suelen ser algo menores 
y semejantes entre sí, siendo la posterior más aguda y saliente; sobre 
la protuberancia gástrica suele haber unas tres espinas boletiformes, dis­
puestas en fila transversal, y otra espina posterior, mucho mayor, cen­
tral y abrazando por su borde anterior la parte más saliente de dicha 
región ; la región cardíaca hace también saliente y lleva a cada lado 
cuatro o cinco prominencias gruesas y boletiformes y una serie de relie­
ves semejantes en el borde posterior, contiguos y tapando dicho margen. 
Además de estos salientes más importantes que acabamos de describir, 
toda la superficie del caparazón lleva numerosos tuberculitos romos o 
aplanados, situados entre aquellos relieves principales. En los machos, 
el meros de los quelípedos puede ser tan largo como el caparazón sin el 
rostro y lleva cuatro series longitudinales de espinas o tubérculos, aparte 
de numerosas granulaciones ; carpo y mano son casi tan largos como el 
meros, la punta de los dedos es negra. 

Hembras ovígeras a partir de 8 mm, en abril. Huevos de 0,35 a 
0,42 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta An­
gola Mediterráneo, hasta el Mar de Mármara e Israel. 

Distribución ibérica : Región cantábrica, costas de Portugal, región 
suratlántica. Mediterráneo, toda la costa de la Península, Baleares y 
Melilla. Común, hasta unos 75 metros de profundidad. 
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Eurynome spinosa Hailstone, 1835 

Enripióme spinosa Hailstone, 1835, p, 549, fig. 47 ; Hai'tnoll, 1901, p. 177, 
fig. 3 b, 4 c, el, 5 b, 6, 7. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Inglaterra al N\V 
de la Península Ibérica. 

Distribución ibérica : Región noroeste, Ría de Arosa (HOLTHÜIS). 

(¡enero ERGASTICUS Studer, I8H3 

Espinas cardíacas e intestinales pares ; dos espinas hepáticas a cada 
lado. Por delante, y a cada lado, una fila de bastoncitos de extremidad 
obtusa, que dominan sobre otros bastoncitos análogos, pero más cortos, 
que forman una hilera a todo lo largo del borde libre del caparazón. Los 
dos últimos segmentos abdominales están fusionados en las hembras. 

una especie encontrada en aguas ibéricas. 

Ergasticus clouei Studer, 1883 (fig. 155, 6) 

Eri/asUcus clouei A. Milne Tídwards, 1881, p, 879 (muñen nudum) ; 1888, pl. 1 ; 
'S tuder , 1883, p . 8, pl. 1, fig. 1 a-o ; Caullory, 18í><>, p. 398; A. Milne Ed-
wards y Bouvier, 1900, p. 140, pl. 21, fig. 1-7 ; Bouvier, 1940, p. 342, 
fig. 208, pl. 1 3 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p . 174, fig. 173. 
Sin. Plcistacantha clouei i Bouvici-, 1922, p . 8 0 ; Miranda, 1933. p, 38. 

Long. 25 mm (sin el rostro), anchura 15 mm, long. del primer pe-
reiópodo del mismo ejemplar 52 mm. Una fuerte espina postocular den­
tada y seis o siete espinas supraoculares. Quelípedos del macho fuertes 
y largos, con el meros, el carpo y los bordes de las pinzas dentados ; 
dedos más breves que la palma. Huevos de 0,5 mm (BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
hasta las islas de Cabo Verde, Azores y Madera. Mediterráneo, Cerdeña, 
Sicilia, Ñapóles, Otranto, Mar Egeo. 

Distribución ibérica : Región cantábrica (CAULLHEV), costas de Por­
tugal, región suratlántica (BOUVIER). Mediterráneo, Baleares, Mallorca 
(O. DE Bi'UN, 1916). Muy rara, entre 300 y 1000 metros de profundidad. 

Género ROCHINIA A. Milne Edwards, 1875 

Caparazón piriforme o triangular alargado, con el borde posterior 
redondeado. Superficie de aspecto finamente granuloso, producido por 
numerosos pelos cortos, globulosos o aplastados que desaparecen en gran 
parte en los ejemplares grandes. Rostro formado por dos largas espinas 
que divergen desde su inserción sobre la frente, con sedas largas, recti­
líneas o ganchudas, en su borde interno. Ojos pequeños, retráctiles. 
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Espina preorbitaria aguda, la postorbitaria excavada. La espina gástrica 
media y las cardíacas son, en general, poco desarrolladas, y más bien 
tienen forma de tubérculos ; a veces también presentan el mismo aspecto 
las gástricas laterales y las branquiales. Machos adultos con quelípedos 
muy alargados, con el meros de sección triangular, llevando una serie 
de denticulaciones en cada uno de sus bordes superiores ; mano con las 
dos caras algo convexas, aquillada en sus dos bordes, superior e infe­
rior, y con denticulaciones en el primero ; dedos separados en su base, 
más cortos que la región palmar. Abdomen del macho sin espinas, con 
tubérculos. 

Rochinia carpenteri (Thomson, 1873) 

Amalhia carpenteri Thomson, 1873, p. 175. 
Sci/ramathia carpenteri A. Milnc Edwards, 1880, p. 356; A. Milne Edwards y 

'Bouvier, 1900, p. 133, pl. 20, fig. 1-10. 
Rochinia carpenteri Miranda, 1933, p. 41 ; Bouvier, 1940, p, 344, fig. 209, pl. 14, 

fig. 1-3. 

Long. sin el rostro 35 mm. Hembras ovígeras en mayo. Huevos de 
0,5 mm (BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, islas Feroe y Shetland, cos­
tas de Noruega, Golfo de Vizcaya, Azores, costas del Sahara. 

Distribución ibérica : Golfo de Vizcaya, costas de Portugal, región 
suratlántica. Muy rara, en fondos coralígenos, entre 300 y 1300 metros 
de profundidad. 

(•i enero ANAMATHIA Smith, 1885 

Sin. Amathia Boux, 1828. 

Caparazón longitudinalmente ovoideo, más estrecho en su porción 
anterior. Eostro largo o casi tan largo como el caparazón, bifurcado al 
final de su quinto basal, dando dos fuertes espinas divergentes que se 
adelgazan gradualmente y terminan en punta aguda. Espinas : dos gás­
tricas laterales largas y fuertes ; una en cada región mesogástrica ; línea 
media de la región metagástrica con una espina vertical más corta ; 
otra menor en cada región branquial anterior, situada por detrás de la 
hepática y paralela a ésta ; otras dos espinas en la línea media, la car­
díaca, grande como la metagástrica, y la intestinal, fuerte y robusta, di­
rigida hacia arriba y atrás ; región branquial posterior con dos espinas, 
una anterior que es la más larga y fuerte de todas y se dirige transver-
salmente hacia afuera y algo hacia arriba, y otra posterior más corta y 
dirigida hacia atrás y ligeramente hacia afuera. La superficie del capa­
razón, entre las espinas, es relativamente lisa. Un tubérculo medij en 
cada uno de los segmentos abdominales segundo a sexto, agudo en los 
primeros, más romo en los últimos. 
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Quelípedos iguales, con el propodio dos veces más largo que los de­
dos ; carpo con una espina aguda ; extremo apical del meros con una 
espina dorsal externa muy afilada y dos salientes romas, una dorsal in­
terna y otra inferior externa ; en los machos el propodio se dilata hacia 
el ápice y los dedos están separados en la mitad basal y se hallan en 
contacto en la apical, el dedo fijo tiene la mitad basal lisa, y en el dedo 
móvil hay un diente ancho y romo. La segunda pata es muy larga, más 
que los quelípedos, con el meros largo como el carpo y el propodio jun­
tos ; el dáctilo es largo y delgado, algo más breve que el propodio. En 
las patas tercera a quinta, el meros es más breve que carpo y propodio 
reunidos. 

Anamathia rissoana (Roux, 1828) (figs. 7, c ; 153, b ; 154, g, 1L) 

Amathia rissoana Boux, 1828, pl. 3 ; H. Milne Edwards, 1834, p. 286; Heller, 
1868, p. 29, pl. 1, flg. 4. 

Anamalhia rissoana Pesta, 1918, p. 848, fig. 849; Bouvier, 1940, p. 845, fig, 210, 
pl. 14, fig. 4 ; Zariquiey Álvarex, 1946, p. 175, fig. 174, pl. 24, fig. a. 

Long. total 52,2 mm, long. del rostro del mismo ejemplar 24,5 mm. 
Hembras ovígeras en agosto y septiembre. Huevos de 0,75 mm. 

Distribución general : Atlántico, islas Azores. Mediterráneo, hasta 
el Adriático. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, cogido con relativa frecuencia 
por las barcas de arrastre de Rosas y Barcelona, pescando hacia unos 
400 metros de profundidad ; costas de Baleares y de Melilla. 

Género ACANTHONYX Latreille, 1827 

La mayoría de los géneros comprendidos en la subfamilia Acantliony-
cJdnae tienen el caparazón de forma más o menos rectangular por detrás 
de un rostro prominente. Los numerosos géneros son, en su mayoría, 
tropicales. Tan sólo el Acantlionyx se encuentra en la Península Ibérica. 

Caparazón de forma cuadrangular por detrás de la región rostro-
frontal ; superficie lisa. Rostro formado por dos espinas paralelas y cor­
tas, dispuestas en U, alcanzando el borde anterior del último artejo del 
pedúnculo antenal. Las espinas del borde lateral son : la preorbitaria, 
dirigida hacia delante y arriba ; la hepática, que es la más fuerte y agu­
da, se dirige oblicuamente hacia delante y afuera y ligerísimamente 
hacia arriba, su borde posterior o externo es rectilíneo o ligeramente 
cóncavo ; una espina branquial anterior y otra branquial posterior, am­
bas menores y más finas, la primera dirigida más afuera que la hepá­
tica y la segunda casi transversal. Encima del caparazón se cuentan las 
espinas siguientes : una en cada región gástrica lateral y dos medianas, 
la metagástrica y la cardíaca, estas dos más bien son tubérculos que es-

30 
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pinas. Tanto las espinas laterales como las dorsales llevan en su ápice 
un mechón denso y compacto de cerdas cortas y amarillentas. Gran ar­
tejo basal de las antenas sin dientes ni espinas ; último artejo del pe­
dúnculo antenal ligeramente más largo que el penúltimo. Machos adul­
tos con los quelípedos mayores y más voluminosos : patas del segundo 
par más largas que los quelípedos. En las hembras, la punta de los de­
dos de los quelípedos llega a la mitad del propodio del segundo par de 
patas. En todas las patas ambulatorias, los propodios tienen hacia la 
mitad, más o menos, de su borde interno, un ensanchamiento o protu­
berancia, sobre el que se inserta un compacto mechón de cerdas cortas 
y obscuras, que contribuye a formar una falsa pinza cuando el dáctilo, 
que es falciforme, se abate sobre el propodio. 

Acanthonyx lunulatus (Eisso, 1816) 
(figs. 7, d; 153, e,f; 154, i,j) 

Maia lunulaia Eisso, 1816, p. 49, pl. 1, fig. 4. 
Acanthonyx lunulatus Heller, 1863, p. 52, pl. 1, fig. 27 ; Pesta, 1918, p. 334, 

fig. 106; Nobre, 1931, p. 148, fig. 84; Bouvier, 1940, p. 347, fig. 211, pl. 12, 
fig. 11-12 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 176, pl. 24, fig. b ; Monod, 1956, 
p. 517, fig. 709-710.' 
Sin. Acanthonyx brevijrons A. Milne Edwards, 1869, 

Long. hasta 20 mm, generalmente alrededor de 14 mm. Hembras 
ovígeras de mayo a septiembre. Huevos de 0,375 x 0,390 mm, los madu­
ros de 0,525 x 0,540 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal hasta las 
Azores, islas de Cabo Verde y Camarones. Mediterráneo, desde España 
hasta Egipto e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, región suratián-
tica. Mediterráneo, costas de la Península, de Baleares y de Melilla. 
Muy común. Entre las algas (Gystoseira) de los escollos y costas rocosas, 
casi al nivel del mar ; suele cogerse limpio de algas y cuerpos extraños. 

Género DORHYNCHUS Thomson, 1873 

Parecidos a los Macropodia por su forma, los tubérculos dorsales del 
caparazón y las patas ambulatorias. Se caracterizan por las espinas ros­
trales separadas y divergentes en toda su longitud y algo engrosadas 
en su mitad basal, la presencia de una espina preorbitaria y otra postor-
bitaria, por los pedúnculos oculares retráctiles y por tener los dáctilos 
de los dos últimos pares de patas análogos a los de las patas segunda y 
tercera y no arqueados como en las Macropodia, 

Una especie ibérica. 
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Dorhynchus thomsoni Thomson, 1873 (fig. 159, d) 

Dorynchus Thomsoni Thomson, 1873, p . 175, fig. 34. 
Dorhynchus Thomsoni Pesta, 1918, p . 331, fig. IOS ; Bouvier, 1940, p . 350, 

fig. 212, p!. 14, fig. 5-6; Zariquiey Alvares, 1946, p . 176, pl. 25, fig. a; 
1956, p. 409; Monod, 1956, p . 522. 
Sin. Lispognalhus thomsoni A. Milne Edwards y Bouvier, 1900; Achaeopsis 

thomsoni Kathbun, 1925. 

Long. 13 mm. Huevos de 0,55 mm (BOUVIER). 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Feroe hasta 
la Ciudad de El Cabo, islas Azores. Mediterráneo, rara. Entre los 100 y 
los 2000 metros de profundidad. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, hemos visto varios ejemplares 
cogidos por las barcas de pesca de Rosas, a unos 600 metros de pro­
fundidad. 

Género INACHUS Weber, 1795 

Caparazón abombado y desigual, con regiones muy prominentes, se­
paradas por surcos anchos y profundos. Cuatro tubérculos terminados en 
espinas más o menos desarrolladas, uno en la región gástrica, otro en la 
cardíaca y uno en cada una de las dos regiones branquiales ; existen ade­
más tubérculos pequeños en número diverso según las especies. Reborde 
supraorbitario algo levantado ; frente con dos espinas rostrales cortas, 
son anchas y contiguas en la base y se estrechan bruscamente terminan­
do en punta aguda, o bien son aplanadas y siguen contiguas hasta el 
mismo ápice ; cada una de las espinas rostrales se continúa por detrás 
sobre la frente, en forma de quilla redondeada en el dorso y separadas 
una de otra por un surco. No hay diente preocular y el postocular es 
bastante saliente y agudo. Pedúnculos oculares retráctiles, con las cór­
neas bien desarrolladas. Machos con las manos del primer par de patas 
mucho más robustas y abombadas que en las hembras, con los dedos 
separados en la base y más cortos que la palma. Las patas del segundo 
par son algo más gruesas que las siguientes y también más largas ; en 
los machos llegan a medir algo más de cuatro veces la dimensión ante-
roposterior del caparazón, mientras que las del tercer par son poco más 
de tres veces la citada dimensión. En el segundo par, el dáctilo es más 
largo que el propodio, siendo la relación inversa en los tres últimos pares 
de patas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Eegión gástrica con cuatro tubereulitos dispuestos en fila transversal. Sin placas 
esternales en ninguno de los sexos. Sin espina metabranquial . . . . (2) 

— Región gástrica con sólo dos tubereulitos más o menos espinosos, en una línea 
transversal (3) 
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2. Caparazón más ancho que largo. De los cuatro tuberculitos de la región gástrica, 
los dos centrales son los más salientes. Borde supraorbitario liso, sin granula­
ciones. El borde posterolateral no se continua con el borde epimeral libre. Diente 
interantenular corto, dirigido hacia abajo, de modo que, mirando desde el dorso, 
no asoma entre las dos puntas del rostro. Begión esternal con dos grupos de tu­
bérculos agudos entre los quelípedos. Primera pata ambulatoria cuatro veces más 
larga que el caparazón. Dáctilos de los dos últimos pares de patas sin dientes 
apicales I. communissimus 

— Caparazón más largo que ancho. De los cuatro tuberculitos de la región gástrica, 
los exteriores son los más robustos y agudos. Borde supraorbitario granujiento. 

F I G . 157. — a, b, Inachus leptochirus ; a, caparazón ; b, región esternal, c, d, 
Inachus tlioracicus ; c, primer pleópodo sexual mascul ino; d, extremo apical del 
mismo, e, Inachus communissimus, primer pleópodo sexual masculino, f, Inachus 

dorsettensis, primer pleópodo sexual masculino. 
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F io . 158. — a . b, Inachux llioiacicim . a, capaiazón ; b, macho visto por su cara 
inferior mostrando las callosidades esternales, c, d. Inaclius aguiarii ; c, hembra 
vista ventralmente, con las callosidades esternales : d, macho. Escala gráfica en 

milímetros. 
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El borde posterolateral se continua por delante con el borde epimeral libre. Dien­
te interantenular en forma de espina aguda, larga, curvada hacia delante, de 
modo que, mirando desde el dorso, aparece entre las dos espinas rostrales y se 
ve de la misma longitud que ellas. Eegión esternal, entre los quelípedos, con dos 
engrosamientos oblicuos dispuestos en figura de V y recubiertos de tubérculos 
más o menos agudos. Primera pata ambulatoria tres veces más larga que el ca­
parazón. Dáctilos de los dos últimos pares de patas con dos fuertes dientes junto 
al ápice I. dorsettensis 

8. Espinas rostrales anchas, aplanadas, tocándose por todo su borde interno, que 
es rectilíneo y, en especial, en sus dos tercios apicales. Tubérculos branquiales 
muy bajos y obtusos, apenas espinosos. Sin espina cardiointestinal ni espina me-
tabranquial. Macho sin callosidad esternal / . phalangium 

— Espinas rostrales separadas una de otra en toda su extensión, en forma de V 
o de U, terminando cada una en punta bastante aguda. Espinas mesobranquiales 
pronunciadas y agudas, lo mismo que la cardiointestinal. Macho con callosidad 
esternal más o menos desarrollada (4) 

4. Callosidad esternal del macho reducida n un tubérculo mediano (fig. 157 b). 
Sin espinas en la región metabranquial I. leptochirus 

— Callosidad esternal del macho constituida por la pieza central y dos grandes alas 
laterales (fig. 158 6, c). Con espina en la región metabranquial . . . . (5) 

5. Callosidades esternales sólo en el macho. Patas largas ; la relación entre la lon­
gitud de las patas ambulatorias de los machos y la anchura máxima del capa­
razón vale 4,5, 4, 3,5 y 2,5 para las patas segunda a quinta respectivamente; 
las patas de las hembras son algo más cortas que las de los machos. I. íhoracicus 

— Callosidades esternales presentes en los dos sexos. Patas algo más cortas ; la rela­
ción entre la longitud de las patas ambulatorias de un macho y la anchura má­
xima del caparazón vale 8,25, 2.5. 2 y 1,7 a 2 para las patas segunda a quinta, 
respectivamente I. aguiarii 

Inachus communissimus Rizza, 1839 
(fig. 157, e ; 159, a ; 160, a) 

Inachus communissimus Eizza, 1889, p . 16 ; Zariquiey Alvarez, 1959, p . 87. 
Inachus mauritanicus Lucas, 1846, p . 6, pl. 1, fig. 2, 2 a, b ; Zariquiey Álvarez, 

1946, p . 177. 

Ijong. 24 mm, anchura 26 mm. Hembras ovígeras en marzo, y de 
julio a septiembre. Huevos de 0,45 mm. 

Distribución general : dada la confusión que ha existido entre esta 
especie e í . dorsettensis, es difícil deducir su distribución de la literatura 
existente. Parece, sin embargo, que I. communissimus es casi exclusiva­
mente mediterráneo. Se conoce con certeza de las costas españolas, Fran­
cia, Italia, Argelia e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, cabo San Vicente (NUNES-BUIVO, 

1.961). Mediterráneo, Almería, Arenys de Mar, Blanes, Eosas, Cadaqués. 
No raro, entre 15 y 24 metros de profundidad. 
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F io . 159. — a, I iiachim ct>iiimaiiixx¡mit¡í ; b, Inachus dorsettensis ; c, Inachus phci-
langium, macho ; d, Dorh¡inclina tlmmsoni, macho de Cadaqués. c, d, escala grá­

fica en milímetros. 
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Inachus dorsettensis (Pennant, 1777) 
(figs. 1 5 7 , / ; 159, b ; 160, 6) 

Cáncer dorsettensis Pennant, 1777, p. 8, pl. 9 A, fig. 18. 
Inachus dorsettensis Pesta, 1918, p. 321, fig. 100 ; Nobre, 1981, p. 160 ; Bouvier, 

1940, p. 353, fig. 213, pl. 15, fig. 7; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 177, pl. 26, 
fig. b ; Barnard, 1950, p. 29, fig. 5 d-e ; Monod, 1956, p. 526, fig. 715-722 ; 
Holthuis y Gottlieb, 1958, p. 108. 
Sin. Cáncer scorpio Fabrioius, 1779; Inachus scorpio Heller, 1863. 

Long. 21 mm, anchura 10 mm. Color anaranjado. Hembras ovígeras 
desde 7,2 mm de longitud, en marzo y de julio a septiembre. Huevos 
de 0,63 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta An­
gola. Mediterráneo, basta Alejandría e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, cos­
tas de Portugal. Mediterráneo, Málaga, Valencia, Vinaroz, Villanueva, 
Barcelona, Arenys de Mar, Blanes, Eosas y Cadaqués ; costas de Ba­
leares y de Marruecos. No raro, nuestros ejemplares han sido capturados 
hacia los 30 ó 40 metros de profundidad, pero parece que puede llegar 
hasta los 500 metros. 

Inachus phalangium (Fabricius, 1775) (fig. 159, c) 

Cáncer phalangium Fabrioius, 1775, p. 408. 
Inachus dorynchus Leach, 1814, p. 431, Heller, 1863, pl. 1, fig. 14. 
Inachus dorynchus Pesta, 1918, p. 323, fig. 101; Nobre, 1931, p. 162, fig. 95; 

Bouvier, 1940, p. 355, fig. 214 ; Zariquiey Alvarez, 1946, p. 178, pl. 26, fig. c ; 
Capart, 1951, p. 69. 

Inachus phalangium Monod, 1956, p. 531. 

Long. alrededor de 18,6 mm : las dimensiones más corrientes son 
14 mm de longitud por 11 mm de anchura. Hembras ovígeras a partir 
de 9,8 mm de largo, de enero a abril y en agosto y noviembre. Huevos 
de 0,63 a 0,66 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Noruega hasta las 
islas de Cabo Verde. Mediterráneo occidental y por el Este llega hasta 
cerca de Alejandría. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, cos­
tas de Portugal. Mediterráneo, Eosas, Cadaqués. Muy común. Se cap­
turan gran número de ejemplares arrastrando el gánguil de noche, sobre 
fondos de 4 a 8 metros, principalmente durante el invierno ; también 
se coge hasta los 30 ó 40 metros, en las redes de los pescadores. 

Inachus leptochirus Leach, 1817 (fig. 157, a, b) 

Inachus leptochirus Leach, 1817, pl. 22 B, fig. 1-3; Heller, 1863, p. 32, pl. 1, 
fig. 12-13; Pesta, 1918, p. 324, fig. 102; Bouvier, 1940, p. 356, fig. 215; 
Zariquiev Alvarez, 1946, p. 178; Monod, 1956, p. 535, fig. 740-745. 
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Long. hasta 26 mm, anchura 21 mm (BOUVIEE). Hembras ovígeras 
desde 16,5 mm, observadas los meses de febrero, mayo y noviembre. 
Huevos de 0,62 a 0,65 mm (BOUVIEB). 

Distribución general :Atlántico oriental, desde el canal de la Man­
cha hasta el Golfo de Guinea. Mediterráneo. Sublitoral, hasta los 550 m 
de profundidad (BOUVIEB). 

Distribución ibérica : citado, por diversos autores, de las regiones 
noroeste, suratlántica y del Mediterráneo. Muy raro, entre 40 y 50 m 
de profundidad. No lo hemos capturado nunca. 

Inachus thoracicus (Roux, 1830) (figs. 157, c,d; 158, a, b) 

Inachus thoracicus Roux, 1830, pl. 26-27; Heller, 1863, p. 33, pl. 1, fig. 7-11; 
Peste, 1918, p. 326, fig. 103; Nobre, 1931, p. 164; Bouvier, 1940, p. 357, 
fig. 216 (pro parte); Zariquiey Alvarcz, 1946, p. 178, pl. 25, fig. í>, pl. 26, 
fig. a; Capart, 1951, p, 68; Monod, 1956, p. 532, fig. 731-735. 

Long. 31 mm, anchura 30 mm. Hembras ovígeras en febrero, marzo, 
mayo y de julio a septiembre. Huevos de 0,54 a 0,60 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, Canarias y Benegal. Medi­
terráneo basta el Mar de Mármara. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal, región suratlán­
tica. Mediterráneo, costas peninsulares, de Baleares y de Melilla. Co­
munísimo, entra con frecuencia en las nasas langosteras caladas a 70 u 
80 metros de profundidad ; también viene en las redes de los pescadores. 

Inachus aguiarii Brito Capello, 1876 (fig. 158,c, </.) 

Inachus aguiarii Brito Capello, 1876, p. 265, pl. 2, fig. 1-3; Nobre, 1931, p. 165, 
fig. 96-97 ; Monod, 1956, p. 533, fig. 736-739. 

inachus thoracicus f. aguiarii Bouvier, 1940, p. 358, fig. 216 B (pro parte). 
Inachus thoracicus ssp. aguiari Zariquiey Alvarez, 1948, p. 301, fig. 32 a, b, 

pl. 26, fig. 2-3. 

Long. 17,1 mm, anchura 16,2 mm. Hembras ovígeras en febrero y 
marzo. Huevos de 0,507 a 0,568 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde Portugal hasta Ma­
dera y Guinea. Mediterráneo, costas de Marruecos. 

Distribución ibérica : costas de Portugal, Setúbal, Malhada. Medite­
rráneo, costas de Melilla. Raro, entre 20 y 100 metros de profundidad. 

Género ACHAEUS Leach, 1817 

Caparazón de forma triangular, con las regiones hepáticas en forma 
de mamelón saliente, pero no espinoso ; las branquiales muy abultadas 
e igualmente inermes, y las regiones gástrica y cardíaca prominentes y 
lisas. Rostro formado por dos espinas muy cortas, anchas en su base 
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y estrechadas rápidamente hasta terminar en punta aguda. Sin espina 
postorbitaria. Primer par de patas mucho más robusto que los otros, so­
bre todo en los machos, aunque más corto ; meros y mano abombados 
por su cara externa ; los dedos se tocan solamente en la punta. Patas 
ambulatorias de los dos primeros pares filiformes y muy largas ; las de 
los dos últimos pares con dáctilos falciformes. 

Dos especies ibéricas. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Espinas del rostro en U o en V, no alcanzando con la punta la base del último 
artejo del pedúnculo antenal. Borde superior de las órbitas con espinitas. Protu­
berancias hepáticas salientes. Protuberancia cardíaca cónica, tan alta como la 
protuberancia gástrica 4. cranehii 

— Espinas del rostro dispuestas en forma de V muy estrecha ; la mayoría de las 
veces la distancia entre las dos es mayor en la parte media que en la punta, la 
cual alcanza o rebasa el cuarto basal del último artejo del pedúnculo antenal. 
Borde superior de las órbitas liso, sin espinas. Protuberancias hepáticas muy poco 
marcadas. Protuberancia cardíaca más baja que la hepática . . A. goráonae 

Achaeus cranehii Leacli, 1817 (fig. 160, e, /) 

Achacas cranehii Leach, 1817, p. 122 0, fig. 1-5; Heller, 1863, p. 27, pl. 1, 
fig. 3 ; Nobre, 1931, p . 171. 

Achaeus cursor A. Milne Edwards y Bouvier, 1898, p . 153 ; 1900, p . 161, pl. 21. 
fig. 15-16, pl. 22, fig. 1-3; Bouvier, 1940, p . 360, fig. 218, pl. 14, fig. 8-10: 
Zariquiey Álvarez, 1948, p . 304, fig. 33. 

Achaeus cranehii Pesta, 1918, p . 329, fig. 104; Forest y Zariquiey Álvarez, 1955. 
p. 66, fig. 1, 3, 5, 7 ; Monod, 1956, p. 539, fig. 747-766. 

Long. 8.67 m.m. Hembras ovígeras desde 5,8 mm de longitud del 
caparazón, en abril y de junio a septiembre. Huevos de 0,48 por 0,51 
milímetros. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las Islas Británicas 
hasta las Azores y Canarias. Mediterráneo, hasta Grecia y Alejandría. 

Distribución ibérica : dada la confusión que ha existido con A. gor­
áonae es difícil precisar la distribución exacta. Se encuentra en las cos­
tas de Portugal y en el Mediterráneo los hemos cogido con bastante 
frecuencia en Cadaqués, cerca del Cabo de Creus, siempre entre 20 y 50 
metros de profundidad ; también lo hemos visto en las costas de Ma­
llorca. 

Achaeus gordonae Forest y Zariquiey Álvarez, 1955 
(figs. 14, h • 160, c, d) 

Achaeus cranehii Bouvier, 1940, p. 360, fig. 217 ; Zariquiey Álvarez, 1946, 
p. 179 ; 1948, p . 304, fig. 34. 

Achaeus gordonae Forest y Zariquiey Álvarez, 1955, p . 68, fig. 2, 4, 6, 8 ; Mo­
nod, 1956, p . 542, fig. 767-770; Holthuis, 1961, p . 61. 



49. MAJIDAE 475 

Long. 10,93 mm, anchura 7,69 mm. Hembras ovígeras a partir de 
5,79 mm de longitud, los meses de junio a septiembre. Huevos de 0,585 
por 0,645 mm. 

Distribución general : Atlántico, región suroriental de la Península 
Ibérica. Mediterráneo. 

F I G . IbO — a , Inachus comniuniuximua, dáctilo del quinto pereiópodo. b, Inachus 
dorsettensis, dáctilo del quinto pereiópodo. c, d, Achacas gordonae ; d, primer pleó­
podo sexual masculino, e, f, Achacas cranohii; f, primer pleópodo sexual masculino. 
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Distribución ibérica : región suroriental, Cádiz. Mediterráneo, la ma­
yoría de los ejemplares estudiados proceden de Cadaqués, también lo 
hemos visto de Baleares y de Melilla. En aguas más superficiales que 
A. cranchii, desde medio metro de profundidad, entre algas y Posidonia, 
hasta unos 15 ó 20 metros ; no raro. 

Género MACROPODIA Leach, 1814 

Caparazón triangula]- o piriforme, con el cuello muy alargado, por lo 
que la longitud es mayor que la anchura. Kostro formado por dos espi­
nas delgadas, afiladas hacia la punta, contiguas en todo su trayecto, ex­
ceptuando a veces el ápice, y de longitud variable según las especies. 
Superficie del caparazón desigual, con las regiones muy bien delimitadas 
por surcos profundos y con tubérculos agudos en cada una de ellas. Pe­
dúnculos oculares largos, no retráctiles ; córnea oblicua, con un tubércu­
lo setífero apical. Sin espinas pre ni postoculares. Cavidad antenular 
grande y alargada, paralela al eje del cuerpo ; tabique interantenular muy 
desarrollado en su parte anterior, en forma de quilla dentada en su borde 
inferior ; la cavidad antenular queda cerrada por detrás por la prolon­
gación anterior del epistoma, que es largo y más ancho por detrás que 
por delante. El gran artejo basal de las antenas es largo y estrecho y 
tiene la extremidad posterior soldada al epistoma, ayudando a formar 
con su borde interno la pared externa de la cavidad antenular. Abdomen 
con seis segmentos en los dos sexos. Primer par de patas bastante ro­
busto y largo, aunque mucho más corto que las patas ambulatorias ; la 
mano es más larga que el diámetro transverso del caparazón y los dedos 
son más cortos que la palma. El segundo par de patas es el más largo. 
En todas las patas ambulatorias el propodio es más largo que el corres­
pondiente dáctilo, y los dáctilos de los pares cuarto y quinto están más 
o menos curvados. 

CLAVE DE ESPECIES 

1. Artejo basal de las antenas con el borde inferior liso, sin tubérculos ni espinas. 
Espistoma sin espina alguna en su parte anterior. Quinto artejo del pedúnculo 
antenal unas tres veces más largo que el cuarto. Bostro, en general, corto, pu-
diendo alcanzar, como máximo, a la mitad del quinto artejo antenal. Sin tu­
bérculos protogástricos medios ; regiones hepáticas romas, no espinosas . 

M. rostrata 

— Borde inferior de! artejo basal de las antenas con granulaciones o espinas. Epis­
toma con espinas en su parte anterior, bien en el borde lateral, bien en la pared 
posterior de las fosetas antenulares (2) 

2. El rostro no alcanza el ápice del quinto artejo antenal, generalmente no pasa de 
su mitad (3) 

— El rostro excede ampliamente del pedúnculo antenal (4) 



F i e . 161. — Caparazón del macho de las siguientes especies del género Maeropodia : 
a, JU. ezerniavskü, de Ñapóles, long. 11,5 m m ; b, M. linaresi, holotipo, de Cada-
(jués, long. 7 mm ; c, M. loiiflipns, long. 28 mm ; d, M. longirostris, de Port Lligat, 

long. 15 mm ; e, M. rostrata, de Banyuls, long. 22 mm. 
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3. Bostro muy corto, alcanzando, a lo más, al cuarto basal del quinto artejo an­
tenal ; es deprimido en su base y luego se dirige hacia arriba. Artejo basal de las 
antenas con dos o tres granulaciones o pequeños dientes o espinas en su borde 
inferior. Quinto artejo antenal unas 2,5 a 3 veces más largo que el cuarto. Tu­
bérculos protogástrieos medios puntiformes ; regiones hepáticas anchas, trapezoi­
dales, con dos espinas, una anterior y más interna y otra posterior y más sa­
liente hacia afuera. Meros del segundo par de patas más largo que el caparazón 
y con una pequeñísima espina apical dorsal que falta en los otros pares de patas ; 
dáctilo del segundo par y meros del quinto par más cortos que el caparazón . 

M. linar csi 

— La punta del rostro alcanza entre la mitad y el ápice del quinto artejo antenal 
y se encorva ligeramente hacia abajo. Artejo basal de las antenas con dos fuertes 
espinas y, en general, otras dos de menor tamaño en su borde inferior. Los dos 
tubérculos protogástrieos se encuentran fusionados en un tubérculo único, fuerte, 
levantado y, con frecuencia, bilobado en el ápice ; todos los tubérculos del capa­
razón muy pronunciados y espinosos ; regiones hepáticas triangulares, con una 
espina en su vértice. Pedúnculos oculares con un pincel de sedas en su borde 
anterior. Meros de las patas ambulatorias con una fina espina apical, que a veces 
falta en la quinta pata M. czerniavskii 

4. El rostro rebasa, cuando más, la extremidad anterior de los pedúnculos ante-
nulares. Tubérculos protogástrieos medios siempre pequeños y no unidos entre 
sí, más o menos espinosos ; algunas veces pueden faltar. Begiones hepáticas sa­
lientes. Una fuerte y robusta espina apical en el borde dorsal del meros del 
segundo par (5) 

— El rostro se dirige rectamente hacia delante y arriba y generalmente excede de 
la extremidad de los flagelos antenulares. Sin tubérculos protogástrieos medios. 
Begiones hepáticas poco salientes, pero con fuerte espina apical. Meros de las 
patas ambulatorias con tres a cinco espinitas dispuestas en abanico en el ápice 
del borde dorsal, todas en el mismo plano transversal . . . . M. longipes 

i>. Bostro horizontal, excediendo, en general, de la extremidad de los pedúnculos 
antenulares, mas no de la de los flagelos. Tubérculos gástrico y cardíaco en for­
ma de fuerte diente cónico, el segundo más bajo y menos agudo. Protuberancia 
hepática eon un pequeño saliente o tubereulito superior y un diente o espina 
inferior, más fuerte y agudo, dirigido hacia abajo y adelante. Epistoma con dos 
pares de espinas, largas y agudas, de las que las del primer par pueden estar 
desdobladas en dos o tres ; sin espinas en el borde posterior de la foseta ante-
nular. Borde inferior del artejo basal de las antenas con cuatro o cinco fuertes 
espinas ; el quinto artejo antenal es dos veces más largo que el cuarto. El meros 
del segundo par, su dáctilo y el meros del quinto par son más cortos que la lon­
gitud del caparazón. Borde dorsal del meros con una fuerte y robusta espina 
apical en las cuatro patas ambulatorias. Dáctilos cuarto y quinto débilmente 
curvados ; en su cara inferior llevan un gran número de espinitas dispuestas en 
dos filas longitudinales y, entre ellas, abundantes cerdas algo gruesas y finamente 
ramificadas, más una robusta cerda simple junto a la uña apical. M. longirostris 

- - Bostro ligeramente dirigido hacia abajo, que en general no alcanza la extremidad 
apical de los pedúnculos antenulares. Tubérculos gástrico y cardíaco gruesos, 
más robustos y más cortos que en la especie anterior. Protuberancia hepática con 
un fuerte diente por delante, situado por fuera y en la misma línea de los pe­
queños tubérculos protogástrieos ; espina hepática inferior menos fuerte y aguda. 
Epistoma con las espinas menos agudas que en M. longiroslris ; sin espinas en el 
borde posterior de las fosetas antenulares. Borde inferior del artejo basal de las 
antenas con granulaciones y uno o dos dientes poco acentuados ; el quinto artejo 
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antenal es tres veces más largo que el cuarto. El meros del segundo par y el del 
quinto par son iguales o ligeramente más largos que el caparazón sin el rostro. 
Borde dorsal del meros con una fuerte y robusta espina apical solamente en el 
segundo par de patas. Dáctilos cuarto y quinto ligeramente curvados ; en su 
cara inferior llevan espinitas o dientecitos agrupados hacia el ápice y, entre ellos, 
numerosas cerdas lisas iV. tenuiroslris 

Macropodia rostrata (Linnaeus, 1761) 
(figs. 161, e ; 162, b ; 163) 

Cáncer rostratus Linnaeus, 1761, p . 498. 
Macropodia (tUenorhynchus) rostrata Pesta, 1918, p . 318, fig. 99. 
Macropodia rostrata Bouvier, 1940, p . 362, fig. 219; Zariquiey Alvarez, 1946, 

p. 180, pl. 25, fig. g-d; Monod, 1956, p . 562, fig. 828-836 ;" Holthuis, 1961, 
p. 62 ; Guinot y Bibeiro, 1962, p . 78, pl. 4, fig. 2-3 ; Forest y Zariquiey 
Alvarez, 1964, p . 225, fig. 1, 12. 
yin. Cáncer phalangiuin Pennant , 1777 ; Slenorln/nchus plialanqium Heller, 

1863; Nobre, 1931. 

Long. hasta 20,14 mm, anchura máxima del mismo ejemplar 11,86 
milímetros. Hembras ovígeras en marzo, abril y de julio a septiembre. 
Huevos de 0,30 a 0,54 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde el Océano Glacial 
Ártico hasta Angola. Mediterráneo, hasta el Mar Negro e Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, regiones cantábrica y noroeste, cos­
tas de Portugal, región suratlántica. Mediterráneo, toda la costa de la 
Península, de Baleares y de Melilla. Muy común. Desde pocos metros 
hasta 70 metros de profundidad ; se encuentra con frecuencia dragando, 
o si se busca en las redes de los pescadores. 

Macropodia czerniavskii (Brandt, 1880) (figs. 161, a ; Kvl, d) 

Stenorynchus longirostris Czerniavski, 1868, p . 77. 
Ricnortinchiis czerniavskii Brandt, 1880, p. 397 ; Porest v Znriquiev Alvarez, 

1964, p. 230, fig. 4, 9, 10, 15 ; Forest, 1964, p . 352. 

Long. 11 mm, anchura máxima del mismo ejemplar 5,72 mm. Hern-
bras ovígeras en agosto. 

Distribución general : Mediterráneo, costas del Cabo de Creus (Oada-
qués, Banyuls), Ñapóles, Mar Negro. 

Distribución ibérica : Mediterráneo, Cadaqués, Baleai'es. Raro. En­
tre 10 y 30 metros de profundidad. 

Macropodia linaresi Forest y Zariquiey Alvarez, 1964 
(figs. 161, b; 162 a) 

Macropodia linaresi Nunes-Buivo, 1961, p . 34, nota (nomen nudum) ; Zariquiey 
Alvarez, 1962, p. 32, 37 (nomen nudum) ; Forest v Zariquiev Alvarez, 1964, 
p. 233, fig. 5, 11, 16; Forest, 1964, p. 353. 
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FIG. 162. — Dáctilo de la quinta pata de las siguientes especies del género iUaci'o-
podia: a, M. ¡inaresi; b, M. rostrata; c, M. longirostris ; d, M. czerniavxltii. 

Long. 7,71 mm, anchura máxima del mismo ejemplar 4,57 mm. 
Hembras ovígeras en agosto. Huevos de 0,51 mm. 

Distribución general : Atlántico oriental, Roscoff en la costa fran­
cesa, Cabo de San Vicente en Portugal. Mediterráneo, costa catalana, 
Banyuls, Baleares. 
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Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal (Cabo de San 
Vicente). Mediterráneo, Cadaqués, Alcudia en Mallorca. Raro. Entre 
30 y 80 metros de profundidad. 

FIG. 163. — Tercer maxilípedo del macho de Macropodia rostrata. 

Macropodia longirostris (Fabricáis, 1775) 
(figs. 161, d; 162, c ; 164, a, 6) 

Cáncer longirostris Fabricius, 1775, p. 480. 
Stenorhynchus longirostris Heller, 1863, p. 23, pl. 1, fig. 1, 2 ; Carus, 1885, p. 

503 ; Gourret, 1888, p. 22, 74, pl. 4, fig. 2-19. 
Macropodia longirostris Pesta, 1918, p. 314, fig. 98 (pro parte), Bouvier, 1940, 

365 (pro parte); Holthuis, 1961, p. 63. 

Long. máxima observada, 32,9 mm en un macho ; en otro macho de 
25,43 mm de largo total, la longitud del caparazón sin el rostro era 
de 18,14 mm y su anchura máxima de 11,85 mm. Rostro con fuertes 
cerdas curvadas en cada uno de sus bordes. Un tubérculo intestinal en 
forma de pequeño cono bajo, bien separado del lóbulo cardíaco. 

31 
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Hembras ovígeras en abril, julio y agosto. Huevos de 0,51 a 0,57 
milímetros. 

Distribución general : todo el Mediterráneo, hasta Israel. 
Distribución ibérica : Mediterráneo, costas de la Península, de Ba­

leares y de Melilla. Muy común. Desde 4 hasta 50 metros de profun­
didad. En las calas del Cabo de Creus se coge en gran cantidad arras­
trando el gánguil de noche, durante los meses de invierno. Se recoge 
también en las redes de los pescadores. 

Macropodia tenuirostris (Leach, 1814) 

Leptopodia tenuirostris Leach, 1814, p . 481. 
Macrodia tenuirostris Leach, 1815, pl. 23, fig, 1-5. 
Stenorliynchus tenuirostris Bell, 1844, p . 6, fig. 
Macropodia longirostris Bouvier, 1940, p . 365 (pro parte). 
Macropodia tenuirostris Forest y Zariquiey Alvares!, 1964, p. 223 ; Forest, 1964, 

p. 349. 

Rostro con fuertes cerdas curvadas a lo largo de sus bordes. Tu­
bérculo intestinal como en M. longirostris. 

Distribución general : Atlántico oriental, desde las islas Peroe hasta 
Senegal ; lo tenemos de Concarneau. 

Distribución ibérica : costas de Galicia y de Portugal. 

Macropodia longipes (A. Milne Edwards y Bouvier, 1899) 
(figs. 161, c ; 164, c, el) 

Stenorynchus longipes A. Milne Edwards y Bouvier, 1894, p . 4 (nota) (nomen 
rudum) ; 1899, p . 48 ; 1900, p . 157, pl. 21, fig. 18, pl. 22 fig. 7-11. 

Macropodia longirostris A. Milne Edwards y Bouvier, 1900, p . 156, pl. 22, fig. 
6 (pro parte) ; Nobre, 1981, fig. 100 ; Bouvier, 1940, fig. 221 ; Zariquiey 
Alvarez, 1946, pl. 25, fig. C, pl. 26, fig. D. 

Macropodia longipes Forest y Zariquiey Alvarez, 1964, p . 226, fig. 2, 6, 1 3 ; 
Forest, 1964, p . 349. 

Long. de un macho, 33,6 mm. Epistoma muy largo, con espinas agu­
das, de las que puede faltar a veces alguna anterior ; siempre con espi­
nas en el borde posterior de las fosetas antenulares, una por lado. Ar­
tejo basal de las antenas con fuertes espinas en su borde inferior ; en la 
mayoría de los ejemplares, el cuarto artejo antenal lleva una espinita en 
el ápice de su borde inferior. El quinto artejo antenal es tres veces más 
largo que el cuarto. Meros del segundo par más largo que el caparazón ; 
dáctilo del segundo par y meros del quinto de longitud igual o mayor 
que la del caparazón. Dáctilos de las patas cuarta y quinta muy largos 
y casi rectos, armados en su borde inferior, principalmente en la mitad 
distal, de cortas espinas ocultas por brochas de pelos. 

Hembras ovígeras de febrero a junio y en agosto. Huevos de 0,66 a 
0,69 mm. 
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Fio. 164. — a, b, Macropodia longirostris ; a, palpo y lacinias de la segunda maxila ; 
b, tercer maxilipedo. c, d, Maoropodia longipes ; c, palpo y lacinias de la segunda 

maxila ; d, tercer maxilipedo. 
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Distribución general : Atlántico oriental, desde el Golfo de Vizcaya 
a Mauritania e islas de Cabo Verde. Mediterráneo, desde España y Fran­
cia hasta Israel. 

Distribución ibérica : Atlántico, costas de Portugal. Mediterráneo, 
desde las costas de Melilla hasta el Cabo de Creus. Muy común ; las 
barcas de arrastres de Rosas, Arenys de Mar y Barcelona lo cogen en 
cantidades fabulosas cuando arrastran alrededor de los 100 metros de 
profundidad. También puede encontrarse en nasas langosteras caladas 
alrededor de los 70 metros de profundidad. 
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Las voces españolas van en caracteres normales, las do grupos superiores al 
género en versalitas (familias terminadas en —IDAE, subfamilias en —INAE, y 
las que se refieren a géneros o a categorías taxonómicas inferiores van en cursiva. 
Los nombres de las especies están algo entrados y a continuación de cada uno 
se indica, entre paréntesis, el género a que pertenecen o los géneros a que se han 
atribuido. Para simplificar, no se toman en cuenta las pequeñas variantes orto­
gráficas, como son las relacionadas con la concordancia genérica (ej. : denticulata, 
denticulaius) y otras (ej. : cranchi, cranchii) ; en caso de duda véanse las distintas 
formas. No se relacionan independientemente las unidades inferiores a la especie, 
que suelen indicarse a continuación de los nombres específicos. Los números se 
refieren a las páginas ; en el texto se encontrará la referencia a las figuras, cuando 
existen. Los nombres de organismos mencionados en el libro que no son decápodos 
van seguidos del nombre del grupo al que pertenecen, entre paréntesis. 

abricanto . 199 
Acanthephyra 83 

acanthonotus (Pándalas, Plesio-
nika) 102 

AcANTHONYCHINAE 443 
Acanthonyx 465 
A canth o pus 434 

acanlhura (Callianassa) 229 
acesira (Lucifer) 64 

A chauna . 473 
Actaea 404 

acutifrons (Calapaguroides) . . . 254 
acutirostris (Proccssa) 157 

Atlamsia paUiala (aetinia) 251 
adriatica (Galliaxis) 226 
adspersus (Leander, Palaemon) . 168 
advena (Pachygrapsus) 425 
aequimana (Ñika, Proccssa) . . . 157 
aesluarii (Pihimiius) 393 
áfrica ñus (Panopcus) 404 
agassizii mediterránea (Acaulhe-

phyra) 86 
agassisii (Pentacheles) . . . . . . 209 
aguiarii (Inachus) 473 

agulles de pit 439 
alalus (Eupagurus, Pagaras) . . 247 

Albunea 294 
ALBÜNEIDAE 23, 294 

algarbiensis (Paqurus) 235 
a f i n c a (Ebalia) . . ' . . . . 335, 337 
alicci (Gennadas) . , 40 

Aristacomorpha 40 
ALPHEIDAE 25, 136 
Alpheus 143 
Amalopenacas 37 
Anathia 464 

ambigua (íihalia) 337 
americanas (Euchirograpsus) . . 480 
amethysteus (Alpheus, Anchixtia, 

Periclimenes) 180 
anachoretus (Eupac/urus, Pagu-

rus) ' 249 
Anamathia 464 
Anapagurus 255 

ancylops (Scrgestes) 60 
andreivsii (Galat.hea) 279 
andreivsii (Hippolytc) 127 
angulata (Goncplax, Gonoplax) , 414 
angulatus (Eupagurus, Pagurus). 247 
anqulifrons (Lambrus, Parthe.no-

pe) 439 
annulicornis (Pagurus) 249 
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ANOMURA 222 
Anoplonotus 268 
Antedon (equinodermo) 122 

aniennatus (Aristeus, Peneus) . 46 
antigai (Plesionika) 100 
arcticus (Sergestes) 61 

Arachnodromia 297 
arotious (Sergestes) 61 
arctus (Cáncer, ScyUarus) . . . . 218 
arcuatus (Macropipus, Portunus) 369 
arenarias (Diogenes, Pagurus) . 235 

AEISTEAE 32 
AEISTEINAE 32 
Aristeus 45 

armata (Dorippe) 313 
armata (Maia, Pisa) 454 
arrosor (Cáncer, Dardanus, Pagu­

rus) 241 
arrosor var. divergens (id.) . . . 241 
áspera (Ebalia) 333 
áspera (Cáncer, Eurynome) . . . 462 

ASTACIDAE 26, 203 
ASTACIDEA 2 3 
Astacus 203 
Asthenognathus 409 
ATELECYCLIDAE 29, 441 
Atelecyclus 441 
Athanas 137 

atlántica (Nephropsis) 202 
atlanticus (Sergestes) 60 
atlanticus (Notostomus) 92 
atlanticus (Asthenognathus, Tri-

todynamia) 410 
Atyaephyra 79 
AT'YIDAE 25, 79 
Austro potamobius 203 
AXIIDAE 27, 223 
Axius 223 

Balssia 176 
bamffia, bamffica (Astacus, Mu­

nida) 285, 286 
barbaras (Macropipus, Portu­

nus) 377, 378 
barbata (Cáncer, Homola, Thel-

xiope) 804 
barleei (Hippolyte) 127 

barrilete 419 
bartletti (Benthesicymus, Ben-

thoecetes) 35 
Bathynectes 880 

beaumontii (Polycheles) 210 
bellianus (Cáncer, Platycarcinus) 847 
benedicti (Ephyrina) 88, 90 

Bentheogennema - 40 
BENTHESYCIMAE 32 
Benthesicymus 33 
Benthoecetes 33 

bernhardus (Cáncer, Eupagurus, 
Pagurus) 248 

bicomiger (Anapagurus) 259 
bicristatus (Eupagurus, Parapa-

gurus, Sympagurus) 252 
bidentata (Qennadas) 88 
bifida (Ephyrina) 90 
biguttata (Platyonychus, Por-
tumnus, Portunus, Xaiva) . . . 359 
bispinosa (Goneplai, Gonoplax) , 414 
bispinosus (Chcraphilus, Crangon, 

Philocheras, Pontophilus) . . . 196 
biunguiculatus (Brachycarpus, 

Palaemon) 161 
bluteli (Pisidia, Porcellana) . . , 291 

boo 447 
bocagei (Penaeus) 53 

bocagii (Pagurus) 235 
bocas de la Isla, del Puerto . . . . 419 
bogavante 199 

boletifer (Merocryptus) 320 
bolivari (Oalathea) 280 
bolivari (Macropipus, Portunus), 375 
bonnieri (Dichelopandalus) . . , 113 

Brachycarpus 160 
Brachynoius 430 
BEACHYRHYNCHA 24 
BRACHYÜHA 2, 22 

brasiliensis (Benthesicymus) . . 35 
breviacidcaius (Anapagurus) . . 257 
brevicarpus (Anapagurus) . . . . 258 
brevifrons (Acanthonyx) 466 
brevirostris (Oennadas) 38 
brevirosiris (Pasiphaea) 70 
brevirostris (Pandalina, Panda-

lus) 115 
bryerii (Ebalia) 335, 337 

buey 347 
bujía 221 

bunseni (Hippoh¡te, Spirontocha-
ris, Thor) .' 125 

Byzenus 65 

cabra 447 
cabrot 447 
Calappa 315 
CALAPMDAE 28. 815 
Calcinus 240 
Callianassa 228 
CALMANASSIDAE 27, 228 
CALLIANASSINAE 228 
Calliaxis 226 
CalHchirus (subgeu. de Callianassa) 228 

callidus (Dardanus, Pagurus) . . 242 
Calocaris 225 

canaliculata (Proccssa) . . . 153, 158 
Cáncer 345 
CANCERIDAE 29, 345 
CANCROIDEA 29 

candidas (Cáncer) 230 
cangrejo real 317 

caputmortuum (Cáncer, Dromia) 298 
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carabus (Albunea, Cáncer) . . . 294 
caramote (Alpheus, Pcnaeus) . . 51 

Carcinides 353 
Carcinus 353 
Cardiuin (lamelibranquio) 409 
CAHIDEA 2, 23 

carinala (Cáncer, Sicyonia) . . . 57 
carinimana (Pisa) 453 
earncus (Eupagurus, Pagurus) . 249 
caronii (Cymopolia, Paliáis) . . 411 
carpcntcri (Amathia, Rochinia, 

Scyrainathia) 464 
cassivclaunus (Cáncer, Corystes). 340 

Cata pag tiroides 254 
calaplnacla (Aeyeon. Cáncer, 

Crangon, Pontocaris) 188 
CATOMETOPA 29 

eaudani (Danlecia) 76 
cenarroi (Galathea) 281 

centollo 447 
Cestopagurus 254 

chcvreu.vi (Eupagurus, Pagurus). 250 
chiasmifera (Gennadas) 38 
chiragra (Cáncer, Lissa, Pisa) . 459 
ehiroacanthus (Anapagurus, Pa­

gurus, Spiropagurus) . . . 257, 258 
CHIHOSTYLIDAE 27, 261 
Chirosiylus 261 
Chlorot'ocus 97 
chorizo 43 
cigala 201 
cigarra de mar . . 222 

cJaviinana (Plagusia) 436 
Clibanarius . . .' 239 

clouci (Ergaslicus, Pleistacantha) 463 
ch/peata (Droinia) 298 
coniinunis (Dromia) 298 
cominunissimus (Inachus) . . . . 470 
condyliata (Cáncer, Herbstia) . . 455 
corallina (Inaclms, Mata, 

Pisa) 452, 453 
coraüinus (Arisleus) 44 

Gorallium. rubrum (antozoo) . . . . 178 
corniculum (fícrgestes) 62 
coirugatus (Cáncer, Macropipus, 

Portunus) 372 
Corystes 339 
COR'YSTIDAE 28, 339 
CORYSTOIDEA 2 4 

couchi (Mcdaeus, Xan-lho) . . . . 400 
cranchi (Ebalia) 329, 333 
cranchii (Hippoh/te, Spironioca-

ris, Thor, Thonüus) . . . . 125, 127 
cranchii (Achaeus) 474 

Crangon 184 
crangón (Cáncer, Crangon) . . . 184 

CRANGONIDAE 26, 183 
crassa (Munidopsis) 269 
crassicornis (Chlorotocns, Pánda­

las) 98 

crislidigitus (Alpheus) 145 
cruentatus (Atelccyclus) 342 
cuanensis (Eupagurus, Pagurus). 247 
cubicus (Cáncer) 304 

cunyac 317 
cursor (Achaeus) 474 
curvidactylus (Anapagurus) . . . 258 
curvimana (Munida) 283 
custos (Pontonia) 175 
cuvieri (Dorippe, Homola, Paro-

mola) 301 
Cyclograpsus 430 
CYCLOMETOPA 29 
'Cymonomus 313 
Cymopolia 411 

czerniavshii (Macropodia, Steno-
rhynchus) 479 

Danlecia 76 
Dardanus 240 

debilis (Haliporus, Hymenopc-
naeus) 47 

debilis (Acanthephyra, Systellas-
pis) 93 

DECAPODA 1, 2, 22 
deltaura (Gebia, Upogcbia) . . . 231 
dentatus (Albunea, Conistes, 

Hippa) '. 340 
dentieulata (Cáncer, Perimcla, 

Pirimela) 350 
dentipes (Alpheus) 145 
depurator (Cáncer, Macropipus, 

Portunus) 376 
deshayesi (Ebalia) 333 
desniaresti (Atyaephyra, Caricli-

na, Hippolyte) 79 
desniaresti occidentalis (id.) . . . 79 
diazonac (Pontonia) 175 

Dichelopándalas . 112 
üicranodromia 297 
Diogenes 234 
DIOGENIDAE 27, 233 
Diptyclms 262 

dispersa (Galathea) 278 
ñivergens (Dardanus) . 241 
doederleini (Polycheles) 209 

Dorippe 311 
DORIPWDAE 28, 309 

dorsettensis (Cáncer, Inachus) • 472 
Dorhynchus 466 

dorynchus (Inachus) 472 
Drimo 149 
Dromia 298 
DHOMUCEA 24 
DROMIIDAE 28, 297 

dubhis (Portunus) 378 
dubius (Mctopograpsus) 425 
dufourii (Lupa, Portunus) . . . . 384 

Dugastella 81 
duorarum (Penaeus) 51 
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Ebália 322 
EBALIINAE 318 

eehinulatus (Cheraphilus, Philo-
cheras, Pontophilus) 194 

edulis (Nika, Proeessa) . . . 153, 157 
edulis arcassonensis (Nika, Pro­

eessa) 155 
edulis crassipes (id.) 153 
edwardsi (Ebalia) 333, 337 
edwardsianxis (Aristeopsis, Aris-

teus, Penaeus, Plesiopenaeus). 44 
edwardsii (Pandalus, Plesionika). 109 
edwardsii (Ligur) 133 
edwardsii (Palaemon) 167 

Ela.8mon.oiua 268 
elegans (Amalopenaeus, Gen-na­

das) 38 
elegans (Notosiomus) 92 
elegans (Alpheus, Drimo, Gna-

thophyllum) 149 
elegans (Palaemon) 169 
elegans (Periclimcnes) 180 
elegans (S piro pagaras) 260 
elegans (Latreillia) 307 
elegantula (Proeessa) 158 
elephas (Astacus, Cáncer, Pali-

nurus) 213 
Ellobiopsidae (dinoflageladas) . . . 75 

emarginaius (Portunus) 369 
Enostea 289 

ensifer (Eumiersia, Nematocarci-
nus) 94 

ensifer (Heterocarpus) 98 
ensiferus (Ligur, Palaemon) . . . 133 
ensis (Acanthephyra, Pandalus, 

Plesionika) 106 
Ephyrina 88 
Ergasticus 468 
Eriphia 393 
Eryon 205 
Eryoneicus 205 

erythropus (Clib anarius, Pagu­
rus) 239 

esoamarlanc 201 
Ethusa 309 
Eualus 126 
Euchirograpsus 428 
Eupagurus 243 
Euryala 339 
Eurynome 461 

excavatus (Cáncer, Eupagurus) . 247 
exilis (Nematocarcinus, Stochas-

mus) 94 
eximia (Acanthephyra) 84 

fabricii (Galathea) 274 
fabricii (Palaemon) 168 
faechino (Dorippe) 312 
faiali (Galathea) 273 

fasciatus (Crangon, Phüocheras, 
Pontophilus) 195 

fascigera (Hippolytc) 122 
faxoni (Eryoneicus) 208 

Faxonia 47 
ferrugincus (Pagurus) 257 
flavomaculata (Pontonia) . . . . 175 
floridus (Cáncer, Xantho) . . 398, 399 
fluviaiilis (Astacus) 203 
foliácea (Aristaeomorpha, Aris-

teus, Penaeopsis, Peneus, Ple-
siopeneus) 42 

forbesii (Pagurus) 246 
foresti (Brachynolas) 431 
formosus (Chirostylus, Gastrop-

tychus, Ptychogaster) 262 
fragilis var. atlántica (Psathyro-

caris) 77 
franquet vermell 372 

fredericii (Riehardina) 68 
frisii (Sergestes) 60 

Funchalia 55 

Galacantha 268 
Galathea 271 
GALATHEIDAE 27, 268 
GALATHEIDEA 23 
Galathodes 268 
gamba blanca 55 
gamba gabacha 82 
gamba roja 43 
gamba rosada 47 

gambarelloides (Alpheus, Synal-
pheus) 141 

gammarus (Cáncer, Uomarus) . 199 
gareiacidi (Palaemon) 1(57 
garstangi (Portumnoides) . . . . 359 
gasti (Amphipalaemon, Balssia). 177 

Gastroptychus 261 
Gelasimus 418 

gemmellari (Brachynotus, Cleis-
totoma) 431 

geniculatus (Pandalus, Plesio­
nika) 102 

Gomadas 37 
Geryon 388 

gibbsi (Pisa) 454 
gibbesi (Acanthopus) 436 
gigliolü (Pandalus, Plesionika) • 106 
girardii (Galathea) 279 
glaber (Alpheus, Cáncer) . . . . 147 
glabra (Pontonella) 176 
glabra (Galathea) 274 
glacialis (Hymenoñora) 91 

GNATHOPHYLLIDAE 26, 149 
Gnaihophyllum • 149 

goltziana (Maia, Maja) 447 
GONEPLACIDAE 30, 413 
Goneplax 413 
Gonoplax 413 
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goidonae (Achaeus) . . . . . . . . 474 
gracilipes (Chlorotocus) 98 
gracilipcs (Upogebia) 231 
gracilipes (Parapagurus, tíympa-

gurus) 252 
gracilis (Hyinenodora) . . . . . . 91 
gracilis (Hippolyte, Virbius) . . 122 
gracilis fíl fascigera (id.) . . . . . 122 
granúlala (Galappa, Cáncer) . . . 315 
ijranulatus (Periclimcnes) . . . . 182 
granulatus (Polycheles) 210 
granulatus (Cymonomus, Klhu-

sa) . . . . ' . 318 
granúlalas (Paliáis) 411 
granulicurpus (Xanllio) 398 
granulosa (libalia) 381 

OrRAPSIDAE 30, 420 
GRAPSINAE 420 
GltAPSOIDEA 29 
Grapsus 420 

grapsus (Cáncer, Grapsus) . . • 422 
Grimaldiella 55 

qrimaldii (Poli/clicles, Stcrcomas-
tis) . . . .' 211 

(juerinii (Albunea) 294 

hacekelii (Ephyra) 8(3 
Haliporoides 47 

hastatus (Cáncer, Lupa, Nepiu-
JH/S, Portunus) 884 

Hemigrapsus 480 
Hemipcnaeopsis • 55 

henseni (Sargia) 62 
henseni (Scrgeslcs) 62 
hcnslowi (Polybhis) H80 

Herbsiia 454 
Helerocarpus 98 

heterocarpus (Pándalas, Plesioni-
ha) 100 

heterochelus (Alciope) 175 
Hetcrocrypta 442 

heterodon (Alclecgchis) 842 
Hetcrograpsus 480 

¡lexapus (Cáncer) 298 
hextii (Pentachelcs) 209 

HIPPIDEA 28 
Hippolyte 117 
I-IIPPOLYTIDAE 20, 117 

liirsutus (Clibanarius, Pagurus) • 239 
hirlellus (Cáncer, Pilumnus). 391, 392 
holsatus (Macropipus, Portunus). 377 
holthuisi (Hippolyte) 123 

homar 199 
Homarus 198 
Homola 304 
HOMOUDAE 28, 301 

hoslcynii (Ephyrina) 88 
huntii (Bellidia, Hippolyte) . . . 121 
hydrophilus (Cáncer, Xantho) 395, 397 

Hymenodora 90 

Hyinenopenaeus 47 
hyndmanni (Anapaqiirux, Puyu-

'rus) ' 259 

Ilia 320 
ILIINAE 318 

imiiialni"Us (Arclus) 218 
INACHINAE 444 
Inachus - . 467 

incisus (Pagurus) 241 
incisus (Cáncer, Xanlhu) . . . . 398 
incisus subsp. granulicarpus (id.) 398 
inermis (Hippolyte) 110 
inermis (Pilumnus) 891 
infirma (Psathyrocaris) 77 
innotatus (Goniograpsus) . . . . 425 
insigáis (Ébalia) 326 
intermedia (Benthcoyenneina, 

Gormadas) 40 
intermedia (Processa) . . . . . . . 157 
intermedia (Galathea) 279 
intermedia (Munida) 286 
intermedia (Pisa) 452 
intermedhis (Pachygtapsas) . . . 425 
iridescens (Benthcsicymus) . . . 36 
iris subsp. rutllanti (Munida) . . 283 
itálicas vai-. lusilanicus (Auslro-

potamobius) 203 

jacobii (liupagurus) 252 
japonicus (ftergestes) 61 

Jaxca 226 

kempi (Eryoncicus) 207 
kerathurus (Cáncer, Penaeus) . . 51 
hochleri (Npongicola, Spongicoloi-

dcs) 69 
korenii (Hippolyte) . 127 

lacazci (Acaenn, Crangon, Ponió-
caris) 188 

laciniatus (Hcrgeslcs) 62 
laevigala (Ilia) 322 
laevimanus (Alphcus, Hynal-

pheus) 141 
laevimanus (Paciajgrupsus) . . . 425 
laevirhynchus (Alhanas, Palae-

mon) 140 
laevis (Anapagunts, Pagurus) 256, 257 

Lambrus 437 
láñala (Cáncer, üorippe) . . . . 312 

langosta 215 
langostino 51 
langostino moruno 45 
LAOMEDIIDAE 27, 220 

laticauda (Callianassa) 230 
latipes (Cáncer, Plalyonychus, 

Portumnus) 357 
Latreillia 307 
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LATREILLIIDAE 28, 307 
latus (Scyllarides, Scyllarus) . . 221 

Leander 161 
Leiolophus 434 

leptocerus bonnieri (Pandalus) . 113 
Icptoccrus (Hippolyte, Virbius) . 119 
leptochirus (Inachus) 472 

LEÜCOSIIDAIS 28, 318 
LEÜCOSIINAE 318 

levantina (Dugastella maroccana) 82 
Ligur 131 

liguricus (Euchirograpsus) . . . 429 
Ligus 131 

linaresi (Macropodia) 479 
linnacana (Planas) 427 
linneana (Pisidia) 293 

Liana 458 
Lifhophyllum tortuosum (rodofícea) 425 

liitoralis (Gebia, Thalassina, 
Upogebia) 231 

llangant ' 199 
locusta (Cáncer) 213 
longicarpus (Pandalus) 100 
longicornis (Nematopagurus) . . 253 
longicornis (Cáncer, Pisidia, Por-

(icllana) 293 
longimana (Pisidia, Porcellana) , 292 
longipes (Benthesicymus) . . . . 36 
longipes (Bathynectes, Portunus) 382 
longipes ((lengón) 388 
longipes (Macropodia, Stenorhijn-

chvs) . ' . . 482 
longirostris (Purapenaeus, Pe­

na cus) 53 
longirostris (Sergestes) 62 
longirostris (Notostomus) . . . . 92 
longirostris (Hippolyte) 122 
longirostris (Leander, Palaemon) 167 
longirostris var. robusta (id.) . . 168 
longirostris (Cáncer, Macropodia, 

Stcnorhynchus) . . . 479, 481, 482 
longispiua (Anapagurus) 257 
loricatus (Acgeon) 188 

lubricante 199 
lucasi (Eupagurus) 247 
Incasi (Brachiinotus, Helerograp-

sus) . . . .' ' . . . 431 
Lucifer 63 
LÜCIPEKIDAE 25, 63 

lunulaius (Acantlwnyx, Maia), . 466 
Lupa 383 
tyysmata 127 

macandreae (Calocaris) 225 
Macrochcira 2 

macrocheles (Alpheus, Hippolyte) 144 
macrochelos (Cáncer, Lambrus, 

Parthenope) 439, 440 
inacrophthalina (Procesan) . . . 157 

Macropipus 361 

Macropodia 476 
MACRUHA REPTANTIA 2, 22 

maculatus (Pagnristes, Pagurus). 238 
m.aculatus (Grapsus) 422 
maenas (Cáncer, Carcinid.es, Car-

cinus) 354 
maganto 201 

maijnificus (Sergestes) 61 
Mojo 444 
MAJIDAB 31, 443 
MAJINAE 443 

-makaronc (Aethusa) 310 
malta a ni (Heterocrypia) 442 
marinus (Astacus) 199 
•marionis (Galathodes, Munidop-

sis, Oropliorligncltus) 269 
marionis (Heterocrypta) 442 
marmoratus (Cáncer, Leptograp-

sus, Pachygrapsus) 423 
marmoreus (Macropipus, Portu-

nus) 377 
maroccana (Dugastella) . . . . . 82 
maroccana hispánica (id.) . . . . 82 
maroccana levantina (id.) . . . . 82 
maroccana valentina (id.) . . . . 82 
marlia (Pandalus, Plesionika) . 105 
mascarone (Cáncer, Dorippc, 

Ethusa) 309 
massena (Lambrus, Parthenope, 

Rhinolambrus) 441 
massena, formas atlántica, bicari-

nata, pulchella, rugosa (id.) . , 441 
mauritanicus (Palinurus) . . . . 215 
inauritanicus (Inachus) 470 
maurus (Grapsus, Leptograpsus, 

Pachygrapsus) 425 
•mayheuxi (Dicranodromia) • . . 297 

Mcdaeus 400 
mediterránea (Aristacomorpha) . 42 
'mediterránea (Nika, Processa) . . 158 
•mediterránea (Dromia) 298 
mediterraneus (Carcinus) . . . . 354 
mediterraneus (Lambrus) . . . . 440 
megacheles (Alpheus) 145 
membranácea (Penaeus, Peneus, 

Solenocera) 49 
membranáceas (Parapenaeus, Pe­

naeus) 53 
Meningodora 87 
Merocryptus 318 

meticulosus (Eupagurus, Pagu­
rus) ' ' . . 247 

•meyeri (Sergestes) 61 
Micropanope 402 

microps (Catapaguroides) . . . . 255 
miersi (Lambrus, Parthenope) . 439 
•minutus (Cáncer, Nautilograpsus, 

Planes) . . . , . . . , ' 427 
misanthropus (Clibanarius, Pagu­

rus) 239 
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mollis (Sergeatoa) 61 
nioUia (Meningodora, Noloalo-

mus) 87 
monacanlhua (Pliilocheraa) . . . 197 
moratua (Bentlieaicyniua) . . . . 85 
•multid enlata (Pasiphaea) . . . . 73 
mulliapina (Acanthephyra) . . 86, 93 

Munida 281 
Munido psia 268 

muacoaa (Cáncer, Piaa) 453 
Mytilus (lamelibranquio) 409 

nana (Pleaionika) 111 
na mía grimaldii (Polychcles) • . 211 
narval (Aslacus, Parapandalua) . 111 
uarical (Parapandalua) . . . . . . 109 

NATANTIA 2, 22 
N antilogía pana 427 

neapolitanua (Biachycarpua) • . 161 
nécora 372 
NEMATOCAHCINIDAE 25, 94 
Nematocarcinua . 94 
Nema topaguriia 253 
NEPHKOI'IDAE 26, 198 
Nephropa 199 
Nephropais 202 
Neptuniia 383 

ncxa (Galathca) 277, 278 
niqritatais (Pagurua) 239 

Niká " 151 
Nikoidcs 151 

nilita (Lyamata) 130 
nitescens (Athanaa, Piüaemon) . 187 
nitidiia (Diptychua, Uroptijchus). 264 
nilidua var. concolor (id.) . . . . 264 
nocturna (Jaxea) 226 
nodipcs (Maia, Pisa) 454 
norveqicua (Asiacus, Cáncer, 

Nephropa) 201 
norvegicua var. ineridionaUa (id.) 201 

Notoatomiia 91 
novalheira 372 

nucleiia (Cáncer, I lia) 822 
nnx (Ehalia) 328 

occultua (Eualua, Hpirontocaria). 127 
occllus aubtiliroatria (Pandalua) . 106 
oculatua (Paguriatea, Pagurua) • 238 

Ocypode 418 
OCYl'ODIDAE 30, 418 

olivii (Auionomea) 147 
onioiodon (Atclccyclua) 342 

Ol'LOPHORIDAE 2 5 , 83 
oniatua (Calcinita, Pagurua) . . . 240 

Oropliorhynchiia 268 
OXYRHYNCHA 24 
OXYSTOMATA 24 

Pachygrapsus . 422 
pada 239 
PAGUUIDAE 27, 243 
PAOÜRIDEA 23 
Paguriatea 235 
Pagurua 240, 243 

pagurua (Cáncer) 445 
Palaeandcr 164 
Palaemon 161 
Palacinonctea 170 
PALAEMONIDAH 26, 160 
PAHCIDAE 30, 411 
Palicus 411 
PALINUHIDAE 27, 212 
PALINÜRIDEA 23 

Palinurua 212 
pallipca (Aatacna, A iialropotanio-

biua) 203 
pallipca var. luaiianicns (id.) . , . 203 
palpigera (Tlichiopc) 804 

PANDALIDAE 26, 96 
Pandalina 113 
Panopcus 402 
Panulirua , 215 
Parapagurua 251 
Parapandalua 110 
Parapaaiphae 77 
Parapcnaeus 51 

parasilica (Pontón¡n) 175 
Paraxanlhiaa 402 

parfaitii (Pandalua) 102 
purfuilii (Munidopxia, Oíoplio-

rhynchua) 271 
Puro mola 301 
Parlhenope 437 
PAHTIIENOPIDAE 31, 437 

parva (Procesan) 157 
parva muUidena (Acaiithephijra). 86 
parvulua (Macropipua, Portunua) 372 

Paaiphae, Pasiphaea 70 
PASIPIIAEIDAE 25, 70 
pafceixo, patexu 380 

pelágica (Acantliepliyra, Alphcus, 
Ephyra, Miersia, Pandalua) . . 86 

pelagicus (Nautiloc/iapsua) . . . 427 
PENAEÍDAE '. 24, 32 
PENAEIDEA 2, 23 
PENAEINAE 32 
Pcnacua 50 

pennantii (Ebalia) 326 
perarmata (Munida) 288 

Percnon 434 
Periclimcncs 179 
Perimcla 348 

peraonata (Canecí-, Dromia) . . . 298 
pessic 317 

peatai (Callianaasa) 230 
petiii (Anapagurua) 259 
phalangiuin (Cáncer, Inachus, 

Stcnorhynch.ua) 472, 479 
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phallusiae (Ponlonia) 175 
philippi (Solenocera) 49 

Philocheras 103 
Phye 70 
piada 239 

pictus (Pagurus) 249 
pidas (Grapsus) 422 

pilade 372 
pilipes (Xanlho) 395 
pilosimanus (Parapagurus) . • . 252 

Piluiunus 389 
Pinna (lamelibranquio) 175. 409 

pinnae (Pinnotheres) 409 
pinnophylax (Palacmon, Ponlo­

nia) 174 
pinophylax (Pinnotliercs) . . . . 409 

Pinnoleres 400, 408 
Pinnnotheres 406 

pinnotheres (Cáncer, Pinnotlie­
rcs) 409 

PlNNOTHERIDAE 30, 406 

Pirimela 348 
PIRIMELIDAE 29, 348 
Pisa 448 
Pisidia 290 
PISINAE 443, 444 

pisum (Cáncer, Pinnotheres) . . 408 
PLAUUSIINAE 420 
Planes 427 

planipcs (Tropioctirix) 90 
planissinium (Acantilo pus, Cán­

cer, Lciolophus, Percnon) . . , 436 
Plalycheles 289 

platy cheles (Cáncer, Poroellana), 290 
Platyonychus 357 

plaiyrliynchus (Mphoun) . . . . 145 
Pleolicus 47 
Plcsionika 99 
Plesiopenaeus 43 

plicatus (Portunus) 376 
polita (Thia) 443 

Polybius 379 
Polychelcs 208 
POIA'CHELIDAE 26, 205 

ponlica (Callianassa) 230 
Pontocaris 187 
Ponlonia 171 
Pontophilus 191 
Poroellana 289 
PORCELLANIDAE 27, 289 
Porcellanides 290 

poressa (Cáncer, Xanlho) . . . . 395 
Porlumnoid.es 359 
Portumnus 357 
PURTUNIDAE 2 9 , 352 

Portunion (uirrípudo) 369 
Portunus 361, 383 

prideauxi (Eupagurus, Pagurus). 250 
prideauxiana (Hippolyte) . . . . 119 

Pridope ' 309 

prisiis (Palacmon, Pándalas, Pa-
rapandalus, Pontophilus) . . . 111 

Processa 151 
PROCESSIDAE 26, 151 
Proctor 307 

profunda (Pandaliña) 113 
prostatica (Processa) 158 

Psatliyrocaris 76 
Pseudibacus 221 
Pseudograpsus 480 
Ptychogastcr 261 

púber (Pagurus) 245 
púber (Cáncer, Macropipus, Por­

tunus) 370 
pugilator (Diogenes, Payurutt) . . 235 
pulchella (Xaiva) 359 
pulchra (Acanthephyra) . . . . . 84 
pulsatrix (Ponlonia) . . . . . . . 176 
puritanii (Eryoneicus) 206 
purpurea (Acanthepliyra) . . . . 86 
purpurea multispina (id.) . . . . 86 
•pusilla (Aslacus, Upogebia) , , . 231 
•pusillus (Macropipus, Portu­

nus) 372. 374 
pusillus (Pinnotheres) 427 
pusiolus (Rualus, Hippolyte, Spi-

rontocaris) 127 
pygmaeus (Arcius, Scyllarus) . • 218 

quadricoinis (Palinurus) 213 

reclirostris (Palacmon) 168 
rcotirostris var. octodentalus (id.) 168 

Kegadrella plioenix (esponja) . . . . 69 
regius (Panulirus) 216 

BEPTANTIA 2, 22 
residua (Cáncer, Thia) 443 
reynaudii (Lucifer) 64 
rliomboides (Cáncer, Ooncplax, 

Gonopla-x) 414 
richardi (Grimaldiella) 56 
richardi (Pandalus, Par apanda-

lus) 111 
richardi (Eryoneicus) 206 

Ricliardina 67, 68 
rinhii (Scrgestes) 61 
rissoana (Amathia, Anamalhia) . 465 
rissonii (Palinurus) 216 
rivulosa (Xantho) 395, 398 
robusta (Processa) 157 
robustas (Scrgestes) 61 

Rochinia 463 
rondelclti (Munida) 283, 285 
rondeletti (Portunus) 369 
rosaceus (Galathodes) . . . . . . 269 
rosiana (Atyacphyra) 79 
rostrata (Cáncer, Macropodia) • 479 
rotundatus (Atclecyclus, Cáncer). 342 
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rouxi (Glibanarius) 240 
rubor (Alpheus, Gryptophthal-

mus) 147 
rubor (Eu pagurus, Pagurus) . . . 245 
rubroguttatus (Sergestes) . . . . 02 
rubrovittalus (Pagurus) 24!) 
rubrovittatus (Dipiychus, Urop-

tychus) 204 
rufopunclata (Aclaea, Xanllio) . 404 
rugosa (Munida, Pagurus) . . . . 285 
ruginosa (Ilia) 322 
rugulosus (Leplograpsus) . . . . 425 

Sacculina (cim'pcdo) 369, 402 
sagitlarius (Pándalas) 100 
sagittifer (Dennisia, Periclimc-

'nes) 181 
sargassi (Sergestes) 62 
sarsi (Munida) 286 
savignyi (Pasiphaea) . . . . . . . 70 
savignyi (Brachycarpus) . . . . 161 
sayi (Lupa, Neptunus, Porlunus) 384 
scaber (Byzenus) 60 
scorpio (Cáncer, Inachus) . . . . 472 
scriptus (Alpheus, Anchislia, Pe-

Mas, PericUmenes) 180 
sculpta (Sicyonia) 57 
sculpta (Pentacheles, I'olyclicles, 

Stereomastis) 210 
sculptiinanus (Eupnqurus, Pagu­

rus) ' . . . ' . . . ' . . 240 
sculpius (Crangon, Philochcras, 

Pontophüus) ' 195, 196 
scutellata (Hippa, Thia) 443 

ScYLLAIÍinAl! 27. 217 
Scijllaridcx 221 
Scyllarus 217 

septendenlalus (Alclca/clus, Cán­
cer) ' 342 

Sergestes 59 
SnrtGESTiDAE 25, 59 

scrratus (Aslacus, Leandcr, Pa-
lacmon) 165 

scrratus (Crangon) 194 
serricornis (G alatli ea) 269 
sclicaudala (Lysmata, Melicerla) 128 
seluhalensis (Ébalia) 333 
setubalensis (Lambrus) 441 
sexdenlatus (Bracliynolus, Gone-

plax, Heterograpsus) . . . 431, 433 
sexdentaius subs, liicasi (id.) . . 431 
sica (Acanlhephijra) 80 
sicula (Pasiphaea) 73 
sivado (Alpheus, Pasiphaea) . . . 70 

Sicyonia 57 
SlCYONIINAE 32 

similis (Gennadas) . ". , 38 
sim.plex (Gonograpsus, Pacluj-

grapsus) 425 

siphonocerus (Penaeus, Pcneus, 
Solenocera) 49 

Sirpus . 350 
Solenocera 49 
SOLENOCEHINAE 3 2 

sollaudi (Thor, Thoralus) . . . . 125 
¡spinicinota (Bichardina) 68 
spinifer (Pilumnus) 391 
spinifrons (Dorippe, Plomóla) . . 304 
spinifrons (Eriphia) 393 
spinimanus (Pagurus) 247 
spinoculatus (Eryoneicus) . . . . 207 
spinosa (Eurynonie) 403 
spinosus (Slenopus) 66 
spinosas (Crangon, Ponlophilus). 192 
spinosus (Pentacheles) 210 

S piro pagurus 260 
Spongicola 68 

spongicola (Typlon) 176 
Spongicoloides 68 

spongiosus (Typlon) . . . . . . . . 176 
squamifera (Galaihca) 274 
squilla (Lcander, Palacmon) . . 169 
¡iquilla var. elcgans (id.) 169 
squinado (Cáncer, Maia, Maja) . 446 
stebhingi (Callianassa) . . . . . . . 230 

Stenope 65 
STENOPODIDAE 23. 65 
STENOPODIDEA 2, 23 
Slenopus 65 
Stereomastis 210 

stirhynchas (Axius) 223 
Sireptochirus 290 

sireptochirus (Alpheus) 145 
slrialus (Pagurus) 2-11 
slriqosa (Aslacus, Cáncer, Gala-

íhea) 274 
slrigosus (Pagurus) 241 
subterránea (Callianassa, Cán­

cer) 229, 230 
sublilirostris (Pandalus) 106 
subula (Hippolyte) 127 
sulcatifrons (Parapasiphae) . . . 78 
sulcatus (Palacmon, Penaeus) . . 51 
superbns (Ballu/necIcs, Porlu­

nus) .' 382 
superbns hrevispina (id.) 383 
superitas longispina (id.) 383 
symnisla (Albunea) 294 

Sijmpagui as 251. 
Synalpheus 141 
S'ijstellaspis 92 

tangeri (Gelasimus, Vea) . . . . 419 
tarda (Pasiphaea) 73. 75 
lenuiínana (Munida) 288 
tcnuirostris (Leptopodia, Macro-

dia, Macropndia, Sfcnorhyn-
chus) '• • 482 
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tetraodon (Cáncer, Pisa) . . , 452, 453 
THALASSINIDEA 23 
Thelxiope . 304 
Thia 443 
THIIDAE 29, 443 

thompsoni (Hippolyte) 115 
thomsoni (Palinurus) 215 
thomsoni (Achaeopsis, Dorhyn-

chus, Dorynchus, Lispogna-
thus) 467 

thoracicus (lnachus) 473 
í'horalus 123 

timidus (Calapaguroides, Eu pa­
gurus, Pagurus) 254 

tinayrei (Gomadas) 40 
típica (Bigea, Upogebia) 231 
transvcrsus (Orapsus, Pachyqrap-

sus) ' . . . 425 
treülianus (Palaemon) 165 
tricarinatus (Pagurus) 247 
tridens (Geryon) 388 
trideniívla (Galalhea, Galathodes, 

Munidopsis) 269 
triliana (Melicerta, Palaemon) • 165 
trispinosus (Oherophilus, Cran-

gon, Philocheras, Pontophilus). 197 
trisulcatus (Penaeus) . 51 

Tritodynamia . .409 
truncata (CalUanassa) 229 

Trypaea (subg. de CalUanassa) . . . 228 
iubeiculatas (Macropipus, Portu-

nus) 374 
tuberculatus (Xantho) . . . . 399, 400 
tuberosa (Cáncer, Ebalia) . . . . 326 
tumefacta (Cáncer, Ebalia) 

333, 335, 337 
Typton 175 

typhlopis (Poli/cheles) 209 
t'yphlops (Polycheles) 209 
typus (Lcucifer, Lucifer) . . . . 64 
tyrhenus (Alpheus, Ponlonia) 174, 175 
tyrrhena (Astacus, CalUanassa) . 230 

Uca 418 
•uncicornis (Lysmala) 130 
iindecimdcntatus (Atelecijclus, 

Cáncer) 342 
Upogebia 230 
Ul'OGEBIINAE 2 2 8 

Uroptychus 262 
ursus (Arctus) 218 

valens (Amalo penaeus, Genna-
das) 38 

valentieni (Portunus) 378 
valentina (Alyaephyra, Dugaste-

lla) " . . . . . * . . . 82 
variabilis (Eupaguras, Pagurus). 248 
varians (Hippolyte, Virbius). 122, 123 
varians (Palaemonetes) 171 
varians microgenitor (id.) . . . . 171 
varians occidentalis (id.) . . . . 171 
varians (Diogenes, Pagurus) . . . 235 
variegata (Nika) 145 
variegatus (Portumnus) 357 
varias (Grapsus) 428 

VAEUNINAE 420 
venosus (Dardanus) 241 
veranyi (Pseudibacus) 221 
vernalis (Macropipus, Portunus). 377 
verrucosa (Cáncer, Eriphia) . . . 393 
verrucosa (Maia, Maja) 447 
vesca (Meningodora, Notostomus) 87 
veterum (Pinnotheres) 409 
vigilax (Sergestes) 62 
villosissimus (Cáncer, Pilumnus). 392 
villosus (Hemipaenopsis) . . . . 56 
villosus (Pilumnus) 392 
viridis (Alpheus, Hippolyte, Vir­

bius) 119 
vittata (Hippolyte) 127 
vulgaris (Crangon) 184 
vulgaris (Hoinarus) . . . . . . . 199 
vulgaris (Palinurus) 213 
vulgaris (Dromia) 298 

ivoodicardi (Funchalia) 56 

Xaiva 359 
Xanlhias 402 
XANTHIDAE 29, 387 
Xantho 894 

xiphias (Leander, Palaemon) . . 164 
xuia 221 

zariquieyi (Palaemonetes) . . . 171 
zariquieyi (Sirpus) 351 
zariquieyi (Macropipus) 374 


